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Prefacio 


En este ensayo se buscan tres objetivos principalmente. En primer lugar 
ayudar al hombre occidental moderno a tomar conciencia de algunos mitos 
muy antiguos que dirigen su vida, generalmente sin que se dé cuenta de ello. 
Entre esos mitos están los aquí llamados del Gran Tiempo, tanto cósmico como 
humano, y del Progreso. 

En segundo lugar se busca que la toma de conciencia de esas creencias bá- 
sicas le haga ver la relatividad cultural de las mismas, su valor limitado y no uni- 
versal. Y en tercer lugar, hacerle despertar del ya secular sueño etnocentrista y 
colonialista que se apoya precisamente en el supuesto valor universal de esas creen- 
cias, además de otras que no se analizan aquí. Se quiere fomentar una nueva ac- 
titud de respeto, de receptividad y de diálogo hacia las demás culturas, muchas 
de las cuales han sido víctimas de sus «misiones religiosas», de sus «conquistas 
colonizadoras», de sus «proyectos de desarrollo» y de su afán dominador y ex- 
poliador. 

Se trata de un ensayo que se apoya en trabajos especializados sobre el tiem- 

o y en investigaciones directas sobre las fuentes originales. No quiere ser un li- 
Bro para especialistas en lenguaje filosófico y antropológico, aunque también va 
dirigido a todo aquel que busque un sentido a su vida y tenga interés por co- 
nocer caminos distintos de realización del ser humano. 

Por estas y otras razones, amigo lector, si quieres conocerte un poco mejor 
a ti mismo, conocer algunas de las principales creencias de las que estás vivien- 
do, creencias que te «dominan» y dirigen tu vida... entonces este libro te puede 
ser de provecho. Si, por el contrario, tienes prisa, si no tienes tiempo para pa- 
rarte a pensar, si te crees seguro en tus creencias, si tienes miedo a la duda... en- 
tonces no lo leas. 


Introducción 


Y buscando un sentido a la vida me encontré con 
el problema del tiempo. 


¿Qué es el tiempo? Es una pregunta aparentemente fácil de responder. Sin 
embargo, la ya larguísima historia de los mitos, de teorías filosóficas y de teo- 
rías científicas que intentaron responder a tal pregunta, lleva a la conclusión de 

ue el tiempo es un misterio del que y en el que vivimos. San Agustín respon- 
dió a esta cuestión con estas palabras: 


¿Qué es, pues, el tiempo? Si nadie me lo pregunta, lo sé; pero, si quiero ex- 
plicárselo al que me lo pregunta, no lo sé!. 


Más recientemente ]. Mouroux destaca no sólo su carácter misterioso, sino 
también la urgencia angustiosa que el hombre siente de encontrarle una respuesta. 


La Dn A y el sentido de la historia han constituido siempre un miste- 
rio profundo y una preocupación angustiosa para la mente y la condición hu- 
mana?. 


Vivimos en el tiempo y somos temporales. Vivir en el tiempo es como ha- 
bitar en una caverna sin haber salido nunca de ella. Imaginemos por un mo- 
mento que nacemos dentro de esa caverna sin salida al exterior. Supongamos 
que nos piden una descripción de nuestra visión del mundo, el sentido de nues- 
tra vida, nuestra forma de interpretar los acontecimientos allá dentro. No es di- 


! Conf., XI, 14, 17. Considera el tema del tiempo como un verdadero enigma y, aunque las 
cuestiones del tiempo parecen claras y vulgares, de nuevo vuelven a ocultarse, siendo nuevo su des- 
cubrimiento (Conf, XI, 22, 28). 

2 J, Mouroux, 1965, pág. IX. 
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fícil darse cuenta de las muchas limitaciones que tendríamos para explicarnos. 
La perspectiva de que disponemos para comprender y valorar todo lo que en la 
caverna acontece y lo que es la caverna misma es una perspectiva muy limitada. 
Es más, ni siquiera tendríamos la noción de «caverna». 

Ni siquiera sospecharíamos que existe un mundo exterior o un Más Allá de la 
caverna misma. Y, si lo sospecháramos, difícilmente podríamos imaginarnos cómo 
sería. La caverna no sería «caverna», sino simplemente el único mundo real. 

Pero cómo cambiarían las cosas si abriéramos un hueco al exterior y consi- 

iéramos salir. Si una vez fuera nos piden una nueva descripción de lo que es 
Ap y de todo lo que acontece en ella, haríamos una interpretación muy 
diferente. Tendríamos muchos más elementos para comparar aquella forma de 
vivir con las que se dan fuera. Entonces y sólo entonces podríamos darnos cuen- 
ta de que aquel lugar cerrado es una «caverna». 

Pues bien, el tiempo es como una caverna en la que vivimos y de la que no 
podemos salir para poder verlo desde fuera de él mismo. Sólo desde dentro de 
él mismo lo podemos analizar y describir. Y es que no sólo vivimos en el tiem- 
po, sino que también lo somos. Intentar salirse de él es como querer salir de nos- 
otros mismos. 

Esa imposibilidad de salirnos de él para verlo y valorarlo desde fuera es la 
raíz de ese carácter misterioso con que se nos presenta. Los intentos por defi- 
nirlo son innumerables. Sin embargo, sigue siendo una de las preguntas pen- 
dientes de una respuesta definitiva, que seguramente no llegará nunca. Es un 
problema vital de primer orden al que el hombre intenta dar respuesta de múl- 
tiples maneras con sus mitos, sus religiones, sus filosofías y sus ciencias. 

M. Heidegger sitúa el tiempo entre las estructuras fundamentales del ser 
humano. Es más, según él, el tiempo es aquella condición del ser humano des- 
de la cual éste interpreta toda realidad. 


El tiempo es aquello desde donde el Dasein (¿el hombre?) comprende e in- 
terpreta implícitamente eso que llamamos el ser. El tiempo deberá ser sacado 
a la luz y deberá ser concebido genuinamente como el horizonte de toda 
comprensión del ser y de todo modo de interpretarlo. Para hacer comprensi- 
ble esto se requiere una explicación originaria del tiempo como horizonte de 
la comprensión del ser, a partir de la temporeidad en cuanto ser del Dasein 
comprensor del ser?. 


Dicho de otra manera por el mismo Heidegger, 


la problemática de toda ontología hunde sus raíces en el fenómeno del tiem- 
po correctamente visto y explicitado*, 


Heidegger afirma así la centralidad del tiempo en el modo de comprender 
toda realidad. El tiempo es el horizonte dentro del cual toda realidad adquiere 
un sentido. 


2 M. Heidegger, 1963, pág. 17. 
í Tbíd., pág. 18. 


INTRODUCCIÓN 13 


Aquí no vamos a entrar en ese análisis existencial al que Heidegger hace re- 
ferencia, pero sí vamos a constatar cómo en la creación humana de dicas vi- 
siones del mundo el tiempo ocupa siempre ese lugar central, esa función de ho- 
rizonte global en el que todas las cosas adquieren un orden y una razón de ser. 
Los mitos del Gran “Tiempo, que aquí se analizan, constituyen precisamente 
formas concretas de imaginarse el tiempo en cuanto horizonte slchal en el que 
se enmarca toda realidad. 

Una cosa es clara: de cómo sea la respuesta que demos a la pregunta sobre 
qué es el tiempo así será el sentido que demos a nuestras vidas; a E existencia en 

eneral, al Universo, a las catástrofes, a la muerte, a los Derechos Humanos, a 
E Ética, etc. 

La pregunta, por tanto, no es ociosa. Todo lo contrario. Tampoco es una 
pregunta que sólo atañe a especialistas ya sea en Mitología, en Filosofía, en His- 
toria o en Física. Atañe a E ya sean ilustrados o analfabetos. Todos la hace- 
mos y de alguna manera la respondemos, incluso aunque no nos demos cuen- 
ta. Y es que todos vivimos de una determinada respuesta a esa pregunta. Todos 
vivimos de una determinada visión del Gran Tiempo. 

También puede suceder que en el campo filosófico o científico demos una 
respuesta a esa pregunta y en el de la vida cotidiana vivamos de otra. 

El anciano que sale de paseo puede ir pensando qué le esperará después de 
la muerte, que ya siente próxima: si un ado o un infierno, si una nueva encar- 
nación o un salto al nirvana, si un olvido total de los que deja en la tierra o un 
largo período de inmortalidad personal en la memoria de sus hijos, sus nietos y 
demás descendientes; si alguna forma de sobrevivencia o una anulación total de 
su identidad individual. Algo arecido puede pensar el campesino mientras tra- 
baja sus tierras, el minero en el fondo de la mina, el pescador entre las olas ame- 
nazadoras del inmenso mar, el científico en su laboratorio o el astronauta en 
medio de su aventura, etc. 

Experimentamos a diario el movimiento y la duración de las cosas. Experi- 
mentamos la duración de nuestras propias vidas. Decimos que la vida pasa y ese pa- 
sar lo medimos de mil maneras. Ahí están los distintos calendarios de las diversas 
culturas. Unos abstractos (matemáticos), como los nuestros occidentales. Otros 
más bien existenciales (según los acontecimientos vividos), como los negroafrica- 
nos. Otros mítico-matemáticos, como los de muchas otras culturas antiguas. 

Necesitamos ordenar temporalmente el acontecer de la propia existencia y 
de todo lo que nos rodea. Suponemos que existe fuera de nosotros el acontecer 
del «mundo exterior» a nosotros mismos y con nuestra mente le imponemos un 
orden temporal de días, meses, años, ciclos de años, etc. Lo dividimos en partes 
y le ponemos nombres como lunes, martes, enero, febrero, primavera, invierno, 
etc. Lo ordenamos conforme a unos conceptos que expresamos en unas pala- 
bras llamadas «nombres». Es decir, bautizamos el tiempo del acontecer de las co- 
sas”. Con ese fin se crean los calendarios, que ya tienen una historia milenaria. 


3 Bautizar, del griego BarrriCo, «sumergir», y BártTo, «sumergirse». En los ritos de iniciación 
tiene el sentido de «sumergir(se)» en el agua con el fin de purificar(se) y adquirir una identidad nue- 
va. Es un rito sacramental, que cambia ontológicamente a la persona y le atribuye un nuevo ser. Por 
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No existe una forma universal de dividir y nombrar la sucesión del aconte- 
cer de las cosas. Las distintas tradiciones culturales tienen sus propias formas de 
hacerlo. No hay un tiempo universal. El bautismo único del tiempo no existe ni 
siquiera en el mundo de la ciencia. La mente humana estructura el tiempo se- 
gún la cultura en la que es educada. Y cada cultura lo hace conforme a unas creen- 
cias básicas entre las que están lo que aquí llamamos mitos del Gran Tiempo. 
Estos tienen mucho que ver con la forma que cada pueblo tiene de interpretar 
el conjunto del universo y su acontecer. Lo que sí es universal es que el ser hu- 
mano necesita suponer una visión global del tiempo para ordenar y dar sentido 
a toda la realidad en torno a ella. 

Por otra parte, conviene recordar que las creencias más determinantes de 
nuestras vidas no son aquellas que sabemos que tenemos. Son aquellas de las 

ue no somos conscientes. Se puede decir que tenemos aquellas de las que nos 
Ar cuenta. Por el contrario, las no conscientes dirigen nuestras vidas y pro- 
piamente no las poseemos, sino que son ellas las que nos poseen. Porque nos di- 
rigen sin que lo sepamos, ejercen un dominio casi absoluto sobre nosotros. Son 
creencias en las que vivimos con tal naturalidad que pensamos que pertenecen 
al orden natural; es decir, no las tomamos como creencias. 

Creencias de este tipo están en la base de todas las culturas. Ellas consti- 
tuyen los nervios centrales que cohesionan y dan sentido a las distintas par- 
tes de cada cultura. En Antropología Cultural se las suele llamar «postulados 
culturales», porque ejercen en la cultura funciones muy similares a los postu- 
lados de cada ciencia. No se trata necesariamente de «creencias religiosas» en 
el sentido corriente del término «religioso». Es más, si las religiones son una 
parte de las culturas, esas creencias son también postulados de las religiones 
mismas. 

Pues bien, a ese tipo de creencias pertenecen los mitos del Gran Tiempo. Son 
aquellos en los que se recoge el tiempo global del universo y el tiempo clobal de 
la existencia humana, ya de la individual o la de la especie. 

Por contraposición podemos llamar Pequeño Tiempo al que se recoge en los 
calendarios; es el tiempo ordenado con fines religiosos, políticos, económicos 
(agricultura), etc. Es un tiempo más inmediato al que acomodamos nuestra 
vida diaria. Con él medimos la duración concreta de nuestra existencia y de 
otros muchos acontecimientos. Es la medida de la Historia. Cada pueblo crea 
sus propios calendarios, pero siempre sobre la base de un mito del Gran Tiem- 

o. Todos se inspiran o en en los ciclos lunares o bien en los ciclos solares o 
bes en ambos a la vez. 


eso, el rito conlleva la imposición de un nombre nuevo. Si se da una nueva realidad tras el bautis- 
mo, debe darse un nuevo nombre para designarla. Poner nombre a una cosa es fijar su identidad. 
Por eso, el poder de nombar supone un conocimiento previo de lo que ha de ser nombrado. Supo- 
ne conocer lo que es. Cuando bautizamos o nombramos temporalmente el acontecer de las cosas lo 
que hacemos es sumergirlo en una visión global del tiempo, previamente aceptada y le fijamos una 
identidad y sentido concretos. Por eso, no es lo mismo interpretar, por ejemplo, el fenómeno de la 
enfermedad sumergiéndola en un tiempo lineal que en un tiempo circular y cíclico, como se verá 
más edelante. Cambia de sentido y se le atribuye una realidad diferente; por eso, se aplicarán me- 
dios diferentes para eliminarla. 
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Aquí se presentan y analizan tres mitos del Gran Tiempo. En primer lugar, 
el mito del tiempo cíclico, que es dominante en las culturas no bíblicas. Actual- 
mente está vigente en la casi totalidad de los pueblos orientales no islamizados 
ni cristianizados. Su gran representante es la cultura hindú. 

En segundo lugar, se estudia el mito del tiempo lineal, dominante en todo 
el Occidente y seguido por judíos, cristianos y musulmanes. Y, por último, se 
añade un nuevo mito: di del tiempo simultáneo; nuevo por lo desconocido, pero 
tan viejo como los otros dos —+es el que domina la mente de los pueblos ne- 
groafricanos de cultura bantú. 

En el análisis hecho sobre estos grandes mitos del tiempo se destaca la fun- 
ción vital que ejercen: cómo influyen en la vida cotidiana de sus creyentes; 
cómo dirigen sus sistemas educativos; sus formas de resolver el siempre presen- 
te problema del mal; cómo deciden el sentido del Más Acá de la existencia y 
cómo condicionan la esperanza en el Más Allá. 

Se quiere sentar bases para un diálogo entre culturas a un nivel más pro- 
fundo: al nivel de las creencias más radicales de unas y otras en el que las dife- 
rencias se suavizan a la vez que se hacen más claras. 

Existe una rica bibliografía sobre el tiempo. La mayoría de los filósofos más 
destacados abordaron este tema. Existen muchas recopilaciones de las distintas 
teorías y de los distintos campos del saber que lo abordan. Aquí no se hace una 
nueva recopilación. El libro se limita al estudio de los tres grandes mitos que di- 
rigen actualmente la vida de prácticamente la totalidad de la humanidad pre- 
sente. El aspecto más novedoso está en el estudio de la función que cada uno de 
esos mitos ejerce en el resto de la cultura y en la vida concreta de las personas. 

Por otra parte, se añade una comparación entre las tres grandes visiones del 
tiempo haciendo ver posibles valores y contravalores de las mismas. 


EL UNIVERSO DE LA PALABRA «TIEMPO» 


«Tiempo» es una palabra con todo un universo de significados diferentes. 
Pero no son Sonifiados totalmente autónomos. Cada uno de ellos tiene algo 
que ver con los demás. Aunque aquí no vamos a tratar de todos ellos, sí con- 
viene echar un rápido vistazo a todo el panorama para tener una perspectiva 
más amplia en el estudio de aquellos aspectos del tiempo que aquí nos inte- 
resan. 

Ese universo de significados se aclara bastante bien en la historia de la pa- 
labra. «Tiempo» tiene su propia historia vital o anamnesis. Está estrechamen- 
te ligada a la vida del hombre y del universo. En torno a ella el ser humano ha 
ordenado sus existencias, les ha dado un sentido, así como a toda la Natura- 
leza. Parece que merece la pena recordar esa historia, aunque sea muy breve- 
mente. 

Tanto en latín como en griego el concepto de «tiempo» aparece relacio- 
nado con los conceptos de «instante» (momento) y «eternidad». Los tres con- 
ceptos están a ligados a la vida y a la experiencia humana. El 
tiempo, dice Platón, es una representación móvil de la eternidad. Para Cice- 
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rón es una parte de la eternidad”. La eternidad se entiende como una dura- 
ción sin límite. 

El tiempo es una duración sucesiva y limitada, de alguna manera relaciona- 
da con el movimiento. Aristóteles lo define como medida del movimiento en el 
que establecemos lo que está antes y lo que está después con relación a un ins- 
tante. 

El instante o el momento es el otro extremo del tiempo. No tiene duración. 
Es como un tiempo sin dimensiones, sin la estructura antes-ahora-después. De su 
simple movimiento ya surge el tiempo como duración sucesiva. Algo así como 
el punto en la Geometría: no tiene dimensiones, pero su movimiento en cual- 
quier dirección ya engendra la línea y el resto de la geometría euclidiana. 

En la historia de E palabra se encuentra ya desde sus orígenes el tiempo mé- 
trico en la poesía y en la retórica. También el tiempo musical, tiempo rítmico. Es 
el tiempo como medida y como ritmo. | 

A estos significados hay que añadir el tiempo atmosférico, de enorme impor- 
tancia existencial para el ser humano; el tiempo cósmico, que expresa el movi- 
miento cíclico de todo el Universo; y el tiempo histórico, que se refiere al deve- 
nir de la vida humana en cuanto está dirigida por la libertad. 

El tiempo ha sido, además, objeto de representación divina. Hay dioses del 
tiempo. Cronos es el dios del tiempo para los griegos. Saturno lo es para los ro- 
manos. Kali lo es para los hindúes, etc. 

Aquí vamos a analizar principalmente el tiempo cósmico y el tiempo histó- 
rico, aunque todos los otros significados aparecen implicados”. En estos dos 
sentidos del tiempo, estrechamente relacionados, se decide el sentido de la vida 


6 «Tempus est... pars quaedam aeternitatis cum alicuius annui, menstrui, diurni nocturnive spatii 
certa significatione» (Cic., Inu., 1, 36-39). 

7 Ernout-Meillet (1985, pág. 681 y sig.) ofrecen esta etimología: «Tiempo» viene del latín tem- 
pus. Según Varrón (L. L. 5, 12 y 6, 2), siguiendo una tradición griega, significa una fracción de du- 
ración. Se distingue de aevus (aevun), que significa una duración continuada. 

Es frecuente el uso del plural tempora para indicar partes del año como la primavera, el invier- 
no, etc. También tiene el sentido de momento, instante. Dentro de este significado está el de mo- 
mento favorable, similar al karpós griego y al sánscrito ksana. En poesía y retórica indica el tiempo 
métrico. En gramática, el tiempo de los verbos. Ernout-Meillet (1985, pág. 682) sostienen que el 
tiempo, por ser algo inanimado, no ha sido personificado ni divinizado; Saturno sólo es el dios del 
tiempo para los romanos de forma secundaria. No obstante, entre los griegos está Xpóvos y entre 
los hindúes, Kali («la Negra»), como dioses del tiempo (cfr. M. Elíade, 1974, pág. 71). 

El tiempo tiene también un sentido atmosférico. Ennio (A. 527 y 457) le dio el sentido de «es- 
tado de la atmósfera» bajo el término tempestas. Posteriormente tempestas pasó a significar «mal 
tiempo» (cfr. Plt., Mo., 108). 

En cuanto a sus antecedentes griegos, Chantrain (1983-1984) explica el significado de ypóvoc 
como duración sucesiva por oposición a atwv (eternidad) y a xatpós (instante, momento). Bailly 
(1901) recoge múltiples textos en los que hay una gran diversidad de significados de xpóvoc: el 
tiempo en su conjunto, el tiempo da el tiempo futuro o el tiempo infinito (Sófocles lo usa en 
todos esos sentidos); como equivalente a la duración de una vida o de la juventud (Eurípides); y 
como una parte del año indicando una estación. 

Platón y Aristóteles ponen el tiempo como dimensión intrínseca al móvil, a todo móvil. Por 
tanto, intrínseca también al móvil espacial. El tiempo es una dimensión ligada al espacio. Es la cuar- 
ta dimensión de la que habla la Física einstiniana. Como tal cuarta dimensión no es, pues, ningu- 
na invención de esta Física moderna como muchos han dado a entender. 


INTRODUCCIÓN 17 


y de la muerte de cada persona, de cada pueblo y de toda la humanidad. En el 
trasfondo de todo sistema educativo hay siempre un determinado sentido del 
tiempo. Las creencias (mitos) del tiempo son de las más determinantes en la his- 
toria de las culturas. 

En este universo nebuloso de la palabra «tiempo» podemos poner un poco 
de orden si trazamos algunas líneas divisorias en el campo de sus significados. 

Llamaremos tiempo real al equivalente a la duración de las cosas (res). Es un 
tiempo objetivo, llamado también ontológico. Es la duración sucesiva y no interrum- 
pida de un acontecer cualquiera, ya el vida de una planta, de una persona; la 
duración de una piedra o de un acto cultural como una fiesta o un rito, etc. 
Si la duración es no sucesiva, equivale a la eternidad. 

Si preguntáramos qué es la duración, la permanencia de una cosa en su ser 
sería la mejor respuesta. El tiempo de una planta es su permanencia en la exis- 
tencia, desde que nace hasta que desaparece, lo mismo que el de una persona o 
el de cualquier otra cosa. 

Utilizamos la duración de ciertos aconteceres como medida de otras dura- 
ciones. La duración de una rotación de la Tierra sobre su eje la llamamos día. 
La duración de una traslación de la Tierra alrededor del Sol la llamamos a%o. La 
duración de un ciclo lunar completo sirvió para establecer el mes. Años, meses 
y días los utilizamos como unidades de tiempo para medir otras duraciones. Es- 
tas duraciones originarias son duraciones naturales de tipo cíclico. 

El tiempo como medida es un tiempo abstracto, que lo separamos de sus 
aconteceres concretos y lo convertimos en herramienta de tipo matemático para 
medir tiempos concretos. Como tal tiempo abstracto los leamos en nuestros 
calendarios y en relojes de todo tipo. Obsérvese que el tiempo del reloj es un 
tiempo será también cíclico. 

En realidad, en lugar de decir «tengo veinticinco años», podríamos decir 
«tengo veinticinco traslaciones de la Tierra». En lugar de decir que un niño tie- 
ne tres meses, podríamos decir que tiene tres bes etc. Utilizamos cier- 
tos tiempos concretos que gozan de cierta uniformidad y repetibilidad para me- 
dir otros tiempos menos uniformes y tal vez no repetibles. 


Xpóv0G como medida en poesía y retórica aparece en relación con las cantidades vocálicas o si- 
lábicas y también con el sentido de unidad rítmica en música. 

Su opuesto atwv tiene tres momentos en la historia de su significado. En primer lugar signifi- 
có «fuerza vital» y aparece relacionado con uy? (Hom., /7., 16, 453 y 19, 27). En segundo as 
pasa a significar «duración de una vida». En tercer lugar, adquiere entre los filósofos el sentido de 
«eternidad» por oposición a xpóvoc (Platón, Tim., 37d). Indica una vida durable y eterna. Algu- 
nos analistas como Festuriére sostienen que la noción de eternidad surge del paso de la idea de una 
vida de duración finita a la de una vida de duración infinita. De adwWv se deriva didLoG, «eterno». 
Sus raíces indoeuropeas indican también «fuerza vital» y «duración». Su traducción latina es aevum. 

El otro opuesto xapóc tiene como significado básico el de «justa medida» (en Jenofonte y Es- 
quilo). A partir de este significado Bailly (1901, pág. 450 y sig.) distingue dos aplicaciones: una con 
la idea de tiempo, significando «tiempo útil», «momento oportuno» (Platón, Esquilo, Jenofonte, 
Sófocles, Herodoto, etc.); otra con la idea de lugar, significando el «lugar preciso o conveniente» 
(Tucídides y Esquilo). Para un estudio detallado de este concepto en los griegos, véase M. Berciano, 
2001. 


18 Jesús ÁVELINO DE LA PIENDA 


Cuando Aristóteles define el tiempo diciendo que es «la medida del movi- 
miento según el antes y el después»?, no está hablando del tiempo real conside- 
rado en sí mismo, sino en cuanto es medible por nosotros, ya sea racionalmen- 
te (tiempo matemático) o emocionalmente (tiempo psicológico)”. 

Una parcela muy especial dentro del campo de significados del tiempo está 
constituida por el tiempo psicológico. Abarca dos aspectos. Uno es el tiempo de 
los movimientos internos de nuestra imaginación. Se trata del tiempo que tar- 
da la imaginación en pasar de una imagen a otra, de un concepto a otro, o en ir 
de la audición de una palabra a la imagen o al concepto correspondiente en 
nuestra mente. Es un tiempo velocísimo. Con la imaginación nos trasladamos a la 
Luna en el mismo instante de oír la palabra «luna». Evidentemente no vamos a 
la Luna, sino a su imagen en nuestra mente. Se trata de una velocidad entre las 
percepciones presentes de algo y las imágenes que de eso mismo ya tenemos en 
nuestra memoria. Hay, pues, una Veoh y un tiempo de la imaginación, muy 
difícil de medir, si es que es posible. 

Todos tenemos, además, alguna experiencia de haber empleado en alguna 
ocasión muchas horas para a ple un problema, de acostarnos sin la solución, 
y, al día siguiente, al despertar y a una velocidad de relámpago ver todo el pa- 
norama del problema y su solución. Este tiempo mental en la resolución de di- 
ficultades y problemas se suele tomar como indicio para decidir un mayor o 
menor grado de inteligencia. Lo podríamos llamar tiempo de la inteligencia. 
A ella hay que añadir el tiempo de la inteligencia artificial, aunque ya no es un 
tiempo psicológico. Hasta ahora el grado de esta inteligencia artificial también 
se mide, entre otras cosas, por su rapidez o el tiempo que tarda en ejecutar las 
órdenes del usuario. 

Hay, además, otro tiempo psicológico de tipo más bien emocional. Supon- 

amos que tengo mucha prisa en llegar a cierto lugar, estoy esperando el auto- 
Bs y éste se retrasa. En esa situación el tiempo real se alarga para mí desespera- 
damente. Si, por el contrario, espero un acontecimiento que no deseo, como la 
vejez o la muerte, entonces el tiempo corre demasiado para mí. Cuando esta- 
mos intensamente ocupados o felizmente entretenidos entonces el tiempo corre 
que vuela. 

En estas y otras mil situaciones alargamos o acortamos el tiempo real según 
el estado de nuestro ánimo. Aquí sí que vale aquel principio de Protágoras: «El 
hombre es la medida de todas las cosas...» Por tanto, lo es también de la dura- 
ción de las cosas o del tiempo. Si varía su estado de ánimo, varía su medida del 
tiempo. 

Hay también una dependencia biológica en le percepción del tiempo, un 
tiempo biológico, que depende de la constitución biológica del ser humano. 
A este respecto son muy iluminadoras las hipótesis Dolo ecteniponles de 


8 Todro yap éotiv Ó IPÓVOG ALVÍCEWG KATA TÓ TpótEepOV Kal ÚoTTEpov. (Tem- 
pus est numerus motus secumdum prius et posterius). («El tiempo es la medida del movimiento según 
el antes y el después») (Fis., D, 219b, 34-35). 

2 Una descripción breve y clara de estos distintos significados de tiempo se encuentra en J. He- 


llin, 1959, págs. 153-173. 
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K. E. von Baer*?. En sus experimentos Baer quiere poner de manifiesto la es- 
trecha dependencia de nuestra percepción de la realidad respecto de nuestra : 
constitución biológico temporal. Para ello se apoya en el supuesto de que entre 
dos pulsaciones cardíacas por segundo el hombre tiene entre 6 y 10 «momen- 
tos vitales». La psicología de la información atribuye al momento vital una die- 
ciseisava parte (1/16) de segundo. 

Esto supuesto, la primera hipótesis de Baer dice: La vida de un octogenario 
abarca 29.200 días. Limitemos esa edad a su milésima parte: 29 días, es decir, 
un mes. Así tenemos lo que podemos llamar el «hombre-mes». Supongamos 
que ese hombre-mes tiene el mismo número de experiencias que el octogena- 
rio, pero en la duración de sólo un mes. Para que eso sea posible esas experien- 
cias tienen que sucederse a una velocidad mil veces superior. Pero aunque el nú- 
mero de experiencias y «momentos vitales» fuera el mismo, no podrían ser los 
mismos. La razón es muy sencilla: el hombre-mes sólo vería salir el Sol 29 veces. 
Sabría lo que es un día, pero no podría saber lo que es un mes, ni un año, ni 
una estación del año, etc. La rapidez de sus momentos vitales sería tal que po- 
dría ver como un movimiento o una bala de fusil en pleno vuelo, pero ni 
sospecharía siquiera lo que es el ciclo anual de la Tierra. 

Baer hace también la hipótesis del «hombre-minuto». Ese hombre viviría en 
un solo minuto el mismo número de momentos vitales de un octogenario. Para 
eso, los momentos vitales tendrían que sucederse a una velocidad vertiginosa. 
Ese hombre vería como lentos movimientos que el octogenario y el hombre- 
mes serían incapaces de ver por su excesiva velocidad. Sin embargo no sería ca- 
paz de percibir movimientos lentos como el crecimiento de las plantas. Las 
plantas serían para él igual que piedras. No sospecharía lo que es un día, ni un 
mes, ni los Siclos lunares. Las duraciones por encima del minuto sólo las podría 
imaginar, pero no podría tener experiencia de ellas. 

También hace Baer la hipótesis en sentido opuesto. Multipliquemos por 
mil la edad del octogenario y toda su percepción de la realidad y del tiempo 
cambia radicalmente. Su pulsación cardiaca sería mil veces más lenta. Su per- 
cepción sería capaz de ver como rápido el crecimiento de las plantas. 

Las hipótesis se puede multiplicar en uno y otro sentido. Lo que dejan cla- 
ro es que la constitución biológica condiciona enormemente la percepción de la 
realidad y del tiempo. 

Hay todavía otro aspecto biológico del tiempo. El que está marcado por la 
edad. La percepción del pasar del tiempo no es igual a los doce años que a los 
treinta o a los ochenta. Para el joven, el tiempo transcurre más lentamente que 
para el anciano. En el anciano el tiempo biológico es más lento; por eso tiene la 
sensación de que el tiempo exterior, el del reloj, transcurre más rápido, al revés 
que en el niño o en el joven. 

Después de esta excursión por el universo de los significados del tiempo, 
pasamos ahora a analizar sus dos dimensiones más determinantes del sentido 
de la vida humana: la cosmológica y la histórica, que se recogen en lo que 


10 Estas hipótesis están recogidas en E. Rothacker, 1966, págs. 148 y sigs. y 215 y sigs. 
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aquí llamamos mitos del Gran Tiempo. Pero antes veamos brevemente qué son 
los mitos. 


EL UNIVERSO DE LOS MITOS Y LOS MITOS DEL GRAN TIEMPO 


Es muy corriente el prejuicio de que el mito es una forma de pensamiento 
arcaico, prefilosófico, irracional, propia de pueblos primitivos, subdesarrolla- 
dos, que no han alcanzado todavía al pensamiento racional y lógico. Al oír la 
palabra «mito» la mente se traslada de inmediato a esos pueblos y culturas así 
calificados. El pensamiento mítico se toma también como sinónimo de pensa- 
miento nl. 

Con frecuencia también el mito se asocia al pensamiento religioso. Los mi- 
tos están en el origen de todas las religiones y también en su desarrollo poste- 
rior. Mito y religión parecen inseparables. No faltan, sin embargo, quienes con- 
sideran la religión como una superación del mito. Son muchas las apologías de 
religiones que se resisten a considerar los relatos de sus orígenes como míticos. 
Y es que consideran el mito como un relato no verdadero, no real, mientras los 
relatos de sus orígenes son historias auténticas. 

No menos frecuente es oponer mito y filosofía o mito y ciencia. Se toma la 
filosofía como la superación racional del mito, que tuvo sus inicios en los filóso- 
fos presocráticos griegos. El mito es una forma de cuento, que no sigue una ló- 
gica racional, falto de todo rigor en sus planteamientos y afirmaciones. Los dic- 
cionarios corrientes de las lenguas modernas comparten esta visión negativa del 
mito. Ellos son en gran parte los culpables de esa educación generalizada en 
contra del valor del mito. Esa educación, que ya se inicia en los filósofos preso- 
cráticos, se difunde con la educación judeocristiana y se consolida en tiempos 
de la Ilustración en Europa. 

Por eso, aunque los especialistas en el tema de los mitos y también los dic- 
cionarios especializados dan una versión totalmente distinta de lo que el mito 
representa en la vida de la humanidad, la mentalidad más corriente sigue sien- 
do negativa y despectiva hacia el mito”. 

Y, si vamos a la relación mito-ciencia, la oposición se hace aún mucho más 
radical. El mito se toma como totalmente incompatible con el método y el len- 
guaje científico!?. 

Sin embargo, si analizamos todo este panorama de relaciones: mito-pueblo 
primitivo, mito-religión, mito-filosofía y mito-ciencia, las cosas son muy dis- 
tintas a como las ve la gente ordinariamente. Los relatos míticos no sólo están 
cargados de vida religiosa, sino también de pensamiento filosófico. El pensa- 
miento filosófico, a su vez, está cargado de pensamiento mítico; de supuestos o 
PS que están en la raíz de las diferencias entre los distintos sistemas filo- 
SÓÍICOS. 


11 Cfr. J. A. de la Pienda, 1996, págs. 43 y sigs. 
12 Cfr. J. A. de la Pienda, 1996, págs. 61 y sigs. 
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Por otra parte, el pensamiento mítico no es ajeno al pensamiento científico 
y, con frecuencia, ha sido inspirador de hipótesis científicas. La idea, por ejem- 
plo, de que la materia es energía o es fuerza está presente en muchos mitos an- 
tiguos de las más diversas tradiciones culturales. La idea de que el tiempo es li- 
neal, que está supuesta en casi todas las ciencias occidentales, es simplemente un 
mito. 

Como dicen los antropólogos A. Hoebel y Th. Weaver, 


creer en los mitos es algo más que engañarse a sí mismo de un modo infantil. 
Es un factor de seguridad social, un medio de educación y un aprendizaje de 
mantenimiento cultural!3. 


Aquí no vamos a entrar en la ya larga historia de análisis y definiciones de 
lo que es el mito. “Tomamos como tal aquellas creencias básicas que dirigen 
nuestras vidas, ya estén explicitadas en textos y tradiciones o sean vividas de br. 
ma no explícita e inconsciente. Y no sólo hay creencias-mito, también hay per- 
sonas-mito, objetos-mito, ideologías-mito, instituciones-mito, etc. Se puede 
mitificar el dinero, un coche, un deportista, un político o un predicador de re- 
ligión. El ser humano puede convertir en mito cualquier cosa y lo hace cuando 
la toma como algo sagrado, sobrenatural, intocable; cuando eso que mitifica 
polariza su vida de manera dominante o lo toma como un valor absoluto. 


R. Panikkar dice al respecto que 


todos vivimos en un mito particular que sitúa nuestras creencias y nuestras vi- 
siones. Alcanzamos el nivel mítico cuando ya no cuestionamos más allá de 
aquel nivel. Éste es el horizonte mítico!*, 


Y es que los mitos nos «habitan» y nos poseen hasta tal punto que están más 
allá de nuestras preguntas, fuera de su alcance, constituyendo su punto de par- 
tida. Por eso, es difícil volver nuestra reflexión sobre ellos y, cuando lo conse- 
guimos, sentimos que se remueven los mismos cimientos de nuestra visión del 
mundo; sentimos que nuestra seguridad mental y afectiva se tambalea. 

Hasta el momento, en el estudio de las distintas culturas se han detectado 
al menos tres mitos del Gran Tiempo o tres grandes formas de concebir el tiem- 
po global del universo y de la existencia humana: lineal, cíclica y una tercera que 
Podríamos llamar simultánea. Cada una de ellas se da con distintas matizacio- 
nes en diversas tradiciones culturales. Tampoco se puede decir que se den de 
manera totalmente separadas unas de otras. Cada una implica en parte las otras 
dos. Lo que sí está claro es que acentúan momentos diferentes del tiempo y dan 
un sentido distinto a la vida, a sus sufrimientos, a la muerte y al Más Allá de la 
muerte. 

Todos ellos buscan dar un sentido y una justificación transhistórica a los 
acontecimientos de la historia y también a los de la Naturaleza y de todo el Uni- 


13 Hoebel-Weaver, 1985, pág. 529. 
14 R. Panikkar, 1997, pág, 155. 
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verso. El sentido que demos al tiempo decide el sentido que demos a la vida. De 
ahí la enorme trascendencia de estos mitos en la educación de los pueblos en la 
distintas culturas. A través de estos mitos el hombre intenta comprender las ca- 
tástrofes y las desgracias de todo tipo, el nacimiento y la muerte, la guerra y la 
paz, el Más Acá y el Más Allá. 

Estos mitos están implicados en las distintas partes de cada cultura, aunque 
generalmente lo están de manera no explícita o directa. Por eso, para poder re- 
conocerlos hace falta abordar distintos aspectos de la cultura que aparentemen- 
te no tienen que ver con el tema del tiempo. 


CarfruLo lÍ 


El mito del Gran Tiempo cíclico 


La creencia de que el tiempo del Universo entero, con todas sus criaturas, 
gira en un círculo de creaciones y destrucciones sin fin, volviendo una y otra vez 
a sus orígenes, no sólo fue dominante entre los pueblos y culturas más antiguos. 
Actualmente es dominante en la mente de aproximadamente un tercio de la 
humanidad'”. En esa línea están el hinduismo, el budismo, el jainismo, el sin- 
toísmo y otras muchas tradiciones y culturas dispersas por toda la Tierra. Según 
Elíade, la visión cíclica, aunque no haya sido claramente formulada, es presen- 
tida en todas las culturas primitivas!*, 

Se trata de un hecho cultural de primer orden. Sobre él se asienta y adquiere 
su sentido último la existencia de sus creyentes y se deja ver en toda la inmensa 
gama de sus creaciones culturales: religiones, filosofías, instituciones sociopolíti- 
cas, Obras artísticas de todo tipo. Todos sus sistemas educativos están animados en 
último término por ese gran mito del tiempo cíclico o Eterno Retorno. 

Cuando nace un niño hindú, en la mente de sus padres está presente la idea 
de que ese niño es la reencarnación de un alma que ya ha tenido muchas exis- 


15 Actualmente se atribuyen unos 1.700 millones de seguidores al cristianismo, unos 1.100 mi- 
llones al Islam, unos 800 millones al hinduismo y unos 360 millones al budismo. 

16 Cfr. Elfade, 1972, pas 105. La asociación de la visión cíclica con los llamados «pueblos pri- 
mitivos» necesita ser matizada. Por un lado, las autoridades de la India actual están promocionan- 
do un retorno a las tradiciones hindúes en todos sus niveles educativos y en muchas de sus normas 
y leyes. A la vez están desarrollando las técnicas más modernas basadas en la ciencia: informática, 
telecomunicaciones, energía atómica, etc. Por otra parte, después de los estudios de J. Mbiti sobre 
la visión del tiempo entre los bantúes o negroafricanos, esa universalidad de la visión cíclica del 
tiempo entre los pueblos primitivos queda un tanto limitada. Los bantúes no tienen una visión cí- 
clica del tiempo ni tampoco una visión lineal (cfr. J. Mbiti, 1991, págs. 21-41; J. A. de la Pienda, 
2000, págs. 238-244). 
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tencias terrenas anteriores, de que ya ha tenido muchos otros cuerpos, posible- 
mente de planta, de animal o de ser humano nacido en otra familia. En su men- 
te se platean preguntas como cuál habrá sido su encarnación anterior y si esta 
encarnación actual representará un ascenso o un descenso respecto a la anterior, etc. 
Son todas ellas cuestiones extrañas para una mente occidental. 

El mito del Gran Tiempo cíclico o mito del Eterno Retorno enseña que 
toda la realidad del Universo sigue un proceso ilimitado de creación, dolo. 
declive y destrucción periódicas. El Universo actual en el que vivimos es sólo 
uno entre otros muchos que ya existieron y otros que existirán. Es una rueda de 
existencias cósmicas que no tiene fin?”. 

Esta creencia aplicada a la existencia humana da lugar a la doctrina de la reen- 
carnación y de la transmigración de las almas!*?. Cada cuerpo que toma el alma 
es sólo provisional, sólo para una existencia en el mundo material a la que po- 
drán seguir otras muchas en cuerpos diferentes. 

M. Elíade atribuye los orígenes de la visión cíclica a las «sociedades pre-agrí- 
colas» y sostiene que es muy verosímil que se inspiraran en la observación de los 
ciclos lunares. La Luna tiene su momento de «creación»: la Luna Nueva; su mo- 
mento de crecimiento y maduración: Cuarto Creciente; su momento de decli- 
ve: Cuarto Menguante; y su momento de muerte: las tres noches sin Luna. La 
repetición de esos momentos lunares pudo inspirar la idea de creación y des- 
trucción cíclicas del mundo?”. 

Esta visión cíclica probablemente se vio también reforzada por la observa- 
ción de las estaciones o de la muerte y resurrección periódicas de la vegetación 
y los cultivos??, Actualmente se habla de los «relojes internos» de los seres vivos, 
que marcan sus ciclos biológicos, relojes que, a su vez, vienen determinados por 
los ciclos de la Luna y del Sol”. 

Aquí analizaremos las características del tiempo cíclico así como sus conse- 
cuencias en la vida de quienes lo toman como referente temporal último. Ha- 
blaremos también de lo que se podría considerar como ventajas y desventajas 
con relación a la visión lineal del tiempo. 

Esperamos así poder ofrecer un cuerpo importante de ideas que ayuden a 
una comprensión más profunda de todas esas culturas que comparten la vi- 


17 Algunas teorías de la Astrofísica y la Cosmología modernas defienden también una visión cí- 
clica del Universo, con el llamado Big Bang o Gran Explosión como momento inicial del proceso 
y el Big Crunch o Gran Cataclismo como momento final. Estas teorías, sin embargo, no tienen in- 
cidencia en la vida concreta de las personas de Occidente, que viven de una visión lineal, no cícli- 
ca, del tiempo. 

18 Los conceptos de «reencarnación», «transmigración», «renacimiento», «metempsícosis», 
«metensomátosis y «palingenesia» se suelen tomar como sinónimos (cfr. Érienne Cornélis, 1973). 
No obstante, el maestro budista Narada matiza que la «doctrina budista del renacimiento debe dis- 
tinguirse de la teoría de la reencarnación y de la transmigración, ya que el budismo no admite la 
existencia de un alma inmutable y eterna» (Narada Thera, 2002, pág. 77). 

1 Por otra parte, los mitos del Diluvio estarían relacionados con el momento de la destrucción 
universal, seguido del nacimiento de un nuevo universo y de una nueva humanidad. 

20 Cfr. Elífade, 1974, págs 78-80 y 83-88; 1981, págs. 170-174. 

21 Véase, por ejemplo, el libro de Ignacio Abella, La magia de los árboles. En él se recoge el ci- 
clo biológico de una serie de árboles mayores. 
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sión cíclica del tiempo y facilitar la convivencia con sus seguidores. Espera- 
mos también ayudar a corregir el ancestral ernocentrismo, el espíritu colonia- 
lista, el mesianismo y otras ds de soberbia cultural y religiosa del hombre 
occidental. | 


EL TIEMPO PRIMORDIAL 


Los mitos del tiempo cíclico quieren dar un sentido a la existencia humana 
y a todo el cosmos. Buscan razones para soportar los sufrimientos y desgracias 
de la vida y para seguir luchando por una existencia mejor a pesar de todos ellos. 
Aunque hay muchos mitos que recogen esta forma de ver y sentir el tiempo, se 
revela con especial claridad en los mitos del Gran Tiempo o de los nde ci- 
clos cósmicos”. 

En Occidente es muy conocido el mito de las Edades de la Humanidad de 
Hesíodo en su obra Los trabajos y los días: Oro, Plata, Bronce, Héroes e Hierro. 
En las tradiciones nórdicas está el mito de la conflagración universal, llamada 
Ragnarók, que va seguida periódicamente de una nueva creación”. En Oriente 
la tradición hindú recoge el mito de los Yugas o «Edades»: Kritayuga, Treta-yuga, 
Dvapara-yuga y Kali-yuga. Se trata de un tiempo cósmico que condiciona a 
todo el Universo y consecuentemente a la vida del hombre. Al revés que en la vi- 
sión bíblica en la que los acontecimientos históricos o tiempo humano son los 
que condicionan consecuentemente al resto de la Naturaleza. 

Según la visión cíclica, en el origen de toda la realidad, cósmica y humana, 
física y social, está el llamado Tiempo Primordial que M. Meslin resume así, si- 


guiendo a M. Elíade: 


Es el tiempo de las fundaciones, el gran tiempo en el que sobrevinieron los 
acontecimientos primordiales, el tiempo mítico de una historia sagrada que 
relatan los mitos teogónicos, los cosmogónicos y los que recuerdan el origen 


de los seres y las cosas”*, 


En ese tiempo mítico tuvo lugar la estructuración de todo el cosmos. En él 
fueron establecidos la esencia y el destino de cada cosa. Es un tiempo ejemplar 
o modélico. Un tiempo creador y divino. En él está el porqué de cada cosa mun- 
dana, de cada ley, de cada institución, de cada necesidad. Todo tiene en él una 
explicación última. Es el tiempo de los dioses y héroes fundadores. Tiempo de 
la perfección y la felicidad. Es el tiempo ou lenmente fuerte. Sobre él bas- 
al circularmente todo el Tiempo Cósmico. Es la Edad de Oro, momento sa- 
grado que se recoge, se trasmite y se revive a través de los mitos y los ritos. Los 
mitos son su palabra sagrada, los que cuentan la historia sagrada de los orígenes. 


22 Cfr. M. Elíade, 1972, pág. 105. 

23 Cfr. El Ragnarók representa el aniquilamiento del cosmos al que sigue un mundo nuevo. La 
palabra significa el «crepúsculo de los dioses» (cfr. J. Ries, 1987; M. Eltade, 1972, pág. 106). 

24 Cfr. M. Meslin, 1987. 
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Los ritos son los que re-crean o actualizan el acontecimiento original, aunque 
sólo sea simbólicamente”. 

Con relación a ese tiempo primordial nacen los llamados mitos de los oríge- 
nes?*. En ellos se explica el origen de los dioses (teogonías), del Universo (cos- 
mogonías), del hombre (antropogonías), y de los modelos y normas por los que 
debe regir su vida. Ellos describen cómo se originó en ese tiempo primordial 
cada norma y cada pauta de la conducta humana, cada institución, cada tribu y cada 
clan, cada ley de la Naturaleza, etc. Cada cosa tiene en ese tiempo un modelo 
ejemplar, que a la vez le recuerda su origen y su deber-ser. 

Muchos de los mitos suponen que en ese tiempo primordial los dioses y los 
héroes fundadores realizaron acciones y establecieron valores conforme a los 
cuales el ser humano debe organizar su vida y orientar su conducta de cada día. 
Lo que sucedió en ese tiempo sirve de modelo para todo el porvenir del tiempo 
humano. 

Conociendo esos mitos de los orígenes, el hombre sabe qué es lo que tiene 
que hacer ahora. Conocer esos mitos constituye la sabiduría fundamental y el 
objetivo supremo de todo sistema educativo en los pueblos que viven de esa vi- 
sión del tiempo. De ellos se sacan las reglas de la praxis cotidiana, las normas del 
bien y del mal moral, la explicación de por qué La cosas son como son, de por 
qué hay catástrofes, enfermedades, dolor y muerte, del porqué de los grandes y 
maravillosos acontecimientos de la Naturaleza así como delos más pequeños e 
insignificantes. Con su enseñanza se va fraguando el ethos o forma de sentir el 
bien y el mal de cada pueblo, se va modelando su «alma», que aníma o da vida 
a todas sus creaciones culturales. 

Ese tiempo de los orígenes es el tiempo del verdadero ser de todas las cosas. 
Volver a él es alcanzar la ciencia suprema, porque es alcanzar la realidad última 
de todo, la última causa y la verdad definitiva. Retornar a ese tiempo es el gran 
motivo de la esperanza de estos pueblos, la gran utopía que mueve en último 
término todos sus programas educativos. Es una esperanza de retorno a lo per- 
dido. Aquí el recuerdo de los orígenes o la memoria mítica ejerce una función 
fundamental. Se trata, por tanto, de una esperanza hacia atrás en el tiempo, al 
contrario que en la visión lineal del tiempo. 

Los mitos tienen como finalidad recordar ese tiempo primordial y todos sus 
modelos ejemplares para contrarrestar así el progresivo desgaste de las cosas y de 
la vida humana en todos sus aspectos producido por el simple pasar del tiempo 
profano. El recuerdo mítico tiene de esa manera un poder regenerador y salvífi- 
co. Cuando surge una enfermedad, por ejemplo, se buscan sus raíces míticas y 
también sus remedios míticos. 

La enfermedad nunca es meramente biológica. Es más, lo biológico con fre- 
cuencia es lo que menos cuenta. Para su curación se recita un mito a la vez que 
se realiza un rito. Ambos unidos tienen un poder regenerador. Recordando el 


25 Esta reactualización ritual tiene lugar también en la Misa de los cristianos. En ella se repite 
simbólicamente la última cena de Jesucristo con sus apóstoles a la vez que se recuerda toda su his- 
toria salvífica. 

26 Cfr. M. Elíade, 1973, págs. 35-52. 
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mito en la celebración del rito correspondiente el hombre se traslada al tiempo 
primordial, se hace contemporáneo del acto creador y adquiere así un poder de 
regeneración y curación. 


El recuerdo de ese tiempo primordial transfigura las realidades concretas del 
mundo cotidiano del hombre restituyéndolas al plano solemne del cosmos, 
en el que todo su universo familiar se presenta al hombre como un acto de 
Dios?”. 


Este tiempo primordial tiene en la visión cíclica una fuerza de modelo 
ejemplar y de estado utópico a recuperar que no tiene en la visión lineal. En la 
visión lineal, se trata de una Edad de Oro perdida y no recuperable en sí misma. 
En la visión cíclica, su recuperación es precisamente la suprema utopía. Hacia 
ella apunta la esperanza que mueve la vida cotidiana de estos pueblos: su vida 
religiosa, su vida política, su vida económica, sus sistemas educativos, todas sus 
instituciones. 


TIEMPO CÍCLICO EN LA TRADICIÓN HINDÚ 


La cultura hindú tiene una visión cíclica del tiempo plenamente vigente en 
el mundo oriental y es, como sostiene Elíade?, la tradición en la que esta visión 
del tiempo se describe con más audacia. Es una visión más bien pesimista del 
tiempo, como enseguida veremos, pesimismo que se recoge en lo que podemos 
llamar mito del Degreso: El tiempo transcurre degradando progresivamente todo 
el cosmos y la vida del hombre; su principal utopía está dominada por la idea y la 
esperanza de liberarse de ese tiempo destructor. Las Escrituras Sagradas del hin- 
duismo: Vedas, Upanishads, Púranas, Mábábharata, Bhagavadgítá, etc., constitu- 
yen una de las tradiciones más antiguas, si no la más, en la que el tiempo cícli- 
co constituye una creencia fundamental. Además, conserva toda su fuerza y 
vitalidad hasta nuestros días. 

En esta tradición hay varios mitos en los que se describe la estructura del de- 
venir cíclico del tiempo. De entre ellos destaca por su fuerza pedagógica el mito 


de Indra”: 


Después de vencer al dragón Vrtra, Indra se decide a reconstruir y a embelle- 
cer la residencia de los dioses. Vigvakarman, el artesano divino, después de un 
año de trabajo logra construir un palacio magnífico. Pero Indra no está satis- 
fecho: quiere agrandar la construcción, que sea más majestuosa, sin par en el 


272 M. Meslin, 1987, pág. 1750. Entre los navajos, por ejemplo, se ve la enfermedad como un 
desorden cósmico, que hay que restablecer recitando el mito original y celebrando el rito correspon- 
diente (cfr. A. Hóbel y Th. Weaver, 1985, págs. 509-512). Entre los pueblos bantúes sucede algo 
parecido (cfr. J. Mbiti, 1991, págs. 271-279). 

28 Cfr. Elíade, 1972, pág. 106. 

22 Se toma el texto de M. Elíade, 1974, págs. 66-68, quien, a su vez, lo toma de Henrich Zim- 
mer, Myths and Symbols in Indian Art and Civilization, Nueva York, 1946. 
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mundo. Agotado por el esfuerzo, Vigvakarman se queja a Brahma, el Dios 
creador. Éste promete ayudarle e interviene cerca de Vishnú, el Ser Supremo 
de quien Brahma no es sino un simple instrumento. Vishnú se encarga de ha- 
cer que Indra vuelva a la realidad. 

Un día, Indra recibe en su palacio la visita de un muchacho harapiento. 
Era el propio Vishnú, que había tomado esta apariencia para humillar al rey 
de los dioses. Sin revelarle plenamente su identidad, le llama «hijo» y empie- 
za a hablarle de los innumerables Indras que hasta este momento han pobla- 
do innumerables universos. 

«La vida y la realeza de un Indra, le dice, dura 71 eones (un ciclo, un 
maháyuga, comprende 12.000 años divinos, es decir, 4.320.000 años); un día y 
una noche de Brahma equivalen a 23 existencias de Indra. Pero la existencia 
de un Brahma, medida en semejantes días y noches de Brahma, no es más 
que de 108 años. A un Brahma le sigue otro Brahma, uno se acuesta, el otro 
se levanta. No se pueden contar. El número de estos Brahmas no tiene fin, 
por no decir nada de los Indras...» 

«¿Pero quién estimará el número de los universos cada uno con su Brah- 
ma y su Indra? Allende la visión más lejana, allende todo espacio imaginable, 
nacen los universos y se desvanecen indefinidamente. Como barcos ligeros, 
estos universos flotan sobre el agua pura y sin fondo que forma el cuerpo de 
Vishnú. De cada poro de este cuerpo sale un universo a cada instante y esta- 
lla. ¿Tendrás la presunción de contarlos? ¿Crees poder enumerar los dioses de 
todos estos universos —los universos presentes y los universos pasados?» 

Durante este discurso del muchacho, en la sala del palacio había hecho 
su aparición una procesión de hormigas. Puestas en una columna ancha de 
dos metros, la masa de hormigas formaba sobre el suelo. El muchacho las ve, 
se detiene; después, presa de asombro, estalla en una risa repentina. «¿De qué 
te ríes?», le pregunta Indra. «¡Oh Indra! He visto a las hormigas desfilar en 
una gran formación. Cada una de ellas fue en otro tiempo un Indra. Como 
tú, cada una, en virtud de su piedad, subió en otro tiempo al rango de rey de 
los dioses. Pero, ahora, después de transmigraciones múltiples, cada una ha 
vuelto a ser hormiga. Este ejército de hormigas es un ejército de antiguos In- 
dras...» 

Tras esta revelación, Indra comprende la vanidad de su orgullo y de sus 
ambiciones. Llama al admirable arquitecto Vigvakarman, le recompensa re- 
giamente y renuncia para siempre a agrandar el palacio de los dioses. 


Antes de entrar en el análisis del mito tal vez convenga aclarar para el lector 
occidental quiénes son los personajes que intervienen. Vritra o Vrtra es un 
monstruo con forma de serpiente, un demonio maligno. Aparece en el Rigueda 
y es descrito como fuerza demoníaca y destructiva, que provoca la sequía y la 
muerte interceptando en la montaña el paso de las aguas. Es de proporciones 
descomunales. Su cabeza llega hasta el cielo y con su cuerpo rodea las monta- 
ñas. Así tenía bajo su yugo a toda la creación. 

En cierto momento desafía a Indra y lo traga. Intervienen los demás dioses 
provocándole náuseas. Es entonces cuando Indra se escapa y mata a la serpien- 


te con su rayo. De esta manera Indra salva a toda la creación de sus garras?. 


30 Cfr. A. Cotterell, 1990, pág. 246. Cfr. P. Poupard, 1987, pág. 855. 
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Indra es el rey de los dioses en el Rig-Veda, dios invencible que conduce a 
los arios a la victoria. Venció al demonio Vrtra y también a los demonios dasa, 
enemigos de los dioses y de los arios. Se le representa con facciones vigorosas. Es 
el dios de la guerra que acompaña a los arios en su invasión por la cuenca del 
Indo hacia la India, hacia el 700 a.C. Tiene el poder sobre el cielo. Es el dios 
del rayo y de la lluvia. Con su rayo en la mano dicha destruye a los enemigos 
y resucita a los amigos muertos en la batalla; mata a Vrtra abriéndole el vien- 
tre y liberando a las aguas cósmicas que la gran serpiente tenía atrapadas. Así ge- 
neró la vida y despertó el amanecer. Tiene funciones y poderes muy similares a 
los del Zeus griego y el Júpiter romano. 

Hacia el siglo v a.C., cuando los arios ya se asientan en el continente indio, 
Indra pasa a ser un dios de segundo orden, como dios del paraíso. Su lugar 
como dios supremo y dios de la vida lo pasa a ocupar Vishnú*! .Vishnú en un 
principio era sólo el hermano menor, el amigo y el auxiliar de Indra. En lo es- 
critos Purana* adquiere el rango de divinidad mayor. Se le identifica con el Pu- 
rusha, la Persona Suprema Cósmica que abarca a todo el Universo. Es el dios or- 
ganizador del espacio, mientras Shiva es el dueño del tiempo. Él sostiene y rige 
todo lo que existe. La raíz de su nombre, vish, significa «impregnar». Vishnú es 
así la presencia que todo lo impregna. 

Tiene múltiples funciones que se expresan en sus múltiples encarnaciones o 
avatára??. Siempre que en el mundo amenaza una fuerza maligna aparece una 
encarnación salvadora de Vishnú. Se encarna de muchas maneras. Incluso, para 
muchos hindúes, Jesús de Nazareth es una encarnación de Vishnú y el cristia- 
nismo es una forma de vishnuísmo?”, 

El mito describe tres momentos bien diferenciados en la vida de Indra. Uno 
primero en el que Indra aparece como rey de los dioses, aunque no como el Ser 
Supremo. Da la impresión de que no hay guerra y de que hay tiempo para re- 
hacer y embellecer el palacio real divino. Sus victorias pasadas y su poder le tie- 
nen lleno de orgullo, tanto que le ciegan y no le dejan ver lo transitorio de su si- 
tuación. Su grandeza le vuelve ignorante. 

En un segundo momento aparece Vishnú ya como el Ser Supremo, que se 
encarna como muchacho harapiento; lo más opuesto a la pomposidad de la 
vida de Indra. Para despertar a Indra y sacarle de su ceguera le empieza llaman- 


31 Cfr. P. Poupard, ob. cit., pág. 853. A. Cotterell, 1990, pág. 109. 

32 Los Purana son escrituras que presentan el conocimiento de los Veda en forma de narracio- 
nes históricas. Fueron compiladas entre los siglos rv y el xu (cfr. E. Gallud, 1999, págs. 302-303). 

33 Las encarnaciones de los dioses no se llaman samsára, que se utiliza para expresar las reencar- 
naciones del alma humana (4tma), sino avatára, que significa «descenso». Tienen una finalidad sal- 
vífica o auxiliadora de los hombres por parte de los dioses. Aunque todos los dioses pueden encar- 
narse a voluntad, las principales encarnaciones divinas son los diez de Vishnu, entre las que están las 
formas de Krishna y de Buddha. Las encarnaciones del alma humana tienen como finalidad el cas- 
tigo purificador y la autorredención: el alma debe purgar en sucesivas existencias sus faltas y depu- 
rar sus vicios. Es lo que se llama limpiar su £arma o las malas consecuencias (reacciones) de sus ma- 
las acciones. 

34 Cfr. P. Poupard, ob. cit., pág. 1826. A. Cotterell, 1990, pág. 174. Como se puede observar, 
el fenómeno de la encarnación de Dios es muy familiar a los hindúes. 
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do su «hijo». Le recuerda la historia de los innumerables universos e innumera- 
bles existencias de Indras y brámanes. Los números de existencias y de esos Uni- 
versos humillan la imaginación, porque ésta ya no los puede abarcar. 

Para mayor humillación aparece la imagen de la procesión de hormigas, 
cada una de las cuales representa a un Indra. Esto le recuerda a Indra, actual rey 
de los dioses, que puede terminar siendo una simple hormiga. 

En el momento tercero tiene lugar el efecto salvífico del relato del mito por 
parte de Vishnú. El mito tuvo una gran eficacia didáctica. Indra recuerda su 
verdadera condición, la apariencia de su grandeza, la inestabilidad de su actual 
situación, el poco valor que tiene su actual historia: una más entre miles. 

Se produce en él lo que en sánscrito y en la tradición hindú se llama ksana 
o «momento de iluminación». Tiene lugar un cambio radical de mentalidad y 
de actitud, una metanoía, como se dice en griego cristiano. Abandona todos sus 
proyectos de grandeza y acepta las limitaciones de su existencia. Vishnú, con su 
mito, recuerda a Indra su humildad ontológica y la toma de conciencia de ésta le 
induce a la humildad moral. Le recuerda la historia verdadera para que no se deje 
cegar por la historia aparente. 

Vishnú da una lección de lo que es la concepción pan-india de los ciclos 
cósmicos, del Tiempo Cíclico sin fin. Es la creencia en la creación y destrucción 
periódicas del Universo, que ya se recoge en el Atharva-Veda* y en todas las Sa- 
gradas Escrituras hindúes. 

El Tiempo Cíclico aparece sobre todo como supuesto fundamental de las su- 
cesivas encarnaciones voluntarias de Vishnu y de otras figuras de la divinidad. 
Las encarnaciones de los dioses no están determinadas por el karma o las con- 
secuencias (reacciones) de las malas acciones propias, como sucede con las reencar- 
naciones del alma humana. Son encarnaciones voluntarias y que los dioses ha- 
cen para remediar algún mal o auxiliar a los hombres, o encarnaciones que hace 
el Dios Supremo Vishnú para intervenir en la vida de dioses secundarios, como 
es el caso se Indra. 

Así se aclara en este texto del Bhagavadgitá”*: 


Para redimir a los piadosos y aniquilar a los infieles, así como para restablecer 
los principios de la religión, Yo mismo aparezco milenio tras milenio. 


Queda claro, por tanto, que Dios mismo se encarna en cada milenio o edad 
cósmica, llamada yuga?”. Esas encarnaciones divinas suponen en la mayoría de los 


3 Atharva-Veda, X, 8, 39-40. 

36 B.G., 4,8. 

37 Swami Prabhupáda aclara los principios por los que se rigen los avataras divinos en su co- 
mentario al texto 4, 8 de El Bhagavadgítá (1984) antes citado, págs. 221 y sigs. Swami es el maestro 
hindú responsable de esta edición de El Bhagavadgitá y autor de todos los comentarios a cada uno de 
los textos. N.B. A partir de aquí Swami Prabhupáda será citado como Swami. Swami o savamí sig- 
nifica «señor» en sánscrito y se usa como título que se aplica a todos los monjes hindúes que han 
hecho renuncia total a los deseos mundanos. Se emplea también para designar a aquel ala con- 
trolado la mente y también a los monjes de la escuela Vedánta. El Bhagavadgitá (edición castellana, 
1984, con comentarios de Swami Prabhupáda) será citado como B.G. Bhagavadgítá significa «can- 
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casos, la repetición de Universos y la reencarnación del hombre. Es decir, se dan con 
ocasión de un nuevo Universo que se crea o de una nueva encarnación de un dios 
secundario o de un alma humana. Se dan, por tanto, en función del tiempo cíclico. 

Estas encarnaciones divinas ponen también de manifiesto la familiaridad de 
la mentalidad hindú con el fenómeno de la reencarnación. En El Bhagavadgíta, 


por ejemplo, la Suprema Personalidad de Dios bajo el nombre de Krishna dice 
al héroe Arjuna: 


Tanto tú como Yo hemos pasado por muchos nacimientos. Yo los puedo re- 
cordar todos, pero tú no... 


Y, a propósito de este texto, el maestro Swami Prabhupada cita este otro tex- 


to de El Brahma-sambit¿É*: 


Yo adoro a Govinda (Krishna), la Suprema Personalidad de Dios, quien tam- 
bién se encuentra en diversas encarnaciones, tales como Ráma y Nrisimha, así 
como también en muchas encarnaciones secundarias, pero quien es la Perso- 
nalidad de Dios original, conocido como Krishna, y quien, además, se encar- 
na personalmente. 


Por tanto, la conducta misma de la Divinidad facilita de idea de la reencar- 
nación sin límite. El cristianismo, por ejemplo, admite la encarnación de Dios 
en Jesucristo, pero esa encarnación es única e irrepetible. En el hinduísmo las 
encarnaciones divinas son innumerables y se repiten en cada ciclo cósmico. 


EL «sAaMSARA» O CICLO DE LAS REENCARNACIONES 


El tiempo cíclico es también un supuesto fundamental de la terrible ley de 
la reencarnación obligada o samsára a la que están sometidos todos los seres hu- 
manos mientras no se liberen totalmente de su karma o consecuencias de las 
buenas y malas obras. 


to del bienventurado». Se trata de un poema didáctico compuesto en los primeros años de la era 
cristiana. Está escrito en forma de diálogo entre el Bienaventurado o Dios Supremo, que aparece 
bajo el nombre de Krishna, y el héroe hindú Arjuna. Arjuna tiene que enfrentarse a sus primos en 
una guerra y duda de si luchar contra ellos o no. Ante esa situación acude a Krishna para que le 
aconseje. Krishna, dado que la guerra en cuestión es justa, le insta para que luche sin escrúpulos, 
para que cumpla sus deberes de casta, pero siempre con el espíritu desinteresado. Le enseña las dis- 
tintas vías hindúes de liberación, dando especial importancia a la «vía devocional». El devoto (bhak- 
ti) sigue un camino directo hacia Dios, marcado principalmente por el desinterés en el fruto de las 
propias obras y la devoción a Dios. Krishna aparece como la suprema manifestación de Dios (Vish- 
nu) en el presente milenio. 

Este texto es considerado como revelación directa de Dios, un libro sagrado al igual que los 
Veda o los Upanishad. Ha sido comentado por distintos sabios hindúes, y, entre los más recientes, 
por Swami Prabhupáda. Según M. Delahoutre, «continúa siendo el texto hindú con mayor poder 
de movilización para la acción y para la devoción» (M. Delahoutre, 1987, pág. 185). 

B.G., 5, 39. 
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Todo aquel que viva pendiente del fruto de sus buenas obras podrá obtener 
al morir un cielo temporal, que sólo le durará hasta que se agoten sus méritos. 
Después tendrá que reencarnarse de nuevo. Por eso dice el Mundaka Upanishad 
(2, 10-12): 


Considerando el sacrificio y las buenas acciones como lo mejor, estos necios 
no conocen bien más alto y, habiendo disfrutado de las alturas del cielo, ga- 
nado por sus acciones anteriores, caen de nuevo en este mundo o en otro an- 


terior... Nada eterno se puede obtener con algo no eterno”. 


El que espera el fruto de las propias obras buenas no conseguirá liberarse del 
proceso de reencarnaciones. Los frutos de las buenas obras forman también par- 
te del karma. 

El Maitrayana Brahmana Upanishad (1, 2) aclara más el porqué de las reen- 
carnaciones. Refiriéndose al ser del alma dice: 


En verdad existe otro ser diferente, llamado el ser elemental (bhutatma) que, 
subyugado por los buenos y malos frutos de la acción, toma un nacimiento 
bueno o malo: hacia abajo o hacia arriba en su curso”, 


Es decir, el alma se reencarna en un cuerpo superior o inferior según sean 
los frutos de sus acciones. El alma, al contacto con el cuerpo, se encuentra atral- 
da por la fuerza de sus deseos de dominar el mundo de la materia y de gozar del 
fruto de sus propias acciones. Ese apego al mundo material, que puede tener 
muchos de constituye la esencia del karma. 

Las reencarnaciones humanas son un hecho evidente para la mentalidad 


hindú. Por eso dice El Bagavadgitá”": 


Aquel que ha nacido es seguro que va a morir, y, después de morir, es seguro 
que uno volverá a nacer... 


Es decir, equipara la certeza de que uno ha nacido con la de que tendrá que 
volver a nacer. El hecho de la reencarnación es considerado como de sentido co- 
mún. Por eso dice El Bhagavadgitáf”: 


Así como en este cuerpo el alma encarnada pasa continuamente de la niñez a 
la juventud, de la misma manera el alma pasa a otro pedi en el momento 
de la muerte. A la persona sensata no le confunde ese cambio. 


Cada muerte y cada nuevo nacimiento se equipara a un simple cambio de 
vestido: 


2 Vallcorba y De Blas, 1980, pág. 39. 
40 Ídem, ob. cit., pág. 199. 

BG 2,27, 

2 B.G., 2, 13. 
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Así como una persona se pone ropa nueva y desecha la vieja, así mismo el 
alma acepta nuevos cuerpos materiales, desechando los viejos e inservibles, 


Según aclara Gallud, el concepto de reencarnación (punarjanma) no está de 
manera explícita en los Veda, sino en las recopilaciones filosóficas llamadas 
Brábmana, en los Purána y alcanza su pleno desarrollo en los Upanishad. La pri- 
mera referencia se encuentra en el «Bráhmana de los cien caminos», de unos mil 
años antes de Cristo; en él se afirma que la idea de la reencarnación es tan evi- 
dente que no necesita prueba alguna y que sólo los materialistas más crudos lo 
ponen en duda”, 

Es un supuesto o creencia común a todos los principales sistemas filosóficos 
indios%, Es decir, la mayoría de los filósofos y analistas no lo ponen en duda. 
Parten de esta creencia como de una evidencia, una verdad indiscutible. 

La idea de la reencarnación es tan evidente que la re-generación de todo el 
mundo viviente, después del gran Diluvio, en el que perecen todas las formas 
de vida menos el patriarca Manu, no se hace a base de salvar en la gran barca 
una pareja de cada especie. Se hace a base de reencarnar una única pareja hu- 
mana. Manu es aquí lo que Noé es en el mito babilónico recogido en la Biblia. 
1/4 (su mujer) aparece milagrosamente junto a Manu después del Diluvio. En la 
barca mítica sólo se salva Manu. El resto de formas vivientes se recupera a base 
de reencarnaciones o transformaciones de la pareja humana Manu-1/4. Esta pa- 
reja humana primordial se encarna en una pareja original de cada una de las es- 

ecies vivientes: se transforman en caballo y yegua, en toro y vaca, en león y 
pe etc.%6, 

No obstante, hay que aclarar que este tipo de encarnaciones de la pareja 
Manu-IÍA no se debe a la ley del karma, sino a una especial disposición divina 

ara recuperar el mundo viviente en sus distintas formas después del gran Di- 
o exterminador. Esta forma de recuperar las distintas clases de vida revela la 
comunión profunda que existe entre todos los seres vivos. 

Las reencarnaciones propiamente dichas del alma humana, a diferencia de 
las de la Divinidad, no son voluntarias, sino que están sometidas a la ley del Zar- 
ma. Es decir, son consecuencia de la conducta humana, como explicaremos en- 
seguida. Á este respecto explica el maestro Swami que, después de cada muerte, 


la entidad viviente (alma individual) es bendecida o condenada por una serie 
de circunstancias, de conformidad con el deseo y la actividad que tuvo en el 

asado. Según los deseos y las actividades de cada uno, la naturaleza material 
lo pone en diversas residencias (cuerpos). El propio ser es la causa de su pre- 
sencia en esas residencias, y del disfrute o sufrimiento que lo acompañan. 
Una vez que se le coloca en un determinado tipo de cuerpo, queda bajo el 


4 B.G., 2, 22, Cfr: ob. cit., 2, 13 y 13, 22. 

44 Cfr. Gallud, ob. cit., págs. 300 y sigs. 

45 Se distinguen seis sistemas filosóficos principales: Shankhyá, Mimánsa, Vedánta, Vaisheshi- 
ka, Yoga y Nyáya. 

16 Gallud recoge el contenido de la versión india del Diluvio Universal bajo la palabra sánscri- 
ta matsyávatára en ob. cit., págs. 243 y sigs. 


2. El samsara. La ilustración recoge gráficamente el proceso de las sucesivas reencarnaciones por las 
que pasa cada alma. Nacer, crecer, envejecer, morir y tomar un nuevo cuerpo para volver a nacer. 
En la parte superior se representa la infinita diversidad de cuerpos animales en los que el alma se 
puede encarnar siguiendo la ley del karma (tomada del Bhagavad-Gitá, versión española, 1984) 
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control de la naturaleza, porque el cuerpo, siendo materia, actúa de acuerdo 
con las leyes de la naturaleza. En ese momento, la entidad viviente no tiene 
ningún poder para cambiar esa ley. Supóngase que a una entidad (alma) se le 
pone en un cuerpo de perro. Tan pronto como eso ocurre, tiene que actuar 
como un perro. Ella no puede actuar de otra manera. Y, si la entidad vivien- 
te es puesta en un cuerpo de cerdo, se ve forzada entonces a comer excre- 
mento y a actuar como un cerdo. De forma similar, si a la entidad viviente se 
le pone en un cuerpo de semidiós, tiene que actuar de conformidad con su 
cuerpo. Ésa es la ley de la naturaleza”. 


Por todo ello, el hindú vive preocupado de cuál será su próxima reencarna- 
ción y de mejorarla. No le preocupa tanto el tener que morir como el tener que 
volver a nacer y cómo. Y su aspiración máxima, su utopía suprema, es liberarse 
definitivamente de la ley del karma y del proceso mismo de reencarnaciones o 
samsára. Es decir, desea morir definitivamente. 


LA LEY DEL KARMA 


G. Y. Kaveeshwar, erudito y estudioso de la religión y la filosofía hindú, 
hace la siguiente valoración de lo que representa la ley del karma en la cultura 
india: 


La ley del karma es uno de los principios básicos del pensamiento ético indio. 
Pocas propuestas filosóficas tienen una aceptación tan amplia en la cultura y 
en la religión india como esta ley. Desde los jóvenes hasta los ancianos, desde 
los analfabetos hasta los estudiantes, desde los políticos hasta los filósofos, 
desde los mendigos hasta los millonarios, casi todo el mundo pone su con- 


fianza en esta ley... Los sistemas budista y jainista también defienden la ley del 
karma%8, 


M. Delahoutre, por su parte, dice que 


con sus corolarios (samsára, liberación, etc) el karma es la clave para com- 
prender el conjunto de actitudes éticas y religiosas de la India, del Tíbet y del 


Sudeste asiático en sus formas clásicas”, 


Se trata de una ley en la que se recoge el principio de la causalidad universal, 
aplicado al campo de los valores morales. Esta ley establece que todos tendrán que 
sufrir tarde o temprano las consecuencias de sus propios actos. Esto resalta la im- 
portancia de la responsabilidad de cada uno sobre su propia conducta?, 


47 Swami, 1984, pág. 625. 

48 G. W. Kaveeshwar, 1990, pág. 7. 

% Delahoutre en P. Poupard, ob. cit., pág. 955. 

30 Aquí no paramos a considerar la actitud de quienes no tienen en cuenta esta ley en su vida 
diaria ni la de aquellos que la niegan como es el caso de la escuela filosófica india Charvaka, muy 
minoritaria. 
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Es la ley de causa y efecto del Universo. A toda acción corresponde una 
reacción. Parece una ley idéntica a la de la Física. Pero aquí tiene ante todo un 
sentido moral. Se refiere a las acciones libres de la conducta humana. Toda ac- 
ción libre humana tendrá sus consecuencias o reacciones inevitablemente en el 
ser del sujeto que las pone. 

Se trata de una especie de ley natural de justicia, que va mucho más allá de 
la justicia positiva que el ser humano establece en sus sociedades. En la justicia 

ositiva hay muchas acciones que no tienen reparación o compensación posi- 
he un asesinato, por ejemplo, o la pérdida de un órgano vital. Además, la jus- 
ticia positiva no se mete a premiar o castigar cada acto moral privado. Según la 
doctrina del karma toda acción humana tendrá su reacción correspondiente 
como premio o castigo. 

Además, la ley positiva sólo atiende a la justicia en esta vida. No tiene al- 
cance alguna en el Más Allá. La ley del karma no termina con la muerte. Tras- 
ciende la existencia terrenal y ejerce su fuerza después de cada muerte, deci- 
diendo cuál habrá de ser la próxima reencarnación que cada alma tendrá que 
tomar. Es la ley que rige los renacimientos y transmigraciones”!. Karma es así la 
ley que encadena, mientras moksa es su liberación. 

Kaveeshwar recoge esta versión moderna de la ley: 


Cualquier acción realizada por un individuo deja detrás de sí un cierto tipo 
de potencia, que tiene el poder de ordenar para él felicidad o dolor en el E. 
turo, según aquélla haya sido buena o mala. Cuando los frutos de la acción 
son tales que no pueden ser asumidos en la vida presente o en el transcurso 
de una ida humana, el individuo tiene que nacer de nuevo como hombre o 
como cualquier otro ser viviente”, 


En el pensamiento hindú más antiguo se creía que el alma, tras la muerte, 
se iba a cielos intermedios a disfrutar de sus buenas obras, o a infiernos a pade- 
cer de las malas. Estos cielos e infiernos son temporales. Sólo duran el tiempo 
que dure el karma positivo o negativo de las acciones. Luego, el alma vuelve a 
encarnarse. Posteriormente, dice Kaveeshwar, el pensamiento indio renuncia 
a esos cielos e infiernos temporales y establece la doctrina de que los frutos de 
las propias acciones se padecen o disfrutan en una próxima reencarnación tras 
la muerte, según la ley del karma??. 

Después de esta breve presentación de la ley del karma queda clara su im- 
portancia para comprender la visión cíclica del tiempo en la mentalidad hindú. 
Como tal a se refiere al tiempo cíclico humano. 

Swami resume así esta ley: 


Desde tiempo inmemorial, cada entidad viviente (alma, átman) ha acumula- 
do las diversas reacciones de su trabajo bueno y de su trabajo malo. Debido a 


31 Cfr. Kaveeshwar, ob. cit., pág. 10. Delahoutre, en ob. cit., pág. 955. 
52 Kaveeshwar, ob. cit., pág. 10 y sigs. 
33 Cfr. Kaveeshwar, ob. cit., pág. 16. 
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ello, la entidad viviente siempre se mantiene ignorante de su verdadera posi- 
ción constitucional**, 


Las acciones del alma en cada existencia terrenal producen sus propias con- 
secuencias (llamadas aquí «reacciones») que pasan a dor parte del ser mismo 
de ella. Es decir, nuestra conducta, a través de las distintas reencarnaciones, va 
construyendo nuestro propio ser («posición constitucional»), en un sentido po- 
sitivo o negativo. Pero con cada nacimiento se borra nuestra memoria de la exis- 
tencia anterior. Así, al nacer no conocemos nuestro verdadero ser, no sabemos 
en qué grado de esclavitud o de liberación nos encontramos con relación al 
mundo material. Liberarnos de ese olvido y de esa ignorancia constituye un ob- 
jetivo fundamental de la educación hindú. Hasta tal punto es así que, según 
Swami, 


todo aquel que esté versado en todas las complejidades de esta ley del karma, 
... no queda afectado por los resultados de sus actividades”. 


El objetivo es liberarse de las ataduras del karma y adquirir una actitud de 
akarma o anulación de los deseos de obtener complacencia personal de los sen- 
tidos y la liberación de todo apego al resultado fruitivo de las propias acciones”, 

A este respecto dice el Shrimad-Bhágavatan””: 


La gente anda loca tras las complacencias de los sentidos, y no sabe que este 
cuerpo actual, que está lleno de desdichas, es el resultado de las actividades 
fruitivas que uno realizó en el pasado, ..., y mientras uno esté absorto en la 
conciencia de la complacencia de los sentidos, tiene que transmigrar de un 
cuerpo a otro”, 


El karma es, pues, la atadura al mundo de los sentidos. Es el empeño en 
adueñarse del mundo material y de alcanzar en él la felicidad. , 

Esto no significa que el hinduismo tenga una visión de desprecio abso- 
luto hacia el mundo material. Al contrario, cada forma del mundo material 
es una manifestación o encarnación (purusha) del Ser Supremo Vishnú. Es la 
dimensión material del único Ser Supremo. El gran error del alma es querer 
vivir de y para ese mundo material cuando su verdadero ser es de orden es- 
piritual es eterna y es parte de la dimensión espiritual de ese único Ser Su- 
premo”, 

Según la doctrina del karma, la importancia de la muerte no está en la 
muerte misma, sino en lo que uno esté pensando en el momento de la muerte: 


54 Swami, 1984, pág. 134. 

35 Swami, ob. cit., pág. 232. 

56 Cfr. Swami, ob. cit., pág. 236 y B.G., 4, 20. 
7 Shrimad-Bhágavatan, 5.5.4-6. 

58 Citado por Swami, ob. cit., pág. 265. 

32 Cfr. B.G., 8, 3. 
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Cualquier estado de existencia que uno recuerde cuando abandone el cuerpo, 
ese estado alcanzará sin falta*. 


Por eso, aclara Swami, si en ese momento piensa en Krisna (Dios), pasa de- 
finitivamente al Reino de Dios; si piensa en un venado, se reencarna en un ve- 
nado, etc.ó!, Por otra parte, uno tiende a tener en el momento de la muerte 
aquellos pensamientos que dominaron su vida. 


Los pensamientos que se tienen en el transcurso de la vida se acumulan e in- 
fluyen en los pensamientos que uno tiene en el momento de la muerte; así 
que esta vida crea la siguiente. 


Por tanto, quien durante la vida piensa en Krishna, al morir pensará en él y 
se liberará definitivamente”. Esa liberación definitiva la tienen asegurada quie- 
nes alcanzan el supremo estado de yogí o estado supremo de devoción a Diosó3, 

Liberarse del tiempo cíclico equivale a liberarse del mundo material y de to- 
dos sus engaños. El mundo material y todas sus formas están sometidos al eter- 
no retorno. Quien busque en el mundo material el sentido de su vida nunca se 
liberará de ese eterno retorno. El karma es lo que ata a cada uno al tiempo cí- 
clico. Liberarse del karma es liberarse del tiempo cíclico y entrar de nuevo en la 
eternidad. 

El Bhagavadeitá* explica con todo detalle los distintos tipos de karma, cada 
uno de ellos como la causa de un determinado estado después de la muerte y 
antes de la próxima reencarnación. En todos esos textos queda claro que el k£ar- 
ma de cada uno se convierte en el propio infierno o purgatorio que hay que pa- 
gar por las propias obras moralmente malas. El peor de los infiernos es tener 
que reencarnarse en un cuerpo animal. El karma, por tanto, es la justicia apli- 
cada en la vida de cada entilad viviente. La entidad viviente es responsable de 
sus actos. Con ellos, ella misma sentencia su próxima reencarnación o su libe- 
ración definitiva. 

La ley del karma es, por tanto, la ley moral que decide el tiempo cíclico hu- 
mano. Como tal ley constituye una preocupación fundamental del pensamiento 
hindú que impregna toda su filosofía, su teología, sus creaciones artísticas, etc. 

En esta visión cíclica del tiempo, la conducta moral decide la historia del 
hombre, aunque de manera diferente a como lo hace en la visión lineal. Nues- 
tra buena o mala conducta decide en qué sentido van a ir las próximas reencar- 
naciones y también la liberación final. No obstante, el Eterno Retorno es una 
ley cósmica que trasciende la conducta humana. El tiempo cíclico humano es 
sólo un reflejo del tiempo cíclico cósmico. 

La ley kármica constituye una ley lógica fundamental del pensamiento hin- 
dú, ley ajena al pensamiento occidental cristianizado. Es una ley de reacción 


% B.G., 8,6. 
61 Swami, ob. cit., pág. 400. Cfr. B.G., 8, 10. 
62 Cfr. B.G, 8,7. 


63 Cfr. B.G., 8, 15. 
4 BG. 14, 3-14, 24. 
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frente a la acción concreta del ser humano. Es una ley del mérito y el demérito. 
Cada uno al nacer tiene el cuerpo que se merece de acuerdo con su conducta en 
la existencia anterioró, 

De esta manera, cada existencia es una nueva oportunidad de mejorar el 
propio karma y de ascender a encarnaciones superiores e incluso de liberarse to- 
talmente del ciclo de reencarnaciones. Las almas reencarnadas en aquellos ani- 
males que son sacrificados a la Divinidad en los altares no tienen que pasar por 
reencarnaciones intermedias, sino que van directamente a los planetas celestiales 
(al cielo). Lo mismo les sucede a los guerreros que mueren en la batalla”. 

En esta forma de ver el premio y el castigo de la conducta humana no tie- 
ne cabida la idea semita y cristiana del Infierno como castigo eterno de los ma- 
los. En la visión cíclica hindú, el Infierno eterno no es necesario ni tiene justifi- 
cación. Es una hipótesis sin sentido. La mala conducta se castiga con una nueva 
reencarnación en un nivel más bajo. El castigo se convierte en una nueva opor- 
tunidad de redimirse. En este aspecto, el pensamiento hindú parece más razo- 
nable y menos inhumano que la idea de un Infierno eterno, difícilmente com- 
paginable con la sabiduría y la misericordia divinas. 


LA CAIDA ORIGINAL Y EL COMIENZO DEL TIEMPO CÍCLICO HUMANO 


Alguien podría preguntar ¿y por qué se encarnó el alma por primera vez? 
¿Por qué el alma salió de la eternidad y fue arrojada en el tiempo y el mundo 
material? La respuesta es un tanto oscura. En concreto se dice que el alma, en 
su contacto con el mundo material, desarrolla el deseo de adueñarse de él y de 
disfrutarlo, olvidando su origen divino. 

Según el Bhagavadgíta, la materia es eterna y las entidades vivientes o almas 
también lo son. Ya existían antes de cada ciclo cósmico. Lo que tiene un co- 
mienzo son las relaciones entre la materia y esas entidades. 


65 El mundo creado está todo él jerarquizado. El mundo animado es superior al inanimado. 
Los animales no tienen todos la misma categoría: unos son más ordinarios, otros son sagrados, al- 
gunos tienen una categoría especial al ser destinados al sacrificio. Por eso no es igual la reencarna- 
ción en un animal u otro. Lo mismo sucede con los humanos. Están divididos en castas y no es lo 
mismo reencarnarse en una u otra casta. Por otra parte, cada reencarnación en un grado superior 
hay que merecerla, hay que ganársela. Esto tiene importantes consecuencias, por ejemplo, en la va- 
loración de los Derechos Humanos: éstos no son propiamente de derecho natural; Eabién hay que 
ganárselos. Quienquiera tener los derechos de un brahma o de un guerrero ha de ganárselos en su 
encarnación anterior. También los dioses secundarios están jerarquizados, así como sus cielos par- 
ticulares. Esta jerarquización del mundo creado constituye el campo de las posibles reencarnaciones 
del alma humana según la ley del karma. La jerarquización animal, la jerarquización humana y la 
jerarquización divina constituyen uno de los presupuestos claves de la metafísica hindú de la reen- 
carnación y del tiempo cíclico humano. Esta jerarquización de la realidad constituye un obstáculo 
importante para una visión democrática de la Sacha y para la aceptación de los Derechos Huma- 
nos tal como se redactan en la Carta Magna de 1948. No obstante, la evolución de la mentalidad 
hindú en este aspecto se puede constatar en la actualidad, cuando la ley de castas pierde cada vez 
más fuerza. 

66 Así lo explica Swami cuando quiere aclarar la justificación religiosa de la violencia, 1985, 
pág. 114. Esta doctrina se desarrolla también en los textos de B.G., 2, 32 al 2, 38. 
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Se debe saber que la naturaleza material y las entidades vivientes no tienen 
principio”. 


Comentando este texto dice Swami que tanto el alma como la materia per- 
tenecen a las energías de Dios: el alma, a la energía superior, que es espiritual; el 
mundo material, a la energía inferior. En cuanto a la relación entre una y otro, 
dice Swami, 


Ése es el misterio de esta creación material. En realidad, la entidad viviente es 
en un principio parte integral espiritual del Señor Supremo, pero debido a su 
naturaleza rebelde, queda condicionada dentro de la naturaleza material. 
A decir verdad, no importa cómo esas entidades vivientes o entidades supe- 
riores del Señor Supremo se han puesto en contacto con la naturaleza mate- 
rial. Sin embargo, la Suprema Personalidad de Dios sabe cómo y por qué 
ocurrió eso, 


En una palabra, no sabemos cuál fue el origen concreto del proceso de en- 
carnaciones del alma. Sólo Dios lo sabe. Swami no busca un culpable. Simple- 
mente constata el hecho y su explicación última la deja en manos de Dios. Sin 
embargo, explica la causa inmediata de la encarnación como «el deseo de ense- 
ñorearse del mundo material». Ese deseo, cuyo origen desconocemos, es la cau- 
sa inmediata de que el alma se encuentre encarnada y condicionada en el mun- 
do material%, 

Un acto moral, libre, del alma es la causa de sus existencias cíclicas, de su 
tiempo cíclico, en el mundo material. Según esto, el tiempo cíclico humano, 
contra lo que opinan muchos analistas de este tema, no es ciego, no está domi- 
nado por un destino irracional, no se explica en último término por leyes físi- 
cas. Su origen último es de orden moral. Además, la ley del £arma que lo rige es 
ante todo de orden moral. El tiempo cíclico humano es, por tanto, esencial- 
mente histórico, porque se rige por actos morales, es decir, actos libres, tanto 
por parte del hombre como por parte de Dios. 

Si el deseo de dominar el mundo material es la causa del tiempo cíclico hu- 
mano, la anulación de ese deseo en todas sus manifestaciones constituye la libe- 
ración de ese Eterno Retorno y la suprema utopía de la educación y la espiri- 
tualidad hindú”. 

El alma en sí misma es pura, pero al contacto con la materia surgen en ella 
las tendencias pecaminosas que se sintetizan en la lujuria, que luego se trasfor- 
ma en ira. La lujuria es así la raíz de todos los males y del tiempo cíclico huma- 
no. Originariamente, el alma tenía como tendencia dominante el amor a Krish- 
na. Al contacto con la materia ese amor se trasforma en lujuria; en ella radican 
todos los deseos desordenados que, si no son satisfechos, se convierten en ira, la 
ira en ilusión y la ilusión hace que siga el proceso de existencias materiales. 


7 B.G., 13,20. 

68 Swami, ob. cit., pág. 623 y sig. 

62 Cfr., ob. cit., pág. 626. 

70 Cfr. Swami, ob. cit., pág. 628 y sig. 
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La entidad espiritual o alma, dice Swami, aunque es parte integrante de la 
Suprema Personalidad de Dios, goza de cierta independencia y el mal uso de esa 
independencia, al contacto con La materia, la lleva a la lujuria?*, Por otra parte, 
el Shrimad-Bhágavatan afirma expresamente que «el origen de todo es el Brah- 
man Supremo». Por tanto, añade Swami, el origen último de la lujuria es tam- 
bién el Supremo. Pero esa lujuria tiene como destino último volver a ser lo que 
originariamente fue: amor a Dios. 

La idea del retorno impregna así absolutamente todo”?. Es el gran mito del 
Regreso que está presente en las distintas versiones de la visión cíclica del tiem- 
po: Regresar al origen perdido, a la fuente eterna de la que por una misteriosa 
culpa nos hemos salido. 

Pero, aunque hay una culpa del alma que origina el proceso de encarnacio- 
nes y el tiempo cíclico humano, todo ello obedece en último término a un plan 
divino. No hay destino ciego. El Bhagavadgítá explica la razón última de la crea- 
ción del Universo”?. Ese plan divino lo describe también el Shrimad-Bhágava- 
tan”* con estas palabras: 


El Señor Vishnú es el Señor de todas las criaturas vivientes, de todos los mun- 
dos y de todas las bellezas, y el protector de todos. El Señor creó este mundo 
material para que las almas condicionadas pudieran aprender a ejecutar sacri- 
ficios en aras de la satisfacción de Vishnú, a fin de que, mientras estén, en el 
mundo material, puedan vivir muy cómodamente y sin ansiedades, y después 
de que el presente cuerpo material se termine, puedan entrar en el Reino de 
Dios”. 


Swami explica que éste es un programa completo para el alma condiciona- 
da y una oportunidad que se le ofrece para regresar a Dios”, 

El problema sobre el origen de las encarnaciones del alma y del tiempo cí- 
clico humano es a la vez el problema del origen del mal. Como veremos, la res- 
puesta a ese problema no es menos misteriosa en esta visión cíclica del tiempo 
que en las doctrinas judías, cristianas y musulmanas apoyadas en una visión li- 
neal del mismo. 


Mrro DE LA LIBERACIÓN 


El indio, dice Elfade, vive atemorizado por el número infinito de creaciones 
y destrucciones de Universos; le produce terror el número infinito de naci- 
mientos, muertes y renacimientos a que puede verse sujeto. “Teme verse atado a 
una y otra reencarnación, sin saber nunca a ciencia cierta cuál va a ser la próxi- 


Cfr. Swami, ob. cit., pág. 199. 
Cfr. Swami, loc. cit. 
73 Cfr. B.G., 3, 10. 
14 Shrímad-Bhágavatan, 2.4.20. 
El texto es del maestro Shrila Shukadeva Gosvámi y es citado por Swami, ob. cit., pág. 169. 
76 Cfr. Swami, loc. cit. Véase B. G., 7, 4-714; 14, 3 y Swami, ob. cit., pág. 644. 
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ma. Se le hace difícil soportar, por un lado, el carácter ilusorio y pasajero de este 
mundo, y, por otro, la cruda realidad del dolor, la enfermedad, las catástrofes, 
etc. Ánte este panorama, es lógico, dice Elíade, que el indio desarrolle el deseo 
de liberarse de ese tiempo cíclico en el que discurren sus existencias terrenales”. 

Vista la existencia en la tierra como un castigo, un cautiverio, una esclavi- 
tud; visto el cuerpo material como una cárcel y una situación de sufrimientos, 
calamidades y toda clase de desengaños; visto todo el mundo material como 
una realidad más aparente que real; visto el tiempo como una fuerza que dege- 
nera todo lo que toca, etc., se hace evidente que hay que buscar una «salida», 
una liberación de esa situación. Pero, aunque está claro que hay que salir de este 
mundo, no está menos claro para el hindú que no vale intentar salir de cual- 
quier manera. Una mala salida obliga siempre e irremediablemente a tener que 
volver de nuevo, a retornar una y otra vez a este mundo indeseado. 

Por eso, el encontrar «caminos de salida», de una «salida sin retorno», cons- 
tituye una de las ocupaciones principales, si no la principal, de las Sagradas Es- 
crituras del hinduismo, de sus distintos sistemas filosóficos, de sus escuelas mís- 
ticas, de sus instituciones monacales. En una palabra, de todo su complejo 
sistema educativo. 

El mito del eterno retorno revela dos grandes enseñanzas. La primera afir- 
ma el carácter ilusorio del mundo en que vivimos. El Vedánta (Alosofía de las 
Upanishad) hace ver ese carácter ilusorio al contemplar la duración de cada Uni- 
verso desde la perspectiva del Eterno Retorno. Esa duración se vuelve insignifi- 
cante, es como un instante ante un número sin fin de Universos. La segunda 
enseñanza, como dice Elíade, es que 


el vedantin, el buddhista, el rishi, el yogi, el sadhu, etc., al sacar las conclusio- 
nes lógicas de la lección del tiempo infinito y del Eterno Retorno, renuncian 
al mundo y buscan la Realidad Absoluta, porque sólo el conocimiento de lo 
Absoluto les ayudará a liberarse de la ilusión”*. 


Otro presupuesto en que se apoya toda esa «huida del mundo» es que el ser 
humano se reduce a su alma. Esta es eterna, inmortal. Antes de nacer llevaba 
una existencia divina en el Reino de Dios. Por una misteriosa falta original fue 
castigada a existir en un cuerpo material. Esta existencia material se le ofrece 
como una oportunidad de redimirse a sí misma, de purificarse y poder retornar 
de nuevo a la existencia divina perdida. 

Esta preocupación del retorno al origen tiene su otra cara en la preocupa- 
ción por evitar la reencarnación o retorno a un cuerpo material. La posibilidad 
de ese retorno constituye el verdadero Purgatorio de los hindúes. Y, si el retorno 
se hace ilimitado, eso sería su verdadero /nfierno. Es decir, el Eterno Retorno 


77 Cfr. Elfade, 1974, pág, 80. 

78 Elfade, ob. cit., pág. 75. El descubrimiento del Gran Tiempo cíclico lleva la espiritualidad in- 
dia a la renuncia del mundo, actitud muy similar a la «huida del mundo» (fuga mundi) de la espiri- 
tualidad cristiana. Aquí tenemos, por tanto, un importante tema de encuentro entre Oriente y Oc- 
cidente: lo Absoluto como utopía y la fuga mundi como camino. 
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Humano equivale en el hinduismo a lo que representa el Infierno eterno para 
cristianos, judíos o musulmanes. 

Por ello, la espiritualidad hindú desde sus orígenes más remotos recogidos 
en los Veda, centra todo su esfuerzo en encontrar caminos de liberación de la 
existencia material y evitar el tener que renacer de nuevo en un cuerpo material. 
La existencia del alma en el cuerpo tiene el sentido de un cautiverio. El cuerpo 
es una cárcel o lugar de castigo y, a la vez, es una oportunidad de redimirse a sí 
mismo. El proceso de renacimientos constituye el Tiempo Cíclico Humano 
que tiene así un sentido predominantemente negativo y una razón de ser de ca- 
rácter moral: el ser humano es sometido a ese tiempo como un castigo por esa 
misteriosa falta original ”?. Tiene, además, el sentido positivo de ofrecer en cada 
reencarnación una nueva oportunidad de autorredención””. 

El pensamiento hindú recoge diversos caminos de liberación del tiempo cí- 
clico. En todos ellos se busca evitar el renacimiento o, en el peor de los casos, 
conseguir un renacimiento en un cuerpo más digno que el actual. 

Sería muy largo describir aquí con detalle esos caminos. Sólo los indicare- 
mos en tanto en cuando nos ayudan a comprender mejor la importancia que la 
visión cíclica del tiempo tiene en la vida de sus creyentes y cómo esa visión da 
un sentido diferente a esa vida en contraposición al sentido que da la visión li- 
neal, 

En la visión lineal bíblica del tiempo Dios es el creador del tiempo y de to- 
das las cosas temporales, El tiempo es la forma de duración de las criaturas y la 
eternidad es la forma de duración de Dios. Dios y las cosas, la eternidad y el 
tiempo, se distinguen como el Creador y la criatura. Dios es, pues, trascenden- 
te al tiempo y el tiempo, como criatura, tiene su origen y su fin en la eternidad. 

Sólo existe un mundo creado, un Universo. No Es repetición de universos. 
El tiempo es limitado e irrepetible. Sólo se mueve hacia adelante, alejándose 
cada vez más de su origen. En un futuro no conocido tendrá su fin y todo lo 
creado será asumido de nuevo en la eternidad. En el ámbito individual, el hom- 
bre bíblico espera su «salida» definitiva hacia la eternidad en el momento de la 
muerte. 

En el pensamiento bíblico, todo cuanto sale de Dios aspira a retornar a Él 
El tiempo vive en tensión de retorno a la eternidad**. Una sola «salida de la eter- 


72 En la visión bíblica lineal del tiempo la existencia histórica y mundana actual del hombre tie- 
ne también el carácter de castigo por un pecado original. El alma humana no es eterna, aunque es 
inmortal. Es creada junto con el cuerpo en un Paraíso Original. En ese paraíso Dios crea un hom- 
bre perfecto. Pero la existencia original paradisíaca, anterior al pecado original, no tiene propiamen- 
te sentido histórico. El Adam original es libre, pero no es mortal. La historia propiamente tal em- 
pieza precisamente con el pecado original. Toda esa historia tiene también el carácter de retorno a 
una vida paradisíaca o vida eterna, pero que no es exactamente la vida paradisíaca perdida. Se trata 
de un nuevo paraíso, el Paraíso Final. Por otra parte, el ser humano sólo tiene una existencia histó- 
rica, una única oportunidad. En ella se juega un eterno paraíso o un eterno infierno después de la 
muerte. 

80 En el hinduismo no hay un Redentor, como en el cristianismo. A lo sumo, hay ayudantes 
de la autorredención, que cada uno tiene que llevar a cabo. 

$l A este respecto se podría destacar la tesis rahneriana de la consumación del mundo en la eter- 
nidad analizada en J. A. de la Pienda, 1982, págs. 325-332. 
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nidad» (la Creación) y un solo retorno (la Consumación). La salida del tiempo 
no conlleva, sin embargo, la separación del mundo material y temporal, sino su 
transformación en duración eterna. El cuerpo humano no es de onde 
abandonado, sino recuperado para la eternidad en la resurrección. La resurrec- 
ción tiene el carácter de retorno, pero es un retorno que no conlleva salida de la 
eternidad, sino asunción del cuerpo material y temporal en la duración eterna. 

En los Upanishad, el tiempo y todo el universo material aparecen como una 
dimensión y una manifestación del ser mismo de Brahman. Eternidad y tiem- 
po son dos formas del ser mismo de Brahman. Brahman es el Espíritu Univer- 
sal, que a la vez es trascendente al tiempo e inmanente a él. Tiempo y eternidad 
son dos aspectos de un mismo Principio. Algo así como dos «naturalezas» de 
una misma «esencia», explica Elíade*?. En Brahman se funden todas las polari- 
dades ontológicas: lo condicionado y lo incondicionado. Él es a la vez «Tiempo 
y Sin-Tiempo»*, 

Pero, dado que la esencia del ser humano se reduce a su alma, a su espíritu, 
y dado que su existencia material tiene el sentido de castigo y de cárcel, perte- 
nece a su naturaleza el tener que retornar plenamente a su origen espiritual, el 
liberarse del mundo material. La doctrina de la liberación está presente como 
tema central en todas las Sagradas Escrituras del hinduismo. 

En la historia de la espiritualidad hindú se podrían distinguir tres niveles de 
Escrituras Sagradas: el de los Veda**, el de los Upanishads y el de El Bhaga- 
vadgítá. En los Veda se enseña sobre todo la vía ritualista de liberación. El sacri- 
ficio u ofrenda ritual a la Divinidad constituye el camino más directo y seguro 
para liberarse definitivamente del ciclo de reencarnaciones. No obstante, e 
ceso a estas escrituras sagradas más antiguas estaba restringido a la casta de los 
Bráhmana. 

Los Bráhmana eran los encargados de los sacrificios a los dioses. El rito en 
el cual se ofrecía el sacrificio y se leían los mitos correspondientes era la prin- 
cipal vía de santificación y de liberación. En el rito también se busca la «sali- 
da» del tiempo ordinario. Mediante la recitación del mito de los orígenes y la 
celebración del rito se «re-crea» en forma simbólica el momento de le cosmo- 
gonía. 

Al recitar un mito cosmogónico, tanto el que recita como el que escucha se 
traslada al momento sagrado anterior al tiempo, a ese momento en el que tuvo 
lugar la creación de todas las cosasó?. Es como si diéramos un salto a los oríge- 
nes, fuera y antes del tiempo; como si el tiempo quedase abolido durante la re- 
citación del mito cosmogónico. Por otra parte, esa recitación no se puede hacer 
en cualquier momento y en cualquier lugar. Como explica Elíade, 


82 Elfade, ob. cit., pág. 81. 

83 Maitri Upanishad, VII 11, 8. 

84 Los Veda constituyen las Escrituras Sagradas más antiguas del hinduismo, reveladas por el 
dios Brahma. Se dividen en cuatro textos: el Rigueda o Veda de | los himnos; el Atharvaveda o Veda 
de los sacerdotes; el Sámaveda o Veda de las melodías; y el Yajurveda o Veda de las fórmulas sagra- 
das. Como textos escritos constituyen la literatura indoeuropea más antigua (2.500-500 a.C.). 


85 Cfr. Elíade, ob. cit., pág. 64. 


4. El pu engaño del tiempo. El alma que vive bajo la influencia de alguna de las tres modalida- 


des de 


a naturaleza material cree ser el verdadero autor de sus acciones, cuando en realidad es sólo 
una marioneta de esa naturaleza (tomada del Bhagavad-Gitá, versión española, 1978) 
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sólo se puede recitar durante las estaciones sacras 
en el bosque y durante la noche, 
o en torno al fuego antes o después de los rituales%é, 


La recitación del mito tiene ese gran poder de sacarnos del momento pre- 
sente y de trasladarnos al momento eterno fecundo, anterior a todo tiempo, en 
el que todas las cosas fueron creadas. En ese sentido, el recitado tiene un poder 
verdaderamente salvífico o liberador. 

Todo esto tiene un claro paralelo en la celebración de la Misa de los cristia- 
nos, con sus dos partes: la de la Palabra (lectura del Viejo Testamento, de las 
Epístolas y del Evangelio) y de la Eucaristía o sacrificio. En la Misa, el cristiano 
se traslada al momento sagrado de la vida de Jesucristo, momento redentor y 
salvífico. El poder salvífico de la Misa es permanente, intemporal. Recuerda al 
cristiano la perspectiva del Gran Tiempo Eneal equivalente al Plan Salvífico de 
Dios. Recuerda qué sentido y qué valor tienen los acontecimientos de la vida 
cotidiana dentro de ese plan universal que Dios trazó antes de la Creación. Tras- 
ladan al creyente al Plan Divino Original. 

Pero sigamos con nuestro tema. Lo que aquí interesa ahora es destacar la 
necesidad que tiene el hombre de regenerarse periódicamente y el hecho de que 
lo hace intentando abolir simbólicamente el tiempo ordinario o «salirse» de él 
mediante el mito y el rito. La celebración de estos ritos lleva dentro de sí una vi- 
sión cíclica del tiempo. Por eso, son ritos con una fuerza especial en aquellas cul- 
turas que tienen esa visión del tiempo. 

El mito acompañado del rito es así un camino para liberarse del terror y la 
tiranía del tiempo cíclico. El tiempo, por tanto, puede ser anulado. La memo- 
ria histórica puede ser anulada por la memoria mítica. El tiempo ordinario es 
reversible. 

Pero este camino ritual de liberación es superado por otros caminos como 
el del conocimiento, el de la devoción o el de la «iluminación», que adquieren 
especial fuerza en los Upanishads y en El Bhagavadgita. 

Los Upanishads son coloquios filosóficos en torno a los Veda. Constituyen 
la fuente escrita de la metafísica hindú. Son también fuente de inspiración del 
budismo y testimonio histórico de su nacimiento”. Según Gallud, 


cambian radicalmente la orientación de los Veda, pasando del ritual hecho 
para los dioses exteriores a una forma de espiritualidad que busca al dios in- 
terior en cada ser$%, 


Su lectura no está restringida a la casta superior de los bráhmana o casta sa- 
cerdotal, sino que está permitida también a las dos castas siguientes. En ellos se 
especula ampliamente sobre la relación entre el hombre y el Universo, entre el 


86 Elíade, loc. cit. 
87 Fueron compuestos entre el 800 y el 450 a.C. (cfr. E. Gallug, 1999, pág. 398). Se desarro- 
llan en forma de diálogo entre un maestro y su discípulo. Tienen también el nombre de Vedánta, 


que significa «final de los Veda». El número de los Upanishad conocidos supera el centenar. 
88 E. Gallud, loc. cit. 
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mundo exterior y el «yo» individual, entre el alma individual (4man) y el Alma 
Universal o Bráhman. Todo el Universo está impregnado por el alma universal 
llamada Brábman. El hombre es idéntico a su alma, mientras el cuerpo, parte 
del Universo material, es sólo un lugar de castigo y de autorredención. 

La naturaleza del alma individual es espiritual, igual que el Alma Universal, 
de la que es «participación». El Alma Universal está siempre presente en el alma 
individual humana en forma de Superalma. 

Según esta filosofía, el destino del alma individual tras múltiples reencarna- 
ciones es liberarse de la ley moral del karma o consecuencias que deja en ella la 
propia conducta moral. El objetivo supremo de estas Escrituras Sagradas es al- 
canzar el pleno conocimiento de la identidad de naturaleza entre el alma indivi- 
dual y el Alma Universal o Superalma. Ese grado de conocimiento constituye el 
cuarto estado de conocimiento o conocimiento supremo, que está por encima del 
conocimiento que propugnan los Veda. 

Según C. Vallcorba y P. de Blas*%, los Upanishad representan un rechazo ra- 
dical de la religión externa de los Veda basada en rituales y a la que consideran 
un «conocimiento inferior». Estas nuevas escrituras defienden la existencia de 
un Ser Supremo, que a la vez es trascendente e inmanente a todos y cada uno 
de los seres concretos de este mundo. Enseña que lo podemos hallar y conocer 
en nuestra propia alma (4tman). Conocer hasta qué punto nuestra alma se iden- 
tifica con Él, es uno con Él, es el conocimiento supremo que libera al alma de- 
finitivamente de todo:el proceso de reencarnaciones. 

El Ser Supremo está en todas las cosas y se manifiesta a través de todas. Se 
trata de aprender a leerlas en esa su segunda dimensión invisible y divina para 
poder así liberarse de las ataduras de una lectura meramente exterior y sensible 
de las mismas”. 


Como dice R. Panikkar, 


es precisamente de este desenvolvimiento de la Divinidad, fundamento últi- 
mo e inmanente de los seres, de lo que esencialmente dan testimonio las Upa- 
nishads. Su papel en el desarrollo histórico de la conciencia humana parece 
ser la aportación de la conciencia del hombre de ese extraordinario enriqueci- 
miento. que proporciona el contacto con la dimensión inmanente de lo Ab- 
soluto”. 


Representan algo así como el pensamiento lógico de los presocráticos fren- 
te al pensamiento mítico griego, o una especie de Nuevo Testamento, según 
Vallcorba y De Blas”. 

El Bhagavdgítá”? constituye, según Gallud, 


82 Vallcorba y De Blas, 1980, pág. 11. 

20 Resulta difícil no pensar que Platón no conoció estas escrituras o al menos su contenido, 
dado el enorme parecido de su pensamiento con el que se desarrolla en ellas, incluso con la forma 
dialogal en que se expresan. 

2 R. Panikkar, 1989, pág. 665. 

2 Vallcorba y De Blas, ob. cit., pág. 12. 

23 Como explica Gallud, es un poema místico-filosófico en forma de diálogo entre el héroe Ar- 
juna y el ser Supremo bajo el nombre de Krishna (Gallug, ob. cit., pág. 63). 
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el libro devocional más venerado y leído entre los hindúes, considerado el me- 
jor consuelo de los dolores de la vida y la mejor preparación para la muerte”, 


Lo esencial de su enseñanza consiste en que el alma, a través de sucesivas reen- 
carnaciones o existencias terrenas (samsára), camina (debe caminar) hacia la li- 
beración definitiva. Representa una superación de los Veda y de su casta sacer- 
dotal, en la misma línea de los Upanishad. 

El tema de la «salida» o liberación se trata principalmente en el capítulo 13, 
textos 8-12. En ellos se describen las virtudes que se han de tener para seguir el 
camino del conocimiento, liberarse de la ignorancia y entrar así en la conciencia 
de Krishna. La conciencia de Krishna exige la liberación del «cautiverio de las 
obras»; es decir, el trabajo desinteresado, no buscar el resultado positivo de 
las propias obras, no obrar para ganar méritos, sino sólo y exclusivamente por 
devoción a Krishna. El que obra para ganar méritos ante Dios sólo alcanzará un 
cielo provisional que termina cuando termine la cuantía de esos méritos y vuel- 
ve a reencarnarse”. Esto explica por qué en la escatología hindú existen tantos 
cielos intermedios o de segundo orden. Cada dios tiene su propio cielo, aunque 
sólo haya un cielo final y del que ya no hay retorno, que coincide con el cielo 
del Ser Supremo. 

Saber trabajar con conciencia de Krishna sin esperar complacer a los senti- 
dos «constituye la máxima cualidad trascendental del trabajo», dice Swami%, El 
sentido de este principio de liberación lo explica el mismo Swami citando este 
otro principio cristiano: «De qué sirve al hombre ganar el mundo entero, si 
pierde el alma eterna»”. 

Según El Bhagavadgíitd, el camino más directo y que está al alcance de to- 
dos para alcanzar h liberación final es el «servicio devocional», llamado karma- 
yoga o buddhi-yoga. Se trata de una de las vías del yoga y consiste en la acción des- 
interesada; en trabajar para alcanzar a Dios sin tener apego alguno a los frutos 
de la propia acción. Se espera alcanzar el Reino de Dios no como premio a las 
buenas abras o de los sacrificios ofrecidos en los actos rituales, sino como don 

ratuito del mismo Dios. Es más, Swami sostiene que se trata de una vía de li- 
Berición que supera el ámbito de los Veda y también de los Upanishads*. 

Se trata de una vía superior de liberación en la que el devoto se siente indi- 
ferente ante los rituales de los Veda y ante todas las actividades fruitivas. No obs- 
tante, aclara Swami, los ritos son imprescindibles para los neófitos, pero inúti- 
les para el que vive en estado de conciencia de Krishna. El que alcanza vivir en 
ese estado ya no volverá a encarnarse; quedará libre de todo karma. El Bhaga- 
vadgitá describe el estado de paz del liberado, estado que implica la anulación 
de todos los deseos materiales y la total entrega al deseo de satisfacer a Krishna”. 


% Gallug, ob. cit., pág. 64. 

95 Cfr. B.G., 2, 3. Swami, ob. cit., págs. 122 y sigs. 
26 Swami, ob. cit., pág. 123. 

7 Swami, ob. cit., pág. 124. 

28 Cfr. Swami, ob. cit., pág. 136 y sig. 

2 Cfr. B.G., 2,71. 


5. Liberación del tiempo. Uno puede liberrarse del tiempo cíclico de las reencarnaciones por dis- 
tintos caminos. El más directo es el de la total entrega a la devoción de Krishna (tomada del Bha- 
gavad-Gitá, versión española, 1984) 
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Las reencarnaciones se pueden dar en cualquiera de las tres modalidades de 
la materia: la de semidiós, la de hombre y la de la bestia. Para alcanzar la libera- 
ción total hay que superar el apego a cualquiera de las tres modalidades. Hay 
que situarse en una posición trascendental, la que es propia del estado de con- 
ciencia de Krishna'%. 

A ese estado de liberación se puede llegar por dos caminos principalmen- 
tel%l, El camino de los filósofos, el Las que tratan de comprender la Su- 
prema Verdad Absoluta por medio del conocimiento racional. Swami lo expli- 


ca diciendo que es el camino 


del estudio analítico del espíritu y la materia; es para personas que están in- 
clinadas a especular 5 entender las cosas mediante el conocimiento experi- 
mental y la filosofía*%, 


Cuando llegan a entender que el alma está por encima de todos los ele- 
mentos añades y que la Suprema esonaliad de Dios está por encima del 
alma individual, alcanzan ese estado trascendental de la conciencia de Krishna. 

El otro camino es el «servicio devocional», llamado karma-yoga o buddhbi- 
yoga. Se trata del cultivo de la conciencia de Krishna. Es el camino que no tiene 
imperfecciones y el más directo. El mismo Krishna lo enseña al héroe Arjuna 
con estas palabras: 


Aquel que restringe los sentidos, manteniéndolos totalmente bajo control, y 


fija su conciencia en Mí, es conocido como un hombre de conciencia esta- 
ble1%. 


Según explica Swami, ambos caminos llevan al mismo objetivo, que es en- 
tender la Bs LN posición del ser (alma individual) en relación con el Súper 
Ser (Dios)!%. Ambos llevan al conocimiento trascendental que disuelve todos 
los males, borra todos los pecados y disipa todas las dudas!%, Pero el camino fi- 
losófico es indirecto y más laborioso. 

El Bhagavadgítá deja bien claro que el servicio devocional o vía afectiva, la 
del amor Sn entrega incondicional, es una vía de conocimiento superior a la vía 
racional'%, No obstante, ambos caminos, el filosófico y el servicio devocional, 
deben complementarse. Por eso dice Swami al respecto: 


100 Cfr, Swami, ob. cit., pág. 626. 

101 BG, 3,3. 

102 Swami, ob. cit., págs. 161 y sigs. El camino filosófico es explicado en muchos otros versos 
del B.G. Véase, por ejemplo, B.G., 2, 39 y 3, 3, junto con los comentarios de Swami. 

103 B.G., 2,61. Véase B.G., 3, 3. 

104 Cfr. B.G., 5, 4. 

105 Cfr. B.G., 4,36; 4, 37 y 4, 41. 

106 Cfr. B.G., 5, 2. Esta superioridad de la vía afectiva está también fuertemente arraigada en la 
historia del pensamiento occidental. Piénsese en san Agustín cuando dice: ama y haz lo que quie- 
ras; en Pascal, Bergson, Heidegger, M. Scheller, K. Rahner, etc. 


6. El Gurú. La guía de un maestro o «gurú» se considera como un elemento esencial en la doctri- 
na hindú de la liberación del tiempo cíclico (tomada del Bhagavad-Girtá, versión española, 1978) 
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La religión sin filosofía es sentimentalismo o, a veces, fanatismo, mientras la 
filosofía sin religión es especulación mental!”. 


Esta afirmación es muy similar de la del filósofo cristiano san Anselmo 
cuando dice: 


Cuando alcanzas la fe, me parecería una negligencia por tu parte el no inten- 
tar entender lo que crees!%, 


El servicio devocional es el camino más sencillo y directo. Es la vía de la to- 
tal renuncia al mundo de los sentidos y sus placeres!”. Y esa vía no está reser- 
vada a ninguna casta. Está al alcance de todos, hasta de los más humildes o de 
condición social más baja. Es el camino que es purificador por sí mismo. Como 


dice El Vedanta-sútra, 


el servicio devocional es tan potente que, con tan sólo dedicarse a las activi- 
dades del servicio devocional, uno se libera sin duda alguna!”, 


El Bhagavadgítd describe con detalle las exigencias de esta vía y las virtudes 
que conlleva. Éstas son muy similares a las que se exigen al monje cristiano: po- 
breza!!!, castidad!*? y obediencia!'?. Sin embargo, no se trata de que todos si- 
gan la vía de renunciar a la actividad en el mundo. Elíade aclara este punto di- 
ciendo que 


lo importante no es renunciar siempre a la situación histórica, esforzándose 
en vano por alcanzar el Ser Universal, sino conservar constantemente en el es- 
píritu las perspectivas del Gran Tiempo, mientras se continúa realizando el 
propio debe A 


r en el tiempo histórico!**. 


Las dos vías, la contemplativa y la activa, son plenamente válidas. 


107 Swami, ob. cit., pág. 162. 

1088 Cum ad fidem perveneris negligentiae mihi videtur non intelligere quod credis. 

102 El B.G. dedica todo el capítulo 5 al servicio devocional en cuanto vía diferente al estudio 
analítico. 

110 El Vedanta-sútra, 3.2.26. Texto citado por Swami, ob. cit., pág. 430. Swami hace un resumen 
de la esencia del servicio devocional en ob. cit., pág. 668. El B.G., 16, 1-3 recoge la suma de las vir- 
tudes que conducen a la liberación; los textos 16, 4-16, 20 y 16, 23 relatan los vicios que conducen 
una y otra vez al cautiverio y al infierno de las reencarnaciones. 

11 Para seguir el «sendero de liberación» hay que despojarse de toda propiedad; es decir, hay 
que llegar a ser nirmana o «nada es mío», explica Swami (ob. cit., pág. 192). 

112 En el sentido de la castidad y la fidelidad matrimonial explica Swami el texto 3, 34 del B.G. 
(Swami, ob. cit., págs. 195 y sigs.). 

113 El que cumple con los mandatos de Krishna se libera del cautiverio de las acciones fruitivas 
(B.G. ES 3, 31). La virtud de la obediencia se materializa en la total sumisión al maestro o guía es- 

iritual. 
Ps Elíade, 1974, pág. 76. Cfr. B.G., cap. 5 y Swami, ob. cit., págs. 263-294. 
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Por otra parte, aunque la vía del servicio devocional está al alcance de todos, 
el Bhagavadgítá, como ya anteriormente hacen los Upanishads, destaca la enor- 
me importancia del maestro o guía espiritual!!”, Para la mayoría de los humanos 
la ayuda de un maestro es imprescindible para tener la seguridad de que se eli- 
ge un camino que conduzca sin error a la liberación final. 


Los hombres comunes siguen los pasos de un gran hombre, sea cual fuere la 
acción que éste ejecute. Y cualesquiera que sean las Pautas que él establezca 
mediante actos ejemplares, el mundo entero le sigue!*, 


Y es que para liberarse del mundo material no basta morir. Hay que morir 
en las debidas condiciones, de lo contrario el alma estará obligada a reencarnar- 
se una y otra vez. Esto explica por qué se describen con tanto detalle en las Sa- 

radas Escrituras hindúes los caminos de liberación. Es ahí donde la educación 
Findó y la función del maestro tiene su más profunda razón de ser. 

El maestro no es libre en sus doctrinas. Tiene que ser fiel a las escrituras re- 

veladas. En realidad actúa como un intérprete de las Sagradas Escrituras. Y, aun- 

ue él ya no esté obligado a cumplir los deberes prescritos por ellas, por el gra- 
do de autorrealización o liberación que ya ha alcanzado, debe cumplirlos para 
dar ejemplo!*”. "Todas las personas que alcanzan el nivel de la conciencia de 
Krishna o nivel de «autorrealización» ya está libres de cumplir los deberes pres- 
critos por los Veda. Sin embargo, deben cumplirlos siempre que ello sea necesa- 
rio para el buen ejemplo de los demás!**, 

Swami defiende incluso que la vida espiritual sólo comienza cuando uno 
acepta a un maestro espiritual genuino'*”. Exige al discípulo una sumisión to- 
tal, como la que se da al mismo Dios. En realidad el mismo Dios es el maestro 
espiritual supremo”. 

Resumiendo: Todo el proceso de liberación, lo que equivale a decir el espí- 
ritu o razón más profunda de toda la educación hindú, tiene un sentido de re- 
torno. Como explica Swami, se trata de «ir de vuelta a Dios, de vuelta al ho- 
gar»!21. Y una vez alcanzada la liberación definitiva, el alma individual conserva 
su carácter personal. No se funde en la Divinidad. Es éste un aspecto que recal- 
ca Swami en sus comentarios al Bhagavadgítá frente al monismo y al aparente 
panteísmo de algunas escuelas. 


115 «Maestro» es guru en sánscrito. Es el que tiene la capacidad de guiar al discípulo hacia la li- 
beración (moksha). 

316 B.G. 3:21; 

1 Cfr. BG, 2, 21-2,26, 

118 El B.G. pone buen cuidado en dejar esto muy claro. Cfr. B.G., 3, 8 y 3, 9; 3, 17-3, 20. Es 
más, Krishna, no estando obligado a cumplir ningún deber prescrito por los Veda, sin embargo 
nunca actúa contra ellos para El ejemplo, véase B.G., 2, 22-2, 24. Lo mismo deben hacer los sa- 
bios, B.G., 2, 25-2, 26. 

119 Cfr. Swami, ob. cit., pág. 610. 

120 Cfr. Swami, ob. cit., págs. 422 y sigs., 631 y 660. 

121 Swami, ob. cit., pág. 288. 
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La UTOPÍA ESCATOLÓGICA HINDÚ 


El Gran Tiempo Humano tiene una meta final, una superación de sí mis- 
mo, y tiene al «Reino de Dios», Paraíso Final, como motor de todos sus movi- 
mientos. En la concepción de esa etapa final el hinduismo personalista recogi- 
do en el Bhagavadgítá tiene ciertas diferencias con relación a las corrientes 
impersonalistas y con relación al budismo. Muestra, por otra parte, importan- 
tes similitudes con la teología cristiana del Cielo. No vamos a pararnos en esas 
comparaciones, aunque serían de gran interés para comprender mejor el hin- 
duismo y sus posibles aportaciones para una fecundación positiva del pensa- 
miento occidental y viceversa. 

El hinduismo tiene una rica filosofía y teología del Más Allá. Aquí nos in- 
teresa resaltar el significado especial que esa escatología tiene para la compren- 
sión del Tiempo Cíclico Humano. El Más Allá definitivo, la utopía final o pa- 
raíso del que ya no se retorna al ciclo de las reencarnaciones, tiene el sentido 
fundamental de salida y liberación del tiempo. El mundo material no es asumi- 
do como parte de ese estado definitivo del alma, que pertenece a un reino ex- 
clusivamente espiritual!?. 

Consecuentemente a la concepción espiritualista del ser humano, reducido 
a sólo el alma, sólo ella entra en ese estado paradisíaco. El alma es eterna. Entra 
en la existencia temporal y material por un castigo, y, después de muchas en- 
carnaciones, retorna a su estado original y eterno. Vuelve de nuevo a la convi- 
vencia pura con el Ser Supremo. 

Hay un Más Allá provisional, una especie de escatología intermedia, en la 

ue existe el alma entre una encarnación y otra. Se trata de cielos intermedios que 
iaa sólo mientras duren los efectos de las acciones meritorias del que muere. 
Cuando esos efectos acaban, la entidad viviente se encarna de nuevo. Esos cie- 
los, llamados «planetas», tienen distintos niveles, según sea el grado de perfec- 
ción alcanzada por la entidad viviente o alma. 


Cuando uno muere en la modalidad de la bondad, va a los planetas superio- 
res y puros de los grandes sabios!2, 


Swami explica este texto diciendo: 


existen diferentes clases de planetas para diferentes clases de entidades vivien- 
tes. Aquellos que mueren en el plano de la modalidad de la bondad son ele- 
vados a los planetas en donde viven grandes sabios y grandes devotos!?, 


Pero esos cielos pertenecen también al tiempo cíclico, forman parte de él. 
Por eso añade Swami: 


12 Cfr. B.G., 4, 24. 
123 B.G., 14, 14. 
124 Swami, ob. cit., pág. 654. 
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Después de que uno disfruta de los resultados de las actividades virtuosas en 
los sistemas planetarios superiores, desciende a esta Tierra y renueva su kar- 
ma, O las actividades fruitivas para el ascenso!?, 


Por eso, la entidad viviente no debe conformarse con alcanzar esos planetas 
celestiales, que son cielos temporales. 


Uno debe buscar aquel lugar del cual, una vez que se ha ido a él, nunca se re- 
gresa, y entregarse allí a esa Suprema Personalidad de Dios a partir de quien 
todo comenzó y todo se ha extendido desde tiempo inmemorial!?, 


Ese lugar del que nunca se regresa constituye la Utopía o Paraíso Final. Muy 
brevemente apuntamos algunos rasgos que la escatología del Bhagavadgítá le 
atribuye. 

Es atemporal. Queda totalmente fuera del tiempo y de sus garras. Significa 
el retorno definitivo al origen divino y el definitivo no-retorno A mundo mate- 
rial y al tiempo. Por eso tiene un sentido radical de liberación del tiempo. Es, por 
otra parte, la meta suprema y última. Ya no hay nada más allá de ella misma. En 
ella el alma adquiere un conocimiento perfecto de la Verdad Absoluta'”. Es un 
lugar de eterna bienaventuranza!* y de paz eterna!”. 

Es entendido también como el estado de la plena autorrealización del ser 
humano hacia la que debe progresar mediante el cada vez mayor desapego del 
mundo material de los sentidos y sus placeres!*, Esa autorrealización es de ca- 
rácter personal y tiene un sentido positivo. Swami destaca la diferencia con el 
budismo en este aspecto. 

El budismo habla de un «vacío impersonal» como fin último. Para el bu- 
dista, el karma es también el motor de las reencarnaciones. Para liberarse de ese 
ciclo es necesario vaciarse totalmente del karma. La liberación está no tanto en 
el conocimiento del alma, cuanto en la eliminación de todo deseo y de la raíz 
de todos los deseos, que es la ilusión de la existencia de un yo personal. 


El karma (budista) es la energía producida por todos los actos voluntarios, 
buenos o malos, pero con un mayor o menor viso de egocentrismo, que sus- 
tenta la sed de la existencia!”!. 


Por otra parte, el karma budista no es determinista, sino que se apoya en la 


libertad individual. 


El hombre debe esforzarse para vivir el presente, pues es en la acción pre- 
sente donde puede mejorar su karma, preparando así las condiciones exis- 


Swami, ob. cit., pág. 672. 

126 BG, 15, 3-4. 

127 Cfr. B.G., 2, 2 y 92. 

128 Cfr. B.G,, 2, 13. 

122 Cfr. B.G., 2,12 y 5, 29. 

Cfr. Swami, ob. cit., pág. 166. 
131 Delahoutre, 1987, pág. 954. 
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tenciales, que le permitirá un día acceder a la sabiduría perfecta (prajná), 
ue le abrirá las puertas del nirvána. Éste es el pleno sentido de la vida bú- 
¿09132 
cae, 


Por el contrario, el Bhagavadgítá, según la lectura que de él hace Swami, en- 
seña una visión personalista del Más Allá bien definida. El alma entra en una re- 
lación personal de intimidad, de amor trascendental, con la Personalidad Su- 
prema de Dios. El alma conserva su identidad individual y personal. 

Swami, hablando de los que no aceptan una concepción de Dios como per- 

“sona ni la supervivencia del alma individual, dice: 


Ellos consideran que el Supremo es impersonal. Y, como están demasiado ab- 
sortos en lo material, les asusta el concepto de retener la personalidad después 
de liberarse de la materia. Cuando se les informa que la vida espiritual tam- 
bién es individual y personal, sienten temor de volverse personas de nuevo, a 
raíz de lo cual prefieren, naturalmente, una especie de fusión con el vacío im- 
personal'%, 


Es más, Swami sostiene que cada uno alcanzará un estado final en aquel 
grado en que espere alcanzarlo!” 

Esa utopía hindú recibe diversos nombres que describen su naturaleza. Se le 
llama «Reino de Dios» o «Morada de Krishna»!”, que recibe también el nom- 
bre de Goloka!?. Se recalca que la entrada en el Goloka no tiene retorno, que es 
el «planeta supremo de Krishna», que es «inexplicable», «lo no manifiesto e in- 
falible», el «destino supremo», el «lugar del que, después de llegar a él, nunca se 
regresará» o el «lugar en el que se cumplen todos los deseos»!””, Swami hace la 
siguiente descripción material simbólica de ese Paraíso Final: 


La suprema morada del Señor Krishna, conocida como Goloka Vrindáva- 
na!?, está llena de palacios hechos de piedra de toque. Ahí también hay ár- 
boles, llamados «árboles de los deseos», que dan cualquier tipo de comestibles 
que se les pida, y hay vacas, conocidas como vacas surabhi, que suministran 
leche en cantidades ilimitadas. En esa morada, al Señor le sirven cientos de 
miles de diosas de la fortuna, y a Él se le llama Govinda, el Señor original y la 
causa de todas las causas. El Señor acostumbra a tocar su flauta. Su forma 
trascendental es lo más atractivo que existe en todos los mundos: sus ojos son 
como pétalos de loto, y el color de Su cuerpo es como el color de las nubes. 
Él es tan atractivo, que Su belleza supera la de miles de Cupidos. Él lleva una 


Delahoutre, loc. cit. 
Swami, ob. cit., pág. 225. 
134 Cfr. Swami, ob. cit., pág. 228. 
155 BG, 6,15. 
Goloka significa «el mundo de las vacas». Hace referencia a Goluca, zona pastoral de la ciu- 
dad de Mathurá, donde Krishna pasó su juventud con las vaqueras (cfr. Swami, ob. cit., págs. 310, 390 
y 407; Gallud, ob. cit., pág. 147). 

137 Cfr. Swami, ob. cit., págs. 407, 410, 415. 

138 Vrindávana es el bosque cercano a la ciudad de Mathurá donde tuvieron lugar muchas de 
las hazañas juveniles de Krishna. 
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tela de azafrán, una guirnalda alrededor del cuello y una pluma de pavo real 
en el cabello!*, 


Evidentemente, toda esta descripción material tiene un sentido simbólico. 
No obstante no deja de reflejar los gustos estéticos de la mentalidad hindú. Su 
carácter un tanto pastoril indica la antigijedad de la imagen que se describe. En 
cualquier caso, se deja bien claro que Dios es el centro del Paraíso Final y que 
en él se alcanzan todas las aspiraciones del ser humano: la suprema felicidad, la 
suprema belleza, etc. Todos los valores se dan en grado máximo. 

El elemento central de ese Paraíso está ocupado por Dios al que se dan di- 
versos nombres, que destacan distintos aspectos reveladores de la teología hin- 
dú. Uno de los que más usa el Bhagavadgitá es el de Suprema Personalidad'*, 
un nombre que de el carácter personalista de la concepción de Dios en esa 
Escritura Sagrada. Si a esta concepción de Dios como Persona añadimos la con- 
cepción trinitaria hindú de la Divinidad!*!, tenemos dos elementos claves para 
entender el tiempo humano como historia, es decir, como un juego de liberta- 
des, la divina y la humana, de forma muy similar a la concepción judeocristia- 
na del mismo. Evidentemente hay diferencias, pero sorprenden los elementos 
de coincidencia. 

Otro de esos nombres, que interesa para matizar más la visión cíclica del 
tiempo, es el de Govinda. Es el nombre que destaca a Dios en cuanto realidad 
original, en cuanto eterno punto de partida y, por tanto, en cuanto punto eter- 
no de retorno. Este nombre es especialmente destacado en el Brahma-sambhita. 
Uno de sus textos dice: 


Yo adoro a Govinda, la Suprema personalidad de Dios, quien es la persona 
original, absoluta, infalible y sin comienzo. Aunque El se expande en una 
cantidad ilimitada de formas, aun así es la misma persona original, el más an- 
tiguo y la persona que siempre se ve como un joven lozano. Esas eternas, bien- 
aventuradas y omniscientes formas del Señor, por lo general no las entienden 
los mejores eruditos védicos, pero siempre se les manifiestan a los devotos 
puros!”, 


132 Swami, ob. cit., págs. 415 y sigs. 

140 El nombre de Personalidad Suprema es el que más se repite en los comentarios de Swami al 
B.G., tal vez por su intención de destacar el carácter personalista en la forma de concebir a la Divi- 
nidad frente a la corriente impersonalista, que rechaza y critica una y otra vez. En relación con este 
nombre dice Swami: «Krishna y la Suprema Personalidad de Dios son idénticos. Por tanto, al Se- 
ñor Krishna se lo designa como “Bhagaván” a todo lo largo del Gita. Bhagaván es lo máximo en 
Verdad Absoluta. La Verdad Absoluta llega a comprenderse en tres fases de estudio, a saber, Brah- 
man, o el espíritu impersonal que está dentro y fuera de todo; Paramátmá, o el aspecto localizado 
del Supremo que está en el corazón de todas las entidades vivientes; y Bhagaván, o la Suprema Per- 
sonalidad de Dios, el Señor Krishna» (Swami, ob. cit., pág. 75). 

Conocer a Dios como Suprema Personalidad constituye el grado máximo de conocimiento y 
la meta suprema de todos los caminos de liberación. 

141 Sobre este aspecto de la concepción hindú de la Divinidad merece destacar el libro de R. 
Panikkar, La Trinidad y la experiencia religiosa. 

142 El Brahma-sambitá, 5.33. Véase también, 5.39. Son textos citados por Swami, ob. cit., 
págs. 215 y sigs. 
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Dios es el eterno origen de todas las cosas. Es el eterno joven. Dice Swami: 


Nunca vemos un retrato de Krishna en la vejez, e Él nunca envejece 
como nosotros, si bien es la persona más anciana de toda la creación... Ni su 


cuerpo ni su inteligencia se deterioran o cambian alguna vez!$, 


Y es que no le afecta el transcurrir del tiempo. 

Krishna, dice Swami, es el Señor Primordial y manantial de todos los avatá- 
ras. Avatáras son las encarnaciones de Dios en el mundo material. Dios se en- 
carna de infinitas formas en cada creación nueva o Universo con el fin de que 
en ella se cumpla el plan programado, para redimir a los piadosos Y aniquilar a 
los infieles, así como para restablecer los principios de la religión'*%, El mismo 
concepto de avatára encierra ya una visión cíclica del tiempo. El mismo Dios se 
encarna cíclicamente, milenio tras milenio. Ese tiempo cíclico no envejece a 
Dios, pero sí a todas las cosas de cada creación. 

Por ello, si el paso del tiempo envejece las cosas, el retorno al origen las re- 
juvenece, les da nueva vida. Retornar al origen es la gran Utopía hindá. 

Esta Utopía Final constituye el cierre definitivo del Tiempo Cíclico Huma- 
no, con su origen y su fin en la Eternidad o Divinidad. Como tal tiempo hu- 
mano está marcado por la ley del karma, ley de carácter eminentemente moral. 
En este tiempo juega un papel fundamental la libertad humana. Es, por eso, un 
tiempo esencialmente histórico y moral. La conducta moral, que supone la li- 
bertad, es la rectora de las encarnaciones y del tiempo cíclico. Ñ 

Este tiempo tiene como norma de moralidad la ley del dharma!*. Ésta es- 
tablece el deber ser de la conducta humana. Es una ley a priori, se da de ante- 
mano como norma. El karma es una ley a posteriori; una ley que establece jus- 
ticia, de acuerdo a cómo cada uno haya cumplido la ley del dharma o ley de 
Dios, impresa en la misma naturaleza del alma. 

El dharma es una ley que subyace a todo el Universo. Cada objeto de ese 
Universo tiene su propio Dina articular. En cuanto dharma humano englo- 
ba todos los deberes morales y religiosos del hombre. Es algo así como el plan 
divino para toda la creación plasmado en forma de ley natural. Es la ley moral 
del tiempo, tanto del tiempo humano como del tiempo cósmico. 

El dharma es el que marca el camino del Progreso en el tiempo humano. Es 
de notar que aquí el Progreso tiene sólo un sentido moral. El alma debe pro- 
gresar en sus sucesivas reencarnaciones hacia la liberación final del tiempo y del 
mundo material. El Progreso aparece, no como una ley del tiempo en sí, sino 
como una norma de la conducta moral del hombre. El tiempo, por su propia 
naturaleza, es, como enseguida veremos, esencialmente degradante y corrosivo. 


143 Swami, ob. cit., pág. 218. Esta imagen del Dios eternamente Joven contrasta con la imagen 
bíblica del Dios de Abraham, un Dios Pare, con gesto y barba de anciano, que trasmite una sen- 
sación de autoridad. 

144 Cfr. B.G., 4, 8 y Swami, ob. cit., pág. 222. 

145 Swami identifica el dharma con las órdenes directas de la Suprema Personalidad de Dios, 
que se revelan en los Veda y demás Escrituras Sagradas (Swami, ob. cit., pág. 220). 
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7. Krishna. Krishna es el último de los avataras de la suprema divinidad Vishnú. Los avataras son 
las encarnaciones de Dios en el tiempo. En ellas se refleja cómo la visión del Gran Tiempo influye 
también en la visión de la Divinidad suprema (tomada del Bhagavad-Gítá, versión española, 1978) 
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No es una ley de Progreso la que lo determina, sino una ley de Degreso o dege- 
neración progresiva. 


ÁLGUNOS SUPUESTOS DEL (GRAN Tiempo CÍCLICO HUMANO 


Un análisis detallado de todos los supuestos que se dan en esta teoría del 
tiempo cíclico nos llevaría a desarrollar gran parte de la visión del mundo del pen- 
samiento hindú. Aquí nos limitaremos a señalar algunos de esos supuestos más 
importantes. 


La inmortalidad del alma 


La doctrina de las reencarnaciones no tendría ningún sentido ni valor peda- 
gógico, si no se supone que el alma humana (4tman) es inmortal. Esa inmortali- 
dad hace posible todo el proceso de reencarnaciones. Si el alma muere, el proceso 
termina. Por otra parte, la fuerza pedagógica de esos mitos del eterno retorno se 
desvanecería; el eterno retorno ya no sería algo temible, ya no suscitaría el deseo 
de liberarse del proceso; no produciría terror. No olvidemos que la posibilidad de 
un proceso interminable de encarnaciones viene a equivaler al infierno eterno en 
la visión lineal del tiempo. Si ese proceso apareciese como limitado, perdería gran 
parte, si no toda, de su fuerza persuasoria para evitar la mala conducta. 

Esa inmortalidad no sólo se supone, sino que se afirma expresamente una y 
mil veces. Veamos, como ejemplo, algunos textos del Bhagavadgita: 


Sabed q aquello que se difunde por todo el cuerpo es indestructible. Nadie 
puede destruir a esa alma imperecedera!*, 


Para el alma no existe el nacimiento ni la muerte en ningún momento. Ella 
no ha llegado a ser, no mi a ser y no llegará a ser. El alma es innaciente, eter- 
na, permanente y primordial. No se la mata cuando se mata el cuerpo!”. 


Esta alma individual es irrompible e insoluble, y no se la puede quemar ni se- 
car. El alma está en todas partes, y es sempiterna, inmutable, inmóvil y eter- 
namente la misma!%. El alma es invisible, inconcebible e inmutable!*, 


El ser humano se reduce a su alma 


El cuerpo no forma parte de la esencia del ser humano. El mismo hecho de 
poder reencarnarse en distintos cuerpos, no sólo humanos, sino también en 
cuerpos de cualquier otro ser viviente, deja bien claro que el cuerpo material es 


BG, 217 
147 B.G., 2,20. 
148 B.G,, 2, 24. 
ACA 
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algo no esencial al ser humano; algo meramente provisional y extrínseco, algo 
que se toma y se deja como si fuera un vestido. 

Cada cuerpo en el que se encarna el alma es un mero escenario de esa su 
existencia terrenal. Ese carácter externo de cada cuerpo que toma el alma se deja 
bien claro en el hecho de que existir en el cuerpo tiene el sentido de un castigo 
provocado por las acciones malas (karma) de existencia anteriores y el sentido 
de ser una nueva oportunidad para autorredimirse de esa conducta y liberarse 
definitivamente de todo cuerpo material. 


El alma conserva su carácter individual y personal 


Según la interpretación que hace Swami Prabhupáda del Bhagavadgíta, el 
alma humana conserva su individualidad y su carácter personal a través de to- 
das las encarnaciones, a través de todos los Universos y también en la Paz Eter- 
na, después de que alcance la liberación total. Explicando el texto 2, 39 del 
Bhagavadgítá afirma: 


Por consiguiente, Krishna quería explicarle a Arjuna que, al matar el cuerpo 
de su abuelo, no mataría el alma en sí, y le explicó que todas las personas in- 
dividuales, entre ellas el mismo Señor, son individuos eternos: fueron indivi- 
duos en el pasado, son individuos en el presente, y continuarán siendo indi- 
viduos en el futuro, porque todos nosotros somos almas individuales 
eternamente. Nosotros tan sólo cambiamos nuestros trajes corporales de di- 
ferentes maneras, pero de hecho mantenemos nuestra individualidad incluso 
después de liberarnos del cautiverio del traje material!”, 


El mismo Bhagavadgitá parece sostener expresamente esta idea cuando 
dice: 


Nunca hubo un tiempo en el que Yo (Krishna) no existiera, ni tú (Arjuna) ni 
todos estos reyes, y en el futuro ninguno de nosotros dejará de existir!”!. 


En este supuesto, Swami se opone a otra corriente del hinduismo: la doc- 
trina del máyávádi. Ésta sostiene que el alma individual se funde con el Bráhma 
Impersonal cuando alcanza la liberación'”. 

Por tanto, vivir en el mundo material no es lo natural al alma humana. Es 
un existir ¿nnatural para ella. Algo que le es extraño y que debe evitar. Su forma 
natural de existencia es la puramente espiritual. De esa forma de existencia pro- 
cede y a ella debe retornar. Veamos ahora cuál es el sentido que el hinduismo da 
al Gran Tiempo Cósmico, dentro del cual se enmarca el Gran Tiempo Humano. 


150 Swami, ob. cit., pág. 121. 

54 BG. 2,12: 

152 Cfr. Swami, ob. cit., págs. 88-89. Estas diferencias son muy similares a las que se dan en la vi- 
sión cíclica de los estoicos. Entre éstos predomina la tesis de que el alma individual se disuelve en el 
Logos Universal al final de cada cíclo cósmico, aunque Séneca parece suponer más bien una eterni- 


dad individual y personal del alma. 
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EL Gran Tiempo CÓSMICO EN LA DOCTRINA HINDÚ DE LAS «CUATRO EDADES» 


La tradición hindú divide el Gran Tiempo Cósmico en cuatro Edades o 
Eras, simbolizadas por las cuatro tiradas del juego indio de los dados. El Gran 
Tiempo Cósmico consta de innumerables ciclos de creaciones y destruccio- 
nes!%. Cada ciclo de creación y destrucción de un Universo se llama kalpa, que 
equivale a la duración de un día del dios Brahma; cada ka/pa equivale a mil ma- 
hayugas y cada mahayuga, a cuatro yugas o eras. Las duraciones de cada yuga en 


años divinos son las siguientes! %: 


La Krita Yuga  = 4.800 años divinos. 
La Treta Yuga = 3.600 « « 
La Dvapara Yuga = 2.400 « « 
La Kali Yuga = 1.200 « « 


Si tenemos en cuenta que un día de los dioses equivale a un año de los mor- 
tales, y si atribuimos a cada año humano 360 días, resulta el siguiente cuadro: 


La Krita Yuga  = 4.800X360 = 1.728.000 años de los mortales. 


La Treta Yuga = 3.600 x 360 = 1.296.000 « « 
La Dvapara Yuga = 2.400x 360 = 864.000  « « 
La Kal: Yuga = 1.200x 360 = 432.000 « « 


El conjunto de los cuatro yugas constituye la Gran Era, llamada Mabayuga. 
Su duración es, por tanto, de 12.000 años divinos y 4.320.000 años de los mor- 
tales. La suma de mil Mahayugas constituye un día de Brahma; cada una de sus 
noches tiene esa misma duración. Los días y las noches de Brahma constituyen 
la clave de los ciclos cósmicos!” 

Cada día del dios Brahma o kalpa se inicia con la creación de un nuevo 
Universo y la generación de todas los seres particulares. Con cada nueva crea- 
ción vuelven a manifestarse conforme al estado de existencia que tuvieron en el 
milenio anterior. Las diferentes especies de vida son creadas dE inmediato jun- 
to con el nuevo Universo!**, Y el fin de cada día de Brahma o kalpa da inicio a 
su noche y coincide con la destrucción de ese Universo y la disolución de todos 
esos seres particulares!””, 


153 Fr, M. Elíade, 1972, págs. 105-110 y 1974, págs. 69-74. 

154 Estas duraciones han sufrido variaciones en la historia de la teoría de las Edades. 

155 Cfr. W. J. Wilkins, 1987, págs. 337 y sigs. Hay todavía otra división importante del tiem- 
po llamada Manvantara. Durante cada Kalpa reinan 14 Manus. Manu es el hombre primigenio de 
a tradición hindú. El período de cada Manu es el Manvantara. En el Kalpa actual ya han existido 
seis Manus y estamos en el Manu Vaivasata. En cada Manu se crean siete rishís o sabios, varias dei- 
dades, un /ndra, un Many y varios reyes. Todos ellos perecen al término de ese Manvantara. 

156 Cfr, Swami, ob. cit., pág. 440. Según esta explicación, no se da evolución de las especies, sino 
un fijismo de las mismas. 

157 La imagen expansión-concentración del Universo, que aquí se deja ver, se repite en los estoicos, 
en Plotino, y, actualmente, en las modernas teorías cosmológicas del Big-Bang y del Big-Chrunch. 
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El primer libro del Viskhnú Purana se dedica casi por completo a la descrip- 
ción del proceso creación-destrucción. Wilson, en su prefacio a la traducción de 
ese libro, hace el siguiente resumen del tema de la creación en el mismo: 


El primero de los seis libros en los que está dividida la obra se ocupa princi- 
palmente en describir los detalles de la creación, primaria y secundariamente. 
Primero explica cómo el Universo procedió de Prakriti, o la eterna materia 
bruta; y en segundo lugar, de qué manera las formas de las cosas son desarro- 
lladas, o cómo vuelven a aparecer después de su destrucción temporal. Am- 
bas creaciones son periódicas, pero la terminación de la primera ocurre sóla- 
mente al final de la vida de Brahma, cuando no sólo los dioses y otras formas 
son aniquilados, sino que los mismos elementos son sumergidos de nuevo en 
la sustancia primaria; después, ya sólo existen los seres espirituales. Este se- 
gundo aspecto de la creación termina al final de cada Kalpa, un día de Brah- 
ma, y afecta sólo a las criaturas inferiores y mundos inferiores, dejando la sus- 


tancia del Universo intacta y a los sabios y dioses ilesos!3%, 


La noche de Brahma, que tiene la misma duración que su día, trae consigo 
el colapso de todo el Universo. El proceso de destrucción se describe como 


sigue: 


Al final de mil períodos de cuatro eras, la tierra es vaciada en su mayor parte. 
Entonces sobreviene una muerte total que dura cien años. A consecuencia de 
la falta de comida todos los seres se vuelven lánguidos y exánimes y al final pe- 
recen. El eterno Vishnu asume entonces el carácter de Rudra el destructor y 
desciende para reunir a todas las criaturas consigo mismo!”, 


El texto continúa narrando la progresiva destrucción de todas las cosas por 
el fuego. Pero no todo es destruido. En el Vayu Purana se detalla cómo los de- 
votos mortales se salvan del fuego exterminador: 


Esos devotos mortales que han adorado diligentemente a Vishnu y que se dis- 
tinguen por su piedad conviven, en el momento de la disolución del Mahar- 
loka, con los Pitris, los Manus, los siete Rishis, los varios órdenes de espíritus 
celestiales y los dioses. Estos, cuando el calor de las llamas que destruyen al 
mundo llega al Maharloka, parten hacia Janaloka en sus formas sutiles, desti- 
nados a reencarnarse con capacidades similares a las primitivas, cuando se re- 
nueva el mundo al principio del siguiente Kalpa. Esto prosigue durante toda 
la vida de Brahma; al término de su vida, todos son destruidos; pero aquellos 

ue hayan alcanzado para entonces una residencia en Brahmaloka, habién- 
de identificado en espíritu con el Supremo, se unen finalmente a la única 
real existencia, Brahma!%, 


Se trata, por tanto, de una imagen explicativa del Universo muy antigua. Y estas teorías modernas 
siguen estando cargadas de mentalidad mítica; como tales teorías van mucho más allá de lo que los 
datos observados y verificables permiten. 

158 Texto en W. J. Wilkins, 1987, pág. 331. 

152 Texto recogido en W. J. Wilkins, 1987, pág. 339. 

16% Texto en Wilkins, ob. cit., pág. 340. 
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Otros textos del Vishnú Purana describen esa destrucción no por el fuego, 
sino por lluvias torrenciales que lo arrasan todo. 

Volvamos ahora a la división más pequeña del Gran Tiempo Cósmico que 
es el Yuga. En esta división se ponen especialmente de manifiesto las caracterís- 
ticas del tiempo cíclico hindú. 

Un ciclo completo abarca cuatro «edades» o Yugas y se llama maháyuga. 

Son de desigual duración: la primera es la más larga y la última la más corta. Los 
nombres se toman de la manera de designar los «golpes» en el juego indio de los 
dados. 
La primera edad se llama Krita yuga, que significa «edad cumplida»'*!. Tam- 
bién se l llama satya o edad de la bd! 2. En el juego de los dados correspon- 
de al dado de cuatro puntos y es el golpe ganador. En E tradición india el núme- 
ro cuatro es un número sagrado; significa totalidad, plenitud, perfección'%. Esta 
es la Edad de Oro, tiempo de felicidad y riqueza en todos los sentidos. En ella la 
ley moral del universo, el 4harma, se cumple plenamente y sin esfuerzo. Los hom- 
bres ya nacen virtuosos y cumplen a la perfección las tareas que les corresponden. 
El Mahábhárata describe esta era en los términos siguientes: 


El Krita es esa era en la que la justicia es eterna. En esa era, la más excelente 
de las Yugas, todo ha sido ya hecho (Krita) y nada queda por hacer. Los de- 
beres no se descuidan ni declina la moral de la gente. Después, con el paso del 
tiempo, esta Yuga cae en un estado inferior. En esa era no había dioses, Da- 
navas, Gandharvas, Yakshasas, Rakshasas, ni Pannagas; no había compras ni 
ventas; el hombre no tenía que hacer esfuerzo alguno; el fruto de la tierra se 
obtenía por el mero deseo y prevalecían la justicia y el desapego al mundo. 
No existían enfermedades, ni involución de los órganos de los sentidos con el 
paso de los años; no existía la malicia, el llanto, el orgullo ni el engaño; ni 
tampoco disputas, odio, crueldad, miedo, aflicción, celos o envidia. De tal 
modo que el Supremo Brahma era el recurso trascendente de estos yoguis. En 
aquel entonces, Narayana, el alma de todos los seres, era blanco. En esa épo- 
ca nacían criaturas dedicadas a sus deberes. Eran todos ellos semejantes en el 
objeto de su fe, en la observación de las leyes y en conocimiento. En ese perío- 
do, las castas, parecidas en sus funciones, cumplían con sus deberes, estaban 
dedicadas incesantemente a su deidad y usaban una fórmula (mantra) y una 
regla y un rito, Sólo tenían un Veda!%, 


En este texto interesa destacar ciertos detalles. En primer lugar, el hecho de 
que esta era, a pesar de su perfección, no está libre del poder devastador del 
tiempo: «Con el fado del tiempo, dice, esta Yuga cae en un estado inferior.» El 
tiempo es la causa de por qué los yugas van degenerando interiormente y caen 
en la era siguiente. 


161 El verbo kr significa «hacer, realizar». El krita-yuga quiere decir «la edad cumplida, hecha, 


perfecta». 

162 Swami, ob. cit., pág. 412. 

163 Las imágenes de Krishna, por ejemplo, tienen cuatro brazos. El cuatro aparece en numero- 
sos relatos sagrados 


16 Texto recogido en Wilkins, ob. cit., pág. 341. 
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No existe el trabajo o la necesidad de esfuerzo para vivir. La justicia es per- 
fecta. Se destaca como virtud importante el «desapego al mundo», virtud que 
será permanentemente exaltada en toda la tradición india. No se darán los ma- 
les morales que afligen al ser humano: malicia, orgullo, engaño, disputa, odio, 
crueldad, celo, envidia, etc. La contrapartida de estos vicios se puede convertir 
en una especie de Mandamientos divinos: no envidiarás, no odiarás, no serás 
orgulloso, no tendrás celos, etc. La pureza de esta era se simboliza en el color 
blanco de Narayana, una de las formas de Vishnu, el Ser Supremo. 

Se apunta claramente hacia un monoteísmo: no hay dioses; las castas tienen 
una sola deidad, una sola fórmula mágica o mantra, una sola regla, un solo rito 
y un solo Veda. Se destaca la unidad por encima de la pluralidad. La pluralidad 
de dioses, de Vedas, de ritos, etc., aparece en las eras siguientes como fruto del 
tiempo. 

En esta Edad están ya establecidas las cuatro castas!%. Según otros textos, 
cada una cumple a la perfección sus funciones, su dharma asignado por el Or- 
den Cósmico: los bráhmana o sacerdotes alcanzan la santidad, los reyes y guerre- 
ros cumplen su misión, los campesinos cultivan el campo con eficacia, y las cla- 
ses inferiores se someten respetando el orden sagrado de la vida!'%, El orden 
entre las castas es jerárquico, establecido por el principio de pureza y de origen 
divino. 

El hombre del Rrita-yuga es el hombre modelo de toda existencia humana. 
En otras tradiciones no indias ésta es la época del Paraíso Primordial. 

La edad siguiente es el Tretá Yuga o «tríada», simbolizada por el dado de tres 
puntos. Más breve que la anterior. Todo el cosmos sufre una degeneración. Apa- 
recen el trabajo, el sufrimiento y la muerte. En ella sólo se cumplen tres cuartos 
del dharma o ley moral. Esta ley moral ya no se cumple espontáneamente; hay 
que aprenderla. Surge así el problema de la educación. Ahí está la raíz última de 
por qué hay que educar. El Mahdbhárata describe esta era como sigue: 


165 Ta palabra «casta» es de origen portugués y significa «sin mezcla». En la tradición hindú 
cada individuo pertenece a una familia, llamada játi, que abarca padre, madre, hermanos, primos, 
tíos, sobrinos, etc. La familia, a su vez, se integra en un conjunto más amplio llamado varna, que li- 
teralmente significa «colores» y se entiende como clase social. La sociedad está dividida en cuatro 
colores o clases. Esta división se considera de origen divino (cfr. Rig Veda, X, 90, himno del hom- 
bre cósmico, y la Bhagavad Gítá, caps. IV y XVIID. Cada una tiene su propia función y su propio 
dharma, sus deberes, sus derechos y sus privilegios. La primera y superior por su pureza y proximi- 
dad a la Divinidad es la de los brahmanes o letrados. La segunda, la de los guerreros. La tercera, la 
de los comerciantes, pastores y agricultores. La cuarta, la de los servidores o sudras. Las tres prime- 
ras ya pertenecían a fa sociedad de los arios invasores. La cuarta se compone de los indios someti- 
dos por los arios. Posteriormente surge una quinta, la de los intocables, que son obreros agrícolas 
no cualificados. 

El sistema tiene, como todos, sus ventajas y desventajas. Tiene las ventajas de establecer los de- 
rechos y deberes de cada individuo, su identidad sociocultural, su 4harma particular, según el Or- 
den Cósmico que rige a cada ser según su categoría. Se trata de una jerarquización de la sociedad 
muy similar ala que hace Platón en La República. También tiene sus desventajas: justifica la clase 
de los intocables, que son los marginados. Platón, por su parte, justificó la esclavitud (véase M. De- 
lahoutre, 1987). La similitud del esquema platónico de clases sociales en La República con este es- 
quema védico de castas hace pensar que Platón conoció los textos védicos o al menos su doctrina. 


166 Cfr. Gallug, ob. cit., pág. 206. 
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En Treta comenzaron los sacrificios, la justicia decreció en una cuarta parte 
y Vishnu se volvió rojo. Los hombres se adhirieron a la verdad y estaban de- 
dicados a una justa dependencia de las ceremonias. Prevalecieron los sacrifi- 
cios, junto con las artes sagradas y una gran variedad de ritos. En el Treta el 
hombre actuaba con fines tangibles buscando recompensa por los ritos y do- 
naciones que efectuaba y ya no se dedicó más a las austeridades y a la genero- 
sidad por el simple sentido del deber. En esta era, sin embargo, estaban dedi- 
cados a sus propios deberes y a las ceremonias religiosas!*”, 


Con el cambio de era cambia hasta el mismo Vishnu o, mejor dicho, su for- 
ma de aparecer: ahora aparece bajo el símbolo del color rojo. La religión tam- 
bién degenera: de un solo rito de la era anterior se pasa a multitud de ritos y de 
sacrificios. La religiosidad del hombre pierde sencillez y espontaneidad. Ya no se 
cumple el deber por el deber. Todo se hace para obtener algún beneficio. Se bus- 
ca el fruto de las propias obras buenas en las donaciones, en los sacrificios y todo 
tipo de ritos. El hombre se esfuerza por cumplir sus deberes religiosos, pero lo 
hace interesadamente. No obstante, eso parece ser lo mejor que puede hacer. Y 
es que toda su espiritualidad ha degenerado. 

Según este texto, la religión de los ritos y los sacrificios es un grado inferior 
de religión. Esta tesis será posteriormente una idea fundamental de los Upanis- 
hads y del Bhagavadgítá. La religión de grado superior se apoya en la generosi- 
dad y desprendimiento de todo apego mundano. Una tesis esta que se puede 
encontrar en los místicos cristianos, judíos y musulmanes. Una tesis muy acor- 
de con la doctrina de la “Tercera Edad o Edad del Espíritu de Joaquín de Fiore, 
sólo que en la tradición hindú esa edad aparece al principio de la historia, mien- 
tras en Joaquín de Fiore aparece al final. 

Luego viene Dvápara Yuga, simbolizada por el número dos. La humanidad 
de esta edad ya sólo cumple la mitad del dharma y la vida de cada individuo es 
más corta. La educación requiere un mayor esfuerzo. La espontaneidad hacia el 
mal es mayor y se resiste más a ser integrada en una conducta moral. La des- 
cripción que hace el Mabábhárata es como sigue: 


En la era Dvapara la justicia disminuyó dos cuartas partes, Vishnu se volvió 
amarillo y el Veda se cuadruplicó. Algunos estudiaron cuatro Vedas, otros 
tres, otros dos y otros ninguno en absoluto. Al dividirse de este modo las es- 
crituras, las ceremonias se celebraban en formas muy diversas. La gente, ocu- 

ada en la práctica de austeridades y donativos, se llenó de pasión (rajasi). De- 
ido a la ignorancia del único Veda, los Vedas se multiplicaron. Y con la 
declinación del bien (Sattva) sólo unos pocos permanecieron fieles a la ver- 
dad. Cuando el hombre se apartó del bien, en su caída se vio atacado por mu- 
chas enfermedades, deseos y calamidades causados por el destino, por lo que 
sufrieron diversas aflicciones y fueron motivados a practicar austeridades. 
Otros persiguieron los goces y la dicha celestial y ofrecieron sacrificios. Así, 
cuando llegó Dvapara, el hombre declinó por su iniquidad!$, 


167 Texto en Wilkins, ob. cit., pág. 341. 
168 Textos en Wilkins, ob. cit., pág. 341 y sig. 
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El autor del texto sigue denunciando la ruptura de la unidad original en la 
vida religiosa del hombre. En la era anterior se rompe la unidad del rito y del sa- 
crificio. Ahora se aclara más esa ruptura y se explica la causa: ya no hay un solo 
Veda, sino que aparecen cuatro. Esto divide la vida religiosa, porque no todos 
estudian el mismo Veda y, por tanto, no todos celebran las mismas ceremonias 
o ritos. La «ignorancia del único Veda» es la causa de esa multiplicación y di- 
versificación de los Veda posteriores. 

Es importante destacar cómo en esta era y en la anterior se presenta la mul- 
tiplicidad y la diversidad como algo negativo, tesis que coincide con la del mito 
de la Torre de Babel. En este mito, la diversidad de lenguas se presenta como un 
castigo divino por los pecados humanos. En estos textos védicos aparece como 
una degeneración, producto del poder devastador del tiempo, aunque la culpa 
humana está también presente. 

El color amarillo con que Vishnu aparece en esta tercera era simboliza tam- 
bién esa degeneración de toda la creación. La intranquilidad o la pasión (rajasi) 
se apodera del hombre y vive preocupado en hacer austeridades y donativos 
para ganarse la liberación como fruto de sus buenas obras. 

Aquí se da una referencia explícita a la caída original (Pecado Original) 
del hombre: se produce una «declinación» en la bondad originaria (sattva) del 
hombre. Sólo algunos le permanecen fieles. Esa caída, como en el mito bíbli- 
co del Pecado Original, es la causa de que aparezcan las enfermedades y toda 
clase de calamidades. «Así, cuando llegó el Dvapara, el hombre declinó por su 
iniquidad.» 

Hay, por tanto, dos causas de la degeneración progresiva de la humanidad 
y del cosmos. Una es el poder degenerador del tiempo, que afecta a todas las co- 
sas creadas, incluso a las apariciones del Ser Supremo Vishnu; la otra es de or- 
den moral: es la ruptura del hombre con su bondad original, dejándose arras- 
trar por su pasión y apego al fruto de sus propios actos y al mundo material. 

El ciclo termina con la edad Kali Yuga o «edad mala»!”. Su símbolo es el 
dado de un solo punto y corresponde a la tirada del perdedor. La duración de 
la vida humana llega a sus mínimos, lo mismo que su grado de inteligencia. Del 
dharma sólo se cumple un cuarto. En la actualidad vivimos en esta edad. Es un 
tiempo de degeneración generalizada, en lo biológico, lo intelectual, lo moral, 
etc. Es un tiempo de «tinieblas». La educación se vuelve muy laboriosa. Re- 
quiere gran fuerza de voluntad, tiempo y paciencia. Las fuerzas espontáneas de 
cada uno están desorientadas. La descripción del Mahábhárata es como sigue: 


En la era de Kali, la justicia se conservó sólo en una cuarta parte. En esta era 
de oscuridad Vishnu se volvió negro. Cesaron los ritos y los sacrificios. Pre- 
valecieron diversas calamidades, enfermedades, la fatiga, pecados como la ira 


169 Kal? es el nombre de la diosa del Tiempo. Elíade (1974, pág. 71) establece una posible re- 
lación entre la diosa KA4l? (del término sánscrito kala, «Tiempo») y el Kali Yuga («Tiempo Malo» o 
tiempo de las tinieblas). El nombre de la diosa K4/? significa «la Negra» y podría ser la personifica- 
ción del Tiempo. El Tiempo es «negro» por su implacable poder desgastador, es irracional, ciego. 
Marca el Destino, incluso de los dioses, a no ser el de Vishnú (cfr. J. Przyluski, «From the Great 
Goddess to Kala», en Indian Historical Quarterly, 1938, págs. 67 y sigs.). 
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y otros, la miseria, la ansiedad, el hambre y el miedo. Con el paso de las su- 
cesivas eras, la justicia declina también y, cuando esto ocurre, la gente declina 
con ella!?, 


En esta era el color negro con que aparece Vishnu simboliza las tinieblas 
que se apoderan de toda la creación. La religión ya no se da ni siquiera en su 
grado inferior de los ritos y sacrificios. Las enfermedades y los vicios se radicali- 
zan. El grado de degeneración de toda la creación alcanza su cota máxima. Todo 
apunta ya hacia una próxima destrucción total del actual Universo. 

Hay otra forma de expresar esa degeneración progresiva de las eras o edades 
del Universo. Se dice que la edad del Krita descansa sobre tres pilares o colum- 
nas, mientras el mal lo hace sobre uno, en forma de semilla. Por el contrario, en 
la edad del Kali, en la que ahora vivimos, el mal se apoya en tres pilares y el bien 
en sólo uno, en forma de semilla???. 

Esta imagen deja ver cómo las cuatro edades se encuentran ligadas entre sí. 
No se da una ruptura total entre ellas. La imagen de la semilla, por otra parte, 
deja entrever un tiempo cíclico o de o de la misma realidad. Esta cone- 
xión entre las distintas edades no aparece en el mito de la Edades de Hesíodo. 

Las Sagradas Escrituras hindúes suponen siempre que en la actualidad nos 
encontramos en esta Era de Kali, que representa la etapa final del declive. Por 
eso dice Swami: 


En esta era de kali, la mayor parte de la población es tonta y no está debida- 
mente educada para entender la filosofía vedánta... Vedánta es la última pa- 
labra en sabiduría védica, cuyo autor es Krishna en persona!”?, 


Para reconducir la actual humanidad hacia la plena liberación de esta situa- 
ción de total deterioro Dios le da las Sagradas Escrituras, que comienzan con los 
Veda y culminan con la sabiduría vedánta y El Bhagavadgíta*??. No obstante, el 
origen de la Sagradas Escrituras se remonta ya a la era de Treta-yuga, cuando co- 
mienza el deterioro en el cumplimiento del dharma. El deterioro cósmico corre 
así paralelo al deterioro moral de la humanidad. 

La duración de las edades y los ciclos no siempre fue la misma. Al principio 
se atribuyeron 4.000 años al Krita-yuga, 3.000 al Treta-yuga, 2.000 al dvuapa- 
ra-yuga y 1.000 al kali-yuga. Pero estos años no se deben entender en el sentido 
ordinario, sino como años divinos cada uno de los cuales abarca 360 años ordi- 
narios. Estas cifras de años se multiplican enormemente con la intención de 
producir espanto ante la repetibilidad. sin fin de las edades y los ciclos!?4, El nú- 
mero de ciclos se alarga hasta el infinito. Las fases creación-destrucción-creación 


170 Texto en Wilkins, ob. cit., pág. 342. 

111 Cfr. C. Vallcorba y P. de Blas, 1980, pág. 225. 

172 Swami, ob. cit., pág. 131. 

173 Así lo sostiene el maestro Swami cuando hace retroceder el origen de El Bhagavadgítd has- 
ta la edad de Treta-Yuga del actual ciclo cósmico (Swami, ob. cit., pág. 210 y sig.). 

174 Cfr. Elíade, 1974, págs. 70 y sigs.; 1972, pág. 106 y sig.; Manú, L, págs. 69 y sigs.; 
Mabábhárata, UI, 12, 826. 
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se suceden mucho más allá de lo que la imaginación puede alcanzar y, sin em- 
bargo, cualquier cantidad de tiempo se reduce a nada en comparación con la 
eternidad. Swami hace esta descripción: 


La duración del universo material es limitada. Esa duración se manifiesta en 
ciclos de kalpas. Un kalpa es un día de Brahma, y un día de Brahma consta 
de mil ciclos de cuatro yugas o eras: Satya, Tretá, Dvápara y Kali. El ciclo de 
Satya se caracteriza por la virtud, la sabiduría y la religión, sin que en él prác- 
ticamente existan la ignorancia y el vicio, y el yuga dura 1.728.000 años. En 
el Tretá Yuga se introduce el vicio, y este yuga dura 1.296.000 años. En el 
Dvápara Yuga hay una declinación aún mayor de la virtud y la religión, con 
el vicio en aumento, y este yuga dura 864.000 años. Y, finalmente, en el Kali 
Yuga (el yuga en el que hemos estado viviendo durante los últimos 5000 
años) hay una abundancia de contienda, ignorancia, irreligión y vicio, con 
la virtud verdadera prácticamente inexistente, y este yuga dura 430.000 
años. En el Kali Yuga el vicio aumenta hasta tal punto que, al terminar el 
yuga, el propio Señor Supremo aparece como el avatára Kalki, destruye a 
los demonios, salva a Sus devotos y comienza otro Satya Yuga. Luego, el 
proceso se pone en marcha de nuevo. Estos cuatro yugas, al transcurrir mil 
veces, constituyen un día de Brahma, y el mismo número constituye una 
noche. Brahma vive cien de esos «años», y luego muere. Según los cálculos 
terrenales, esos «cien años» ascienden a un total de 311.040.000.000.000 
de años terrestres. De acuerdo con esos cálculos, la vida de Brahma parece 
fantástica e interminable, pero desde el punto de vista de la eternidad es tan 
fugaz como la luz del ldmpaco: En el océano Causal hay infinidad de 
Brahmas que surgen y desaparecen como las burbujas en el Atlántico. Brah- 
ma y su creación son todos parte del universo material y, por consiguiente, 
están en flujo constante. 

En el universo material, ni siquiera Brahma está libre del proceso del na- 
cimiento, la vejez, las enfermedades y la muerte!”, 


Esta visión del tiempo conlleva una serie de mitos o creencias colaterales 
y complementarias. Entre ellos tenemos el mito del poder devastador del tiem- 
po. El transcurrir del tiempo es devastador por naturaleza. Todas las cosas 
temporales degeneran con el tiempo, se desgastan ontológicamente. Es ésta 
una especie de ley natural. Un principio ontológico fundamental, básico de 
toda la filosofía hindú, del que ni Brahma ni la Edad de Oro o Krita Yuga es- 
tán libres. 

El tiempo desgasta también la vida moral de la humanidad. Desde la pri- 
mera a la cuarta edad se da un proceso de progresiva degradación. Cada edad 
dura menos que la anterior lo que se manifiesta en el número simbólico de cada 
una de ellas: 4, 3, 2, 1, y en la vida cada vez más corta del ser humano. Se da una 
a progresiva en el orden biológico, en el orden moral y en el orden 
del conocimiento. 


175 Swami, ob. cit., pág. 412. Satya equivale al ciclo krita-yuga e indica la edad de la verdad. 
Swami vuelve a la descripción de la duración de las edades cuando trata de verificar la historia y an- 
tigiiedad de El Bagavadgítá en ob. cit., pág. 211. 
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La vida de cada individuo es cada vez más breve. La conducta moral, cada 
vez peor. La inteligencia, cada vez más torpe. La salud física, el bien moral, el 
conocimiento, exigen cada vez mayor esfuerzo!”S, 

Cada edad empieza con una «aurora» y termina con un «crepúsculo». La 
aurora es cada vez más corta y el crepúsculo, más largo. Al final de cada ciclo se 
produce la «Gran Disolución» (nabibaliza) Todo retorna a una masa infor- 
me en espera de una nueva creación. 


Al final de cada milenio, todas las manifestaciones materiales entran en Mi 
Naturaleza, y al comienzo de otro milenio, mediante Mi potencia, Yo las creo 
de nuevo!”. 


El fin de cada milenio se identifica con la «muerte de Brahma». Desapare- 
cen todas las formas concretas de la materia en una aniquilación universal. Swa- 
mi explica este proceso diciendo: 


La energía que el Señor Supremo manifiesta, se recoge de nuevo y entra en 
Él. Y luego, cuando vuelve a haber la necesidad de manifestar el mundo cós- 
mico, ello se hace por su voluntad... Él mismo se expande en esta energía ma- 
terial, y toda la manifestación cósmica ocurre de nuevo!”, 


Swami deja bien claro que todo el proceso cósmico está sometido a la libre 
voluntad divina. Cada destrucción y cada creación nueva se realiza por volun- 
tad divina. No se hace, por tanto, siguiendo un destino ciego, sino la ley divina 


(dharma): 


Esta naturaleza material, que es una de Mis energías, funciona bajo Mi direc- 

ción... Por orden Mía, esta manifestación es creada y aniquilada una y otra 
179 

NA 


Dios a todas las cosas mediante su ley o dharma. El dharma sería la la 
natural en la filosofía occidental. Esta ley actúa, además, como ley moral para la 
conducta humana. Dios, dice el Upanishad, 


creó lo más excelente, la ley (dharma). La ley es el poder (Kshatra) del poder; 
po (a: co no hay nada superior al poder. De este modo, incluso un 

ombre débil, con el apoyo de la ley, puede gobernar a uno más fuerte que 
él, como si él fuera el rey y el otro el súbdito. De esta forma a la ley se le lla- 
ma la verdad, así, si un hombre declara la verdad, se dice que ha declarado se- 
gún la ley; y, si declara según la ley, se dice que declara la verdad. Ambas co- 
sas son lo mismo!*, 


176 Los textos puránas hacen especial hincapié en el aspecto degenerador del tiempo (Vayu 
Purána, 1, 8; Vishnu Purána, VL, 3). 

17 BG, 9,7. 

178 Swami, ob. cit., pág. 439. 

172 B.G., 9,10. 

180. Los Upanishads, 1980, pág. 81. Bribadaranyaka Upanishad, 1, 1, 14. 


10. Kali, La diosa «negra», que simboliza el poder destructor del tiempo. Con la recoge 
los sacrificios que se le ofrecen. Los cultos del tantra son dedicados a ella (tomada de E. Gallud, Dic- 
cionario del Hinduismo, 1999) 


lengua fuera 
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CARACTERÍSTICAS DEL TIEMPO CÍCLICO 


El tiempo es absoluto y creador. En la tradición de la India existe la doctrina 
llamada kálaváda, que considera el tiempo como un poder absoluto y creador. 
Como una divinidad. Adquiere cierta importancia a partir del 4harva Veda. 
Según Panikkar, es la primera expresión de la visión del tiempo como «creador 
de ron es decir, de Prajápati, e incluso del brahman, que es tenido como 
el principio último del Universo. Cita al respecto este himno del Atharva Veda: 


1. El tiempo tira (del carro, como) un caballo con siete riendas, 
con mil ojos, rico en gérmenes, inmune a la edad. 
Le montan los poetas que comprenden los cantos inspirados. 
Tiene por ruedas las existencias todas. 
2. El tiempo tira, pues, siete ruedas, 
tiene siete radios, su eje (se llama) la no-muerte. 
Situado en el lado de acá de todas sus existencias, 
está en marcha primero entre los dioses. 
3. Un vaso lleno ha sido colocado por encima del tiempo. 
Vemos (el tiempo), aunque esté en 
muchos lugares (a la vez). 
Situado frente a todas esas existencias, 
el tiempo (habita también), según se dice, en el más alto firmamento. 
4. Conjuntamente ha recorrido las existencias. 
l, que era el padre, se ha convertido en su hijo. 
Conjuntamente ha producido las existencias. 
No hay resplandor más intenso que el suyo. 
5. El tiempo ha engendrado el cielo allá arriba, 
el tiempo (ha engendrado) también las tierras que vemos. 
Impulsadas por el tiempo, las cosas que fueron 
y que deben ser, tienen su reparto. 
6. El tiempo ha creado la tierra; 
en el tiempo brilla el sol: 
en el tiempo el ojo ve a lo lejos 
(sí), en el tiempo, todas las existencias. 
7. En el tiempo está la conciencia; en el tiempo 
el aliento; en el tiempo está concentrado el nombre. 
Del tiempo que viene 
todas las criaturas se regocijan. 
8. En el tiempo está el e (sagrado), en el tiempo 
está concentrado el todopoderoso brahman, (sí) en el tiempo 
El tiempo es el señor de todas las cosas, 


él, que fue el padre de Prajápati!*!. 


El tiempo aparece como el origen último de todas las cosas y es a la vez to- 


das las cosas. Se trata del tiempo como poder metafísico y divino. Es el padre de 
todo y a la vez es ese mismo todo. Es a la vez absoluto y relativo. Es creador 


181 AV, XXI 53, 1-8. Citado por Panikkar, 1979, pág. 71. 
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y criatura. Es padre que se convierte en su propio hijo. Se trata del tiempo como 
poder cósmico, origen y principio de toda realidad. 


Kali es la divinidad suprema que no está sometida ni al creador personificado 
(Prajápati), ni a los poderes impersonales y universales del sacrificio o del bra- 
41182 


hamán 


Se trata de una doctrina muy antigua, dice Panikkar, que se da también en 
otras tradiciones como la griega!*, 
Esta doctrina del tiempo absoluto y creador fue ampliamente refutada y se 
conservó precisamente a través de citas en textos que la rechazan!%, 
El Mahábhárata recoge una versión más popular del Gran Tiempo como 
oder supremo: es el tiempo como destino. Se trata de una visión un tanto fata- 
le Panikkar destaca este texto: 


El tiempo madura a los seres, el tiempo cubre las criaturas. 
El tiempo vigila cuando todos duermen. 
El tiempo es difícil de superar!*, 


Aunque en el Mahábhárata se dan distintas concepciones, predomina la 
que toma el tiempo como un destino inevitable. El siguiente texto así lo indica: 


(El tiempo es) el señor que opera el cambio en los seres, lo que no se puede 
comprender y de lo que no se puede volver. El tiempo es el destino (flujo: 
gati) de todo; si no le sigue, ¿dónde iremos? Si se intenta huirle o si se que- 
da uno quieto, no puede evitarse el tiempo. Los cinco sentidos no pueden 
concebirle. Algunos dicen que (kala) es el e y otros que es el señor de las 
criaturas (Prajápati). Algunos conciben el tiempo como la estación, otros 
como el mes, otros como el día... o el instante. Hay quienes dicen que es la 
hora (muhúrta); pero lo que es uno tiene muchas formas. Es necesario saber 
que el tiempo controla todo lo que es!%, 


Hay, por tanto, un Gran Tiempo que trasciende todas las cosas temporales, 
indivisible y creador, y un tiempo inmanente a todas y cada una de ellas, divisi- 
ble y medible. 

Ese Gran Tiempo absoluto no aparece como cíclico, sino como principio 
de los ciclos del Gran Tiempo creado. Al ser uno y absoluto, está más allá de to- 
dos los ciclos del tiempo creado. Se trata de un Gran Tiempo que trasciende el 
Gran Tiempo cíclico en el que se mueven todas las criaturas. 


182 Panikkar, ob. cit., pág. 71. 

183 El tema del Destino entre los griegos tiene mucho que ver con esta concepción del tiempo 
absoluto. 

18 Cfr. Panikkar, ob. cit., pág. 71. 

185 Mabábhárata, XI, 231, 25; XIL, 227, 79. 

186 Ob, cit, XII, 224, 5-54. Cfr. Panikkar, ob. cit., pág. 72. La doctrina del kálaváda se conserva 
en los Puránas, aunque su doctrina principal es que el tiempo no es Dios, sino un poder de Dios 


(cfr. Panikkar, 1979, pág. 73). 
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El tiempo es «instrumento del poder de Dios». La doctrina del £4laváda susci- 
ta una fuerte reacción y es acusada de ser materialista. Nunca llega a ser predo- 
minante. Frente a su idea principal de que el tiempo es un principio original 
creador, se desarrolla la doctrina de que es sólo un instrumento de la creación 
por parte de Dios y, por tanto, mera criatura. 

En el Atharva Veda ya se recoge la imagen del «vaso lleno colocado por en- 
cima del tiempo»!?”. Según Paniblar habría que interpretar la imagen como 
una separación entre el tiempo que fluye del vaso y el vaso mismo, que perma- 
nece siempre idéntico a sí mismo y como fuente de ese fluir. Es decir, contiene 
el tiempo, pero él mismo no es temporal. 


No hay tiempo absoluto y tiempo relativo, sino que tenemos por un lado el 
tiempo y, por otro, la pura trascendencia tem ole No se concibe lo eterno 
como tiempo ilimitado ni como tiempo absoluto, sino como algo que supe- 
ra cualquier temporalidad'*, 


La idea de que el tiempo es criatura en manos de Dios se hace firme en los 
Upanishad. El Svetásvatara Upanishad critica al kálaváda, por parecerle materia- 
lista y ateo, con estas palabras: 


Algunos sabios dicen que (la causa del mundo) es la naturaleza, y otros afir- 
man (que es) el ri La potencia de Dios es la que hace, en este mundo, 
girar la rueda del brahman' 


A lo que Panikkar añade citando la misma fuente que el tiempo no es una 
realidad independiente. El Señor es el «conocedor y creador del tiempo», y el 
tiempo es su instrumento. El Upanishad insiste en la trascendencia del Señor 
con respecto al tiempo!” 

Esta doctrina se desarrolla en las teologías shivaíta y vishnuíta para las que 
cualquier realidad que no sea el mismo Dios se convierte en su potencia. 


El tiempo es una de las primeras potencias de Dios: kálasakti, su instrumen- 
to en la creación, la conservación y la destrucción del Universo!”!, 


El tiempo es destructor. Bajo este aspecto el tiempo aparece especial- 
mente relacionado con Shiva. Shiva representa el principio destructor den- 
tro de la trinidad hindú o trimárti. El es el señor del tiempo y de la muer- 
te; Recibe el nombre de mahákála o «gran tiempo», como equivalente de la 
muerte!”, 


187 Agh,, V, IX, 53, 3. 

188 Panikkar, 1979, pág, 73. 

189 Sevetásvatara Upanishad, VI, 1. 

190 Panikkar, ob. cit., pág. 74. 

191 Panikkar, ob. cit., pág. 74. 

122 Cfr. Panikkar, ob. cit., pág. 75. Shiva es anterior al vedismo ario. Éste lo absorbe posterior- 
mente y lo identifica con Rudra, el dios de las tormentas. Bajo su aspecto destructor, Shiva «tiene 


1. Árbol baniano. Simboliza la realidad total en su doble dimensión: la espiritual (la de arriba) y 
la material (la de abajo). Quienes sólo ven la de abajo, el reflejo del árbol en el agua, y lo toman 
como el árbol real, viven en el engaño y están condenados a reencarnarse una y Otra vez 
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No obstante, como matiza Wilkins, el término «destructor» no debe ser to- 
mado en su sentido corriente. Shiva destruye unas formas de existencia para que 
los seres asuman otras nuevas. Y es que Shiva es a la vez destructor y creador. 
Destruye recreando conforme a la visión cíclica del tiempo. Por eso, se atribuye 
también a Shiva una función de dios fecundador. 

Pero aquí interesa destacar la relación del aspecto destructor del tiempo con 
la función destructora que se atribuye a Shiva. Esta relación pone de manifies- 
to la importancia que la visión hindú da al aspecto destructor del tiempo. Este 
aspecto es decisivo para comprender el sentido que esa tradición da a las catás- 
trofes, a la enfermedad, a la vejez, a la muerte, y a la vida en general. 

Ese poder destructor del tiempo también aparece elevado a la categoría de 
poder divino en la diosa KAl5, la «negra». Es la diosa del tiempo y simboliza su po- 
der de destrucción. Su imagen tiene aspecto terrible y devorador. 

El aspecto destructor del tiempo está especialmente ligado al termino sáns- 
crito kala (tiempo), que es también el nombre de otra deidad del tiempo y de 
la muerte, llamada Yama. Kala y Yama son la misma deidad. Yama es el des- 
tructor inexorable de todas las cosas que existen. En este sentido se opone a 
Vishnu, el dios conservador de todo. La morada de Yama es el Yamaloka, que 
equivale a un infierno a donde van los pecadores hasta su próxima reencarna- 
ción. 

Este poder devastador del tiempo se atribuye también al mismo Krishna, úl- 
tima manifestación de Vishnu en el ciclo actual. Dice Dios (Krishna) al héroe 
Arjuna en £l Bhagavadgíta: 

Entre los subyugadores, Yo soy el tiempo!”. Yo soy... el tiempo inagorable!%, 
Yo soy la muerte que todo lo devora!”, Yo soy el tiempo, el gran destructor 
de los mundos”... 


Swami explica el poder devastador del tiempo diciendo que 


existen muchos principios subyugadores, pero el tiempo desgasta todas las co- 
sas en el universo material'”. El tiempo es el aniquilador supremo, porque el 
tiempo lo mata todo!”, 


El tiempo, por tanto, aparece como un atributo de la misma Divinidad, 
que consiste en una fuerza devastadora de la que ni siquiera los brámanas se es- 
capan. El tiempo aparece como una ley de la naturaleza, de origen divino y so- 
metida a la voluntad divina!”. 


un tigre a su lado, se alimenta de lágrimas y fuego, viste con collar de cráneos humanos y las ser- 
pientes se enrollan en el cuello» (Gallud, 1999, pág. 355). 

193 B.G., 10, 30. 

19% B.G., 10, 33. 

195 B.G., 10, 34. 

25 BG. 11,32. 

19 Swami, ob. cit., pág. 510. 

198 Swami, ob. cit., pág. 512. 

192 Cfr. Swami, ob. cit., pág. 545. 
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Este poder devastador del tiempo lo podemos llamar Mito del Degreso, por 
oposición al mito occidental del Progreso. Se trata de una creencia metafísica to- 
talmente contraria a la occidental. Para la tradición cristiana, que domina Oc- 
cidente, la historia va de lo más imperfecto hacia lo más perfecto. La vida evo- 
luciona de lo más simple a lo más complejo. La complejidad se toma como 
sinónimo de perfección. La humanidad sigue un movimiento de progreso en to- 
dos los órdenes. Son los mitos occidentales del Progreso y de la Evolución en los 
que todo sucede siguiendo un movimiento ontológico que va desde lo menos 
hacia lo más?%, El tiempo sigue una línea ascendente. 

Esta creencia occidental hace, por ejemplo, que la ciencia de la Historia di- 
vida la historia de la humanidad en épocas que van desde la Prehistoria hacia la 
época actual, considerando aquélla como la menos desarrollada y ésta como 
la culturalmente superior. Siguiendo ese criterio, se divide la historia del Arte, 
de la Ciencia, etc. Lo más antiguo es la más «primitivo», lo más simple y menos 
desarrollado. Y esto no sólo en el orden cultural, sino también en el orden bio- 
lógico. 

En la visión cíclica hindú sucede al revés. El devenir temporal, por su mis- 
ma naturaleza, es siempre un devenir degenerativo. Todo evoluciona desde lo 
más hacia lo menos en el orden ontológico, en el orden moral, en el orden inte- 
lectual, etc. Al mito del Progreso en la visión lineal corresponde aquí el mito del 
Degreso. 

No obstante, el hinduismo propugna un progreso moral como un deber en 
toda su doctrina de la reencarnación. “Todos los caminos de liberación del ciclo 
samsárico, que enseña desde los Veda hasta El Bhagavadgitá son caminos de 
progreso moral, de avance hacia la perfección total; avance desde la actitud del 
ignorante y del que busca el fruto de sus propias obras hasta el que se entrega 
desinteresadamente al servicio devocional de Dios. Hay también, por tanto, un 
poderoso mito del Progreso en la visión cíclica. Como tal mito, tiene sorpren- 
dentes coincidencias con el mito del Progreso del monje cristiano Joaquín de 
Fiore, que tanto peso ha tenido y sigue teniendo en la historia de Occidente. 

Otra de las características que más sobresalen en la visión cíclica del tiempo 
es la repetibilidad. Los universos y los ciclos se repiten una y otra vez; las exis- 
tencias de las cosas concretas también. Esta creencia se concreta, en el caso del 
hombre, en el mito de las reencarnaciones o samsára. 

Pero no sólo afecta al mundo material y al ser humano. También afecta a la 
misma Divinidad. Esta, aunque en su dimensión espiritual permanece idéntica 
a través de todas sus creaciones de universos, ella misma toma manifestaciones 
diferentes en cada uno de ellos. Por eso, se habla con gran desenfado de las en- 


200 En esta visión cíclica del tiempo no se plantea el difícil problema ontológico que se da en la 
visión lineal. En la visión lineal se supone que todo evoluciona desde lo que es ontológicamente me- 
nos hacia lo que es ontológicamente más; desde lo más simple hacia lo más complejo; desde lo infe- 
rior hacia lo superior. El problema que se suscita es el de explicar cómo desde lo que es menos pue- 
de salir lo que es más, porque de donde no hay no se puede sacar. Véase el problema y una respuesta 
en la teoría de K. Rahner al respecto recogida en J. A. de la Pienda, 1983. En la visión cíclica todo 
evoluciona al revés: desde lo que es ontológicamente más hacia lo que es ontológicamente menos, y 
en eso no hay problema filosófico. 
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carnaciones o avatára de Dios. Vishnu, Dios Supremo, tiene múltiples formas 
de manifestarse en cada uno de los universos que El mismo crea. Rama, Krish- 
na y Buddha son tres de las diez que se le reconocen en el universo actual desde 
el siglo vr. 

La encarnación de Dios en el mundo material no es un caso extraordinario, 
como sucede con la encarnación de Dios en Jesucristo, según el Cristianismo. 
Es algo muy normal en la sensibilidad religiosa hindú. Es algo repetible. Por el 
contrario, la encarnación de Dios en Jesucristo se proclama como única e irre- 
petible. 

En esta visión del tiempo cíclico se desarrollan dos formas de contrarrestar- 
lo en cuanto al ciclo samsárico se refiere: la del retorno o salto desde el presente 
hasta los orígenes y la de la reversibilidad o de reandar el tiempo hacia atrás. La 
del retorno o «salida haciendo un círculo» tiene lugar en la celebración del rito 
acompañada con la recitación del mito de los orígenes y mediante las otras vías 
de liberación. 

Toda la educación hindú, sus ideales de formación y de salvación apuntan 
hacia una «salida» del tiempo. Una fuga mundi, pero no hacia un futuro escato- 
lógico como en el caso de los monjes cristianos, sino hacia el pasado original y 
originante perdido. No utopía hacia delante, sino hacia atrás. Se quiere salir del 
tiempo profano no por el futuro, sino por el pasado, retornando a los orígenes 
de la Creación. 

La idea de futuro en esta visión cíclica pierde la gran fuerza que tiene en la 
visión lineal. No es el futuro el momento fuerte del tiempo total, sino el pasa- 
do. Y es que el futuro no tiene el carácter de un tiempo nuevo, nunca acontecido 
todavía, como sucede en la visión lineal. En la visión cíclica todo tiempo ya es 
viejo, porque ya aconteció alguna vez. No hay un tiempo futuro propiamente 
tal. El mito de la liberación total no apunta hacia un tiempo futuro, sino a una 
salida del tiempo, a la eternidad. Esa liberación no se hace por el futuro, sino 
por el pasado. Del tiempo no se sale por el futuro, sino por el pasado. Esto se 
simboliza muy bien en el mito del ¿rbol baniano. 

La otra forma de salirse del ciclo samsárico es la de andar el tiempo hacia 
atrás, volviendo hacia atrás los pasos dados, destruyendo o aniquilando la his- 
toria misma. Esta idea fue especialmente desarrollada por el budismo. Es lo que 
en la ciencia-ficción occidental se llama «túnel del tiempo». Esto supone la re- 
versibilidad del tiempo. Para un budista, esa reversibilidad del tiempo no es mera 
ficción; es una verdadera posibilidad. Es más, es el camino más directo para sal- 
varse o salir definitivamente del ciclo de las reencarnaciones y entrar en la libe- 
ración definitiva del Nirvana. | 

Esta reversibilidad del tiempo se deja ver de forma muy clara en el mito del 
nacimiento del Budha. Budha consigue recorrer el tiempo hacia atrás y alcanzar 
los orígenes creadores. Consigue «salirse» del tiempo, del ciclo mortal de los 
samsára y entrar en la eternidad irreversible del Nirvana. El mito dice: 


En cuanto nace el Boddhisattva 
pone las plantas de sus pies sobre el suelo 
y, vuelto hacia el Norte, da siete zancadas, 


12. Shiva. Representa la tercera emanación del Ser Supremo; es a la vez el dios destructor y 
fecundador del Universo, maestro de las verdades últimas y señor del tiempo y de la muerte 
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protegido por un parasol blanco. 

Mira entorno todas las regiones 

y dice con su voz de toro: 

«Soy el más alto del mundo, 

soy el primogénito del mundo; 

este es mi último nacimiento; 

para mí ya no habrá nuevas existencias», 


En la cosmología india existen siete cielos planetarios que se corresponden 
con siete pisos cósmicos. El mito del nacimiento de Buddha cuenta que ésta es 
su última encarnación o existencia en el mundo. Y es la última, porque, nada 
más nacer, da siete pasos en dirección Norte y se sitúa en la cima del cosmos. Es 
decir, recorre los siete pisos cósmicos, desde el más bajo hasta el más alto. En el 
más alto está el origen de todo lo que existe en el tiempo. Esa cima es el mo- 
mento anterior al tiempo y a ola cosas temporales?”, 

Cuanto Budha da los siete pasos hacia el Norte lo que hace realmente es re- 
correr hacia atrás los siete pisos del cosmos. Esto equivale a recorrer hacia atrás 
todas sus existencias anteriores. Es como si Budha desandara su propia histo- 
ria y de esa forma la aniquilara. Al desandarla llega al punto de origen, al mo- 
mento pre-temporal, que ya es eternidad. 

El simbolismo de los siete pasos es, por tanto, toda una tesis de metafísica 
en la que se sostiene que la duración temporal es reversible, aunque muy difícil 
de alcanzar. Budha no sólo es capaz de abolir el tiempo, sino que también es ca- 
paz de recorrerlo hacia atrás. Algo impensable en la visión lineal del tiempo. 

Ese recorrido inverso del tiempo se convirtió en la gran utopía que anima 
y tira de la vida de los monjes budistas y de los yoguis. Es un camino de sal- 
vación muy exigente, que exige un alto dominio de sí mismo, de las propias 
fuerzas físicas y mentales. Un camino que no está al alcance de la mayoría de 
los humanos. 

En la metafísica budista del tiempo, éste no sólo es reversible como retorno 
al origen, sino también como recorrido hacia atrás de las existencias vividas. La re- 
versibilidad como simple retorno ya resulta difícil de aceptar para una mente 
occidental. Pero la reversibilidad como desandadura resulta pura ficción, si no 
simplemente un absurdo. Y es que esas dos formas de reicribilidad del tiempo 
se oponen frontalmente a la irreversibilidad y la irrepetibilidad del tiempo en la 
visión lineal del mismo. 

En las dos visiones del tiempo se ve la duración temporal como una «sali- 
da» (creación) de la eternidad y como un «retorno» a la misma. Las diferencias 
están en cómo se estructura esa duración del tiempo: si como repetible o irre- 
petible, si como reversible o irreversible, si como lineal o cíclica. 

Y es esa estructuración del tiempo la que decide la valoración de los acon- 
tecimientos de la vida concreta de los hombres y de sus sistemas educativos. En 
esa visión interna del tiempo se decide el sentido del bien y del mal, de la en- 


20% Majjhima-Nikaya, ML, pág. 123. 
202 Cfr. Elíade, 1974, págs. 83 y sigs. 
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13. Chakra. La rueda como arma y símbolo del dios Vishnú. Símbolo de la circularidad que ca- 
racteriza la visión hindú del tiempo y del Universo 


86 Jesús ÁVELINO DE La PIENDA 


fermedad y la muerte, de las catástrofes, etc. Se decide el sentido global del Más 
Acá y del Más Allá. 

Pero sigamos con la metafísica budista de la «salida» del tiempo. Este ideal 
de la «salida» se simboliza también con la imagen del «huevo roto»?W%. Cuando 
el pollo rompe la cáscara es como si saliera del mundo cerrado de la ignorancia 
y se abriera el mundo de la luz. Recuerda el Mito de la Caverna de Platón. Se 
trata aquí de romper el gran Huevo Cósmico, tanto en sentido espacial como 
temporal y volver de un solo golpe al mundo de la luz. 

El budismo habla también de la necesidad de saber aprovechar el «mo- 
mento favorable» de la iluminación cuando se presenta. En sánscrito se dice 
Ksana (en pali: khana), que tal vez tenga algo que ver con el griego kairós y su 
sentido salvífico en la tradición cristiana?%, Es un momento instantáneo de 
iluminación en el que se puede percibir la transitoriedad e inestabilidad on- 
tológica de todo lo temporal y la verdadera Realidad transtemporal. El Carpe 
diem de Horacio hay que traducirlo como carpe ksana en el Budismo. En 
gar de «¡Aprovecha el día!», hay que decir: «¡Aprovecha el momento de la ilu- 
minación!»?%, 

Las aspiraciones utópicas quieren recorrer el tiempo hacia atrás recordando 
y revisando todas las existencias anteriores hasta alcanzar la primera, la original, 
la perfecta. Se trata de borrar por completo el karma, como ley que nos ata a un 
ciclo ilimitado de existencias; de anular por completo la historia individual, ha- 
cer que no haya existido y salirse para siempre de ese ciclo samsárico. Es el gran 
acto de la libertad humana. 

El Mito del Eterno Retorno tiene, pues, un enorme poder existencial: da un 
sentido al Cosmos en general y a cada una de las existencias humanas en parti- 
cular. Tiene una gran fuerza pedagógica: «sacar de la ignorancia», es decir, de la 
creencia en la realidad del mundo temporal; abrir las puertas de la iluminación 
y la sabiduría e indicar el «camino» de la salvación, el que conduce a la Utopía 
Final. Ésta recibe diversos nombres en el hinduismo, como ya se dijo anterior- 
mente, y el de Nirvana en el budismo. 


TIEMPO CÍCLICO EN LOS GRIEGOS 


¡Quién sabe si acaso la vida no será una muerte y 
lo que llamamos muerte la vida de ultratumba! 
q 


Eurípides en Polyeidos 


La visión cíclica del tiempo también estuvo presente en la cultura griega. 
No obstante, no fue la visión dominante del tiempo. En los escritos de Home- 
ro no aparece, ni está nada clara en el Mito de las Edades de Hesíodo. Tampoco 


203 Cfr. Elíade, ob. cit., págs. 84-86. 
204 Cfr. M. Berciano, 1976. 
205 Cfr. Elíade, ob. cit., págs. 88-90. 
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se da en la llamada «religión cívica» o religión oficial. Sólo aparece en algunos 
círculos de religión popular y en algunos filósofos; entre ellos están Anaximan- 
dro, Pitágoras, Parménides, Heráclito, Empédocles. No obstante, Platón recoge 
esa visión del tiempo con toda claridad. Aristóteles, aunque sigue con la visión 
circular del tiempo y del espacio, no sigue, sin embargo, con la visión cíclica ni 
con la reencarnación. 

Aquí sólo recojo el Mito de las Edades de Hesíodo por su apariencia circular 
y cíclica en cuanto a la visión del tiempo, y la doctrina de Platón por ser la más 
clara en todo este tema. Hay que tener en cuenta también la doctrina de los es- 
toicos, pero esa ya ha sido objeto de otra publicación?%, 


EL mITO DE Las EDADES EN Hestopo 


Prestaremos especial atención a este mito?”, ya que con frecuencia se ha di- 


cho que en él estaba presente una visión cíclica del tiempo. 
Hesíodo describe el transcurrir del Gran Tiempo en cuatro edades o cinco, 
según se interprete. La primera es la Edad de Oro, el Tiempo Primordial, el Pa- 


raíso Original, cuyo texto dice así: 


Al principio los Inmortales (dioses) que habitan mansiones olímpicas crea- 
ron una dorada estirpe de hombres mortales. Esto sucedió cuando Cronos 
todavía reinaba entre los dioses. Aún no había nacido Zeus. Aquellos 
hombres vivían como dioses, con el corazón libre de preocupaciones, sin 
fatiga ni miseria; y no se cernía sobre ellos la vejez despreciable, sino que, 
siempre con igual vitalidad en piernas y brazos, se recreaban con fiestas 
ajenos a todo tipo de males. Morían como sumidos en un sueño; poseían 
toda clase de alegrías, y el campo fértil producía espontáneamente abun- 
dantes y excelentes frutos. Ellos contentos y tranquilos alternaban sus fae- 
nas con numerosos deleites. Eran ricos en rebaños y entrañables a los dio- 
ses bienaventurados. 

Y ya luego, desde que la tierra sepultó esta raza, aquéllos son por volun- 
tad de Zeus démones benignos, terrenales, protectores de los mortales (que 
vigilan las sentencias y malas acciones yendo y viniendo envueltas en niebla, 
por todos los rincones de la tierra) y dispensadores de riqueza; pues también 
obtuvieron esta prerrogativa real. 


En un tiempo en el que Zeus ya reinaba sobre todos los demás dioses, la tie- 
rra sepultó esta raza. Todos murieron como correspondía a su naturaleza mor- 
tal. Nada se dice de por qué esta raza desapareció por completo sin dejar des- 
cendencia alguna. No hubo en ella ningún pecado o culpa que haya sido la 
causa de su desaparición. Nada se dice de que en ella haya tenido lugar proceso 
alguno de degeneración. Nació perfecta de manos de los dioses, aunque mortal, 


206 Cfr. J. A. de la Pienda, 2003. 
207 Aquí se recoge ese mito según la versión castellana de Obras y Fragmentos de Hesíodo de la 
Editorial Gredos (1978). 
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y perfecta murió. La muerte fue dulce como un sueño. Tampoco se da noticia 
alguna de cuánto tiempo existió sobre la tierra. 

Cuando desaparece, ya había nacido Zeus y había destronado a Cronos del 
puesto supremo entre los dioses. Y es Zeus quien decide el destino eterno de 
esos «hombres de oro». Les concede la inmortalidad, asemejándoles a los dioses. 
Les concede, además, poder seguir interviniendo en la vida terrena de las si- 
guientes razas. Los convierte en démones?% o espíritus activos y benignos que se 
ocupan del resto de los mortales. 

Se trata de espíritus o almas que pasan no al indeseado Hades, sino a un es- 
tado superior al de su vida terrestre. Como espíritus gozan de inmortalidad y de 
una capacidad de acción que antes no tenían. Además, su vida ultraterrena no 
es en una zona lejana a la vida de los demás seres humanos. Siguen viviendo e 
interviniendo en los asuntos de la vida terrestre. Se da un paso importante so- 
bre la visión homérica de la vida humana en el Más Allá. 

Estos hombres primordiales no sólo no ven disminuida su vitalidad después 
de la muerte, sino que, al contrario, es sobrenaturalmente potenciada, diviniza- 
da. Su vida ultraterrena es esencialmente superior y, consecuentemente, lo es en 
poderes de intervención en la existencia terrestre del resto de los humanos. 

El mito de esta Edad de Oro deja bien clara la distinción entre los /nmor- 
tales, los dioses, y los mortales, los hombres. La muerte es natural a todo ser hu- 
mano. Pertenece al hombre ya por su creación, no es efecto de ningún tipo de 
pecado, como sucede en el Paraíso Original bíblico. Ella marca el punto final 
del tiempo humano de la existencia terrenal. No obstante, los dioses tienen la 
capacidad de hacer inmortales a los humanos por una especie de milagro, una 
acción que contraviene las leyes normales de la naturaleza, una acción sobrena- 
tural, 

En la descripción que hace Hesíodo de este paraíso original refleja lo que él 
mismo y sus contemporáneos consideran como opuesto a sus ideales de felici- 
dad y aquello a lo que, desde su situación, aspiran a alcanzar, lo que es objeto de 
su esperanza suprema: vivir como dioses, sin preocupaciones, sin fatiga ni mise- 
ria, sin vejez despreciable ni muerte dolorosa, llenos de todo tipo de riquezas; 
éstas están especialmente ligadas a la vida pastoril: se cita expresamente la ri- 
queza en rebaños. Los dioses convivían con ellos. Hay una visión negativa del 
trabajo, la pobreza, la enfermedad y el dolor. También, del tener que vivir pre- 
ocupado por sobrevivir. Es un Paraíso Original griego. 

Hay que resaltar que Hesíodo nada dice Ape an a la vida terrena o re- 
encarnación de aquellos hombres primordiales. Se trata de una raza encerrada 
en sí misma, sin ninguna conexión biológica con las siguientes. Desde su Más 
Allá podrá intervenir en la vida de las razas posteriores, pero lo harán ya como 
semidioses, no como parientes humanos. Nada hay en el texto que apunte a la 
posibilidad de que vuelvan a ser degradados a su condición meramente huma- 
na y vuelvan a reencarnarse algún día. 


208 Al calificar de démones a esta raza de hombres después de su muerte se les quiere asemejar a 
los dioses. Demon en Homero y Hesíodo se aplicaba a los dioses en general (cfr. Rohde, ob. cit., 
pág. 58 y nota 30). 
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La segunda es la Edad de Plata, que se describe con estas palabras: 


En su lugar una segunda estirpe mucho peor, de plata, crearon después los 
que habitan las mansiones olímpicas, no comparable a la de oro ni en aspec- 
to ni en inteligencia. Durante cien años el niño se criaba junto a su solícita 
madre pasando la flor de la vida, muy infantil, en su casa; y cuando ya se ha- 
cía hombre y alcanzaba la edad de la juventud, vivían poco tiempo, llenos de 
sufrimientos a causa de su ignorancia; pues no podían apartar de entre ellos 
una violencia desorbitada ni querían dar culto a Inmortales ni hacer sacri- 
ficios en los sagrados altares de los Bienaventurados, como es norma para los 
hombres por tradición. A éstos más tarde los hundió Zeus Crónida irritado 
porque no daban las honras debidas a los dioses bienaventurados que habitan 
el Olimpo. 

Y ya luego, desde que la tierra sepultó también a esta estirpe, estos genios 
subterráneos se llaman mortales bienaventurados, de rango inferior, pero no 
obstante también gozan de cierta consideración. 


Esta raza es creada por «por los que habitan las mansiones olímpicas». No 
es una creación particular de Zeus. Se trata de una raza nueva que no tiene 
ningún parentesco con la anterior. Es descrita como esencialmente inferior a 
la de oro «en aspecto y en inteligencia». Esa inferioridad no aparece como 
efecto de su propia conducta, como una degeneración progresiva. Es una in- 
ferioridad por creación, por voluntad divina. No se da un proceso degenera- 
tivo desde la edad de oro hacia la edad de plata. Se da un corte y la inferiori- 
dad la deciden los dioses creadores. Nada se dice de por qué éstos deciden 
crear una raza inferior. 

La vida infantil se presenta como muy larga; durante cien años el niño vive 
una vida inocente y dependiente de su madre. Por el contrario, la adulta se pre- 
senta como muy corta, dominada por la ignorancia y los sufrimientos. Aquí po- 
dría verse una falta de lógica: la vida infantil del niño (100 años) podría durar 
más que la vida adulta de la madre. Así, la vida adulta de la madre no duraría lo 
suficiente como para cuidar de la vida infantil de sus hijos. Pero en los mitos no 
se puede buscar esa lógica de los datos, sino la de los símbolos. 

Parece indicar Hesíodo que esta edad tuvo dos momentos en su historia: 
uno de larga duración marcado por la inocencia y otro más breve marcado por 
la culpa, A sufrimiento y la degeneración. 

Cuando llegan a ser adultos se vuelven violentos y se niegan a rendir culto 
a los dioses «como es norma por tradición». El rendir culto a los dioses (el sa- 
crificio) es, según Hesíodo, una obligación fundamental de los humanos. Pero 
al decir que esa obligación se fundamenta en la tradición, incurre en una falta 
de lógica o en una cierta oscuridad. ¿Esa tradición existía en la historia de esta 
raza ds plata? ¿Hubo un tiempo en la vida de esta raza en que se cumplía con 
esta Obligación? ¿O es una proyección a la Edad de Plata de la costumbre vi- 
gente en la Edad de Hierro contemporánea a Hesíodo? 

Aquí ya se explica la razón de su desaparición. Cometen el pecado de no 
rendir a los dioses el culto debido. Un pecado de desobediencia y soberbia. 
Ahora es Zeus quien, irritado, se encarga de exterminarlos. 
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Sepultados por la tierra los miembros de esta raza tampoco van al sombrío 
Hades. Se convierten no en «demonios» como los de la raza de oro, sino en «ge- 
nios subterráneos». Su vida ultraterrena también es superior a la del Más Acá. 
Son elevados a la categoría de «mortales bienaventurados». Lo de «bienaventura- 
dos» equivale a un rango divino, a una forma de divinización. Por eso mismo 
son objeto de «cierta consideración», cierto culto. Nada se dice sobre su in- 
fluencia en la vida de los humanos sobre la tierra. No obstante, el hecho de que 
se les reconozca cierto culto supone ya algún tipo de influencia. Alcanzan, por 
tanto, una inmortalidad asimilada a la de los dioses, lo que excluye nuevos na- 
cimientos y muertes. 


La tercera es la Edad de Bronce: 


Otra tercera estirpe de hombres, de voz articulada, creó Zeus padre; de bron- 
ce, en nada semejante a la de plata, nacida de los fresnos, terrible y vigorosa. 
Sólo les interesaban las luctuosas obras de Ares y los actos de soberbia; no co- 
mían pan y en cambio tenían un aguerrido corazón de metal. (Eran terribles; 
una gran fuerza y unas manos invencibles nacían de sus hombros sobre ro- 
bustos miembros). De bronce eran sus armas, de bronce eran sus casas y con 
bronce trabajaban; no existía el negro hierro. También éstos, víctimas de sus 
propias manos, marcharon a la vasta mansión del cruento Hades, en el ano- 
nimato. Se apoderó de ellos la negra muerte, aunque eran tremendos, y deja- 
ron la brillante luz del sol. 


Es la primera raza cuya creación se atribuye particularmente a Zeus. En 
nada semejante a la anterior. No se da, por tanto, ningún tipo de continuación 
entre ambas. De nuevo se da un corte, no hay evolución. El simbolismo del 
bronce y del fresno resalta la extraordinaria fortaleza de estos hombres. Toda su 
cultura está marcada por el bronce. Hesíodo repite por dos veces su carácter 
terrible. «No comían pan», ya no son vegetarianos, como los anteriores. 

Gustan de las «luctuosas obras de Ares». Ares es el sanguinario dios de la 
guerra. Su única ley es la ley de la fuerza bruta. La soberbia marca su carácter. 

Hesíodo no explica por qué Zeus crea una raza tan brutal. Tal como está el 
texto, Zeus parece el responsable de que estos hombres sean como son. Sin em- 
bargo, da a entender que también esta raza muere por su propia culpa, «vícti- 
mas de sus propias manos» y de su soberbia. “Tampoco desaparecen después de 
la muerte. Pero son enviados al «cruento Hades, en el anonimato». Nadie los 
tiene en consideración, como en las dos razas anteriores. No son objeto de cul- 
to alguno, sino del olvido. No se dice que desaparecen por completo ni que re- 
tornarán algún día a la vida. Se les hace víctimas de una «negra muerte» y de 
perder la «brillante luz del sol». Pasan a una existencia en la oscuridad y el ano- 
nimato. Una vida en el Más Allá nada afortunada. 

Aquí incluye Hesíodo una cuarta edad, la de los Héroes: 


Y ya luego, desde que la tierra sepultó también esta estirpe, en su lugar toda- 
vía creó Zeus Crónida sobre el suelo fecundo otra cuarta, más justa y virtuo- 
sa, la estirpe divina de los héroes que se llaman semidioses, raza que nos pre- 
cedió sobre la tierra sin límites. 
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A unos la guerra funesta y el temible combate los aniquiló bien al pie de 
Tebas la de siete puertas, en el país cadmeo, peleando por los rebaños de Edi- 
po, o bien después de conducirles a Troya en sus naves, sobre el inmenso 
abismo del mar, a causa de Helena, de hermosos cabellos. (...) 

A los otros el padre Zeus Crónida determinó concederles vida y residen- 
cia lejos de los hombres, hacia los confines de la tierra. Éstos viven con un co- 
razón exento de dolores en las Islas de los Afortunados, junto al Océano de 
profundas corrientes, héroes felices a los que el campo fértil les produce fru- 
tos que germinan tres veces al año, dulces como la miel, (lejos de los Inmor- 
tales, entre ellos reina Cronos). 

Pues el propio padre de hombres y dioses les libró, y ahora siempre entre 
ellos goza de respeto como benigno. 


Esta Edad de los Héroes rompe el proceso de creaciones cada vez más im- 
perfectas de razas humanas. Hesíodo se refiere a los héroes que precedieron a la 
raza actual. Se trata de una raza superior a la de bronce y a la de plata incluso. 
Más «justos y virtuosos» que los anteriores. De entrada ya son calificados como 
«estirpe divina» y como «semidioses». 

¿Fueron creados ya así por Zeus o se ganaron esos calificativos por su pro- 
pa conducta? ¿Alcanzan el grado de héroes por sus obras heroicas o pen obras 

eroicas porque ya fueron creados héroes? Como en los casos anteriores, el tex- 
to parece indi que son tales por creación, no por méritos propios. Pero, si 
Hesíodo quiere decir lo contrario, entonces entramos en otra dinámica del Más 
Allá. Un Más Allá paradisíaco como premio a las buenas obras tiene un sentido 
muy distinto a un Más Allá de bienaventuranza concedido por capricho de los 
dioses, como sucede en Homero. Si un Más Allá de Flicdad se gana por las 
buenas obras, ya no tiene por qué ser privilegio de unos pocos. El sentido del 
Más Allá escatológico bi radicalmente. Y cambia, por tanto, el sentido de 
la vida de los hombres ordinarios. 

El texto de los héroes no deja claro este tema fundamental, aunque parece 
apuntar más bien a una inmortalidad concedida como privilegio divino. De los 
héroes unos mueren en la guerra, pero otros son arrebatados en vida por Zeus y 
llevados lejos de los hombres ordinarios, a las /slas de los Bienaventurados, en los 
confines de la tierra. Un paraíso terrenal donde llevarán una vida vegetariana re- 
galada por la generosidad del suelo. 

Este nuevo paraíso está gobernado por Cronos, padre de Zeus, destronado 
por él y repuesto ahora como un dios benigno en el trono de este nuevo reino. 
Estos versos que introducen a Cronos como rey de las Islas de los Bienaventu- 
rados es interpolación posterior según los especialistas. Se inspira en una leyen- 
da posterior a Hesíodo según la cual Cronos, padre de Zeus, es, junto con los 
Titanes, perdonado y declarado como rey de este paraíso. Bajo su reinado se 
creó la Edad de Oro y ahora, también bajo su reinado, gozan como inmortales 
los que van a esas islas paradisíacas. 

Probablemente Hesíodo tomó este mito del mito hindú de los cuatro yugas. 
En el mito hindú no está la raza de los héroes. Hesíodo se vio obligado tal vez a 
incluirla por la fuerte tradición del culto a estos seres extraordinarios homéricos, 
parte esencial en la educación griega antigua, y por su proximidad a los tiempos 
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en que él vive. Eran reivindicados como antepasados gloriosos de muchas fami- 
lias griegas contemporáneas a Hesíodo*”. En cualquier caso, la inclusión de esta 
raza pone en entredicho la originalidad de la autoría de Hesíodo sobre este 
«210 
mito 
Y por fin, el mito hace referencia a una quinta generación llamada de 
Hierro: 


Zeus, a su vez, otra estirpe creó de hombres de voz articulada, los que ahora 
existen sobre la tierra fecunda. 

Y luego, ya no hubiera querido estar yo entre los hombres de la quinta 
generación, sino haber muerto antes o haber nacido después; pues ahora exis- 
te una estirpe de hierro. Nunca durante el día se verán libres de fatigas y mi- 
serias ni dejarán de consumirse durante la noche, y los dioses les procurarán 
ásperas inquietudes; pero no obstante también se mezclarán alegrías con sus 
males. 

Zeus destruirá igualmente esta estirpe de hombres de voz articulada, 
cuando al nacer sean de blancas sienes. El padre no se parecerá a los hijos ni 
los hijos al padre; el anfitrión no apreciará a su huésped ni el amigo a su ami- 
go y no se querrá al hermano como antes. Despreciarán a sus padres apenas 
se hagan viejos y les insultarán con duras palabras, cruelmente, sin advertir la 
vigilancia de los dioses —no podrían dar el sustento debido a sus padres an- 
cianos aquellos cuya justicia es violencia, y unos saquearán las ciudades de los 
otros. Ningún reconocimiento habrá para el que cumpla su palabra ni para el 
justo ni el Montado. sino que tendrán en más consideración al malhechor y al 
hombre violento. La justicia estará en la fuerza de las manos y no existirá pu- 
dor; el malvado tratará de perjudicar al varón más virtuoso con retorcidos dis- 
cursos y además se valdrá del juramento. La envidia murmuradora, gustosa 
del mal y repugnante, acompañará a todos los hombres miserables. 


Es entonces cuando Aidos y Némesis, cubierto su cuerpo con blancos man- 
tos, irán desde la tierra de anchos caminos hasta el Olimpo para vivir entre la 
tribu de los Inmortales, abandonando a los hombres; a los hombres mortales 
sólo les quedarán amargos sufrimientos y ya no existirá remedio para el mal. 

Esta nueva y última raza también es creada directamente por Zeus. La cali- 
fica Hesíodo «de voz articulada», como la de Bronce. - 

Esta edad de Hierro parece tener dos momentos, como interpreta P. Ver- 
nant en su libro Mito y religión en la Grecia antigua. Uno es el actual, en el que 
vive el mismo Hesíodo y en el que aún es posible remediar el mal y la injusti- 
cia. El otro es futuro y que se describe como dominado totalmente por la 
corrupción y el sufrimiento. Se dice que los hombres de esa época ya nacen con 
«blancas sienes», tal vez para indicar que ya nacen sin inocencia por contraste 
con los de la Edad de Plata, que eran niños durante casi toda la vida. Hesíodo 
no quisiera vivir en esa fase. Prefiere o morir antes o nacer después. 

Podría indicar que se trata de la fase final del ciclo, aquella que ya no tiene 
remedio alguno y cuyo fin será la destrucción total. Estará totalmente domina- 


209 Cfr. J.-P. Vernant, 1991, pág. 41. 
210 Cfr. Hesíodo, 1978, pág. 136, nota 16 del traductor. 
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da por la violencia y la desmesura y ya no habrá restos de justicia y moderación. 
En la descripción de esta época de corrupción total Hesíodo revela todo un có- 
digo de valores morales que se pierden. 

Al decir que prefiere «nacer después» de esa época parece apuntar a un nue- 
vo ciclo del tiempo humano, a un retorno a tiempos mejores, como indica Ver- 
nant. Pero no está claro que Hesíodo apunte a un retorno a la Edad de Oro. No 
hay en todo el mito ni un solo indicio que indique la idea de reencarnación. La 
idea de inmortalidad natural de los dioses y la de inmortalidad sobrenatural 
concedida a muchos humanos es una importante barrera a la idea de un Gran 
Tiempo Humano concebido cíclicamente. 

En una mirada de conjunto a este mito se puede observar que no destaca 
precisamente por su coherencia interna, como sostiene Rohde. Muchos lo to- 
man como ejemplo de la visión cíclica del Gran Tiempo en los griegos. Sin em- 
bargo, observo importantes dificultades para que valga como tal. 

No se recoge en él la idea de una les huicatidad ue va degenerando 
cada vez más en sucesivas encarnaciones y edades. Se trata de creaciones sucesi- 
vas de razas humanas que nada tienen que ver unas con otras. Parece más claro 
que las razas de Plata, Bronce y Hierro padecen una degeneración interna. No 
sucede así con las de Oro y la de los Héroes. Entre raza y raza se da un corte. 
Cada raza es inferior a la anterior exceptuando el caso de los Héroes. Pero esa 
inferioridad es ya por creación. Es el acto creativo de los dioses el que va bajan- 
do de grado. 

Se trata, por tanto, de existencias humanas distintas por creación, que se su- 
ceden en grado descendente también por creación. 

En ningún momento aparece la idea de la reencarnación. Es más, habría 
que concluir lógicamente que esa idea está descartada por la idea de la inmor- 
talidad, tal como aquí se entiende, tanto de los dioses como de las razas y hom- 
bres particulares que son agraciados por los dioses con ese privilegio. La inmor- 
talidad tanto divina como humana apunta hacia un tiempo lineal, sin fin y sin 
retorno. 

No aparece el poder degenerativo del tiempo. Las razas degeneran más bien 
por razones morales: delitos, soberbia, violencia. Además, el descenso ontoló- 
gico de una raza a otra es por voluntad divina. Domina el voluntarismo divi- 
no, no el poder degenerativo del tiempo como sucede en el mito hindú de los 
yugas. 

Una idea recurrente en el mito y que parece centrar la atención de Hesíodo 
es precisamente la suerte de los humanos después de la muerte. La raza de oro, 
la de plata y un grupo de héroes pasan a la inmortalidad por privilegio divino. 
Nunca se habla de su retorno a la existencia mortal. Es más, ese retorno no se 
armonizaría con las ideas de felicidad e inmortalidad concedidas a esos privile- 
giados. El resto de los humanos se van al negro Hades, al anonimato. No se 
aclara si son reducidos o no a la nada. Tampoco de ellos se dice que vayan a vol- 
ver algún día a la existencia en este mundo. 

Podemos concluir, por tanto, que en la Grecia antigua de Homero y Hesío- 
do no aparece la visión cíclica del tiempo ni tampoco la idea de la reencarnación 
o metempsicosis. 
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Mrros DEL GRAN TIEMPO EN PLATÓN 


El tema del tiempo en Platón ya ha sido objeto de muchos y autorizados es- 
tudios. Aquí se abordará como mito o creencia que subyace a toda su visión del 
mundo. Se entremezcla con su teoría de las ideas y del conocimiento, con su de- 
fensa de la inmortalidad del alma e incluso con su sentido de la justicia. 

La doctrina de Platón sobre el tiempo constituye la primera sistematización 
global de la visión circular del tiempo entre los griegos, tras las huellas de Em- 
pédocles, pero con importantes cambios. Será posteriormente matizada por 
Aristóteles y objeto de citas y comentarios por sus seguidores. 

Importantes especialistas han dedicado excelentes trabajos sobre el tiempo 
en este gran filósofo. Entre ellos quiero destacar los estudios de R. Mondolfo, 
Sciacca, Festugiére, Collahan, Levi, Whithow, Brague, etc. 

Aquí no hago un nuevo análisis hermenéutico lingitístico de los textos de 
Platón. Lo que intento es destacar la importancia de la idea de circularidad en 
su visión del tiempo y sus lógicas consecuencias en la forma de explicar el sen- 
tido global del Universo y dele existencia humana, en contraposición a la visión 
lineal del tiempo que actualmente domina en Occidente. 


Mito del Gran Tiempo Cósmico 


Explicar el tiempo cósmico equivale a explicar el origen del Universo, las 
causas de sus movimientos y el sentido de los mismos. Equivale a determinar el 
grado de ser del mundo material y las causas de su devenir continuo. El gran 
problema griego de la relación entre ser y devenir, entre mundo suprasensible y 
mundo sensible, aparece estrechamente ligado al problema del Gran Tiempo. 

El mundo suprasensible platónico, el de las Ideas, es el mundo del ser por 
excelencia, de la realidad que siempre es y nunca cambia. El mundo sensible es, 
por el contrario, el de las cosas que tienen un origen, cambian y desaparecen. El 
devenir de las cosas sensibles y el tiempo son inseparables y aunque tienen un 
grado de ser muy inferior al de las Ideas, algún grado tienen, pues tienen un ori- 
gen y un orden que hay que explicar. 

En el tema del tiempo entra en juego toda la filosofía de Platón: su metafí- 
sica o teoría de la Ideas, su antropología o teoría del alma y su cosmología o teo- 
ría del mundo sensible. 

De los textos de Platón que se podrían citar a propósito del Gran Tiempo 
sólo voy a tener en cuenta aquellos en los que se trata esta cuestión de manera 
más directa. Esos textos vienen en el Político y el Timeo. 


Mito del Gran Tiempo en el «Político» 


El Político parte de ciertas leyendas: una se refiere a la discusión entre dos 
personajes, Arteo y Tieste, sobre la razón de por qué el Sol y las otras constela- 
ciones cambian de curso. Otra sostiene que en tiempos de Cronos los hombres 
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no se procreaban unos a otros, sino que eran engendrados directamente por la 
tierra. 

Platón responde a estas cuestiones con otro mito según el cual el mundo 
sensible sigue un movimiento circular durante cierto tiempo y luego ese movi- 
miento se invierte y gira en sentido contrario. El cambio de sentido se produce 
cuando Dios abandona el mundo y deja de dirigirlo. El sentido inverso al que 
Dios le da se produce por necesidad Ez dvayxnc). Cuando Dios lo dirige, se 
mueve hacia el orden y «adquiere nueva vida y una renovada inmortalidad». 
Cuando Dios lo abandona, «se mueve por sí mismo marchando hacia atrás, por 
miríadas de períodos»?!!, 

Actualmente nos hallamos en el movimiento positivo y creador. No esta- 
mos, por tanto, ni en la Edad de hierro de Hesíodo ni en el Kali-yuga del hin- 
duismo, sino en un momento positivo de regeneración del orden perdido. 

De ese doble movimiento y de su sentido contrario el uno al otro proceden 
- los grandos cambios del mundo. Cuando el movimiento inicia su marcha hacia 
atrás, los seres vivos no envejecen, sino que su tiempo vital se invierte y se van 
haciendo cada vez más jóvenes hasta alcanzar el estado de recién nacidos y des- 
pués desaparecen. En ese tiempo los hombres no se engendran unos a otros, 
sino que surgen espontáneamente de la tierra; son «hijos de la tierra», como dice 
la leyenda?!” 

La leyenda del reino de Cronos describe un tiempo paradisíaco en el que la 
circulación global del mundo era gobernada por Dios, mientras los movimien- 
tos parciales de partes del mundo eran dirigidos por dioses particulares. En ese 
tiempo, 


los seres no se devoraban unos a otros, 

ni había guerras ni discordias, ni mujeres ni hijos, 

y los hombres brotaban de la tierra, 

que asimismo les daba espontáneamente frutos abundantes”””, 


Es un tiempo paradisíaco que tenía un límite temporal asignado, termi- 
nado el cual Dios se retira y cel mundo es llevado hacia atrás por el hado y a 
la vez por su tendencia natural». Al producir el cambio de sentido, el choque 
de los dos movimientos opuestos, uno que termina y otro que comienza, trae 
como consecuencia la destrucción de todos los seres vivos. Se inicia así el 
proceso de progresiva descomposición, hacia un desorden cada vez mayor. El 
paso del tiempo hacia atrás es destructor. Aquí el Político refleja un visión ne- 
gativa del tiempo y el poder destructor que le atribuye recuerda la visión hin- 
dú del mismo. 

Cuando el mundo está a punto de alcanzar la destrucción total, entonces 
interviene Dios de nuevo, cambiando el sentido del movimiento, ahora hacia el 


211 Político, 267c-270a. Sigo la traducción de Sciacca, 1959, págs. 52 y sigs. 

212 Precisamente la etimología de «hombre» parece indicar eso: «hijo de la tierra». Homo tiene 
la misma raíz que humus, «tierra» y «humano» indicaría eso: «hijo de la tierra», según la etimología 
latina. 

213 Sciacca, 1959, pág. 53. 
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orden progresivo; toma el timón del tiempo y empieza un nuevo período crea- 
dor. Esto es lo que dice el mito. 

Veamos una lectura del mismo con la ayuda de M. Federico Sciacca?!*, 

Se da por supuesto que el Universo es un ser vivo e inteligente, de forma es- 
férica y que gira sobre sí mismo. Con este mito Platón intenta explicar el origen 
de las alteraciones y del desorden que se dan en el mundo; el origen de todos los 
acontecimientos irracionales, de las catástrofes, de las eoceldes etc. Tam- 
bién quiere dejar claro quién es el verdadero autor del orden y la armonía de 
todo el mundo sensible. 

En realidad lo que plantea es el viejo problema del mal y su origen, que tan- 
to preocupa a la humanidad de generación en generación. Si Dios es el creador 
de todo y él es infinitamente bueno y perfecto, ¿por qué existe el mal?, ¿cuál es 
su origen y su sentido? 

En la respuesta de Platón, como en otras muchas tradiciones culturales, está 
implicada una determinada visión del tiempo, tanto del cósmico como del hu- 
mano. Platón excluye, por principio, que Dios sea la causa del desorden, por- 
que éste no es compatible con su sabiduría y su bondad. Pero el desorden (el 
mal) es un hecho, que se nos impone por la experiencia y tiene que tener un ori- 
gen o causa. 

Para resolver el problema acude a otro supuesto. Éste consiste en que 
hay épocas en que Dios se despreocupa del orden del Universo y lo deja se- 
guir el movimiento al que es empujado por su propia naturaleza. Cuando 
él lo abandona, el Universo no puede quedarse quieto. Por ser corpóreo 
tiende a un cambio constante. Si la intervención de Dios lo mantiene en el 
orden, al ser abandonado, su propia naturaleza corpórea lo arrastra hacia 
el desorden. 

Hay, pues, dos fuerzas que lo gobiernan: la divina, llamada Demiurgo (de- 
uLovpyos) y la corporal (sóya ). Estas dos fuerzas no actúan simultáneamen- 
te, sino sucesivamente, una tras otra. Esa sucesión se manifiesta en los ciclos de 
orden y ciclos de desorden por los que pasa el Universo. Momentos del Uni- 
verso como cosmos y como caos. Cuando actúa Dios, el mundo sigue la finali- 
dad que él le dicta. Cuando actúa el cuerpo, sigue la necesidad que éste le im- 
pone. 

Cuando Dios lo abandona, entonces sigue el camino de la autodestrucción 
por una necesidad interna. Esto quiere decir que el mundo material es desorde- 
nado y autodestructor por naturaleza, es desorden (4ta£ta). De esta manera 
se suceden el orden, que es lo más originario, y el desorden que es posterior. Pri- 
mero fue la Edad de Oro, luego vino la decrepitud. Algo muy similar a lo que 
se dice en el mito bíblico de la Creación y la Caída, en los mitos hindúes y en 
muchos otros. 

Aquí se plantea, además, otra cuestión: ¿por qué Dios abandona periódica- 
mente al Universo y lo deja a su propia suerte? El mito dice que Dios lo aban- 
dona «cuando los períodos del tiempo establecido han cumplido su medida». 


214 Sciacca, 1959, págs. 54-57. 
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La respuesta es otro supuesto más: se supone que el tiempo es cíclico por natu- 
raleza; que lo temporal sucede en una dirección determinada hasta que llega a 
su límite (medida) y tiene que retornar sobre sí mismo. 

Terminado el ciclo del orden, empieza el del desorden, que es progresivo 
hacia la autodestrucción. La visión cíclica del Gran Tiempo subyace en todo el 
mito como un supuesto fundamental en el que se apoya toda la explicación del 
Universo, con sus momentos buenos y sus momentos malos. En la visión cícli- 
ca se apoya toda la explicación del problema del mal y de cuanto sucede en el 
mundo sensible. 

Cuando Dios actúa sobre él, sigue un progreso positivo. Cuando lo abando- 
na, un progreso negativo, un degreso, «por miríadas de períodos». La corporeidad 
aparece como principio de cambio y desorden. La temporalidad aparece como 
concausa de ese desorden progresivo. A medida que se suceden los períodos, el 
desorden aumenta. El tiempo se revela como un factor de autodestrucción del 
mundo sensible. Estamos ante una visión negativa del tiempo, con poder des- 
tructor de las distintas formas de existencia del mundo corporal y que segu- 
ramente tiene algo que ver con la visión negativa del mismo en los mitos hin- 
dúes. 

Por otra parte, en este mito del Político Platón se aparta de la cosmovi- 
sión de Empédocles en dos cosas fundamentales. En primer lugar, el momento 
del desorden progresivo del Universo nunca llega hasta su destrucción total. Cuan- 
do está a punto de llegar hasta ella, interviene Dios impidiéndola e iniciando un 
nuevo movimiento hacia un orden progresivo. No se trata, por tanto, como en 
otras visiones cíclicas del Gran Tiempo, de una sucesión dl creaciones y des- 
trucciones absolutas. Se trata más bien de un movimiento pendular, con sus dos 
momentos de orden máximo y desorden máximo. Cada momento tiene su me- 
dida preestablecida. Esa medida no tiene otra explicación que la visión cíclica 
del Gran Tiempo como presupuesto fundamental. El límite, la medida, es esen- 
cial al círculo y a la esfera. 

El otro punto que separa a Platón de Empédocles es que el principio del de- 
sorden, el Odio (Netxoc ), no es ya una fuerza divina autónoma, opuesta al prin- 
cipio del orden, el Amor (PikA0Tng). El principio del desorden es la irraciona- 
lidad intrínseca a la materia, irracionalidad que actúa con el paso del tiempo?””. 
El mal no tiene un origen divino, sino que surge por ausencia de la acción divi- 
na en el mundo. El mal pierde así el carácter de principio divino (Netxoc ) que 
tenía en Empédocles. 

Como apunta Sciacca, esta explicación del desorden y del mal en el mundo 
pronto dejó de satisfacer a Platón, razón por la cual abandonará la teoría de los 
dos movimientos?!*, La razón es que esa teoría no se compagina bien con la me- 
tafísica de la Ideas. Según ésta, la naturaleza interna del mundo sensible fue crea- 
da a imitación del modelo divino (Idea) y, por tanto, no tiene por qué verse 
arrastrada por sí misma hacia el desorden y el mal. 


215 Cfr. Sciacca, 1959, págs. 56-57. 
216 Sciacca, ob. cit., pág. 57. Véase también, pág. 63. 
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Mito del Gran Tiempo en el «Timeo» 


Samaranch?"” considera este diálogo como el más representativo del plato- 
nismo. Aristóteles lo cita con frecuencia. Su influencia posterior es enorme. Ha 
suscitado muchos estudios y comentarios. Tiene un carácter enciclopédico. Es 
algo así como una «summa» del pensamiento de Platón. Su objetivo principal, 
según Samaranch, no es la cosmología, como podría parecer a primera vista, 
sino la antropología al servicio de un fin político?**. Visto globalmente el diálo- 
go desarrolla en primer lugar una visión del Universo y su Gran Tiempo; en se- 
gundo lugar, desarrolla una visión del ser humano y su Gran Tiempo, en ar- 
monía con la visión cósmica. 

Sciacca explica así la relación entre el mito platónico del Gran Tiempo y el 
sentido de la vida en el Z¿meo: 


Es ésta la «summo» platónica en torno a la actividad humana, cuya última fi- 
nalidad es ético-religiosa: disciplina de todas las facultades físicas e intelectua- 
les para que el hombre realice en esta vida terrena aquel orden moral, reflejo 
del inteligible cosmos ao y para que puedan las almas alcanzar la 


verdad suprema, suma felicidad en la vida y suma beatitud después de ella?*”, 


Para Sciacca, el Timeo 


es la «summa» platónica en torno al problema del mundo y al significado y 
valor de su existencia, dirigido también él a realizar aquel orden moral que es 
siempre un reflejo del cosmos inteligible??. 


Sciacca afirma que este diálogo representa una síntesis de la cultura y del sa- 
ber del tiempo de Platón y es uno de los aportes más geniales y fecundos del 
pensamiento griego?”. 

Por otra parte, el mismo Platón hace una valoración interna de la doctrina 
de su Tímeo. Para ello parte de su distinción entre el mundo inteligible, tras- 
cendente e invisible, el mundo de las Ideas, y el mundo sensible, visible, corpo- 
ral, El primero es el mundo del ser. El segundo es el mundo del devenir. Sobre 
el primero podemos hacer verdadera ciencia, porque es el mundo de la verdad 
(«AN9ELA). Sobre el segundo sólo podemos desanallos un conocimiento vero- 
sin (rio tig), porque su ser es cambiante. El Tímeo se refiere al mundo sensi- 
ble y toda su doctrina es calificada por el mismo Platón como «verosímil», no 
alcanza a ser verdadera ciencia (émtotn ue), 


217 Cfr. Samaranch, 1966, págs. 5-10. 
218 Cfr. Samaranch, ob. cit., págs. 12-14. 
219 Sciacca, 1959, 80. 

22 Sciacca, ob. cit., pág. 80. 

221 Cfr. Sciacca, ob. cit., págs. 78 y sigs. 
22 Cfr. Timeo, 28a. 
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Platón, por tanto, parte, para desarrollar este diálogo, de su teoría general 
de las Ideas, cuando pone en boca de Timeo la siguiente distinción como pun- 
to de partida de todo su discurso: 


Ahora bien, según yo veo las cosas, se pueden en primer lugar establecer las 
siguientes divisiones. ¿Cuál es el ser eterno que no nace jamás y cuál es aquel 
que nace siempre y no existe nunca? El primero es aprehendido por la inteli- 
gencia y el raciocinio, pues es constantemente idéntico a sí mismo. El segun- 
do es objeto de la opinión unida a la sensación irracional, ya que nace y mue- 
re; pero no existe jamás realmente?W, 


Aquí vamos a intentar seguir la lógica interna de su teoría del cosmos y del 
tiempo. Como se ve en el texto citado, distingue dos mundos: el cosmos noéti- 
co (x0c joo vonTtóc) o mundo de las, Ideas y el cosmos sensible o mundo ma- 
terial y visible. 

El mundo de las Ideas es un Eee orgánico. Ese orden orgánico lo ve Platón 
en términos matemáticos. Hay qué tener en cuenta que el mundo de las reali- 
dades y conceptos matemáticos es colocado por Platón en el nivel del ser y de la 
ciencia (EmioTNuE), según el símil de la línea. Las figuras geométricas puras 
(triángulos, cuadrados, cubos, círculos, etc.) son realidades de ese mundo supe- 
rior invisible, pero inteligible. Las realidades de ese mundo (la Ideas) son eter- 
nas, tienen un ser permanente, siempre idéntico a sí mismo. Un ser que no ha 
tenido comienzo ni tendrá fin. Un ser al que no pertenece ni el era ni el será, ni 
al antes ni el después, ni el pasado ni el futuro. sólo le corresponde el es o el eter- 
no presente, la permanencia sin cambio en el ser. 

El mundo sensible o corporal es presentado como una copia o imagen de ese 
mundo inteligible superior. Cada cosa, cada grupo de cosas, cada especie o gé- 
nero de seres vivos, es copia de una Idea o esencia eterna. 

Timeo continúa su exposicióni arguyendo que el mundo sensible pertenece 
a lo que nace o tiene un origen y todo lo que tiene un origen empieza a existir 
por la acción de una causa. Á este respecto pregunta: 


¿Quién es, pues, el creador y padre del Universo? 
Difícil es encontrarle, y cuando se le ha encontrado, 
es imposible hacer que la multitud lo conozca?*, 


Seguidamente plantea el hecho de la creación como un acto de imitación de 
un modelo previo. Y, partiendo del supuesto de que sólo hay un Universo y 
de que es el más perfecto posible, afirma: 


El Universo así engendrado 
ha sido, pues, formado según el modelo (rapáderyya) de la razón, 


223 Timeo, 27d, 6-28a, 6 (versión Aguilar Samaranch, en adelante vs. Si no se indica nada es 
que se sigue la traducción de Edit. Porrúa). 
224 Timeo, 28c. 
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de la sabiduría y de la esencia inmutable, 
de donde se deduce como consecuencia necesaria que el Universo es una copia”, 


Seguidamente deja bien establecido que el conocimiento de cada uno de 
esos mundos, el del modelo y el de la imagen, es proporcional en valor y segu- 
ridad al grado de ser del mundo al que se refiere. El conocimiento del mundo 
del modelo, el de las Ideas, es un conocimiento seguro, fijo, irrefutable, de va- 
lor universal. Es decir, es científico, porque se refiere al mundo del ser, de la ver- 
dadera realidad, al modelo, a la edad («AN 9eLxa). El conocimiento de la ima- 
gen, del mundo de las cosas sensibles, que cambian constantemente en su ser, 
es sólo un conocimiento aproximativo, inseguro, cambiante (rtoTic). Según 
esto, todo el saber que e pe alcanzar en torno al mundo de las cosas cor- 
porales o visibles no pasa de ser meramente verosímil. 


El cuerpo del Universo en el «Timeo» 


Platón lo concibe como una gran Esfera. La esfera es la más perfecta de to- 
das las figuras. Ya lo era para Parménides y Empédocles. También lo será para 
Aristóteles. La esfera es la más perfecta de las formas porque encierra en sí todas 
las demás y, además, tiene el más perfecto de los movimientos, el circular de ro- 
des que es el que está principalmente relacionado con el entendimiento y la 
reflexión. 


Quiso, por consiguiente, 

que el mundo girase sobre sí mismo 

y alrededor de un mismo punto con un movimiento uniforme y circular... 
De esta manera formó un cielo circular, 


que se mueve circularmente, único y solitario...226 


La esfericidad y la circularidad aparecen cono aspectos esenciales en esta vi- 
sión del Universo y de su movimiento. Ambos conceptos están tomados como 
signos de perfección y de belleza. Estrechamente ligado a ellos aparece el con- 
cepto de tiempo, que enseguida veremos. 

Este cuerpo del Universo está todo él marcado por el número y las formas 
geométricas. Superficies y volúmenes son geométricamente medibles. La misma 
esfera es una forma geométrica, la más perfecta y armoniosa. Este carácter mate- 
mático y geométrico del cuerpo del Universo es importante para comprender la 
visión platónica del Gran Tiempo Cósmico. Los números y las formas geomé- 
tricas son realidades ¿deales, pertenecen al mundo superior de las Ideas. Por eso, 
el cuerpo imita ese mundo ideal en la medida en que en él se realizan esas for- 
mas geométricas y los números. 


225 Timeo, a-b. En los textos platónicos la imagen o copia es expresada unas veces con el térmi- 
£ . > , ? . $ 
no eldwkov y otras con el término eixwv. Aquí no se entra en las matizaciones de una y otro 
término. 


226 Timeo, 34a-b. 
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El Alma del Universo en el «Timeo» 


El universo es, para Platón, un gran ser vivo, que tiene su propia Alma, cau- 
sa de sus movimientos y de su autonomía. Se mueve por sí mismo. Platón quie- 
re dejar bien claro que Dios crea esa Alma antes que el cuerpo cósmico. 


Pero el Dios, en cambio, ha formado el Alma antes que el cuerpo: 
la ha hecho más antigua que el cuerpo ie la edad an virtud, 


para que ella mandara como señora y el cuerpo obedeciera?””. 


Ella invade y abarca dentro de sí misma a todo ese cuerpo: 


Por lo que al Alma respecta, habiéndola colocado en el centro del cuerpo del 
mundo, hizo se extendiera a través de todo el cuerpo y que llegara incluso más 
allá del cuerpo, y con ella envolvió al cuerpo. 

Formó así un Cielo circular, Cielo único, solitario, 

capaz de permanecer en sí mismo por su propia virtud”, 

Así el Alma, difundida en todas direcciones, 

desde el punto medio hasta los extremos del cielo, 

rodeándolo en círculo por la parte de afuera y girando circularmente sobre sí 
misma, comenzó con un comienzo divino su vida inextinguible y razonable, 
para toda la duración de los tiempos?”. 


Esa Alma, aunque es «la más bella de las realidades producidas por el mejor 
de los seres inteligibles que existen eternamente»2%, sin embargo, no forma par- 
te del mundo inteligible de las Ideas, porque es una realidad creada, porque su 
existencia tiene un comienzo. Pertenece a la esfera de lo engendrado. Sin em- 
bargo es inmortal. El ser engendrado y el ser inmortal no son incompatibles, 
pero sí lo son el ser engendrado y el ser eterno. El alma cósmica es engendrada 
e inmortal, pero no es eterna. Hay, además, otra razón por la que no puede ser 
eterna, y es que ella es el principio del movimiento cósmico, de lo cambiante, 
de lo que hoy es y mañana deja de ser, es decir, de lo impermanente en el ser. 

Platón hace un especial esfuerzo en desarrollar cómo fue la creación de esa 
Alma. Esa creación es de especial interés para poder entender la naturaleza nu- 
mérica que atribuye al tiempo. 


Veamos de qué elementos y de qué forma la hizo. 

De la substancia indivisible que se conduce siempre de una manera invariable, 
y de la substancia divisible que se halla en los cuerpos, 

compuso entre las dos, mezclándolas, una tercera clase de substancia interme- 
dia, que comprendía la naturaleza de lo Mismo y de lo Otro?*!, 


227 Timeo, 34e (vs). La antigiiedad, como entre los bantúes, es fuente de autoridad y de un gra- 
do superior de ser. 

228 Timeo, 36c (vs). 

22 Timeo, 36e (vs) 

230 Timeo, 37a (vs). 

231 Timeo, 34e (vs). 
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«Lo Mismo» se refiere al mundo de las Ideas. «Lo Otro», al mundo de las 
cosas corporales. El Alma es una realidad intermedia entre esos dos mundos, 
por eso puede comunicar con ambos y conocer ambos. Esto vale también para 
el alma humana, que vive en tensión entre uno y otro mundo. 

Seguidamente explica con detalle las partes en que se divide el alma y las re- 
laciones numéricas, las proporciones armoniosas que hay entre todas ellas. Esta 
esencia numérica es importante para luego comprender en qué sentido el tiem- 
po es imagen de la eternidad”?. 

Por otra parte, el Alma cósmica aparece como un peldaño entre Dios y el 
mundo sensible. que tiene un cuerpo sui generis, calificado como lo Otro o lo 
Diverso (Yátepov), que no es lo inteligible ni tampoco lo sensible. Sciacca lo 
llama «materia espiritual», 

Según el estudio de Sciacca, esa Alma, en cuanto a su parte inteligible, no 
es imagen del mundo inteligible, sino participación directa en el ser de ese mun- 
do superior. A la vez participa de lo diverso, es decir, de lo que es contingente y 
sujeto al cambio. Y como tal Alma, compuesta de esas dos partes, tiene su esen- 
cia propia, su forma propia de ser (ovctag ei0oc). 

Sciacca la explica como una síntesis de lo inteligible (mundo de las Ideas) y 
lo sensible (mundo de las cosas corporales), de lo eterno y lo contingente, de lo 
inmutable y de lo mudable, con un entendimiento propio para comprender la 
eternidad y un sentido especial para darse cuenta del devenir del mundo mate- 
rial24 

Esta Alma recibe de Dios su movimiento interno y ella es, a su vez, la cau- 
sa inmediata del movimiento de todo el Universo material. 


El tiempo imagen de la eternidad 


El mundo, para Platón, tiene Alma. Es visto como un Gran Animal o ser 
viviente. Dios, cuando lo crea, lo hace siguiendo el modelo de un Animal Eter- 
no que tiene en su mente, como mera posibilidad. Arrastrado por su bondad 
decidió hacerlo realidad y quiso engendrar un universo igual. Pero, por el sim- 
ple hecho de ser engendrado, ya no podía ser absolutamente igual. Entonces 


resolvió crear una imagen móvil de la eternidad (£lx0)... XLVNTOV TLVA ALVOG), 
y ordenando el cielo hizo a imitación de la eternidad, 

que reside en la unidad, esta imagen de la eternidad 

que avanza según el número 

que hemos designado con el nombre de tiempo”, 


Samaranch presenta esta otra traducción del mismo texto griego: 


232 Cfr. Tímeo, 353-36d. 

23 Cfr. Sciacca, 1959, pág. 99. 
234 Cfr. Sciacca, ob. cit., pág. 100. 
235 Timeo, 37d, 5-8. 
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Por esta razón, su autor se preocupó de 

hacer una especie de imitación móvil de la eternidad 
y, mientras organizaba el cielo, 

hizo, a semejanza de la eternidad inmóvil y una, 

esta imagen eterna 

que progresa según las leyes de los Números, 

esto que nosotros llamamos el Tiempo. 


Brague, por su parte, da esta versión en francés: 


Aussi eut-il lidée de former une sorte d'image mobile de léternité, 
et, tandis qu'il organise le ciel, 

il forme, d'aprés l'éternité inmmuable en son unité, 

une image A 'éternel déroulement rythmé par le nombre; 

et C'est lá que nous appelons le temps, 


Traducción de Sciacca: 


Pensó entonces hacer una imagen móvil de la eternidad, 
y, ordenando el cielo, 
hace lo que llamamos tiempo, 
una imagen eterna, 
ue se mueve según números, 
de la eternidad que permanece siempre en el uno?””, 


No es difícil observar el titubeo en la traducción de los distintos especialis- 
tas. La visión del tiempo como ¿magen de la eternidad es la que más problemas 
ha planteado sobre la doctrina cosmológica platónica. Siguiendo el estudio de 
Sciacca, conviene recordar que algunos en la antigiiedad identifican el tiempo 
en Platón con el movimiento del Universo. Otros, como Proclo, niegan esa 
identificación y sostienen que el tiempo es medida del movimiento; cada exten- 
sión temporal es medida de un movimiento. Zeller identifica el tiempo con la 
duración de los giros de los cuerpos celestes. Por su parte, Sciacca dice seguir 
la interpretación de R. Mondolfo por ser el que mejor pone de manifiesto la 
ambigiúedad entre los conceptos de eternidad y de infinita sucesión temporal, 
hacia el pasado y hacia el futuro?, 

Sciacca presenta como principal problema el de saber si el tiempo, para Pla- 
tón, es o no eterno. Siguiendo a R. Mondolfo dice que Platón retoma el con- 
cepto de Parménides sobre la eternidad como presencia absoluta y añade que esa 
presencia absoluta no es incompatible con la existencia temporal en la doctrina 


236 R, Brague (1982), pág. 43. Las distintas traducciones tienen algunas variaciones debido a la 
roblemática del texto que en griego no presenta puntuación alguna. Por eso, tal vez convenga re- 
p So que Sm Bebo No presea Po a _ E 
coger aquí el texto griego que dice como sigue: «Elx O ETTEVOEL ALVNTÓV TLVA ÁLÓVOG TOLmoaL 
ge ” LA pl / - Y ad > M , > , 3 O” 
X0L OLAMOCUDY KO OUPAVOV TOLEL pLEVOVTOO alWvoo Ev évi xuat” aprduov Lodoav 
,, , En e) A / A 
alewov eixóva TOUTOY Óv DY XPÓVOV OWOLÁKALLEVD, 
29 Sciacca, ob. cit., pág. 60. 
238 Cfr. Sciacca, ob. cit., págs. 102 y sigs. 
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de Platón. Según éste, eternidad y tiempo pertenecen a dos esferas distintas de 
la realidad: la eternidad corresponde a la esfera de lo inteligible (la de las Ideas) 
y el tiempo a la esfera de lo sensible (la de los cuerpos que se generan y cam- 
bian). Las especies del tiempo: pasado, presente y futuro, no se aplican a la eter- 
nidad. Sin embargo, hay ciertas semejanzas entre eternidad y tiempo. Ambos 
son duraciones a Ls ue se aplica el siempre (det): eterno es lo que permanece 
siempre en su identidad sin cambio alguno; temporal es lo que existe siempre 
en el cambio constante. Por otra parte, la eternidad se concibe como «una ¿nfi- 
nidad de infinitos movimientos de existencia inmutable». De esto, concluye 
Mondolfo, se sigue que la eternidad, «con toda su trascendencia, puede incluir 
el tiempo y condescender con él»2?2. 

Pero esta visión de la eternidad en Platón no es compartida por otros espe- 
cialistas como Stefanini. No obstante, tanto Mondolfo, como Stefanini y Sciac- 
ca coinciden en que la semejanza del tiempo con la eternidad consiste en el or- 
den cíclico que siguen los movimientos del cosmos por la acción reguladora del 
Alma universal. En esa circularidad, que tiene carácter divino, está el carácter 
perenne del tiempo, que lo asemeja a la eternidad?%, 

La circularidad es, entonces, un aspecto absolutamente esencial a la visión 

latónica del mundo y a su mito del Gran Tiempo. La sucesión temporal lineal sin 
Emite alejaría aún más de la eternidad el tiempo y todo el mundo sensible. 
El tiempo y el mundo sensible serían menos imagen, menos semejantes al mo- 
delo eterno. El mundo sensible no sería, entonces, el mejor de los posibles. 
Y, para Platón, es inconcebible que Dios no haya querido crear el mejor de to- 
dos los posibles, porque su bondad no se lo permite. 

Esa circularidad viene expresada en números. La imagen móvil de la eterni- 
dad «avanza según el número». Platón aclara más esto cuando dice que las co- 
sas sensibles 


son formas del tiempo 
que imita la eternidad 
al efectuar sus revoluciones medidas por el número?*, 


Para distinguir los números del tiempo fueron creados el Sol, que marca el 
día, la noche y los años; la Luna, que marca los meses; los cinco planetas cuyos 
movimientos son más desconocidos y que tienen períodos de tiempo mucho 
más amplios. Y cuando todos esos movimientos cierran un ciclo se cumple el 
año perfecto o Gran Año??., 


232 Cfr. Sciacca, ob. cit., pág. 103. 

240 Cfr. Sciacca, ob. cit., pág. 103. En la nota 252 recoge Sciacca este texto de Stefanini, que 
interesa para lo que aquí quiero destacar: «L'imagine mobile dell'eternitá é eterna in quanto essa, 
invecce di venire nell'infinito della successione, si sviluppa circolarmente col moto perfetto de- 
gli astri e ristabilisce al termino di ciascuno dai suoi ciel numericamente determinato il giorno, 
il mese, Panno- quelPunitá in cui permane Peterno propiamente detto» (Stefanini, 1935, II, 
págs. 349-351). 

21 Timeo, 38a. 

22 Timeo, 38c-39d. 
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Según Platón, por tanto, se podría hacer esta argumentación: El mundo 
sensible es espacial y el espacio es esencialmente geométrico y en Geometría la 
forma perfecta es la Esfera. El mundo sensible está en permanente movimiento 
y el movimiento más simple y perfecto es el circular, que se mide por el tiempo 
cíclico, que se repite, y el tiempo cíclico es esencialmente numérico, se expresa 
en números. La circularidad espacial, la circularidad del movimiento y la circu- 
laridad del tiempo hacen del actual mundo sensible el más semejante posible al 
mundo inteligible y al modelo preconcebido por Dios. 

Mundo sensible y tiempo son inseparables: 


Porque el tiempo se produjo, pues, con el cielo 
a fin de que nacidos juntos, 
perezcan juntos, 
si es que han de pe 
q perecer”, 


El tiempo es la duración del Universo creado o mundo sensible y es esen- 
cialmente imagen. Pero, si es imagen, tiene que haber un modelo. 


El modelo eterno del mundo sensible y del tiempo 


Para Platón, el mundo sensible es creado conforme a un modelo, previa- 
mente concebido por Dios: 


Fue creado teniendo por modelo a la naturaleza eterna 
para que fuera lo más semejante posible a ella?%, 


Ese modelo es el animal eterno (Zidov át8tov). Dios quiere hacer al mun- 
do sensible lo más semejante posible a ese modelo. Por eso, el mundo sensible 
es creado como un animal visible (Zóov Ópartov) en el que se acogen todos los 
animales mortales e inmortales. Platón lo llama también dios sensible (Deós 
aig9mtoc) y le da los atributos de máximo (uéytoTOG ), óptimo (2pLOTOS), 
unigénito (uovoyevr3)?%. Repetidas veces se alaba su belleza y perfección. No 
hay, por tanto, una razón de fondo para pensar en su destrucción. Tiene la más 

erfecta de las formas: la esfera, y el más perfecto de los movimientos: el circu- 
ar de rotación («UXAw), aquel que no depende de nada externo. Es, dice Platón, 


el movimiento circular único y el más sabio?%, 


Por otra parte, añade, por voluntad expresa de Dios, los cuerpos celestes 
y demás dioses, aunque fueron creados, no serán disueltos ni víctimas de la 
muerte: 


243 Timeo, 38b. 
244 Timeo, 38c. 
245 Cfr. Sciacca, ob. cit., pág. 78. 
246 Timeo, 39. 


106 Jesús AVELINO DE La PIENDA 


Dioses, hijos de dioses, vosotros cuyo artífice soy, 

sois indisolubles porque me place que lo seáis. 

Todo lo compuesto puede ser disuelto, 

pero únicamente un malvado puede querer disolver lo que es bello y bien 
proporcionado. No sois inmortales ni naturalmente indisolubles por el hecho 
de que habéis nacido, y no obstante, no seréis disueltos ni víctimas de la 
muerte, porque mi voluntad es para vosotros un lazo más poderoso y más 
fuerte que los que ya os encadenaron desde el primer instante de vuestra exis- 
tencia?”, 


Hay, por tanto, al menos una parte del Universo, aquella que fue creada di- 
rectamente por Dios, que, siendo mortal, no morirá jamás. Si a ello añadimos 
que este mundo es único y el más bello de los posibles, entonces no hay razón 
alguna para que sea destruido periódicamente, como sostienen Empédocles, los 
estoicos o la tradición hindú. Según esto, para el Platón del Timeo, el Gran 
Tiempo Cósmico, el de la Esfera o del mundo como un Todo, es circular, pero 
no es cíclico. El carácter cíclico sólo afecta a los cuerpos celestes menores que 
existen dentro de la Gran Esfera y por la misma razón ese carácter cíclico se apli- 
ca al Gran Tiempo Humano. 

No obstante, Platón no desmiente expresamente su teoría del Político sobre 
el cambio de sentido del movimiento rotatorio del Universo o gran Esfera. Es 
más, al principio del Timeo y en boca de un sacerdote egipcio?% vuelve a recor- 
darnos ese cambio de movimiento del Universo que lo arrastra hacia la auto- 
destrucción periódica. 

Sin embargo, ahora parece dar a entender que Dios jamás abandona su 
obra y que el mundo sensible se mantiene siempre en ser la imagen más perfec- 
ta posible del mundo inteligible. La Esfera es inmortal por voluntad divina y los 
movimientos circulares y cíclicos de los astros o dioses menores no aparecen 
como destructivos en ningún momento. 

Con todo, cuando explica qué es el reposo y el movimiento y por qué éste 


se produce, parece volver a su tesis del Político, pero leído atentamente no es así. 
Dice: 


La rotación periódica del Todo o Universo 
que ha envuelto en sí misma a los elementos, 
al ser circular, siempre tiende a volver naturalmente sobre sí misma?”., 


En el Político, Platón atribuía la inversión del movimiento rotatorio de la es- 
fera al hecho de que Dios la abandonaba por un tiempo; entonces el Universo 
era arrastrado por su propia naturaleza hacia el desorden, hacia el caos, con toda 
clase de desastres y calamidades. Es decir, el mundo material por su naturaleza 
tiende al desorden y lo que tiene de orden se lo impone Dios contra su natura- 
leza. El orden es algo sobrenatural. Pero eso no encaja con la tesis, ahora varias 


247 Timeo, 41a-b. 
248 Timeo, 22d. 
242 Timeo, 58a (vs). 
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veces repetida en el Tímeo, de que este mundo es el mejor de los posibles, el más 
semejante posible al modelo previamente concebido por Dios. 

Tal vez por eso se diga en el texto anterior que el. «volver naturalmente so- 
bre sí mismo» se deba a su naturaleza circular y no a su naturaleza corpórea, 
como se decía en el Político. 

Esta es la visión del Gran Tiempo Cósmico en Platón, según la interpreta- 
ción tradicional dominante. Una interpretación algo diferente y novedosa es la 
que hace R. Brague. Es novedosa principalmente en lo que al sentido de la ex- 
presión «tiempo... imagen de la eternidad» se refiere?9%, En cuanto a la idea de 
circularidad del tiempo en Platón su interpretación no cambia sustancialmente 
de lo que dice la interpretación tradicional. Por tanto, no la añadiré aquí, aun- 
que es objeto de uno de mis artículos sobre el Gran Tiempo, de próxima publi- 
cación. 


El Gran Tiempo Humano 


El Gran Tiempo Humano viene a identificarse en Platón con la duración 
propia del alma, a la que él reduce el ser del hombre. El cuerpo es sólo una cir- 
cunstancia que va y viene. El tema del alma lo trata en varios diálogos: aquí me 
voy a centrar principalmente en el Fedón, diálogo de la madurez de este gran fi- 
lósofo y el princi dl en cuanto al tema del alma se refiere. 

En cuanto a Ñ inmortalidad del alma Platón no siempre tuvo las ideas cla- 
ras. Así se refleja en la Apología de su Sócrates. Sócrates admitía, según el diálo- 
go platónico, dos posibilidades después de la muerte: o la pérdida total de la 
consciencia o el destino en un Más Allá muy similar al Hades de Homero”. 

La sobrevivencia del alma después de la muerte pertenece a la fe popular, ali- 
mentada por poetas y teólogos. No era una creencia de la reflexión filosófica ni del 
hombre culto, sostiene Rohde??, Éste asegura que la idea de un alma inmortal era 
algo completamente ajeno a la fe de los griegos cultos. En La República?”, el Só- 
crates de Platón hace a Glaucón esta pregunta: «¿Acaso no sabes que nuestra alma 
es inmortal y jamás perece?», a lo que Glaucón responde con asombro: «No, en 
verdad que no lo sabía; ¿cómo Busden afirmar semejante cosa?» Se trataba de una 
creencia completamente extraña para Glaucón, un hombre culto. 

No obstante, va a ser Platón en una segunda fase de su pensamiento, según 
Rohde, quien dé carácter filosófico y hasta cierto punto ilustrado a la idea de la 
inmortalidad del alma. Con él deja de ser una creencia de algunas sectas y CO- 
rrientes populares y pasa a ser una idea de alcance universal%*, Desarrolla esa 
idea al mismo tiempo que su doctrina de la Ideas. Éstas son eternas, inmutables, 
universales. 


250 Cfr. R. Brague, 1982. 

21 Apol., 29, A-B, 32s, 37, B, 41, C-D. 
252 Cfr, Rohde, 1983, pág. 240. 

253 República, X, 6608, D. 

254 Cfr. Rohde, 1983, pág. 241. 
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” La intuición de ese mundo de Ideas tiene lugar en la propia alma. Ésta es 
capaz de descubrir ese mundo de inmortalidad, de la verdadera realidad, según 
Platón. Esa capacidad del alma la hace partícipe de esa misma realidad que de 
cubre y conoce, y de su carácter eterno. 

El alma no es una de la Ideas eternas, pero hace de puente entre este mun- 
do sensible y ese mundo espiritual del Más Allá. Su capacidad de conocer ese 
Más Allá de las Ideas le hace tomar conciencia a ella misma de que no pertene- 
ce al mundo sensible, cambiante, sujeto al nacer y al morir constantes. Ella per- 
tenece al mundo de «lo invisible», de lo espiritual y de lo inmortal. De esta 
manera, Platón se aparta del dogma griego de la mortalidad esencial del hombre. 

Su verdadero tiempo es el propio de los seres inmortales. No obstante, tam- 
bién participa de lo que nace y muere. Es creada antes que el cuerpo, pero, por 
una culpa que cometió en su vida preexistente, pasa a existir en el cuerpo he 
mano, material, sensible y mortal. Propiamente hablando, el alma ni nace ni 
muere, sólo cambia su modo de existir. Ella existe anteriormente al cuerpo. En 
un momento dado y como castigo por esa culpa, pasa a existir en el cuerpo 
como en una cárcel o un sepulcro. Cuando el cuerpo muere, retorna a su exis- 
tencia en ese Más Allá, del que había venido, a una existencia intermedia hasta 
la próxima reencarnación. 

Mientras existe en el cuerpo, ella es el motor de todos sus movimientos. Sin 
el alma, no existiría movimiento. A ella nada la mueve. Es como una fuerza au- 
tomotriz, que trasmite esa fuerza al cuerpo. Durante su existencia en el cuerpo, 
puede degenerar, si se deja arrastrar por los deseos y apetitos de los sentidos. 

Veamos ahora qué dice el Fedón. El diálogo tiene el interés o de reco- 
ger el tema del alma y de su inmortalidad en medio del relato de la muerte de 
Sócrates. Éste relata sus argumentos a favor de que el alma es inmortal, de que 
se reencarna una y otra vez y de que puede liberarse definitivamente de ese pro- 
ceso alcanzando un estado definitivo de felicidad en el Más Allá, estado que él 
espera tras su muerte inminente. 

La circularidad del tiempo humano o de la duración del alma aparece en el 
desarrollo de esos argumentos. Recurre Sócrates en primer lugar a la filosofía de 
los contrarios. Pero antes da a entender la seriedad de sus palabras, que no está 
haciendo comedia, pues lo dice a las puertas mismas de su propia muerte. 


Al menos no creo que ahora dijera nadie que me escuchase, 
ni aunque fuera un poeta cómico, 


que soy un charlatán y que hablo de lo que no me atañe?””. 


Sócrates empieza su exposición con una e ¿Tienen las almas exis- 
tencia en el Hades tras la muerte? Y para responder toma como punto de par- 
tida una vieja tradición según la cual 


llegadas de este mundo al otro las almas, 
existen allí y de nuevo vuelven acá, naciendo de los muertos. 


255 Fedón, 70b-c. Seguiré la versión Aguilar, 1969, con traducción de Luis Gil. 
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Y si esto es verdad (arguye Sócrates), 

si de los muertos renacen los vivos, 

¿qué otra cosa cabe afirmar 

sino que nuestras almas tienen una existencia en el otro mundo? 
Pues no podría volver a nacer, si no existieran?%, 


Y se propone demostrar que, según esto, los vivos no tienen otro origen que 
los muertos. Para ello argumenta que todas las cosas que tienen contrario se ge- 
neran de su contrario: lo grande de lo pequeño, lo frío de lo caliente, lo rápido 
de lo lento, lo débil de lo fuerte, el sueño de la vigilia, etc. De la misma mane- 
ra el vivir se genera del morir y viceversa. 

Pero, para que de la muerte se genere la vida, es necesario que el alma no 
muera y permanezca después de la muerte, de lo contrario, nada podría revivir 
a partir de la muerte. Esto crea un movimiento en círculo, que el mismo Sócra- 
tes considera de orden natural. Es decir, la circularidad es de orden ontológico, 
pertenece al ser de las cosas que se generan a partir de sus contrarios, no sólo al 
del hombre. Si el movimiento fuese en línea recta (linea!), de un contrario al otro 
y no retornara, todas las cosas terminarían siendo lo mismo, desaparecerían los 
contrarios y cesaría el movimiento. La especie humana se extinguiría, todo ter- 
minaría con la muerte?””, 

Luego, concluye Sócrates, nada hay más cierto que las almas de los muertos 
no mueren y los que nacen, nacen de los muertos porque sus almas se reencar- 
nan de nuevo. 

Esta forma de argumentar muestra hasta qué punto el mito de la reencar- 
nación es una convicción profunda. Sócrates la supone como algo tan cierto o 
seguro que lo considera «natural» y lo toma como punto de apoyo para demos- 
trar que el alma es inmortal. 

La circularidad no sólo se da en el orden ontológico, sino también en el 
gnoseológico. Lo deja bien claro en el segundo argumento en pro de la inmor- 
talidad del alma. Este argumento lo desarrolla el personaje Cebes. Parte de un 
principio que, según Cebes, repetía con frecuencia Sócrates: el aprender no es 
otra cosa que recordar. 

El alma tiene un origen celestial y es inmortal, pero, a la vez, al encarnarse 
es sometida al tiempo como las cosas de este mundo. Al entrar en contacto con 
la materia, sus conocimientos celestiales se obscurecen y olvidan. Por ello, en su 
existencia terrena tiene que vivir esforzándose por recordar aquellos conoci- 
mientos celestiales. Cada acto nuevo de conocer es en realidad un acto de re- 
cordar. De ahí el mito antiguo de que recordar es vida y olvidar es muerte”*, 

El aprender de la vida cotidiana es recordar conocimientos que ya teníamos 
al nacer. Si los teníamos es que los aprendimos antes de nacer, en alguna exis- 
tencia anterior. Eso también indica que el alma es inmortal. Por otra parte, el 
recordar es revitalizador para el alma, porque recordando lo que de celestial lle- 


256 Fedón, 70c-d. 
257 Cfr. Fedón, 72b-d. 
258 Cfr. Elíade, II, 1979, págs. 198-199. 
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va dentro de sí misma se regenera y purifica. Recordar es conocerse a sí misma 
más profundamente. Es rememorar el propio origen divino y tomar conciencia 
de las existencias anteriores y así ba el verdadero sentido de la existencia 
presente?, 

Seguidamente Sócrates completa el argumento trayendo a cuento las leyes 
del recuerdo: cómo la visión de unas cosas nos provoca el recuerdo de otras, 
como el retrato nos recuerda la persona retratada. El recuerdo se produce a par- 
tir de cosas semejantes o de cosas diferentes, pero que siempre tienen alguna re- 
lación entre sí de manera que al ver una recordamos la otra?%, 

Cuando comparamos dos cosas y decimos que son iguales es porque pre- 
viamente ya tenemos la idea de la igualdad; si decimos que una cosa es más be- 
lla que otra es porque previamente ya tenemos la idea de belleza, etc. Pero, si al 
ver las cosas lbs concretas recordamos esas ideas universales, es porque las 
teníamos no sólo conocidas de antemano, sino también olvidadas. Y es que las ol- 
vidamos al nacer, cuando el alma entra en contacto con el cuerpo material. 

También este argumento se apoya en la firme convicción de la circularidad 
del Gran “Tiempo Humano. Se da por seguro que conocer es recordar. Esto, a 
su vez supone, que nacemos con un conocimiento adquirido antes de nacer, 
luego tenemos que haber tenido una existencia anterior. 

El recuerdo, por otra parte, es por esencia circular. Tiene carácter de retor- 
no y está dialécticamente unido al olvido. Ese círculo se hace cíclico cuando re- 
cuerdo y olvido se repiten. El olvido es el que convierte a la memoria en 
recuerdo. Si el olvido se repite, el recuerdo, convertido en un deber, también se 
repite. De esta manera, la actividad cognoscitiva del alma, el ser esencialmente 
una actividad de recordar, es esencialmente circular y cíclica. Su tiempo es así 
un tiempo circular cíclico, que tiene en el pasado su momento más fuerte. El pa- 
sado es el que motiva y arrastra toda la actividad superior del alma. 

La argumentación va de certeza en certeza o de un supuesto tomado como 
seguro a otro. En último término nos topamos con la evidencia de que el tiem- 
po o la duración del alma es circular y cíclica, porque conlleva una serie de exis- 
tencias. 

De toda esa argumentación se concluye que el alma existía antes del cuer- 
po, en una existencia en la que adquirió esos conocimientos. Pero esta argu- 
mentación necesita ser completada. El personaje Simmias pide a Sócrates que le 
demuestre que el alma sigue existiendo tras la muerte del cuerpo?*!. 

Sócrates da como respuesta una combinación de los dos argumentos ante- 
riores: todo lo que tiene vida nace de lo que está muerto y, si el alma tiene que 
nacer de nuevo, tiene que sobrevivir a la muerte de su cuerpo anterior?%, Se- 
guidamente establece la distinción entre los dos mundos ya conocidos: el de lo 


252 Los griegos llegan incluso a divinizar la memoria como Mnemosine, madre de las Musas y 
protectoras de la memoria. 

260 Cfr. Fedón, 73d-74a. En tiempos de Platón tenía gran fuerza el mito antiguo de que recor- 
dar es vida y olvidar es muerte (cfr. Elade 1979, II, págs. 198 y sigs.). 

261 Cfr. Fedón, 77b. 

262 Cfr. Fedón, 77e-d. 
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invisible y el de lo visible o sensible. Las realidades del mundo invisible; la be- 
lleza en sí, la bondad en sí, la justicia en sí, la igualdad en sí, etc., es decir el 
mundo de las Ideas, son estables en su ser, no cambian nunca y sólo se pueden 
percibir por la inteligencia. 

Ahora bien, que el cuerpo pertenece al mundo de las cosas visibles es evi- 
dente. Que el alma pertenece al de las invisibles no sólo se sabe porque es invi- 
sible, sino también por su afinidad con él. Ella las puede conocer y ella es la que 
manda y dirige al cuerpo, y no al revés. La función de gobierno corresponde a 
lo que es de orden superior en la escala del ser. 

Más adelante, volverá Sócrates sobre lo que parece el argumento principal de 
la inmortalidad. Se basa en la exclusión de los contrarios entre sí. Se parte del 

rincipio de que jamás un contrario será contrario a sí mismo?%. Lo contrario de 
nda es la muerte. El alma es principio de vida, luego por su propia naturaleza 
ha de excluir al contrario de la vida, es decir, a la muerte, luego es inmortal?%, 

De toda esta argumentación concluye el Sócrates del didloso que el alma es 
inmortal. Todo seguido aborda el hecho de la muerte. El cuerpo se disuelve, el 
alma permanece y puede tener dos destinos. Si se separa del cuerpo en estado 
de pureza, irá directamente a un paraíso celestial: 


A un lugar puro e invisible, al Hades en el verdadero sentido de la palabra 
a reunirse con un Dios bueno y sabio, 

a un lugar al que, si la divinidad lo quiere, 

también habrá de encaminarse al punto mi alma?%, 


En ese paraíso 


le será posible ser feliz, libre de extravío, insensatez, miedo, 
amores violentos y demás males humanos, 

como se dice de los iniciados, 

pasando el resto del tiempo en compañía de los dioses?%, 


Si, por el contrario, cuando se separa del cuerpo está «manchada e impura» 
por su estrecha convivencia con el cuerpo, entonces, 


es obligada a errar en torno a esos lugares (moradas fúnebres y sepulcros), 
en castigo de su anterior modo de vivir, que fue malo. 

Y andan errantes hasta el momento en que, 

por el deseo que siente su acompañante, el elemento corporal, 

son atadas a un cuerpo y como es natural, 

los cuerpos a que son atadas 

tienen las mismas costumbres 

que ellas habían tenido en su vida (anterior) 247. 


263 Cfr. Fedón, 103e. 
26 Cfr. Fedón, 105c-e. 
265 Fedón, 80d. 

266 Fedón, 8la. 

267 Fedón, 81b-c. 
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Es decir, los que arrastren consigo consecuencias de su mala conducta, ten- 
drán que volver a reencarnarse. Y, según hayan sido sus desordenados deseos en 
la existencia anterior, así será el cuerpo que ahora tomarán, que puede ser el de 
cualquier animal: un asno, un cerdo, un águila, una hormiga, etc., o pueden re- 
tornar de nuevo a un cuerpo humano. TTomarán el cuerpo de aquel animal cuya 
forma de vida se parezca más a las costumbres que haya Uds en la vida an- 
terior, o el de aquel ser humano cuyo estado social más se asemeje a esa con- 
ducta. Un hindú diría que el nuevo cuerpo viene determinado por el karma, 
cuyo contenido es muy similar al que, según Platón, determina la nueva encar- 

7 
nación. 

No obstante, en el mito de Er Platón resalta la libertad del alma para esco- 
ger la nueva encarnación y su responsabilidad sobre su propio destino: 


Cada cual es responsable de su elección, porque Dios es inocente?6, 


Y no vale echar la culpa a otros o a Dios. Algunos eligen una encarnación 
llevados por su afán de poder o de riqueza o de cualquier otra cosa terrenal. 
Y, cuando ven que se equivocaron en su elección, 


acusan de su suerte a la fortuna, a los dioses, en fin, a todos menos a sí 
mismos?%, 


Nuestra alma es, afirma Platón, capaz de todos los bienes y de todos los ma- 
les. Por tanto, tenemos que tomar muy en serio el camino a seguir: el de la vir- 
tud o el contrario, sabiendo cuáles son las consecuencias que inevitablemente se 
siguen de uno y otro en el Más Allá y en las próximas reencarnaciones””, 

Por otra parte, describe el camino de la filosofía (sabiduría) como el de la ver- 
dadera liberación, cuyos contenidos se parecen mucho a los que señala, por 
ejemplo, el Bhagavadg?tá. Dice el Sócrates del Fedón: 


Pero al linaje de los dioses, a ése es imposible arribar 

sin haber filosofado y partido en estado de completa pureza; 
que ahí sólo es lícito que llegue el deseoso de saber. 

Por esa razón, ..., los que son filósofos en el recto sentido de la palabra 
se abstienen de los deseos corporales todos, 

mantiénense firmes y no se entregan a ellos; 

ni el temor a la ruina del patrimonio, ni la pobreza les arredra, 
como al vulgo y a los amantes de la riqueza; 

ni temen tampoco la falta de consideración y de gloria 

que entraña la miseria, 

como los amantes del poder y de honores, 


por lo cual se abstienen de tales cosas?”!, 


268 República, pág. 300. Versión Espasa-Clape, 1975. 
269 República, pág. 301. 

220 República, pág. 303. 

271 Fedón, 82e. 
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El cuerpo es visto como una prisión y quien se somete a él vive en la igno- 
rancia. Y lo más terrible de esa prisión es que está gobernada por el deseo. Den- 
tro de ella el mismo encadenado, en la medida que se deja llevar por el deseo del 
cuerpo, coopera a su propio encadenamiento. Esas ataduras a la vida corporal 
son las que impiden que el alma se libere definitivamente tras la muerte y le 
obliga a reencarnarse de nuevo. La filosofía busca precisamente romper ese en- 
cadenamiento a los deseos corporales y superar la ignorancia de quienes se so- 
meten al conocimiento que aportan los sentidos, como si lo que ellos perciben 
fuese la única y verdadera realidad?”?. 

El recuerdo es salvífico por su propia naturaleza y a esa actividad de recuer- 
do le ayudan las cosas sensibles, porque en cada una de ellas se refleja de alguna 
manera una Idea del mundo celeste. Son imágenes que remiten a su original co- 
rrespondiente en el otro mundo. Descubrir ese carácter de imagen de las cosas 
sensibles, descubrir su esencial referencia al verdadero mundo del Más Allá, es 
ponerse ya en el camino de salvación y de retorno a la vida celestial. Quien se 
obceque en que las osas sensibles son la única y verdadera realidad tiene cerrada 
toda posibilidad de liberación. Por el contrario, a quien sepa verlas como imá- 
genes de la realidad trascendente esas mismas cosas sensibles le servirán de ver- 
dadero instrumento de salvación. El mundo sensible puede ejercer una función 
negativa o positiva en la existencia terrena del alma. 

Por eso, no basta conocer las cosas con los sentidos. El alma tiene que po- 
ner a trabajar su facultad de la razón para deducir de lo sensible lo insensible; de 
lo material, lo espiritual; de lo múltiple, la unidad. De esa manera, el alma vuel- 
ve, ya en este mundo, a conectar con el mundo celestial del que ella procede. 
Inicia así, por la vía del conocimiento, el camino de retorno. Es el camino que 
como nadie va abriendo el filósofo. Un camino de laboriosa y esforzada libera- 
ción, que tan hermosamente describe Platón en su mito de la caverna y en el sí- 
mil de la línea. 

El filósofo es el que llega a conocer en la existencia terrena el mundo de las 
Ideas y la relación que las cosas materiales tienen con ellas. Es, por eso, el que 
más probabilidades tiene de liberarse definitivamente de nuevas reencarnacio- 
nes. Según Platón, todos estamos llamados a ser filósofos, si queremos liberar- 
nos de Ía cárcel del cuerpo en el que existimos prisioneros. 

La filosofía es la gran ciencia (epistéme) que conduce por ese camino salvífi- 
co. El filósofo y su ciencia tienen ante todo una misión salvífica. La gran meta, 
la gran utopía, tiene el carácter de retorno. Se trata de volver a la vida original 

erdida. No se trata de alcanzar algo nuevo, sino de recuperar lo viejo, lo perdi- 
do. Para ello, al final de la existencia en la tierra hay que pasar por la muerte del 
cuerpo. La salvación tiene el carácter de retorno, de huida de este mundo y de 
reconquista de la semejanza originaria con Dios: 


222 Cfr. Fedón, 82e-83a. Es sorprendente la similitud de la descripción que hace Platón sobre 
lo males del hombre y los condicionantes de sus reencarnaciones con las doctrinas del hinduismo y 
el budismo sobre los mismos temas. El deseo como raíz de esos males; la sabiduría como camino de 
liberación: lo sensible como objeto del deseo y lo suprasensible como meta de la sabiduría, etc. 
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Por eso es necesario intentar la huida de aquí abajo hacia allí arriba cuanto an- 
tes. La huida es hacerse semejante a Dios en la medida de lo posible. Se asi- 
mila uno haciéndose justo y santo en el espíritu?”?. 


Veamos ahora el mito escatológico me Sócrates en el Fedón?*, Pero 
antes de entrar en el mito propiamente tal, hace una advertencia de especial in- 
terés para el objetivo de mi trabajo. Dice así: 


Si el alma es inmortal, requiere cuidado no en atención al tiempo 
en que transcurre lo a llamamos vida, 


sino en atención a todo el tiempo?”, 


Si el alma es inmortal, el Gran Tiempo Humano no acaba con la muerte, 
se prolonga durante toda la vida del alma. Se alarga, por tanto, indefinidamen- 
te. Está en juego mucho más que la mera existencia en este mundo. Está un 
Más Allá al que pueden seguir otras muchas existencias en la tierra o simple- 
mente un Más Alla de felicidad y de condenación para siempre. 

Con el tema de la inmortalidad del alma se decide la medida del Gran 
Tiempo Humano y el sentido último de la vida del hombre y de sus existencias. 
Por eso, arguye Sócrates, no da lo mismo vivir de cualquier manera. Hay que 
tomarse muy en serio nuestra propia conducta. 

Si con la muerte se acabara toda vida para el hombre, los malos tendrían 
una doble ventaja: a la vez se liberarían del cuerpo y también de toda su maldad 
con la muerte del alma. Pero el alma es inmortal y arrastra consigo tras la muer- 
te todo el «equipaje de su educación y su modo de vida»?”*, Es decir, todas las 
consecuencias de su buena y mala conducta. Lleva consigo el £arma, como di- 
cen los hindúes. 

Tras la muerte, el alma es sometida a un juicio, antes de entrar en el Hades, 

ara valorar sus obras y decidir a qué lugar del Hades debe ir. Los buenos dis- 
Fun del premio de su buena conducta; los malos pagan la pena de sus malas 
obras. Después de transcurrir allí, en el lugar que le correspondió por sus obras, 
«muchos y largos espacios de tiempo», se reencarna de nuevo””., 
Seguidamente Sócrates hace una descripción geográfica de la tierra en su to- 
calidad y de los lugares de ese Más Allá a donde van ls almas tras la muerte del 
cuerpo”, 

Descritos con detalle esos lugares, explica a cuál de ellos van cada uno de los 
muertos. Distingue cuatro destinos: Los que han llevado una vida ni muy buena 
ni muy mala son conducidos al lago Aquerusiano; allí deberán expiar por sus ma- 
las obras y serán purificados; también disfrutarán los honores de sus buenas obras. 


223 Theaet., 1176a-b. 

274 Cfr. Fedón, 107c-115a. Sobre este tema véase Gorgías, 523 y sigs. 

275 Fedón, 107c. 

226 Fedón, 107d. 

277 Cfr. Fedón, 107e-108c. 

278 Como ya se indicó más arriba, Platón hace otra descripción del Más Allá en el Mito de Er, 
en La República. 
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Los que se consideran incurables por la gravedad de sus delitos son llevados 
al Tártaro para siempre. Allí padecerán una eterna condenación. Su Gran 
Tiempo, para su desgracia, no tendrá fin?””, Éstos no volverán a encarnarse. 

Un tercer grupo está formado por aquellos que han cometido delitos gra- 
ves, como asesinatos y ofensas contra sus padres, pero son curables. Su pena es 
vagar por el Tártaro hasta que consigan el perdón de sus víctimas; entonces po- 
drán pasar al lago Aquerusiano, desde donde podrán acceder a una nueva en- 
carnación. 

El alma, que ha de reencarnarse, puede seguir un camino descendente, hacia 
encarnaciones de rango cada vez más inferior, incluidas encarnaciones en cuer- 
pos animales”%% o un camino ascendente, en un cuerpo cada vez más digno, has- 
ta liberarse totalmente del proceso encarnatorio y entrar de manera definitiva en 
el reino de la eternidad. Una existencia sometida a los apetitos de los sentidos 
llena el alma de impurezas y la pone en el camino descendente de encarnacio- 
nes. Una vida ascética y dirigida por el pensamiento eleva el alma a una exis- 
tencia superior y la aproxima cada vez más al reino espiritual del que ha venido 
y al que pertenece por su esencia. 

Por último, los que han muerto con el alma limpia, son liberados de la pri- 
sión del interior de la tierra y son llevados a la morada pura que está sobre la tie- 
rra y allí quedan libres de su cuerpo y pueden alcanzar moradas aún más bellas 
que las descritas y que no son fáciles de describir. Éstos tampoco volverán a en- 
carnarse%!, 

Para Sócrates, la existencia de esos destinos es una poderosa razón para bus- 
car la virtud y la sabiduría en esta vida terrena. Además, añade, 


pues es hermoso el galardón y la esperanza grande?*”, 


Sócrates deja bien claro que de cómo se conciba el tiempo total del hom- 
bre, el Gran Tiempo Humano, depende la motivación para ser virtuosos y sa- 
bios o dejarse llevar por las apetencias de la vida corporal. 

Quiero destacar la gran similitud de argumentación que se da entre el pen- 
samiento hindú y el platónico en lo que al Gran Tiempo Humano se refiere y 
a la explicación del hecho de la reencarnación. La diferencia más importante, a 
mi entender, está en que para el hinduismo no hay un destino eterno infernal 
para incurables, como en el mito de Platón. El infierno está en el proceso mis- 
mo de reencarnaciones. 

En ambos casos no existe el Salvador, que satisfaga por nuestros pecados y nos 
libere de nuestras culpas. El hombre tiene que autorredimirse inexcusablemente. 
La justicia es inexorable: lo que se hace se paga. Los derechos se ganan y se pier- 
den. No hay derechos humanos inalienables. Si tienes que renacer como un cer- 
do, no podrás reclamar derecho humano alguno; serás tratado como un cerdo. 


272 Este destino al Tártaro aparece también en el Gorgías, 523b. 
280 Fedro, 249-B; República, X, 6118-A; Timeo, 91, D-92 B. 

281 Cfr. Fedón, 113d-114c. 

282 Fedón, 114c. 
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Hay una gran similitud en la concepción del alma, de su origen divino, 
de su función directora del cuerpo. Es más, el mito platónico del auriga y los 
caballos parece tomado de los Upanishads**”. El ideal de sabiduría es prácti- 
camente idéntico. Da la impresión de que Platón conocía las fuentes del 
hinduismo. 


Conclusiones 


Platón cree firmemente en la circularidad del Gran Tiempo, tanto del cós- 
mico como del humano. En el cósmico parece distinguir dos niveles: el de la 
Gran Esfera celeste, con sus estrellas fijas, que gira sobre sí misma con un mo- 
vimiento circular de rotación, que no tiene fin. No deja claro si es cíclico o no. 
El otro nivel es el de los astros, que se mueven dentro de la Gran Esfera. Éstos 
tienen un movimiento circular de traslación, con ciertas variaciones, hasta que 
vuelven de nuevo a su estado inicial, para empezar un nuevo cido. Su movi- 
miento es circular y cíclico. 

A partir de sus movimientos repetidos el hombre adquiere la idea de nú- 
mero y de medida y crea los conceptos y el lenguaje temporales: «meses», 
«años», «estaciones», «gran año», conforme a los ales ordena su vida en la 
tierra. 

Según Platón, esa circularidad pertenece a la naturaleza misma del cosmos 
o mundo material ordenado. Es una creencia de las más profundas y radicales 
del pensamiento platónico. En ella se apoya toda su cosmovisión, que luego será 
mejor estructurada en Aristóteles, su excepcional discípulo. 

Una visión lineal del Gran Tiempo resultaría impensable para Platón. Le 
obligaría a cambiar importantes presupuestos y todo el armazón de su filo- 
sofía. 

El Gran Tiempo Humano va ligado a la duración del alma. Ésta es creada 
por Dios. Tiene principio, pero no tiene fin. Por voluntad del mismo Dios es 
inmortal. Los argumentos de Sócrates en el Fedón sobre su inmortalidad van 
encaminados a mostrar más bien que de hecho, no por su misma naturaleza, es 
inmortal, Al menos en el 7ímeo deja bien claro que E inmortalidad del alma del 
mundo y de los dioses no es por naturaleza, sino por voluntad de Dios. 

Esta tesis de la ineomalidad del hombre (de su alma) tropieza con la creen- 
cia o dogma profundamente arraigado en la clase ilustrada de los griegos: el de 
la muerte integral del hombre, el de que nada de él sobrevive a la muerte, salvo 
en casos excepcionales. Los interlocutores de Sócrates en el Fedón se resisten a 
creer en la inmortalidad del alma humana. Sócrates se ve obligado a utilizar 
toda la habilidad de su ingenio para demostrarles lo contrario: que el alma es in- 
mortal. 

Toda su argumentación se apoya en el supuesto de la circularidad del tiem- 
po o duración propia del alma. Esa circularidad se manifiesta en hechos que ob- 


283 Cfr. Katha Upanishad, 1, 2, 3-4. Versión C. A. Pietschek, 1980, pág. 27. 


EL MITO DEL GRAN TIEMPO CÍCLICO 117 


servamos: los contrarios nacen de los contrarios; la vida nace de la muerte y la 
muerte de la vida. La muerte de una planta es origen de una nueva planta. La muer- 
te del hombre ha de ser origen de un nuevo hombre. 

Por otra parte, nuestra actividad cognoscitiva sigue también un proceso cir- 
cular: conocimiento-olvido-recuerdo, que se repite en cada una de las existen- 
cias terrenas del alma. 

Además, al no haber un Salvador o un Redentor que pague por nuestras 
culpas y debido a nuestro sentido innato de la justicia, de que cada uno debe ser 
premiado por sus buenas obras y castigado por las malas, la inmortalidad del 
alma y sus reencarnaciones aparece también como una exigencia de esa justicia. 

No sería justo que todo acabase con la muerte, porque los malos saldrían 
ganando. No sería justo que los que mueren con el alma totalmente limpia tu- 
vieran que reencarnarse y ser sometidos así a nuevas pruebas y sufrimientos. Por 
eso se van a un cielo o paraíso sin retorno. No sería justo que los que han hecho 
cosas malas, pero que se arrepienten y son curables, vayan a un infierno eterno. 
Por eso, se les da una nueva oportunidad en una nueva encarnación. No sería 
justo que, quienes han llevado una vida tan corrupta que resultan incorregibles, 
tengan más oportunidades en nuevas encarnaciones. Por eso van al Tártaro, 
donde penarán para siempre. 

Por tanto, la circularidad de la duración del alma y el carácter cíclico de sus 
existencias o reencarnaciones es una exigencia del sentido natural de justicia. La 
circularidad es así, no sólo algo natural basado en la naturaleza de los contrarios 
y de sus mutuas relaciones, sino también una exigencia moral. 

Por otra parte, el tiempo no es exclusivo del mundo corporal. El Gran 
Tiempo Humano es una mezcla de eternidad y tiempo, una mezcla del Más 
Allá y del Más Acá, de lo espiritual y lo material. Pero la esencia última, la más 
radical, pertenece al Más Alla. El mundo material y su tiempo tiene un rango 
ontológico inferior. Lo temporal es inferior en grado de ser a lo intemporal, es 
sólo una sombra o imitación de lo eterno. El tiempo es sólo un momento de la 
eternidad. 

El mito del Gran Tiempo, tanto del cósmico como del humano, aparece 
como una de las claves, tal vez la más radical, a la que acude Platón para ex- 
plicar el sentido último de los acontecimientos del Universo, de las existencias 
del hombre en la tierra y del eterno problema del mal, que tantas preguntas 
plantea. 

De esa visión del tiempo dependen cosas tan importantes como la educa- 
ción en las virtudes y el diagnóstico de los vicios, los caminos de liberación y la 
esperanza en un paraíso final, que motiva y guía la vida en este mundo material. 

Platón, sin embargo, deja una gran aporía sin resolver. Según él, el tiempo 
sólo es un aspecto del universo ordenado, es decir, del cosmos. Pero, también se- 
gún él, antes del cosmos existe la materia con sus elementos: agua, aire, fuego y 
tierra, en desorden total, es decir, el caos. En el caos, al no haber orden, no hay 
tiempo. Sin embargo, hay movimiento desordenado, caótico. Hay movimiento 
sin tiempo. Para Aristóteles, un movimiento sin tiempo es inconcebible; tiem- 
po y movimiento son inseparables: donde hay movimiento hay sucesión y don- 
de hay sucesión hay un antes y un después y eso es tiempo. 
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Antes de terminar, quiero recordar el propósito de todos mis estudios sobre 
el tiempo, el de hacer ver que el diálogo intercultural o se hace a nivel de las creen- 
cias básicas de cada interlocutor o se quedará en las ramas donde las incompa- 
tibilidades son más manifiestas e irreductibles. Y el tiempo pertenece a esas 
creencias básicas. 

Un occidental moderno que quiera entenderse con un griego como Platón, 
no podrá hacerlo, si no conoce esas creencias básicas sobre las que este griego es- 
tructura todo su pensamiento y da pleno sentido a la vida y a todos sus proble- 
de Para un dialogo fecundo es necesario hacer un gran esfuerzo por conocer 

otro. 


CarfruLo II 


Mito del Gran Tiempo lineal 


En este mito, el Gran Tiempo es imaginado como una sucesión lineal, que 
se extiende indefinidamente hacia atrás, pasa por el presente y se alarga indefi- 
nidamente hacia adelante. Es como una línea sin principio ni fin en la que se si- 
túan todas las cosas que tienen duración. Es imaginada como una duración abs- 
tracta, sin ningún sujeto que dure?**, 

Esta creencia domina la mentalidad del hombre occidental. Cristianos, 
marxistas, nazis, fascistas, socialistas, etc., viven todos de una visión lineal del 
tiempo. También judíos y musulmanes la comparten. Es decir, todos los que de 
alguna manera están enraizados en la tradición bíblica. 

Los calendarios con que organizamos nuestras vidas son lineales. Horas, días, 
meses, años se suceden cíclicamente, pero sin repetirse. El año 2001 de los calen- 
darios occidentales no volverá jamás. Cada año se repite el esquema abstracto del 
calendario, pero no se repiten los acontecimientos que lo llenan. Parece que se re- 
piten los días de la semana, las semanas de cada mes, los meses de cada año, pero 
en realidad sólo se repiten los nombres para designar momentos y duraciones di- 
ferentes, Los meses de cada año, que repiten nombres de meses de años anterio- 
res, en realidad no se repiten porque son meses de un año diferente. Los años con 
sus meses correspondientes avanzan linealmente, siempre hacia delante. 

Nuestros antepasados no volverán a la existencia que tuvieron. Nuestra 
edad avanza y nunca vuelve hacia atrás. El retorno es considerado como una 


284 J. Hellín define el tiempo lineal como «duratio successiva abstracta ab omni subjecto quod du- 
ret successive; concipitur ut linea infinita, necessaria, absolute uniformis; sine initio et sine fine, in qua 
durant quaecumque durant» (1959, pág. 155). Califica a este tiempo de absoluto, porque es necesa- 
rio e incondicionado; es un tiempo matemático, porque tiene un importante uso matemático, y es 
un ente de rezón (ens rationis), porque no existe ni puede existir fuera de la mente 
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simple ficción, un mero ejercicio de la memoria. En realidad nada se repite. Na- 
cemos, existimos y morimos una sola vez. El Gran Tiempo, tanto el humano 
como el cósmico, es irreversible. 

El momento fuerte del tiempo lineal es el futuro. El pasado ya no existe. El 
presente vive de la esperanza de un futuro mejor. Los occidentales miran cons- 
tantemente hacia el futuro. Viven imaginando el futuro en paraísos y utopías de 
todo género. El futuro constituye para ellos una poderosa arma religiosa, políti- 
ca, económica. Quien mejor sea capaz de manejar el futuro más poder tendrá 
sobre las mentes. Todo se mueve en torno al futuro. 

El futuro es un tiempo que jamás existió, pero esperamos que exista algún 
día. Las imaginaciones del futuro constituyen todo un rico universo de creacio- 
nes culturales. Es el universo de los paraísos y utopías”, Crear expectativas de 
futuro es el gran tema de predicadores religiosos y políticos. En ellas se refleja el 
alma del hombre occidental: sus aspiraciones más sublimes, sus deseos más ar- 
dientes, sus esperanzas más firmes, y, por lo mismo, sus mayores carencias y mi- 
serias, ya que esperamos o deseamos precisamente aquello de lo que ya tenemos 
algo, pero no todo lo que queremos?'*. | 

Para los creyentes de tradición abrahámica (judíos, cristianos y musulma- 
nes), el tiempo comienza en la Creación, junto con las cosas creadas. El tiempo 
es una propiedad de las cosas creadas. Su duración es limitada. Se espera un Én 
de los tiempos, momento en que toda la Creación será consumada de nuevo en 
la eternidad de Dios. Es el momento del Paraíso Final en el que la duración ' 
temporal dejará de existir. Ya no habrá sucesión de acontecimientos. Pasado y fu- 
turo serán asumidos en un eterno presente. 

Para los materialismos occidentales, como el marxista, la materia es eter- 
na y autónoma. No hay un Dios Creador. El tiempo se extiende linealmente 
hacia atrás sin límite. Es una propiedad de la materia eterna. En realidad 
tiempo y eternidad no se distinguen por más contradictorio que parezca. Por 
otra parte, la sucesión del tiempo se constituye por momentos de signo 
opuesto, contrarios entre sí. La Naturaleza y la historia humana se rigen por 
ciertas leyes de contrarios. No obstante, todo avanza linealmente hacia un es- 
tado final, el Paraíso Comunista, en el que el proceso dialéctico se suspende y 
toda realidad también es asumida en una especie de eterno presente. Ese Pa- 
raíso actúa como una poderosa causa final, una especie de divinidad imperso- 
nal que todo lo arrastra hacia sí irremisiblemente. En realidad es otra forma 
religiosa de ver el tiempo. 

Otros materialismos, como el de Jacques Monood en su libro El azar y la 
necesidad, interpretan esa línea como un movimiento hacia adelante, pero sin 
una meta final atrayente, que provoque el movimiento. Se trata de un movi- 
miento ciego, provocado por ear y la necesidad: el azar de las circunstancias 
que van surgiendo y la necesidad de las leyes de la Naturaleza. Aquí no existen 
causas finales; sólo causas eficientes y ciegas. 


285 Cfr. J. A. de la Pienda, 1996. 
286 Para profundizar en la lógica propia del pensamiento utópico, véase J. A. de la Pienda, ob. cit. 


VISIÓN LINEAL DEL TIEMPO 


—-_Dios creador Eternidad trascendente 
(Paraísos Abrahámicos) 


Duración 
Infinito hacia atrás «<—————->3» sucesiva  £ ————3» Infinito hacia adelante 
o tiempo 
—Materia increada Eternidad inmanente 


(Paraíso comunista) 


14. Visión lineal del tiempo. Se puede representar con una línea que arranca en la eternidad, 
tiene una duración y termina de nuevo en la eternidad. En el infinito, visto desde el tiempo hacia 
atrás, la mayor parte de la humanidad pone a un Dios Creador, bajo distintos nombres. Algunos 

materialismos, como el marxista, ponen una Materia Eterna y le atribuyen funciones divinas, 

entre ellas el ser origen de todas las cosas. El tiempo histórico es absorbido de nuevo en la 
eternidad, en forma de Paraíso Final, ya sea visto como trascendente o como inmanente 
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En realidad, tanto creyentes como materialistas viven y piensan de acuerdo 
con el mismo mito del Gran Tiempo: la visión lineal del mismo. 

En esa línea cada momento es único e irrepetible, porque el tiempo lineal 
es irreversible. De ahí la importancia eterna de cada momento, de cada acto 
personal, de la historia en general. Y es que el pasado es imborrable. Nadie pue- 
de reducir a cero su propia historia. Tiene que cargar con ella. 

Esta visión acrecienta la responsabilidad del hombre sobre su propia vida. 
Cada uno tiene que cargar con su pasado, sea bueno o sea malo. Cada día de su 
historia tendrá consecuencias eternas, individuales y colectivas. Nadie podrá ha- 
cer que su pasado no haya sucedido. La historia vital de cada uno (anámnesis, 
llaman los griegos) adquiere una especie de eternidad. Su acontecer es un acon- 
tecer para siempre. Cada uno lo llevará consigo en algún sentido después de la 
muerte. Bajo esta visión del tiempo adquiere un peso especial la libertad del 
hombre y su conducta moral. 

El origen de esta visión lineal del tiempo hay que atribuirlo a la teología, a 
la antropología y a la cosmología que se recogen en los mitos bíblicos. Muy en 
especial al mito de la Creación con todos los mitos adicionales que conlleva. 
En él se recoge una concepción de Dios como creador de todo el Universo: de 
las cosas, los animales y dh ser humano. Dios tiene el poder sobre todas las co- 
sas y las ordena y dirige según su voluntad libre. Esta voluntad está por enci- 
ma de toda ley el Dios domina la Naturaleza y, por tanto, el espacio y el 
tiempo. Todos sus acontecimientos están bajo su providencia. Nada ocurre por 
casualidad. 

Viene bien recordar aquí aquella gran intuición de Hegel: Tal como un 
pueblo conciba a su Dios Supremo así se concebirá a sí mismo. La concepción 
que se tenga de Dios tiene mucho que ver con la visión que se tendrá del 
tiempo. 

Estamos ante un Dios trascendente, libre, creador, providente e histórico en 
el sentido de que interviene directamente en el devenir de la historia de la hu- 
manidad, como veremos. 

Hay unas leyes naturales que rigen los acontecimientos ordinariamente, pero 
esas leyes no son autónomas. Obedecen a una voluntad libre divina que las pue- 
de suspender o cambiar cuando quiera. 

Como ser inteligente y libre, Dios crea por un fin. Crea con un propósito, 
con un plan. No crea ciegamente, ni por casualidad, ni por necesidad. No está 
sometido a ningún Destino o Fortuna, como creían los griegos. Por eso, todo 
cuanto sucede en la Naturaleza sucede con vistas a ese propósito o fin último. 
Todo transcurre en línea hacia esa meta?*”, 

Esa creación no es caótica ni igualitaria o «democrática». Al contrario, nace 
con un orden muy preciso y jerarquizado. En el centro de la Creación crea un 


287 Autores como J. Maréchal, el Anónimo D, Henri de Lubac y K. Rahner, etc., han desarro- 
llado la idea de la finalización intrínseca de todos los seres hacia su fin último. K. Rahner incluso 
defendió la tesis de que Dios sólo ha podido crear por amor a la criatura inteligente. La acción libre 
motivada por un fin decide toda la Creación (cfr. J. A. de la Pienda, 1982, págs. 284-291 y 1985, 
caps. I-IV). 
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Paraíso y en el centro del Paraíso coloca al hombre, hecho a su «imagen y seme- 
janza». Inteligente y libre como Él. El hombre aparece al final del acto creador, 
como culminación de toda la Naturaleza. Además, no surge por una orden di- 
vina, como la de «¡Hágase la luz!» Dios se vuelve alfarero y lo construye directa- 
mente con sus manos del barro de la Tierra?8, 

Le concede el poder de «nombrar» las demás cosas. Es decir, le concede la 
facultad de «dominar» al resto de la Naturaleza??”. Este poder le hace colabora- 
dor de Dios en la marcha de todas las cosas hacia la meta final prevista. Tiene, 
por tanto, una enorme responsabilidad. Toda la creación depende en parte de 
sus actos libres. Si éstos son malos, toda la creación se resiente. Con el «pecado 
original» la Naturaleza entera sufre un descalabro: el Paraíso Original, que 
abarca un estado de armonía y felicidad de toda la Creación, se descompone. El 
mal entra en la historia del hombre y de todo el Universo. Este Paraíso será irre- 
cuperable, irrepetible. En su lugar se espera un Paraíso Final cuya conceptuali- 
zación se irá fraguando lentamente. 

El transcurrir del tiempo cósmico depende del transcurrir de la relación 
entre Dios y el hombre. Depende de cómo vayan las cosas entre esos dos se- 
res libres. Esas relaciones constituyen ese tipo de tiempo que se llama histo- 
ria. El tiempo cósmico depende del tiempo histórico. Y así nace el gran Mito 
de la Historia?”!. El tiempo más originario es el histórico, el de la conducta 
libre del ser humano. El tiempo cosmológico, el de la Naturaleza, es de se- 
pues orden, porque depende del tiempo histórico, al contrario que entre 

os griegos?” 

Sin libertad no hay tiempo histórico propiamente tal. La historia en su sen- 
tido más estricto es siempre historia de A libertad. En este caso, la historia es 
fundamentalmente el juego de dos libertades, la de Dios y la del Pueblo Elegi- 
do, elegido para ser portador de la salvación. Por eso, la historia en su sentido 
más estricto y originario es a la vez historia de la salvación. 

Ahora bien, la conducta libre se rige ante todo por la ley moral, que supone 
la libertad y establece qué actos son buenos y cuáles son malos. Estaley estable- 
ce el camino que ha de seguir la historia. Esa ley la da el Dios Creador. Y toda 
la ley pasada que rige el mundo infrahumano y cósmico, está sometida a la 
ley moral. Ésta es otra forma de expresar la sumisión del tiempo cósmico al 
tiempo histórico. La ley moral es la suprema y no la ley natural. No fundamen- 


288 El nombre latino homo, «hombre», tiene la misma raíz que humus, «tierra». De ahí humilis, 
«humilde». El hombre es ese ser humilde o «hijo de la tierra». 

282 El Mito de la dominación es distintivo de la visión lineal del tiempo: Supone y desarrolla la 
distinción de Dios y del hombre frente a la Naturaleza y el dominio de ambos sobre ella (cfr. Gé- 
nesis, 2, 15-19; 9, 1-3). 

2% El Mito de la Caída se da también en las otras visiones del tiempo, aunque con otras formu- 
laciones. Es un mito frecuentemente ligado al de la Edad de Oro original. Es una Edad que se pier- 
de por distintas causas, según la tradición o cultura de que se trate. Véase ]. Ries, 1987. 

221 Cfr. M. Elíade, 1972, pág. 43. 

222 Nótese que en una visión así la ciencia del tiempo cosmológico (la Física del tiempo) es sub- 
sidiaria de la visión mítica del tiempo histórico. La visión mítica es más radical; es ontológicamen- 
te más originaria. 
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ta la ley natural a la ley moral, sino al revés. La Ética da sentido a la Ontología; 
la acción libre del hombre condiciona al ser de las cosas, 

El libro del Génesis es una combinación de tradiciones que lo convierten en 
el libro de las promesas. Su depositario, el Pueblo de Israel, es el pueblo de las pro- 
mesas. Y la lógica de las promesas es una lógica del futuro. Quien hace una pro- 
mesa empeña su poder y su palabra de cumplir en un futuro lo que promete. La 
promesa crea expectativa hacia el futuro. 

La expectativa fundamental se pone en el futuro, en lo nunca acaecido to- 
davía, en lo nuevo”, Con la promesa nace la expectativa no de una recupera- 
ción del Paraíso Original perdido, sino de una Tierra Prometida paradisíaca, 

ue más tarde se irá transformando en la expectativa de un nuevo Paraíso, final 
y definitivo (el Día de Yahvé). 

Por tanto, en estos mitos bíblicos ya se establecen las bases de una visión li- 
neal del tiempo. Un solo Dios Creador de todo. Una sola fuerza de fondo, di- 
rectora de todos los acontecimientos: su libre voluntad divina. Un solo propó- 
sito final. Dios crea por un fin, tiene un plan a realizar para el hombre y, 
consecuentemente, para todo el Universo. La idea de un tiempo de sentido único 
e irreversible empieza a fraguarse. 

En el desarrollo de esta concepción del tiempo es fundamental la figura de 
Abraham. El Dios de Abraham es ante todo un Dios de la historia. Un Dios que 
interviene en la historia de los hombres y la vive junto con ellos. Vive e les 
hombres aquí y ahora, y no sólo en el tiempo primordial, como se dice en las 
otras grandes visiones del tiempo. 

Dios ya no sólo aparece en el origen del tiempo, en el Tiempo Primordial, 
sino que interviene directamente, de forma personal, en el transcurrir del tiem- 
po cósmico y humano. Interviene para la una Alianza con Abraham y 
su pueblo. Así nace un nuevo y poderoso mito de enormes consecuencias his- 
tóricas: el Mito del Pueblo Elegido. Dios, porque quiere, escoge al pueblo hebreo 
como depositario de todo su plan para toda la humanidad y para toda la crea- 
ción”, 

La bandera del Pueblo Elegido la cogerá luego el Cristianismo, más tarde el 
Islam y muy recientemente la quisieron para sí tanto el Nazismo como el Mar- 
xismo, dos nuevas religiones de nuestro tiempo. 

Toda la Naturaleza gira en torno al hombre y toda la humanidad gira en 
torno al Pueblo Elegido. La historia de las relaciones de este pueblo con su Dios 
constituye el nervio central de toda la historia humana y de todo el cosmos. 


223 Los Diez Mandamientos no son ley natural, son ley positiva revelada en un momento dado. 

22% La categoría de lo nuevo es especialmente destacada por Clemente de Alejandría (siglo 1) 
como nota distintiva de la visión lineal del tiempo. Recientemente E. Bloch resaltó también el jue- 
go que la categoría del novum desempeña en su visión lineal marxista del tiempo (cfr. Bloch, 1977, 
Í, págs. 190-197). 

? Fuera de nuestra cultura también existen pueblos que se consideran a sí mismos como Pue- 
blo Elegido por Dios. Los aztecas se consideraban Pueblo Elegido por su dios sol Huitzilopochtli, 
un dios guerrero cosmológico. A ellos les correspondía hacer la guerra, capturar prisioneros y ofre- 
cérselos en sacrificio. Incluso los propios sacerdotes se ofrecían a sí mismos en sacrificio como peni- 
tencia (cfr. AA.VV., 1996, pág. 243). 


15. Dios Creador. Yahvé, el dios de la visión lineal del tiempo 
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Todo cuanto acontece, acontece en función de la vida de este pueblo, porque él 
es el portador de la salvación?” para el resto de los pueblos. Todo acontecer his- 
tórico tiene un sentido religioso. 

El sufrimiento, las calamidades, las catástrofes, las guerras que afectan nega- 
tivamente a este pueblo son interpretadas por él como castigos por su mala con- 
ducta, por sus infidelidades, sus pecados y desvíos. Todos esos males están bajo 
cl divino y tienen una motivación moral y una función educativa. Como 
dice M. Elíade, los acontecimientos que perjudican a ese pueblo son «teofanías 
negativas»; los que le son favorables, son «teofanías positivas»?”, Pero todo es 
«teofanía». Todo acontecimiento tiene detrás una intencionalidad divina. 

Esta visión lineal tiene un momento de especial clarificación en el pensa- 
miento de los Profetas%, Para Elfade, son ellos precisamente 


uienes valoran la historia, consiguen superar la visión tradicional del ciclo y 
descubren un tiempo de sentido único. Por primera vez se ve afirmarse y pro- 
gresar la idea de que los acontecimientos históricos tienen un valor en sí mis- 
mos en la medida en que son determinados por la voluntad de Dios?”, 


En la visión cíclica, las revelaciones divinas tienen lugar sólo en el tiempo máíti- 
co o primordial. En la visión hebrea Dios se revela también en el tiempo histórico. No 
sólo el tiempo mítico fue epifanía de la Divinidad. También el tiempo histórico lo 
es. Elíade sostiene que los Menos fueron los primeros en descubrir esa significa- 
ción de la historia como teofanía, continuada luego por el Cristianismo. Dios, ade- 
más, se revela a personas concretas, como Abraham, Moisés y los profetas. Hace 
prodigios como el Fuego de la Zarza, la Salida de Egipto, el Paso del Mar Rojo. Es 
un Dios que sigue viviendo con los hombres después de la Creación. 

Un solo Dios, una sola Creación, un solo plan, una sola humanidad, una 
sola Alianza, un solo Pueblo Elegido. Aquí no cabe la repetición cíclica. No ten- 
dría sentido. No obstante, en el pueblo llano seguía conviviendo la visión cícli- 
ca con la lineal que se iba abriendo paso principalmente en las élites*%0, 

Con algunos profetas, principalmente Isaías, se desarrolla y se concreta más 
la promesa de un Mesías, un redentor, que traerá la regeneración de la humani- 
dad y la salvación definitiva. Aparece en el horizonte un futuro regenerador del 
tiempo-historia, de carácter escatológico y único. La regeneración no se alcan- 
zará retornando al pasado, sino mirando al futuro. 


Porque un niño nos ha nacido, 
Seta traído un hijo: 

Lleva el cetro del principado y se llama 
«Milagro de Consejero, Guerrero divino, 


2% Salvación viene a significar por un lado la liberación del pecado y sus secuelas y, por otro, la 
construcción de un hombre nuevo. 

227 Cfr. M. Elíade, ob. cit., págs. 98 y 101. 

298 Cfr. M. Elíade, ob. cit., pág. 97 y sigs. 

29 M. Elíade, ob. cit., pág. 98. 

300 Cfr, M. Elfade, ob. cit., pág. 98 y 121. 


16. El profeta Isaías. Los profetas bíblicos fueron los verdaderos creadores de la visión lineal del 
tiempo 
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Jefe perpetuo, Príncipe de la paz». 
Su lotes principado y la paz 

no tendrán fin, 

en el trono de David y en su reino 
se mantendrá y se consolidará 

con la justicia y el derecho 

desde ahora y por siempre. 

El celo del Señor de los ejércitos 


lo realizará9!. 


La regeneración será de una vez por todas en el tiempo mesiánico y será irre- 
versible. Se espera un solo Mesías y, por tanto, una sola redención. Desde Abra- 
ham, la promesa de Dios y la esperanza de su Pueblo Elegido apuntan siempre 
hacia un futuro de una Tierra Prometida y de un Mesías Redentor. El mesianis- 
mo de los profetas no deja hueco para la visión cíclica del tiempo. Todo apun- 
ta hacia una tiempo final irreversible. 

Los acontecimientos de la historia son actos personales de Dios (ya sean po- 
sitivos o negativos para Israel) y la redención será un acto personal del Mesías, 
que se inmola a sí mismo para salvar a la humanidad. Y los actos personales no 
son repetibles. Pueden parecerse, pero cada acto es distinto y único. 

La creencia en el tiempo lineal e histórico culmina con el surgir del escato- 
logismo. En un principio Israel orientó la esperanza hacia la Tierra Prometida y 
hacia un Reino de Yahvé de carácter intrahistórico y también material. Pero a 
partir de la guerra macabea (siglo n a.C.) se hizo inevitable la pregunta de hacia 
dónde va el pueblo de Israel%%%, Desde entonces se fue imponiendo la esperan- 
za en el Día de Jabvé, acompañada de la fe en el Más Allá y en la resurrección*”, 

El tiempo histórico se cierra en el échaton o momento final, trascendente e 
irreversible, del tiempo histórico. En el éschaton el tiempo entra en la eternidad. 
La visión lineal del tiempo culmina su desarrollo con los mitos escatológicos, 
judíos, cristianos y musulmanes, que en sus orígenes parece que tuvieron una 
fuerte influencia de los mitos iranios sobre el fin de la historia. En esta época ad- 
quiere un gran desarrollo el género apocalíptico como parte del éschaton?*%, 

Con la llegada de Jesucristo se inicia para los cristianos la etapa final de la 
historia y tiene dos momentos: uno inmanente y otro trascendente. La historia 
misma del Cristianismo ya es parte de ese momento final: es el momento inma- 
nente?%, Con él ya se inicia la salvación definitiva. Esta salvación en su momen- 


301 Isaías, 9, 5-6. Cfr. Isaías, 11, 1-9; 29, 17-24; 65, 16-25. 

302 En la cruel persecución del pueblo judío por parte del rey seléucida Antíoco el profeta Da- 
niel anima a su pueblo a la resistencia hasta la muerte bajo la promesa de que Yahvé vendría en su 
ayuda. Entre tanto, a los que habrían de morir se les prometía una vida eterna (Daniel, 12, 1-4). La 
reflexión sobre las gestas heroicas de los mártires contribuyó a establecer firmemente en el pensa- 
miento judío la creencia en una vida más allá de la muerte (cfr. J. Bright, 1970, págs. 504-507). 

303 Cfr. J. A. de la Pienda, 1996, págs. 112-120. 

30 Cfr. J. A. de la Pienda, 1996, págs. 113-115. 

305 Esta fase inmanente será explicada de distintas maneras por los autores cristianos, como 
Clemente de Alejandría, San Agustín, Joaquín de Fiore, Hegel, y otros que no se tienen por tales 
como Comte o Marx. 
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to trascendente culminará después de la muerte en el Juicio Final y la Resurrec- 
ción. Un Paraíso Final e irreversible cierra para siempre el tiempo lineal históri- 
co. No habrá retorno. 

El Marxismo supone también esta visión lineal con una estructura muy si- 
milar: un Paraíso Comunista Original (Comunismo primitivo), un pecado ori- 
ginal (el surgimiento de la división del trabajo y la propiedad privada), un Re- 
dentor (el Proletariado), una Lucha Final (contra ds Capitalismo) y un Paraíso 
Final Comunista. En cuanto a esa estructura de fondo sólo incluye dos variacio- 
nes: no hay un Dios Creador y Providente, sino una Materia Eterna que lo rige 
todo dialécticamente; y un Paraíso Final inmanente a la historia misma*%, 

Esta visión lineal dio lugar a otro mito muy dominante en la mente occi- 
dental: el Mito del Progreso. Ya se encuentra estructurado con una fundamenta- 
ción teológica en el pensamiento de Clemente de Alejandría y en el de Joaquín 
de Fiore?%%”. Posteriormente se seculariza y adquiere un especial desarrollo con 
una fundamentación antropológica en tiempos de la Ilustración. 

Es un mito que tiene enorme peso en todas las ramas del pensamiento oc- 
cidental: política (como progresismo), económica (como desarrollismo), cientí- 
fica (como evolucionismo y cientifismo), religiosa (esperanza escatológica), etc. 
Es un mito de signo antropocentrista: todas sus formas culminan en un encum- 
bramiento del hombre sobre el resto de la Naturaleza. En ese antropocentrismo 
radica su gran fuerza motivadora. 


LA VISIÓN LINEAL DEL TIEMPO EN EL PENSAMIENTO 
DEL HOMBRE OCCIDENTAL 


Las utopías y paraísos del hombre occidental ofrecen sistemáticamente la 
imagen de un ser humano superior, nuevo y triunfante. Esa imagen ejerce una 
ran fuerza de atracción, que con frecuencia conduce al fanatismo. La historia de 
ls milenarismos, que se dean por su fe ciega en la llegada inminente de ese 
momento final del tiempo lineal, es un ejemplo que se repite una y otra vez?%%, 
Toda la educación de Occidente está marcada por esta visión y sus mitos ad- 
yacentes. La ciencia de la Historia en todas sus ramas está concebida conforme a 
esta visión lineal del tiempo. Se suele dividir en Prehistoria, Historia Antigua, His- 
toria Medieval, Historia Moderna, Historia Contemporánea. Esta división está 
hecha con el pre-juicio de que lo más antiguo es lo menos desarrollado, lo inferior 
en la línea del Progreso de la humanidad. Cuando se habla de pueblos primitivos, 
de culturas arcaicas, se les está calificando de subdesarrollados. Se les podría califi- 
car de distintos, pero eso no se acepta, porque eso sería equipararlos de alguna ma- 
nera a nosotros, los superdesarrollados. Y eso choca contra lo que para nosotros es 
algo evidente: que somos superiores, porque la historia camina irremisiblemente 
de lo menos perfecto hacia lo más perfecto y desarrollado. 


306 Cfr. J. A. de la Pienda, 1987 y 1992, I y IL. 
307 Cfr. Henri de Lubac, 1989. 
308 N. Cohn, 1985, hace un buen estudio sobre este fenómeno cultural en Occidente. 
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Ver un indígena americano en taparrabos es como ver a un ser humano a 
medio desarrollar, es ver un salvaje. De hecho, cuando los europeos descubren 
América dudan de si los indígenas tendrían alma. Su fase de desarrollo, tanto 
biológico como cultural, ansiada muy atrás. Su cultura no merecía el más mí- 
nimo respeto. Sus códices, que hoy constituirían una fuente inapreciable de in- 
formación histórica, fueron purificados en la hoguera. 

Actualmente seguimos con criterios parecidos cuando clasificamos al mun- 
do en tres niveles: superdesarrollados, calificativo que se aplica a los países que 
constituyen el todopoderoso G-7 (o ya G-8, si se incluye a Rusia); desarrollados 
y subdesarrollados o Tercer Mundo. El Tercer Mundo es visto con cierto despre- 
cio, hasta tal punto que calificar algo o a alguien de «tercermundista» equivale a 
un insulto o un gesto de desprecio. 

Ni siquiera la misma Filosofía de Occidente está libre de estos prejuicios. Su 

especial capacidad para la reflexión parece que debiera obligarla a tomar concien- 
cia de ellos y someterlos a juicio. Pero no ha sido así. Los Historia de la Filosofía 
sigue un esquema de división similar al de la Historia general: una especie de Pre- 
historia, Historia Antigua, Historia Medieval, Moderna y Contemporánea. 
Los grandes sistemas filosóficos, aquellos que más trascendencia histórica 
han fenido or razón de su influencia, están totalmente dominados por el mito 
del tiempo (al y su correspondiente mito del Progreso. Piénsese en Kant, en 
Comte, en Hegel, en Marx, por citar algunos más influyentes. 

Es más, nuestros filósofos han sido ciegos ante las formas de pensar de otras 
culturas. La razón es muy simple: no alcanzan el nivel de Alooóa Están de- 
masiado contaminadas por las formas míticas y religiosas de pensamiento. 
Como si la filosofía occidental no estuviese cargada de mitos subyacentes y de 
creencias religiosas de todo tipo. El ejemplo más reciente lo tenemos en la filo- 
sofía marxista: quiere ser «científica», «atea», meramente «materialista», libre de 
todo mito y de toda resonancia religiosa. Sin embargo, igual que la de Comte, 
la de Feuerbach y tantos otros materialismos, termina convirtiéndose en una 
nueva religión, que con demasiada frecuencia condujo al fanatismo milenarista. 

N. Cohn, dentro de su gran estudio sobre los milenarismos occidentales, 
dice sobre el nazismo y el comunismo marxista: 


Mediante la jerga pseudocientífica de que uno y otro se sirven, se encuentra 
una visión de las cosas que recuerda especialmente las elucubraciones a las 
que se entregaba la gente en la Edad Media. La lucha final, decisiva, de los 
elegidos (ya sean «arios» o «proletarios») contra las huestes del demonio (ju- 
díos o burgueses); la alegría de dominar el mundo, o la de vivir en la igualdad 
absoluta, o las dos a la vez, concedida, según un decreto de la Providencia, a 
los elegidos, que encontrarán así una compensación a todos sus sufrimientos; 
el cumplimiento de los últimos designios de la historia de un universo al fin 
desprovisto de mal, he aquí algunas viejas quimeras que todavía hoy nos aca- 
rician?”, 


30% N, Cohn, 1963, citado por M. Elíade, 1973, pág. 83. Sobre el carácter religioso del marxis- 
mo véase J. A. de la Pienda, 1987 y 1992, 1 y II. 
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También M. Elíade afirma al respecto: 


La mitología escatológica y milenarista ha hecho su reaparición estos últimos 
tiempos en Europa en dos movimientos políticos totalitarios. A pesar de estar 
radicalmente secularizados en apariencia, el nazismo y el comunismo están 
cargados de elementos escatológicos, anuncian el fin de este mundo y el prin- 
cipio de una era de abundancia y beatitud?”, 


Y con relación a la teoría evolucionista, hoy considerada como científica en 


Occidente, dice R. Panikkar: 
A pesar de todos los laudables esfuerzos de la ONU, UNESCO y semejantes 


organizaciones, (el evolucionismo) sigue siendo (el mito) dominante. Es la 
forma de pensar evolutivo-lineal que aún se enseña en prácticamente todas las 
escuelas primarias: del pithecanthropus erectus hasta el homo sapiens hay una 
evolución que se aplica a todas las culturas en «vías de desarrollo», es decir, 
que se encaminan al punto Omega hacia el que marcha la humanidad por el 
imparable progreso tecnológico?*”. 


Estos prejuicios, por tanto, no son sólo cosas de personas indocumentadas 
o ignorantes. Son precisamente especialistas en Historia, en Antropología, en 
Sociología, en Psicología, en Historia de la Ciencia, en Filosofía, etc., los que es- 
tán presos de ellos. Esos especialistas que ejercen un poderoso magisterio a tra- 
vés de sus obras y de su docencia en todo tipo de centros de enseñanza, son los 
que transmiten esos prejuicios avalados por su autoritas magisterial. 

Nuestras universidades estructuran sus disciplinas, sobre todo en el campo 
de las llamadas «Humanidades», conforme a esta visión del tiempo. Esa estruc- 
turación no encaja bien en culturas con visión cíclica o simultánea del tiempo, 
que son la mayoría fuera del mundo occidental. 

Otro campo, de enorme calado social, en el que se dejan ver las profundas 
consecuencias de la visión lineal del tiempo y de su submito del Progreso, es el 
de los Derechos Humanos. 

Es dominante en el actual pensamiento de Occidente la idea de que la Car- 
ta de los Derechos Humanos proclamada por las Naciones Unidas en 1948, 
junto con los derechos aprobados en los Pactos de 1966 y de acuerdos posterio- 
res, tiene una validez de alcance universal. Los Estados occidentales y los que 
padecen su influencia más directa están convencidos de que todos los pueblos 
de la Tierra están obligados a suscribir esa Carta Magna e incorporar en sus le- 
gislaciones los Derechos Humanos tal como en ella se describen. 

La razón que se esgrime por muchos juristas, filósofos y políticos es que esos 
derechos son derechos naturales. Pertenecen al hombre en cuanto tal. Son, por 
eso, irrenunciables e insustituibles. 

Sin embargo, Occidente no toma conciencia de ellos como conjunto y tal 
como están recogidos en la Carta hasta después de la Segunda Guerra Mundial. 


310 M. Elíade, 1973, pág, 82. 
311 R. Panikkar, 1997, pág. 152. 
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Esa toma de conciencia se considera como un avance más en la línea de Progre- 
so en que la mentalidad de Occidente vive instalada. Cuesta trabajo admitir que 
un progreso tal pueda ser puesto en tela de juicio por alguien. 

Hoy Occidente iza la bandera de esos Derechos Humanos ante los pueblos 
de otras culturas con la misma convicción religiosa que en otros tiempos izaba 
la cruz en aventuras colonizadoras. 

Esta vocación salvadora universalista está tan profundamente arraigada en 
la mente del hombre occidental que subyace en todas sus ideologías. El Nazis- 
mo y el Marxismo la tienen en la base misma de su pensamiento. Se autoconsi- 
deran salvadores de toda la humanidad, igual que el Cristianismo. 

Pues bien, este universalismo no es una necesidad ontológica del ser huma- 
no, no es un imperativo natural. Es una consecuencia, entre otras razones, de la 
visión lineal del tiempo, ese gran mito en el que vivimos sin saberlo. El cristia- 
nismo, que está en el origen de esa Carta Magna de Derechos Humanos, cree 
en un solo «Dios verdadero», una sola Creación, un solo Pueblo Elegido, un 
solo Salvador, un solo Paraíso Final. Cree, además, en una sola concepción ver- 
dadera de lo que es y debe ser el hombre. Los Derechos Humanos forman par- 
te de esa única concepción verdadera y su formulación constituye un paso irre- 
versible hacia la meta final única hacia la que todo ser humano está llamado. 

La historia camina irremisiblemente hacia esa meta, porque el tiempo es li- 
neal. Nunca camina hacia atrás. Así que todas las culturas, tarde o temprano, 
tendrán que aceptar esos derechos del hombre, porque pertenecen a su esencia 
y, por tanto, son en último término de origen divino. Su formulación constitu- 
ye un gran descubrimiento de la esencia humana y un gran progreso. 

En la línea unidireccional del tiempo cada punto o momento es único e 
irrepetible. Esta visión del tiempo tiene un gran peso, que hasta el momento no 
consta que haya sido suficientemente estudiado, en la concepción individualis- 
ta y personal del ser humano en el pensamiento cristiano y, por tanto, en la cul- 
tura occidental en general?*?, 

De la unicidad de cada momento del tiempo lineal se da el paso hacia el ca- 
rácter único de cada ser humano. Nadie es reencarnación de nadie. Nadie es re- 
petición de una existencia anterior. Además, cada ser humano es imagen única 
de un único Dios. Esa individualidad y esa unicidad adquieren su máxima ex- 
presión dentro de la cultura occidental precisamente en la Carta de los Dere- 
chos Humanos, que son entendidos fundamentalmente como derechos indivi- 
duales. 

Entre ellos tal vez el que mejor recoge ese carácter individual de la perso- 
na humana es el derecho de libertad de conciencia, un derecho que resulta in- 
concebible en muchas otras culturas, como las bantúes, que tienen otra visión 
del tiempo y de la solidaridad entre los miembros de una misma familia, clan 
o tribu. 


312 El concepto de persona ha sido desarrollado en la tradición occidental como no lo ha sido 
en ninguna otra cultura. Su desarrollo tuvo lugar por razones teológicas bíblico-cristianas. Véase un 
resumen de la historia de este concepto en J. Á. de la Pienda, 1985b. 
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Por otra parte, el tiempo lineal es concebido como historia, como un juego 
de libertades: la divina y la de cada ser humano. Cada hombre es responsable de 
su propio tiempo. De ahí la enorme importancia de su libertad. El ser humano es 
un individuo libre, es decir, es persona, a imagen del Dios en el que cree, que 
es tripersonal. 

Este individuo-persona, fraguado en las discusiones teológicas de los 
primeros siglos del Cristianismo, será en nuestros días el sujeto de los llama- 
dos Derechos Humanos, derechos concebidos ante todo como derechos del 
individuo personal. Se dice que son derechos insustituibles porque cada per- 
sona es insustituible. Cada persona es un momento único en la línea del 
tiempo. 

Esa misma inspiración última está también presente en la filosofía orteguia- 
na del hombre como centro de perspectiva. Cada ser humano es un centro de 
perspectiva único e irrepetible del Universo. Cada persona tiene, además, su 
propio punto de vista en el conocimiento de las cosas. Y nadie se puede poner 
en el punto de vista de otro por mucho que se esfuerce en acercarse a él. Mi 
punto de vista es único, porque se basa en la totalidad de mi ser personal que, 
como conjunto, es irrepetible?!3, 

Así, de la irrepetibilidad de los momentos del tiempo lineal pasamos a la 
irrepetibilidad de cada uno de sus momentos personales o seres humanos con- 
cretos. Esa irrepetibilidad y ese carácter personal único del individuo humano 
no aparecen con tanta claridad en ninguna de las otras visiones del Gran Tiem- 
po, la cíclica y la simultánea. 

Por eso, el concepto de persona, con sus libertades individuales, puede re- 
sultar totalmente extraño, incluso intraducible a idiomas de otras culturas, con 
visión del Gran Tiempo completamente distinta. 

En el carácter irrepetible de los distintos momentos del tiempo lineal se ins- 
pira también aquella Émosa frase de Franklin: el tiempo es oro. Es una frase muy 
representativa del espíritu capitalista de origen calvinista. Para el calvinismo la 
riqueza material es signo externo de otra riqueza: la espiritual, que garantiza el 
paso a una vida eterna feliz después de la muerte. 

El tiempo es oro, por tanto, en un doble sentido. En primer lugar, porque 
el tiempo bien ordenado y aprovechado es trabajo productivo, crea riqueza. Al 
descubrimiento de la productividad de las máquinas modernas, se añade el des- 
cubrimiento de la productividad del trabajo en serie, que sustituyó al trabajo ar- 
tesanal, y el del ordenamiento del tiempo para el trabajo. 

La industrialización de la sociedad occidental, con su enorme poder pro- 
ductivo, tiene uno de sus factores más eficaces en ese nuevo ordenamiento del 
tiempo. Cada hora del día tiene su cometido asignado: tales horas para dormir 
y descansar, tales para comer, tales otras para trabajar. El tiempo ordenado coor- 
dina trabajadores y máquinas. De esa manera el tiempo se convierte en una po- 
derosa fuente de riqueza material. Nunca antes los relojes habían tenido una 
función social tan importante. 


313 Cfr. J. A. de la Pienda, ob. cit., ídem, 1990. 
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Pero «el tiempo es oro» tiene un segundo sentido: el sentido espiritual. Y es 
que la no productividad es tenida, no sólo como fuente de ruina material, sino 
también como un pecado importante. Á cada hora hay que sacarle su produc- 
tividad. Y no sólo su productividad material para esta vida, sino también y sobre 
todo su productividad para la vida eterna. Cada hora tiene su propia fecundi- 
dad. Si no se aprovecha, ya se pierde para siempre, porque el tiempo es irreversi- 
ble e irrepetible. 

En esta visión tienen un especial valor frases como la del poeta latino Ho- 
racio: Carpe diem! («aprovecha el día») o la de Jesucristo: «Cada día tiene su pro- 
pio afán.» 

El tiempo no sólo es oro material, también es oro moral en cuanto lo pode- 
mos convertir en tiempo de virtud y méritos para la vida eterna, para la propia 
salvación. El hombre del tiempo lineal sufre una especial presión sobre su exis- 
tencia: y es que no tiene más que una oportunidad para realizarse y alcanzar la 
eternidad a la que aspira. Por eso, para él, el pecado de omisión es especialmente 
grave. Cada momento perdido es irrecuperable. No hay segundas oportunida- 
des. Un día no puede sustituir a otro ni una ocasión a Otra. 

Sin embargo, cree que un mal comportamiento puede ser reparado por 
otro bueno, aunque no reducido a cero. El hombre puede arrepentirse”!*; puede 
desaprobar un mal acto cometido. En cierto sentido, el arrepentimiento es un 
acto de volver el tiempo hacia atrás para retomar de nueva la propia conducta. 
Pero ya no puede hacer que el acto malo cometido no haya existido. El acto de 
arrepentimiento es un acto que se 4ñade en un caminar siempre hacia delante. 
Es en sí mismo un producto en parte del anterior acto malo. El acto malo causa 
el arrepentimiento y las causas, una vez producidos los efectos, son imborrables. 

De esta manera, los actos malos no desaparecen, sino que van siendo equi- 
librados por el arrepentimiento y los actos buenos que los contradicen o se opo- 
nen a ellos. 

Por el contrario, en la visión cíclica es importante la creencia de que el ser 
humano puede desandar las existencias vividas en un camino que lo conduce 
hacia la pureza original perdida. En ese desandar se van borrando o reduciendo 
a cero todas esas existencias imperfectas. Ése es el gran ejemplo del Budha y la 

ran aspiración salvífica del hombre cíclico oriental. Aspira a salir del ciclo de 
2 existencias por el mismo punto del círculo por el que entró. Las existencias 
son oportunidades (kaíroz, diría clemente de Alejandria) de ejercer la propia li- 
bertad. En la visión lineal sólo hay una oportunidad. Sólo una existencia, sólo 
un Gran Tiempo individual?*”, 

Sin embargo, ese sentido de la fecundidad del tiempo y esa presión que ejer- 
ce sobre la vida del hombre occidental carece de significado para el negroafrica- 
no y para el que vive de una visión cíclica de la existencia. 

De la visión lineal del tiempo entendido como origen de riqueza material y 
espiritual nace eso que llamamos prisa o tener prisa. La prisa se ha convertido en 


314 Cfr. J..A. de la Pienda, 1998, págs. 73 y sigs. 
315 Cfr. M. Berciano, 2001b. 
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una especie de presión constante sobre nuestras vidas occidentales. Hasta tal 
punto que está en el origen de ciertas personalidades muy características de 
nuestra cultura. Entre ellas destaca la personalidad del ejecutivo de nuestras em- 
presas y negocios de todo tipo. 

Muchos sueldos y muchas primas se pagan en función de la producción. 
A más producción más paga. De esa manera se convierte al dinero en la gran 
motivación del trabajo. 

La prisa ha cambiado en gran medida los hábitos sociales de convivencia 
con los demás. Queda poco tiempo para la convivencia familiar, para la educa- 
ción de los hijos: se les envía cada vez más pequeños a la escuela para que otros 
se encarguen de su educación. No queda tiempo para la atención de los ancia- 
nos: se les recluye en geriatrías donde tienen que abrirse, los que son capaces, 
una nueva vida social. Los que no lo consiguen, sumidos en la tristeza y en la 
depresión, suelen morir pronto. La edad como principio de autoridad ha desa- 
parecido de nuestra sociedad. La autoritas de los mayores ha quedado deslegiti- 
mada por el hecho de la jubilación. La sabiduría de los ancianos ya no interesa, 
ni siquiera la de los profesores a quienes se les jubila forzosamente cuando, 
salvo excepciones, están en lo más productivo de su pensamiento. 

La jubilación se está aplicando en edades cada vez más tempranas en ban- 
cos y en otras muchas empresas, porque resulta más rentable a lo largo renovar 
el personal. No importa la experiencia de los veteranos. Muchos de ellos ya son 
jubilados a partir de los cincuenta años. 

La prisa afecta a la convivencia con las amistades y a las tertulias de otros tiermn- 
pos. Hay poco tiempo para leer y, si algo queda, la televisión se encarga de ocu- 
parlo. La prisa afecta a algo tan importante en la vida cultural de un pueblo como 
es la construcción. El arte brilla por su ausencia. Hay que construir rápido y las 
formas artísticas llevan demasiado tiempo. Hay poco tiempo para el gusto artísti- 
co. La construcción se masifica y en aras de la prisa pierde toda personalidad. 

La prisa en las máquinas afecta de lleno a las nuevas máquinas de carácter 
cibernético. Los ordenadores se valoran principalmente por la rapidez con que 
son capaces de cumplir las órdenes del usuario. Cada modelo nuevo es más rá- 
pido que el anterior y la rapidez es ya motivo suficiente para tirar el viejo y ad- 
quirir el nuevo. Y es que cada vez tenemos más prisa. 

Esa prisa se traduce en la velocidad cada vez mayor de nuestros vehículos de 
transporte. El que va más deprisa es el que gana en la economía, en el deporte, 
en el armamento bélico, en la guerra. La velocidad se ha convertido para el hom- 
bre occidental en un verdadero mito que afecta a toda su existencia. Los siste- 
mas de comunicación cada vez son más rápidos. Las infraestructuras de ferroca- 
rriles, de autovías y autopistas, se preparan para alcanzar cada vez mayor 
velocidad. En la aviación se buscan máquinas cada vez más veloces, sobre todo 
para largas distancias y para fines bélicos. 

Esa prisa la transmite también a las plantas y a los animales de los que vive. 
Aplica a las plantas toda clase de estimulantes para que crezcan más rápido y 
den más fruto. Con demasiada frecuencia lo que preocupa es la cantidad del 
fruto y la producción rápida, no su calidad. Una manzana, un tomate, una le- 
chuga, etc., cuanto mayor y más frondosa, más apetecible y mejor se vende. 
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La producción de animales de consumo se concentra en todo tipo de gran- 
jas. En ellas se busca ante todo la producción intensiva. Son verdaderos campos 
de concentración en los que los movimientos del animal se reducen al mínimo. 
Se les convierte en verdaderas máquinas de producir carne, huevos, leche, etc., 
a toda prisa. 

Consecuencia directa de esta prisa y de los medios tan artificiales que se uti- 
lizan son enfermedades como la de las vacas locas y tantas otras que son produc- 
to de nuestra propia técnica y de nuestra prisa. 

Pero lo más grave no son las nuevas enfermedades de animales y plantas. Lo 
más grave es esa vaga enfermedad que llamamos estrés, tan propia de nuestra 
cultura y fuente de tantas otras enfermedades tanto orgánicas como psicológi- 
cas. En la visión negroafricana del tiempo ese estrés y sus secuelas son non - 
mas que se desconocen porque no existen. 

Esto no quiere decir que en las otras visiones del Gran Tiempo no exista la 
idea de que el tiempo debe ser aprovechado debidamente. En el pensamiento 
griego fue muy importante la idea del tiempo oportuno o kairós, que el hombre 
debe procurar conocer y aprovechar para ciertas acciones importantes en su 
vida. 

El tiempo oportuno es un momento o instante que va acompañado de cir- 
cunstancias que le hacen especialmente significativo o importante para la acción 
libre del hombre. Platón afirma que 


si uno deja pasar la ocasión de obrar (érgou kairón), la destruye?**. 


Ulises representa al griego prudente que vive atento a las oportunidades 
para actuar y que no da en hacerlo. De ahí sus éxitos. Por el contrario, Edi- 
po representa al griego descuidado que no ve las oportunidades y yerra una y 
otra vez”, 

Sin embargo, el mismo Platón, que tiene una visión cíclica del tiempo y 
cree en la reencarnación de las almas, no puede dar una razón de fondo de por 
qué hay que aprovechar las oportunidades para actuar. En la visión cíclica lógi- 
camente las oportunidades retornan una y otra vez en los nuevos ciclos del Gran 
Tiempo y en las nuevas reencarnaciones. Siempre habrá una segunda, una ter- 
cera. 

En cualquier caso, el kairós es un tiempo especial y tiene poco que ver con 
la frase «el tiempo es oro», que recoge el sentido occidental moderno de por qué 
hay que aprovechar todo el tiempo de que disponemos, y no sólo un «momen- 
to oportuno». 

En la visión lineal cada oportunidad es única e irrepetible. Por eso, la urgen- 
cia de aprovecharla es mucho más fuerte. La ocasión que se pierde de realizar 
una buena acción ya no se volverá a tener y sus consecuencias afectarán a la vida 
eterna de la persona después de la muerte. 


316. Rep,, IL, 370b-c. 
317 Sobre este tema véase el artículo de M. Berciano, 2001a. 
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El hombre occidental pone prisa al tiempo. De esta manera se convierte, sin 
darse cuenta, en el más pobre del mundo en cuanto a tiempo se refiere. No tie- 
ne tiempo para nada. Le falta tiempo para todo: para sus amigos, para sus pa- 
dres, para sus hijos, para la vida contemplativa, para el silencio, para las artes. Es 
víctima del productivismo y del consumismo: producir y consumir a la mayor 
velocidad lo considera un gran valor o una presión a la que no es capaz de esca- 
par. Es un verdadero esclavo del tiempo y de su reloj mecánico. 

Concluyendo: en la fe abrahámica de un solo Dios libre y creador de todo, 
una sola Creación, una sola Humanidad, una sola Alianza, un solo Pueblo Ele- 
gido, un solo Mesías, una sola Salvación, un solo Paraíso Final, subyace una vi- 
sión del tiempo lineal y esencialmente histórico e irreversible. La vida, el sufri- 
miento, las catástrofes, la muerte, etc., adquieren un sentido diferente al que 
tienen en la visión cíclica y también en la visión simultánea de los negroafrica- 
nos. Sólo se nace una vez, se vive una vez y se muere una vez. La eternidad se 
decide en cada acto libre. Además, se decide ante todo individualmente, al me- 
nos en la visión cristiana. De ahí los Derechos Humanos concebidos en su ma- 
yoría como libertades individuales. En ellas se juega cada persona su futuro y su 
eternidad. 

A continuación se resumen las doctrinas de aquellos pensadores occidenta- 
les que han tenido un peso importante en la aplicación y desarrollo del mito del 
Gran Tiempo Lineal. Seguramente no recojo todos los que son, pero sí estoy se- 
guro de que son todos los que recojo. 


MITOS DEL GRAN TIEMPO Y DEL PROGRESO 
EN CLEMENTE DE ALEJANDRÍA 


La visión lineal del tiempo fue la gran apuesta del cristianismo desde sus 
orígenes. M. Elíade, citando a H. Ch. Puech, explica esos primeros pasos con 
estas palabras: 


Una línea recta traza la marcha de la humanidad desde la Caída inicial hasta 
la Redención final, y el sentido de esta historia es único, puesto que la Encar- 
nación es un hecho único. En efecto, como se insiste en el capítulo IX de la 
Epístola a los Hebreos y en la Prima Petri, II, 18, Cristo murió por nuestros 
pecados sólo una vez, una vez por todos. (...). No es un acontecimiento repe- 
tible que pueda retomarse en cualquier ocasión (...). El desarrollo de la histo- 
ria se ve así requerido y orientado por un hecho único, radicalmente singular 
y, por consiguiente, tanto el destino de la humanidad como el destino parti- 
cular de cada uno de nosotros se juegan una sola vez, de una vez por todas, en 
un tiempo concreto e irreemplazable que es el de la historia de la vida?**. 


Esta visión lineal del tiempo y de la historia aparece ya en Ireneo de Lyon 
(siglo 11) y es claramente defendida por Clemente de Alejandría (siglos 1 y 1). 


318 M, Elíade, 1973, pág. 131. 
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También está presente en san Basilio y san Gregorio, san Agustín, san Alberto 
Magno y santo Tomás de Aquino. Es especialmente destacada en el Evangelio 
Eterno de Joaquín de Fiore. 

Sin embargo, la teoría cíclica mantiene su influencia y adquiere gran fuerza 
con las nuevas teorías científicas de "Iycho Brahé, Kepler, Cardan, G. Bruno o 
Campanella. A partir del siglo xvn el linealismo del tiempo y la historia así 
como el mito de un Progreso infinito se convierten en dogmas fundamentales 
del pensamiento de la Ilustración. Posteriormente se verán reforzados con las 
teorías de la evolución biológica y las teorías del historicismo de Dilthey y sus 
seguidores. 

Dentro de esta historia del mito del Gran Tiempo Lineal y del mito del 
Progreso el pensamiento de Clemente de Alejandría constituye uno de los hitos 
más importantes. Este autor es uno de los primeros escritores cristianos que se 
oponen expresamente a la visión cíclica del tiempo, mito ampliamente extendi- 
do en el mundo no judío y no cristiano de entonces. 

Clemente tiene fuertes influencias del pensamiento estoico y del neoplató- 
nico, que entonces dominaban el mundo cultural grecorromano. Ambos defen- 
dían una visión cíclica del tiempo. En ese aspecto, Clemente se separa clara- 
mente de ellos apoyado en su fe cristiana. 

Su visión lineal del tiempo humano (histórico) la recoge en el término grie- 
go kairós, mientras que el tiempo cósmico es recogido en el término chronos”””. 
Tanto un tiempo como el otro se entienden como lineales, con un principio y 
un fin. Su linealidad es más bien supuesta en otros temas a los que de manera di- 
recta se dedica el autor alejandrino””, 

El mundo no es eterno, sino limitado por un principio (arché) y por un fin 
(sélos). El origen es por creación. Ésta no se da en el tiempo, sino que ella mis- 
ma es el origen ad tiempo. El tiempo es creado con las cosas”?! S. Agustín 
abordará esta cuestión en sus Confesiones haciendo ver que no tiene sentido el 
preguntar qué hacía Dios antes de la Creación porque no había un antes. Antes 
y después son momentos del tiempo y éste surge con la Creación misma?”, 

El fin del tiempo está en manos de Dios. Sólo Él lo conoce. En ese momen- 
to final tendrá lugar la consumación (syntéleia)?W. En ella el tiempo, tanto el cós- 
mico como el humano, serán absorbidos en la eternidad?” 

Entre ese inicio y ese final se desarrollan múltiples tiempos, unos anteriores 
y otros posteriores, organizados entre sí, en dependencia unos de otros y si- 
guiendo una línea fundamental que avanza progresivamente, aunque no de for- 


312 M. Berciano ha hecho su tesis doctoral sobre el concepto de tiempo en este autor cristiano 
y la publica bajo el título Kairós. Tiempo humano e ibricosalolfico en Clemente de Alejandría. Será 
la fuente principal en lo que a Clemente se refiere. 

32 Cfr. Berciano, 1976, págs. 198 y 201. 

32 Strómata, VI, 16, 142,4 

32 S, Agustín, Confes., XL, 8, 10; 13, 15-16. 

323 Bajo el término alemán Vollendung («consumación») desarrolla K. Rahner ese momento fi- 
nal en consonancia con la visión lineal y progresiva del tiempo (cfr. J. A. de la Pienda, 1982, 
págs. 325-331). 

32 Cfr. Berciano, ob. cit., págs. 198 y sigs. 
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ma rectilínea, debido a los vaivenes de la libertad humana. El camino que va 
desde la Creación hasta la consumación final está lleno de curvas. Se trata de un 
camino que ha de recorrer el hombre y con él todo el cosmos. Pero el hombre 
está dotado de una libertad que le permite obrar en contra del plan divino ini- 
cial. Le permite salirse del camino trazado. Ello hace que Dios tenga que utili- 
zar ciertos recursos históricos, ciertas intervenciones suyas en la historia, para re- 
conducir al hombre extraviado hacia el camino de salvación que El tiene 
trazado. 

El hombre comete el pecado original y Dios tiene que replantearse el plan 
original de la Creación para salvar al hombre pecador. Su Pueblo Elegido se 
aparta de Yahvé y de su Alianza una y otra vez. Yahvé utilizará castigos e inter- 
venciones maravillosas (salida de Egipto, cruce del Mar Rojo, Moisés, etc.), para 
reconducirlo al recto camino. Tiene que actuar como un pedagogo que utiliza 
toda clase de recursos para enseñar al hombre el camino de salvación por el que 
lo quiere llevar, pero salvando siempre su libertad humana y su capacidad de 
obrar en contra del plan divino. 

Volviendo a la idea inicial, Dios no sólo es el creador del tiempo, sino tam- 
bién su medida interna. El decide el orden de la sucesión de los acontecimien- 
tos temporales del universo entero. Las leyes del Universo están sujetas a su vo- 
luntad libre. Esto cambia de raíz la visión griega y la estoica sobre la relación 
entre el Gran Tiempo Humano y el Gran Tiempo Cósmico. No es la Física la 
que rige a la Ética, sino precisamente al revés: es el mundo ético de las relacio- 
nes entre el hombre y Dios el que rige el devenir del cosmos. Las relaciones en- 
tre el hombre y Dios son relaciones morales, basadas en acciones libres. Dios 
crea libremente, elige libremente un pueblo como portador principal de su 
mensaje y libremente establece una Alianza con él y le deja libertad para ser fiel 
a esa Alianza o no serlo. 

La libertad, tanto divina como humana, con su imprevisibilidad, es la mo- 
tora del devenir del tiempo histórico al que está sujeto el devenir del tiempo 
cósmico?”, Este tiempo cósmico, aunque es objetivo (es numerus motus...) está 
siempre relacionado con la acción humana y con la acción salvífica divina. Por 
tanto, el tiempo cósmico lleva siempre el sello personal del hombre y de Dios 
(es numerus motus numerandus). 

El concepto de kairós en Clemente está íntimamente relacionado con el 
concepto arameo de vida (tsoé), que es un concepto central en el pensamiento 
estoico. Se trata de un tiempo vital humano. El tiempo es la «medida» de una 
naturaleza viva y humana que nace, crece, se desarrolla y alcanza su madurez", 

Para Zenón y su escuela estoica la vida (£soé) es un principio universal coex- 
tensivo con la palabra o razón (lógos). La realidad es esencialmente vida. El tiem- 
po cósmico es entendido como una «expansión vital» (parátasis tou chrónou). 
Cada ser particular es como un trozo de esa vida universal. Su fase vital funda- 
mental es el «nacimiento» (génesis). El tiempo es la duración propia de la vida 


325 Cfr. Berciano, ob. cit., págs. 200-203. 
32 Cfr, Berciano, ob. cit., pág. 203. 
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que nace, crece y alcanza su madurez. Esta visión del tiempo pasa a Plotino, al 
Areopagita y también a san Agustín, aunque con matizaciones propias”””. No es 
de extrañar que se encuentre también en Clemente de Alejandría, que tiene im- 
portantes influencias platónicas y estoicas. 

Como afirma Berciano, para Clemente el tiempo humano es ante todo un 
tiempo interno; es el tiempo de la realización de la persona humana en el ejer- 
cicio de su libertad?2, Es decir, el tiempo no sólo está ligado al desarrollo de la 
vida, sino que lo está de manera eminente a la vida personal humana. 

En el kairós como tiempo humano juega un papel fundamental la libertad. 
En ella radica la contingencia intrínseca al £airós. La libertad es por principio 
impredecible. Un acto Libre del hombre puede determinar la intervención de un 
acto libre de Dios. Si un pueblo se porta mal, el Pedagogo (Dios) puede impo- 
nerle un castigo con carácter medicinal, como un correctivo de su conducta. El 
hombre puede obrar bien o mal y, según sea su conducta, Dios actúa. Así el kai- 
rós es a la vez tiempo humano y divino. 

El kairós es el tiempo de la acción libre, de la conducta libre, de la «vida ra- 
cional» (bíos) de los estoicos. Esa libertad humana no debe actuar a ciegas, sino 
dirigida por la conciencia del f£n último hacia el que toda la historia está orde- 
nada por Dios. Aquí la fase vital por excelencia no está en el nacimiento, como 
en los estoicos, sino en el momento de la madurez vital. No está en el pasado, en 
el origen, en el momento inicial, como en la visión cíclica del tiempo. Está en el 
fin, en la meta, en el momento final. El tiempo no gira sobre el pasado, sino so- 
bre el futuro, sobre lo todavía nunca acontecido, es un futuro de lo nuevo; esto 
es característico de la visión lineal. Por el contrario, en el tiempo cíclico, el fu- 
turo es un tiempo de lo ya viejo, de lo que ya aconteció antes. 

El fin, la meta se anticipa, se hace presente en todos y cada uno de los mo- 
mentos del proceso histórico, dándoles el sentido último y toda su razón de ser. 
De esta manera se pone de manifiesto lo fragmentario de cada momento histó- 
rico y la tensión interna de cada parte del proceso hacia la plenitud final?*, que 
Clemente concibe como gnosis y como realización de la semejanza con Dios*, 

El kairós representa, por un lado, el Gran Tiempo de la persona que con su 
libertad particular ab a la construcción de la historia de toda la huma- 
nidad. Por otro, significa también el Gran Tiempo de la humanidad como un 
todo. Y es que la acción libre individual sólo tiene lugar en medio de una socie- 
dad y de una humanidad cuya historia existe desde mucho antes de que cada in- 
dividuo nazca y se alargará mucho después de que muera. 

El Gran Tiempo en Clernente aparece como una dimensión esencial a la 
economía divina de la salvación de toda la humanidad (anthropótes), que tiene 


327 Cfr. E. Elorduy, 1972, IL, págs. 175-196. 

32 Cfr. Berciano, ob. cit., pág. 216. 

32 Cfr. Berciano, 1976, págs. 206-209. 

330 Clemente Distingue entre «imagen» (éikon) de Dios y semejanza (omótosis) con Dios. El 
hombre es creado como imagen de Dios y tiene como tarea fundamental de su vida el alcanzar la 
semejanza con Dios. Esta meta sólo con la ayuda de Dios la puede alcanzar; es de orden sobrenatu- 
ral. A. Meyer tiene un estudio sobre este tema: Das Gottesbila in Menschen nach Clemens von Alexan- 
drien, Roma, 1942. 
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17. La Resurrección. Representa el Más Allá, en el que espíritu y materia retornan 
definitivamente a la eternidad 
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un solo fin común (+élos) y al que sólo puede llegar mediante Jesucristo. Ese in- 
dividuo universal que es la humanidad sigue un crecimiento progresivo. 

Tiempo, vida y crecimiento son conceptos íntimamente ligados. Este ligar 
la idea del tiempo con la vida y el crecimiento y también con el cumplimiento 
progresivo de un plan salvífico universal de Dios esconde la idea de Progreso, 
que tendrá un peso específico en la cultura occidental. Esta idea de Progreso 
añade un matiz muy importante a la visión lineal del tiempo y que en adela 
marcará el pensamiento de Occidente. 

Se podría imaginar el acontecer del tiempo como una línea que avanza sin 
retorno, siempre hacia delante, pero que no conlleve la idea de crecimiento. 
Que no suponga que cada momento del tiempo es ontológica y moralmente 
superior a los anteriores. En ella todos los momentos tendrían un valor similar. 

Sin embargo, la visión bíblica del tiempo, ya desde los profetas, conlleva la 
idea de avance hacia estados superiores de la humanidad. Clemente deja esto 
bien claro en su complejo concepto de kairós. El tiempo no sólo avanza hacia 
delante. Avanza a la vez hacia ba hacia lo ontológica y moralmente superior. 
Por eso, no sólo hay avance, sino que además hay progreso. 

La idea de Progreso aparece así como algo esencial a la visión lineal del Gran 
Tiempo humano que se contiene en la doctrina de Clemente y seguirá como tal 
en san Agustín y demás filósofos y teólogos cristianos que le siguen. Llega a con- 
vertirse en un mito fundamental del pensamiento occidental, mito que adquie- 
re un cierto rostro secular en la doctrina de los tres estadios de Comte; se con- 
vierte en nervio central del pensamiento moderno de la Ilustración, en alimento 
ideológico de numerosas utopías occidentales del xvm y del xix. Es un supues- 
to clave en el pensamiento de Kant, en la gran cosmovisión dialéctica de Hegel 
y en la doctrina marxista de la historia. Filósofos, teólogos, científicos, políticos, 
gente culta y gente llana, todos en Occidente cuentan entre sus creencias bási- 
cas con el mito del Progreso. 

Pero sigamos con Clemente. El Pedagogo va educando la humanidad pro- 
gresivamente. Primero le da la Ley (Moisés), envía los Profetas a los hebreos y la 
Filosofía a los griegos. Luego interviene de manera más directa a través de su 
mismo Hijo Jesucristo. Primero les da la poligamia para que se multipliquen: 
luego les impone la monogamia como una etapa superior??, La idea de Progre- 
so siempre está presente. 

Cada individuo tiene su kairós. Nace, crece y alcanza su meta biológica. 
También en su dimensión espiritual sigue, o mejor dicho debe seguir, un proce- 
so progresivo: nace como «imagen» de Dios; en el bautismo inicia su camino 
hacia la «semejanza» con Dios, que ha de alcanzar progresivamente mediante la 
gnosis. 

Pero no sólo cada individuo tiene su kairós. También cada pueblo tiene el 
suyo. Clemente insiste mucho en la visión global de la historia de los pueblos 


331 Cfr. Berciano, ob. cit., págs. 220 y sig. y 286. Esta visión de la monogamia como una etapa 
culturalmente superior a la poligamia es hoy totalmente desmentida por las investigaciones de la 
Antropología Cultural. Véase a este respecto Hóbel-Weaver, 1985, pág. 384. 
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en cuanto tales y de la humanidad como conjunto. No todos los pueblos se en- 
cuentran en la misma etapa de desarrollo dentro del Plan Divino. Cada pueblo 
sigue su marcha y Dios adapta su pedagogía a la situación de cada uno. 

El Pedagogo (Dios) interviene en la historia de cada pueblo en el momen- 
to oportuno (/ kinds) para cada uno y da a cada pueblo un contenido diverso de 
revelación según sea su situación histórica y sus características, A los judíos les 
da la Ley en su momento; a los griegos, la filosofía, y a los demás pueblos les da 
sus religiones. Ley, filosofía y religiones son todas ellas medios para caminar ha- 
cia el cumplimiento del Plan Divino. Todos esos medios forman parte de ese 
Plan y todos tienen, por tanto, su propio valor salvífico. No obstante, todos 
ellos están llamados a integrarse hncleente en Cristo y desaparecer como tales. 

Los que viven según la Ley (los judíos) y los que viven según la Filosofía (los 
griegos) viven todavía como niños. Los que viven según el Evangelio, viven ya 
como adultos, como verdaderos hombres maduros”. La idea de crecimiento 
que subyace en estas comparaciones y que a su vez está ligada a la idea de vida, 
conlleva la idea de Progreso, tan esencial a la visión lineal cristiana del tiempo. 

Estas ideas de crecimiento y Progreso aparecen también cuando Clemente 
afirma que la Ley, la filosofía y las demás culturas y religiones tienen el sentido 
de preparación para el Evangelio. El Evangelio es la meta histórica hacia la que 
han de caminar todos los pueblos y sus culturas. Muchos pueblos y muchos ca- 
minos que conducen a un mismo final bajo la dirección del Gran Pedagogo di- 
vino. 


La RELACIÓN TIEMPO-ETERNIDAD 


Clemente interpreta la relación tiempo-eternidad bajo los conceptos de 

erfección por el bautismo, gnosís y semejanza con Dios o incacón del hom- 

¡e En estos conceptos se recoge una participación del hombre en la eternidad 
mientras aún vive en el tiempo. 

El hombre nace como ¿imagen de Dios en virtud de la Creación. Esa ima- 
gen es mancillada por el pecado original. Mediante el bautismo esa imagen se 
restaura y se inicia en el bautizado una participación de la vida divina que cul- 
minará en el futuro. 

El bautizado debe caminar progresivamente hacia la gnosis. La gnosís es sal- 
vación. Es una sabiduría, es una ciencia segura e inconcusa. El gnóstico adquie- 
re un conocimiento global de toda la historia, desde su inicio en la Creación 
hasta su meta, con todas sus etapas (kairoi). En ese conocimiento posee ya una 
anticipación de su futuro salvífico. Vive así en el tiempo, pero ya conectado con 
la eternidad?” El gnóstico se da cuenta de las oportunidades (kairoi) y las apro- 
vecha para superarse en el camino hacia la meta final, que está en la eternidad. 


332 Cfr, Berciano, ob. cit., pág. 283. 
333 Cfr. Berciano, ob. cit., págs. 284 y sigs. 
33 Cfr, Berciano, ob. cit., págs. 247 y sigs. 
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Su fe hace que toda situación y toda circunstancia la viva en tensión hacia el fin 
supremo (kyriótaton télos). De esta manera, el fin (eternidad) ya está presente en 
cada tiempo o situación (kairós). La perfección final ya está de forma anticipa- 
da en el tiempo, aunque su plenitud se reserva para la eternidad. 

El gnóstico conoce el Plan Divino, que conduce gradualmente a los hom- 
bres, como individuos, como pueblos y como humanidad, hacia la perfección 
final. Tiene conciencia del plan pedagógico de Dios, del sentido trascendente de 
los medios que usa para dirigir a los pueblos y para corregir sus desvíos. Cono- 
ce el sentido pedagógico de los castigos divinos y también de sus premios. Di- 
cho con otras palabras, conoce la estrecha conexión del sentido último del Gran 
Tiempo humano y cósmico y la educación del ser humano. 

Ese Gran Tiempo, según Clemente, camina hacia la realización de la seme- 
janza del hombre con Dios. Esa semejanza se entiende como una progresiva di- 
vinización (2heopóiesis) del hombre. El hombre terrestre se ha de ir transforman- 
do progresivamente en un hombre santo y celeste. Así interpreta el texto del 
Génesis, 1, 26: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza.» La imagen 
es efecto de la Creación. La semejanza es una construcción histórica, fruto de la 
colaboración de dos libertades: la divina y la humana. 

La semejanza es un concepto dinámico, algo que se alcanza progresivamen- 
te mediante las virtudes y con la ayuda de Dios. Su realización conlleva también 
la idea de Progreso. 

El gnóstico camina hacia esa semejanza, que es filiación (usothesía), salva- 
ción (sotería) y vida celeste (epouranion). Esa semejanza tiene un sentido cristo- 
céntrico. Cristo es el gran modelo. En Él se juntan de forma concreta el tiempo 
y la eternidad, porque es hombre y es Dios. La historia de la humanidad apare- 
ce así como la realización de esa semejanza o divinización del hombre, que se 
culmina en Cristo. En su muerte y resurrección el tiempo se torna definitiva- 
mente eternidad”, En Cristo comienza esa etapa final del Gran Tiempo Hu- 
mano. 


CARACTERÍSTICAS DEL TIEMPO LINEAL 


El tiempo lineal en el pensamiento de Clemente y en la doctrina cristiana 
en general tiene unas características que lo distinguen de las visiones cíclicas del 
tiempo. 

Podemos destacar en primer lugar la continuidad-discontinuidad del aconte- 
cer histórico, según esta visión. La continuidad viene determinada por el único 
plan salvífico de Dios, plan que se inicia en la misma y única Creación y que 
tiene un único fin último. Dios, infinitamente sabio no puede cambiar de plan; 
si cambiara es que el primer plan no sería perfecto y ello supondría cierta igno- 
rancia en el mismo Dios, lo que es inadmisible. La continuidad tiene como ra- 
zón última la creencia en un solo Dios o monoteísmo hebreo. 


335 Cfr. Berciano, ob. cit., págs. 249-251 y 276. 
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18. Las dos grandes dimensiones 
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La discontinuidad viene marcada por la libertad de la conducta humana, 
individual y de los pueblos. Dios concedió al hombre la capacidad de rechazar 
su plan divino, de desviarse de él. Esa capacidad es una cualidad esencial de su 
libertad, según Clemente. Y cuando el hombre se desvía del plan de Dios, Éste 
utiliza los medios adecuados para reconducirlo al buen camino. Los medios di- 
vinos varían de una época a otra, de un pueblo a otro, porque la conducta libre 
del hombre también varía. Con todo, el plan divino de fondo continúa siendo 
el mismo. 


El fin continúa único para toda la humanidad, pero los momentos de su rea- 
lización varían según los diversos pueblos que reciben la llamada?, 


No existe determinismo, sino una discontinuidad provocada por la con- 
ducta libre del hombre. Es el hombre el que con sus actos libres determina las 
intervenciones divinas. Por eso, Dios interviene en la historia de cada pueblo de 
manera diferente. Dice Clemente: 


Pues así como ahora viene el kerigma en tiempo oportuno (kairós) así en 
tiempo oportuno (kairós) se les dio a los hebreos la Ley y los Profetas y a los 
griegos la filosofía??”, 


En último término la continuidad del Gran Tiempo humano y cósmico se 
apoya en la existencia de un único Dios y un único plan para toda la Creación 
y para la historia de la humanidad. Ese único plan incluye un único salvador: 
Jesucristo, una única Iglesia: la cristiana y un único Fin último. Un solo Alfa y 
un solo Omega. 

Pero esa unicidad del plan divino no tiene un carácter inmovilista. Al con- 
trario, está internamente cargado de tensión hacia ese Fin Ultimo que atrae 
toda la historia. Y que está presente en cada uno de sus momentos. Esa tensión 
crea un dinamismo progresivo, que avanza de lo menos hacia lo más en el orden 
moral y consecuentemente en el orden ontológico. Aquí lo moral determina lo 
ontológico. 

Esta idea de Progreso la resalta Clemente de manera insistente en la compa- 
ración que hace entre el Viejo Testamento y el Nuevo Testamento. Dice al comen- 
tar el kerygma Petri: 


Ha establecido con nosotros una Alianza nueva, 
Por lo tanto, lo de los griegos y judíos es anticuado”, 

El hombre viejo del Antiguo Testamento vive según la Ley y el hombre nue- 
vo del Nuevo Testamento vive según el Evangelio*%%, Clemente llama peque- 


336 Berciano, Ob. cit., pág. 223. 

337 Ser, VI 6, 44, 1. Berciano, ob. cit., pág. 168. 
338 Sgy., TV, 130, 3-4. Berciano, ob. cit., pág. 225. 
332 Ser, TIL, 12, 82, 3. 
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ñuelos (nepioi) a los que viven según la Ley y hombres (4ndres) a los que viven 
según el Evangelio. La Ley de Moisés apunta hacia su superación y plenitud en 
el Evangelio de Cristo?%. Se da un crecimiento o progreso que va de lo imper- 
fecto hacia lo perfecto, de lo incompleto hacia la plenitud, de lo viejo hacia lo 
nuevo, de lo infantil hacia lo adulto. 

De esta manera Clemente desarrolla la idea de Progreso que ya está presen- 
te en el pensamiento de los Profetas. El mito del Progreso aparece aquí como un 
elemento esencial de la visión lineal del Gran Tiempo humano. No es un tiem- 
po lineal cualquiera. Es un tiempo cargado de sentido finalista, que por su pro- 
pia esencia va de lo menos hacia lo más tanto en el sentido moral como en el on- 
tológico. 

Esta visión del tiempo lineal será posteriormente más desarrollada y mati- 
zada por san Agustín (siglo rv) y por Joaquín de Fiore. Más tarde Comte, He- 
gel, Marx y otros muchos, manteniendo el mismo esquema, darán nuevos con- 
tenidos. 

Una segunda característica del tiempo lineal en Clemente es su ¿rreversibi- 
lidad. El kairós es irreversible. Esta característica es una de las que más radical- 
mente distingue el tiempo lineal del tiempo cíclico. En la visión lineal cada 
acontecimiento es único e irrepetible. Esa irrepetibilidad se sigue del hecho de 
que cada acontecimiento surge ligado a toda la historia humana anterior; como 
maduración a la vez de un tiempo (kairós) anterior y de un acto libre nuevo ya 
sea del hombre o de Dios. 

La historia humana siempre avanza hacia delante, sin posibilidad alguna de 
retornar hacia atrás, hacia lo viejo, hacia la infancia, y mucho menos sin posibi- 
lidad alguna de retornar al principio temporal absoluto, al tiempo primordial. El 
adulto ya no puede retornar a la niñez para vivirla de nuevo. 

En ese progreso siempre hacia delante cada pueblo lleva su propio ritmo. 
Todos caminan hacia la salvación y plenitud final según el plan divino, pero lo 
hacen por caminos diferentes y a ritmos distintos. Cada uno tiene su propio 
tiempo o kairós, 

Aunque Dios tiene sus propias decisiones independientes de la conducta 
humana; Clemente resalta el hecho de que Dios se adapta a la conducta de los 
hombres para intervenir en la historia. De esa manera, aunque tiene un plan 
de fondo que permanece idéntico, deja un amplio margen para la libertad hu- 
mana. 

Su plan salvífico alcanza a todos los pueblos. Es universal, sin excepciones, 
pero no alcanza a todos por igual, sino de acuerdo con la historia y situación de 
cada uno?%, De esta manera, Clemente defiende una universalidad del plan di- 
vino no monocolor, sino esencialmente pluralista. No es una universalidad ex- 
cluyente, como tantas veces se entenderá por otros pensadores y jerarcas cristia- 
nos. Este aspecto de la teología de Clemente fue totalmente iia por los 


340 Sgy,, TV, 21, 130, 3-4. Berciano, ob. cit., pág. 225. 
341 Str, VIL 2, 6, 6. 
342 Cfr. Berciano, ob. cit., págs. 130 y sigs. 
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pensadores cristianos posteriores, que adoptaron actitudes apologéticas y atri- 
buyeron al cristianismo unos valores universales excluyentes de otras religiones 
y culturas. 

El tiempo lineal se caracteriza también por la imprevisibilidad del futuro. 
Dada la importancia de las libertades tanto humana como divina, el futuro es 
imprevisible. El hombre es libre para actuar. Dios es libre para responder a la 
conducta libre del hombre. No se puede prever con certeza cuál va a ser el futu- 
ro de la historia, aunque haya certeza de cuál va a ser su tiempo final. A esa meta 
final se puede llegar por muchos caminos. El que se vaya por uno u otro depen- 
de de la libertad del hombre y de las decisiones que Dios tome con relación a 
esa libertad. 

En esa inprevisibilidad se basa la categoría del novum a la que Ernst Bloch 
dio tanta importancia en su obra El Principio Esperanza. Es una categoría que 
tiene un peso específico en la visión lineal del tiempo en todos los autores occi- 
dentales de una y otra confesión. En el Paraíso cristiano, en el Paraíso musul- 
mán, en el Paraíso comunista, se espera lo inesperable, aquello tan nuevo, que ni 
siquiera podemos imaginar?%, 

La categoría del novum es una consecuencia lógica del mito del Progreso 
que acompaña a la visión lineal del tiempo. Si no hay nada nuevo en el transcu- 
rrir del tiempo lineal, no hay progreso alguno, no hay avance. 

Clemente deja bien claro que el tiempo avanza de lo viejo hacia lo nuevo, de 
lo infantil hacia lo adulto. La idea estoica de crecimiento es fundamental en su 
pensamiento y el crecimiento no es tal si no hay avance hacia lo nuevo. Los es- 
toicos entendían el tiempo como parátasis tou chrónou, es decir, como expansión 
vital" en la que la novedad es algo esencial. 

Otra característica del kairós o tiempo lineal en Clemente es la provisionali- 
dad de todo acontecimiento. Cada momento o situación es sólo provisional 
porque es sólo parte de un plan global. En ese plan, el tiempo o la historia ter- 
mina siendo absorbido en la eternidad. Ninguna situación está destinada a du- 
rar siempre. Nada hay imperecedero. Todo pasa, incluso el conjunto mismo de 
la historia. El Gran Tiempo se mueve sin cesar hacia su meta final. La historia, 
el kairós global, tiene un límite que sólo Dios conoce. 

Esta visión del Gran Tiempo conlleva consecuentemente una determinada 
hermenéutica o manera de interpretar y valorar todos los acontecimientos indi- 
viduales, comunitarios y globales. El sentido de cada suceso, de cada kairós o de 
cada época no puede ser valorado de forma definitiva en el momento en que 
tiene lugar. Su sentido pleno sólo podrá comprenderse desde la fase final en la 
que la historia alcanza su plenitud. Cada?*% momento de la historia es siempre 
un tiempo inacabado; es parte de un tiempo total, un Gran Tiempo aún no ter- 
minado. 


343 Cfr. J. A. de la Pienda, 1996, págs. 108-161. 
34 Cfr. E. Elorduy, 1972, IL, págs. 181-196. 
345 Cfr. Berciano, ob. cit., págs. 230-235. 
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Cada momento se clarifica en el siguiente y éste a su vez en el siguiente, y 
así hasta el final. El Viejo Testamento se clarifica en el Nuevo, la Ley y los Pro- 
fetas de los hebreos; así como la filosofía de los griegos aclaran su sentido en el 
Evangelio. 

De esta manera, el Gran Tiempo humano sigue un proceso de progresiva 
iluminación y aclaración de su sentido último, que alcanzan su plenitud en la 
etapa final. 

Todas estas características del tiempo lineal vienen matizadas en Clemente 
por un decidido cristocentrismo. Cristo es el kairós por excelencia de todo el plan 
divino. Toda la historia converge hacia El. Por eso, toda ella se divide en antes 
de Cristo y después de Cristo. Ese antes y ese después no son meramente conven- 
cionales, según da a entender Clemente. Son un antes y un después que afectan 
al ser mismo del hombre y de la Naturaleza entera. 

Antes de Cristo toda la humanidad es conducida hacia la realización de la 
semejanza divina. Con Cristo esa semejanza se realiza en el tiempo y se cul- 
mina en la Resurrección. Después de Cristo toda la humanidad está llamada 
a la imitación de Cristo. Cristo es el kairós central en el que se ilumina el sen- 
tido de toda la historia, antes de Él y después de Él. Se ilumina el sentido pro- 
fundo de la Ley de los judíos, de la Filosofía de los griegos, las culturas y reli- 
giones de todos los demás pueblos. Todas ellas (Ley, Filosofía y religiones) 
tienen un sentido de preparación para el Evangelio, aunque cada una de ellas 
tuvo su propio valor salvífico en su momento histórico. Á este respecto co- 
menta Berciano: 


Esto equivale a decir que una religión, mientras dure su kairós, por más que 
sea incompleta y pasajera, tiene un valor en sí, que le viene de ser parte inte- 
grante de un plan divino y de su ordenación a Cristo*%, 


El paso de cada pueblo y su cultura al Evangelio tendrá también su momen- 
to oportuno””, 

La visión del Gran Tiempo en Clemente se podría resumir en este texto de 
Berciano: 


El kairós aparece, pues, como un tiempo histórico en varios de los casos en 
que es empleado por Clemente, no sólo porque se refiere a hechos humanos 
o a intervenciones divinas que tocan la historia de la humanidad, sino por su 
misma naturaleza. El airós es tiempo linear irrepetible e irreversible. Los di- 
versos katroí se suceden en continuidad. Esta procede de una realidad que 
permanece y tiende a su fin. Al mismo tiempo hay una discontinuidad pro- 


346 Berciano, ob. cit., pág. 296. 

347 Aquí cabría hacer a Clemente y a todo el pensamiento cristiano la pregunta de si el mismo 
cristianismo no estará afectado también por esa provisionalidad que se aplica a las demás religiones 
y culturas. Cada religión monoteísta cree que con ella se cierra la historia. También lo creyó A. 
Comte en su teoría de los tres estadios de la historia. También lo creyó Hegel respecto a su filosofía 
cristiana y Marx respecto a su marxismo. 
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20. La Caída de las estrellas. Grabado de Durero que representa el punto final del tiempo 
cósmico, que no se repetirá 
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ducida por la iniciativa del individuo o de la humanidad que se realizan en la 
libertad. Esto hace que los katroí sean provisionales y que cada uno de ellos 
presente una visión nueva en la historia. Todas estas características son pro- 
pias de un tiempo histórico? , 


Toda esta visión clementina del Gran Tiempo Humano tiene un sentido 
profundamente pedagógico. Y es que Dios dirige sabiamente la historia hacia su 
meta final respetando las actuaciones de la libertad humana, las buenas y las 
malas. Él es el Gran Pedagogo del hombre y de su Gran Tiempo que es esen- 
cialmente historia, por estar basado en la libertad. 


El Gran Tiempo Humano es a la vez un gran proyecto pedagógico creado 

or Dios. Él traza un plan para realizarlo en el tiempo en combinación con la 

bertad creada del hombre. Para dirigir al hombre hacia la meta final de ese 

plan no emplea las leyes fijas de la Naturaleza ni ningún otro tipo de fuerza que 

pueda anular la libertad humana. Utiliza los recursos propios de un gran peda- 
gogo: dirigiendo esa libertad por la vía de la motivación, sin obligarla. 

Porque hay un plan trazado de antemano, el tiempo transcurre linealmen- 
te. Porque ese plan se realiza teniendo en cuenta la imprevisible libertad del 
hombre, ese movimiento lineal no es rectilíneo, sino lleno de curvas. Es un 
transcurrir semejante al correr de un río, que va trazando curvas y meandros 
para salvar los obstáculos, a la vez que avanza irremisiblemente hacia el mar. 

El Gran Tiempo Cósmico está claramente subordinado al Gran Tiempo Hu- 
mano, el tiempo natural está al servicio del tiempo histórico. Esta visión supone 
una inversión copernicana en relación con el tiempo en los griegos en general. 

Clemente ofrece una visión del Gran Tiempo humano con un sentido in- 
tegrador del sentido salvífico de todas las culturas y religiones del hombre, es 
decir, de todos los tiempos (kaíro¿) que vive el ser humano y no sólo de los tiem- 
pos bíblicos y cristianos. Ofrece una pluralidad de caminos para alcanzar la ple- 
nitud de los tiempos. Cada cultura, cada pueblo, sigue su propio camino y 
avanza a su propio ritmo. Y todos son caminos que encajan en el plan divino 
general. 

Esta apertura del pensamiento de Clemente adquiere en nuestros días una 
especial actualidad. Clemente nos ofrece una visión integradora de todas las cul- 
turas y religiones desde fundamentos teológicos muy claros. Hoy se habla mu- 
cho de diálogo intercultural, pero no siempre se fundamenta antropológica- 
mente ni siempre se depuran las actitudes etnocentristas previas. 

Por otra parte, parece claro que el mito del Gran Tiempo constituye un su- 
puesto pedagógico de primer orden. En él se trazan las líneas maestras de la edu- 
cación cristiana. Esta relación entre los mitos del Gran Tiempo y la educación 
constituye uno de los temas que debieran formar parte de la Filosofía de la Edu- 
cación, si su misión es, entre otras, la de descifrar las creencias básicas que mue- 
ven la conducta humana. 


348 Berciano, ob. cit., pág. 235. 
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MITO DEL GRAN TIEMPO EN SAN AGUSTÍN 


Quid est ergo tempus? Si nemo ex 
me quaerat, scio; 
Si quaerenti explicare velim, nescio. 


Agustín, Conf., XI, 14, 17 


Sobre el tiempo en san Agustín ya se han hecho estudios muy buenos?%, En 
el presente apartado se quiere resaltar su especial aportación a la implantación 
de la visión lineal del tiempo, hasta constituirse en el mito del Gran Tiempo 
que predomina en la mente del hombre occidental hasta nuestros días. 

En cuanto al concepto de tiempo, Agustín es heredero del estoicismo y del 
neoplatonismo. Pero, en cuanto a los mitos del Gran Tiempo, se separa de esas 
dos tradiciones, sigue la visión lineal de los profetas y de Clemente de Alejan- 
dría, dándole un nuevo impulso y nuevos contenidos. 


EL TIEMPO COMO «DILATACIÓN» DEL ALMA 


Según E. Elorduy*%, san Agustín es el último gran intérprete del concepto 
de tiempo en los estoicos. Recoge ese concepto en su diálogo De quantitate ani- 
mae, donde habla del tiempo como un fenómeno de extensión (TAPATACLE 
Tod ypóvou). Elorduy lo describe así: 


La dilatación del tiempo o parátasis estoica es una prolongación del alma en 
virtud de las rationes seminales, participación del /ógos universal que cada uno 
lleva a su modo y a su medida?”. 


Agustín lo traduce como distentio animae, «dilatación del alma», debida a 
las «razones seminales» (Ayo: OTEPpLATLACOL), que son una participación del 
lógos universal. Esta idea de tiempo como dilatación está íntimamente ligada a 
la idea de crecimiento. El crecimiento es un fenómeno vital. El tiempo aparece 
como un aspecto del crecimiento o de la vida que se expande. Por otra parte, la 


razón última del crecimiento está en los misteriosos números que Agustín ana- 


liza en el diálogo De musica?”. 


34 Hay que destacar el del P. Laín Entralgo, La memoria y la esperanza, discurso en la Real Aca- 
demia, Madrid, 1954; el de Guitton, Le temps et l'eternité, 1953; el de Sciacca, La libertad y el tiem- 
po. 

35 Cfr. E. Elorduy, ob. cit., IL, pág. 187. 

351 Elorduy, IL, pág. 189. La visión lineal del Gran Tiempo subyace en toda la obra de Agus- 
tín, pero aparece con especial claridad cuando aborda el tema del destino último del hombre, que 
le preocupó siempre, en los Soliloquios (IL, 19, 33), en el De ordine (II, 50) y en el De inmortalitate 
anímae. 

332 De quantitate animae, XVII, 29, 30; De musica, VI, 9, 23. 
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Se da crecimiento tanto del cuerpo como del alma, por eso hay tiempos 
materiales (de los cuerpos) y tiempos espirituales (de las ALS Según esto, se 
podría decir, imitando la frase con que Aristóteles define el tiempo, que el tiem- 
po es numerus motus vitali$?, 

Por otra parte, sostiene Agustín que el alma se desarrolla en el cuerpo, se de- 
sarrolla en sí misma y se desarrolla delante de Dios. Ese desarrollo se da según 
siete grados de magnitud en los que se mide esa dilatación que constituye el 
tiempo**, La parátasis propiamente dicha se da en los cuatro grados primeros 
en los que tiene lugar el crecimiento biológico, espiritual, social y religioso. El 
proceso culmina en la «claridad» (claritas) contemplativa?%. Hay que tener en 
cuenta, no obstante, que la dilatación del tiempo no siempre es positiva. Tam- 
bién puede ser destructiva. Ello depende de la actuación privada y pública de 
ciudadanos y gobiernos cristianos”, 

El tiempo como dilatación se hace más explícito en la cuestión estoica de la 
ulancadad en un mismo acto de los tres momentos del tiempo: pasado, pre- 
sente y futuro. El tiempo se dilata a la vez en direcciones contrarias, que son re- 
cogidas simultáneamente en la memoria. En ella se retiene el pasado, se com- 
prende el presente y se prevé el futuro. La memoria tiene aquí un sentido vital, 
activo. No es un mero recipiente de residuos cognoscitivos. 

La previsión del futuro tiene la virtud de dilatar el tiempo hacia adelante. 
En esa previsión se apoya la esperanza, que apunta hacia el límite superior del tiem- 
po, allí donde su duración toca de nuevo con la eternidad?”. Bajo este aspecto del 
tiempo, dra acusa ciertas influencias platónicas y neoplatónicas. No obstante, 
sostiene Elorduy, su visión del tiempo es fundamentalmente estoica. Ello se hace 
especialmente patente en el Lib. XI, Cap. 29 de las Confesiones*%, 

Reobocda esa dependencia de san Agustín con relación a los estoicos en 
lo que se refiere concepto de tiempo, sin embargo, el mito estoico de un Gran 
Tiempo cíclico es sustituido por un Gran Tiempo de carácter lineal e irrepeti- 
ble. Incluso corrige el concepto mismo estoico de tiempo en cuanto los estoicos 
antiguos lo reducen a pasado y futuro eliminando el presente. 

La eliminación estoica del presente ya fue objeto de duras críticas por parte 
de Plutarco cuando afirma: 


353 El concepto de «vida» ((w), que anima todo el universo, constituye uno de los pilares que 
anima el pensamiento estoico. Todo el Universo es vida y la vida es expansiva por naturaleza. Por 
eso se ve el tiempo como expansión de la vida. La imagen de Ba lu (Baal) como Dios de la vida y la 
fecundidad representa una idea fundamental de la visión cananea del mundo. Ésta tuvo un peso 
importante en la educación de Zanón, creador de la escuela estoica, y en toda su doctrina. La tuvo, 
por tanto, en su visión del tiempo, bastante distinta a la de Aristóteles (cfr. Del Olmo Lete, 1981, 
págs. 22 y sigs. y 74-78). tín toma el concepto estoico de tiempo como dilatación o extensión 
del alma, pero no de una Alma Universal, sino del alma particular de cada ser humano. 

33 De quantitate animae, XXXM, 70-76. Elorduy, II, pág. 189 y sigs. 

355 Cfr, Elorduy, ob. cit., II, pág. 190. 

356 Cfr, Elorduy, ob. cit., IL, pág. 191. 

337 Cfr, Elorduy, ob. cit., IL, pág. 194. 

358 La Confesiones son escritas entre los años 397-398. Los libros X-XIII son escritos después, por 
eso, algunos ponen en duda su autenticidad y en muchas ediciones de las Confesiones no se recogen. En 
la edición de la BAC se recogen esos libros y las razones de su inclusión en la pág. 501, nota 1. 
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Es un contrasentido decir que el tiempo es futuro y pasado, y que el presen- 
te no es tiempo, aunque perdura el hasta ahora y el antes, pero el ahora no es 
nada. Esto le ocurre a los estoicos al no admitir el tiempo mínimo y rechazar 


la indivisibilidad del ahora??. 


El presente, según los estoicos antiguos, siempre es divisible en un antes y 
un después con lo cual se queda sin entidad propia. 

Para Agustín, por el contrario, el presente es el momento fuerte del tiempo. 
Por una parte, la eternidad, origen del tiempo, es un eterno presente. En ella 
todo está presente. Nada acontece de nuevo. El tiempo, por el contrario no pue- 
de reducirse a presente, no puede existir todo él presente. 


Todo pretérito es empujado por el futuro y todo futuro está precedido de un 
pretérito, y todo pretérito y futuro es creado y transcurre por lo que es siem- 
pre presente?%, 


Agustín, antes de dar su propia respuesta a la pregunta ¿qué es el tiempo? 
reconoce su carácter escurridizo y misterioso. Ante esa pregunta responde ini- 
cialmente: 


¿Qué es, pues, el tiempo? Si nadie me lo pregunta, lo sé; pero, si quiero expli- 
6 


cárselo al que me lo pregunta, no lo sé? 


No obstante, de algo está seguro: de que el tiempo es una duración sucesiva, 
que implica pasado, futuro y presente. 


Si nada pasase, no habría tiempo pasado; y, si nada adviniese, no habría tiem- 
. o. , y 362 
po futuro; y, si nada existiese, no habría tiempo presente??, 


Pero el misterio aparece cuando se observa que el pretérito o pasado es lo 
que ya no existe; el futuro es lo que todavía no existe y el presente, para ser tal, 
tiene que dejar de existir. Agustín, en su esfuerzo de comprensión de lo que es 
el tiempo y sus tres momentos, termina dando una respuesta más bien psicoló- 
gica y de carácter subjetivo. La respuesta está en el alma, que, con su memoria 
del pasado, su atención al presente y su imaginación del futuro hace presentes to- 
dos los momentos del tiempo. Por eso afirma: 


Pero lo que ahora es claro y manifiesto es que no existen los pretéritos ni los 
futuros, ni se puede decir con propiedad que son tres los tiempos: pretérito, 
presente y futuro; sino que tal vez sería más propio decir que los tiempos son 


35 Plutarco, De communibus notitiis, cap. 41, Edit. Didot, pág. 1323. Cfr. Elorduy, ob. cit., IL, 
pág. 172. 

360 Conf, XI, 11, 13. 

cis a XI, 14, 17. Considera el tema del tiempo como un verdadero enigma y, aunque las 
cuestiones del tiempo parecen claras y vulgares, «de nuevo vuelven a ocultarse, siendo nuevo su des- 
cubrimiento» (Conf, XI, 22, 28). 

362 Conf, XI, 14, 17. 
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tres: presente de las cosas pasadas, presente de las cosas presentes y presente de las 
cosas futuras. Porque estas son tres cosas que existen de algún modo en el alma, 
y fuera de ella yo no veo que existan: presente de cosas pasadas (memoria), pre- 
sente de cosas presentes (visión) y presente de cosas futuras (expectación)?6, 


Luego sólo existe el presente. Lejos de no existir, como decían los estoicos, 
se convierte ahora en el momento nuclear del tiempo. Agustín, para fundamen- 
tar su respuesta, recurre al hecho de que medimos los tiempos cuando pasan. De 
unos decimos que son «largos», de otros, que son «cortos». Pero, para poder me- 
dir el tiempo, éste tiene que tener una magnitud, una duración. 

Agustín quiere saber cuáles son la virtud y la naturaleza del tiempo con el 
que medimos el movimiento de los cuerpos, con los que decimos que un mo- 
vimiento es más largo o más corto que otro. Empieza diciendo que el tiempo 
no se puede reducir al movimiento de los cuerpos y que es una distensión, Sin 
embargo, no hay movimiento sin tiempo ni tampoco hay tiempo sin movimien- 
to cuya duración es medida por el alma. El tiempo no es movimiento, sino algo 
con lo que medimos la duración del movimiento y del reposo de las cosas?ó, 

Y no sólo medimos lo que dura el movimiento. También podemos medir 
el tiempo que empleamos midiendo. Medimos el tiempo de la medida. Duran- 
te dos horas, por ejemplo, estuve midiendo la duración de una reacción quími- 
ca O la de una prueba deportiva. Es decir, no sólo medimos el movimiento. Me- 
dimos el tiempo mismo”, Se platea entonces la cuestión de saber de dónde 
tomamos la unidad de medida. 

Si medimos el tiempo, es que se trata de una extensión”, lo que los estoi- 
cos llaman traptact'. El problema está en saber de qué es extensión el tiempo. 
Agustín da su respuesta, pero en forma de pregunta. De esa manera destaca de 
nuevo el carácter enigmático del tiempo. 


367 


Mido el tiempo, lo sé; pero ni mido el futuro que aún no es; ni mido el pre- 
sente, que no se extiende por ningún espacio; ni mido el pretérito, que ya no 
existe. ¿Qué es, pues, lo que mido? ¿Acaso los tiempos que pasan, no los pa- 
sados? Así lo tengo dicho”, 


Su respuesta se concreta cuando sostiene que lo que realmente medimos es 
algo que está en nuestra memoria y que permanece fijo en ella. Ese algo es la 
dió que en ella dejan las cosas que pasan. Medimos algo presente en el alma, 
producido por cosas, que ya no están presentes. 


363 Conf, XI, 20, 26. 

364 Conf, XI, 23, 30. 

365 Conf, XI, 24, 31. Para Aristóteles, el tiempo no es el movimiento, sino un aspecto del mo- 
vimiento en virtud del cual podemos distinguir en él lo que es antes y lo que es después. El tiem 
es algo objetivo, algo que está en las cosas que se mueven. Para a el tiempo tampoco se dd - 
ce al movimiento, pero, en lugar de verlo como algo objetivo, lo entiende como algo de carácter 
más bien subjetivo: como aquello con lo que medimos el movimiento en nuestra alma. 

e Cfr. Conf, XI, 25, 32. 

7. «Tía mibt visum est nibtl esse alium tempus quam distensionem» (Conf, XI, 26, 33). 
368 Conf, XI, 26, 33 y XL 27, 34. 
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Sólo podemos medir lo que pasa y mientras pasa, no lo que pasó ni lo que 
pasará. Sin embargo, para medir comparo duraciones ya pasadas. No puedo 
comparar duraciones futuras ni aquellas que aún no han terminado. Pero, para 
comparar duraciones pasadas, tienen que estar de alguna manera presentes. Por 
eso, concluye Agustín, lo que medimos es aquello que, habiendo pasado, per- 
manece presente en nuestra memoria*?, 

También medimos la afección en forma de expectación que producen en el 
alma las cosas que todavía no existen, pero que esperamos que existan. Y medi- 
mos las cosas que pasan, mientras están pasando. En realidad medimos siempre 
algo presente en nosotros mismos. Los tres momentos del tiempo están presen- 
tes en el alma: 


Porque ella espera, atiende y recuerda, a fin de que aquello que espera pase 
por aquello que atiende a aquello que recuerda*”?, 


Agustín destaca, por tanto, el carácter subjetivo del tiempo, aspecto que 
Aristóteles dejó apuntado, pero que no desarrolló, quedándose más bien en su 
dimensión objetiva. El presente, es el centro del tiempo y el alma, con su memo- 
ria del pasado, su expectación del futuro y su atención al presente, es la sede del 
presente temporal: 


No es, pues, largo el tiempo futuro, que no existe, sino que un futuro largo 
es una larga expectación del futuro; ni es largo el pretérito, que ya no es, sino 
que un pretérito largo es una larga memoria del pretérito?”!, 


A medida que el futuro se hace presente y pasa al pretérito disminuye la ex- 
pectación y aumenta la memoria. 

Agustín termina diciendo que esto es lo que sucede en la vida total de cada 
hombre y en la vida de la humanidad. El tiempo es extensión, pero no extensión 
de una cosa objetiva, sino extensión de la vida del sujeto humano, extensión que es 
distensión. 

Plotino afirmaba también que el tiempo es una extensión o alargamiento 
progresivo de la vida del alma. No del alma individual, como sostiene Agustín, 
sino del Alma Universal?”?. «Mi vida es distensión», dice Agustín. Y es distensión 
a través de la atención, atención al pasado, que se conserva en la memoria, y 
atención al futuro, que se hace presente en la expectación. Esa expectación, en 
su realidad más profunda, apunta hacia la eternidad, en la que Agustín espera 
«fundirse» en la misma realidad de Dios. En ella, el tiempo se diluye en la eter- 
nidad de la que ha salido. 

Agustín, pues, concibe el tiempo inspirado en conceptos fundamentalmen- 
te estoicos, con ciertas influencias neoplatónicas. Pero cambia radicalmente el 


362 Cfr. Conf, XL 27, 35. 

70 Conf, XL, 28, 37. 

371 Conf, XI, 28, 37. 

372 ¿D apres, cela, il faut concevoir la nature du temps comme un allongement progressif de la vie 
de láme» (Enneadas, MI, 7, 12, Ed. Belles Lettres, trad. Bréhier, pág. 143). 


22. El pecado original de Adán y Eva. Mito que intenta explicar la presenf 
tiempo, visto como historia de la humanidad 
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sentido cíclico tanto estoico como neoplatónico, por un sentido lineal del mis- 
mo. El sentido lineal del tiempo viene condicionado por la concepción mono- 
teísta y personalista del Ser Supremo en la tradición bíblica. En esta tradición, 
el tiempo objetivo es esencialmente historia. 

Es decir, todos los acontecimientos del tiempo están dirigidos por una vo- 
luntad libre, la de Dios; y están determinados por las relaciones que ese Dios li- 
bre y creador quiso establecer entre Él mismo y el ser libre de su creación llama- 
do hombre. El tiempo objetivo va a ser ante todo el tiempo de la actividad de 
esos dos seres libres y de sus mutuas relaciones. 


APORTACIÓN DE SAN AGUSTÍN AL MITO DEL GRAN TIEMPO LINEAL 


La visión del Gran Tiempo en san Agustín resulta familiar a todo aquél que 
haya sido educado en el catecismo cristiano. Esta visión del Gran Tiempo, tan- 
to humano como cósmico, constituye el marco dentro del cual el cristiano en- 
cuadra su existencia y la de todas las demás cosas. Dentro de ella adquieren un 
sentido concreto la Creación, la relación del hombre con Dios y con las demás 
criaturas, el mal, las catástrofes naturales, las guerras, el dolor, las enfermedades, 
le felicidad y también la muerte. 

En función de esa visión, el cristiano —y toda la cultura occidental— es- 
tructura el tiempo en sus calendarios, estableciendo tiempos sagrados y tiempos 
profanos, tiempos de alegría (como la Navidad y la Pascua de Resurrección), y 
de penitencia (como la Cuaresma), tiempos de trabajo y tiempos de descanso. 
Los tiempos fuertes de la vida de cada persona son bautizados mediante los ri- 
tos de los Sacramentos: el nacimiento con el Bautismo, la adolescencia con la 
Confirmación, la madurez biológica con el Matrimonio, la dedicación a la vida 
religiosa con el Sacerdocio, la de de la comunidad de los creyentes con la Eu- 
caristía, la restauración contra los efectos del mal moral con la Penitencia, el es- 
tado de enfermedad, de vejez y la muerte con el Sacramento de los Enfermos. 

En todos estos ritos subyacen, cuando no aparecen de forma expresa, los 
mitos cristianos del Gran Tiempo. Y de manera especialmente clara en el pen- 
samiento de san Agustín. A continuación expongo le elementos principales de 
su visión del Gran Tiempo. 

Aquí, como en otras visiones del mundo, el concepto del Ser Supremo jue- 
ga un papel decisivo en los mitos del Gran Tiempo. Se parte de una distinción 
clara entre Dios y el resto de la realidad. Dios es Creador, el resto son sus cria- 
turas su Creación. 

El tiempo de Dios es único y se llama «eternidad». Ésta se concibe como un 
presente sin principio ni fin. Como un eterno presente. Se trata de una duración 
no sucesiva, sin pasado ni futuro. En ella y para ella todo está en un presente per- 
manente, todo existe a la vez. Ella, que no es futura ni pretérita, «dicta los tiem- 
pos futuros y pretéritos»”??, En la eternidad no hay antes ni después. 


373 Conf, XI, 11, 13. 
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La eternidad es una sola, porque Dios es uno solo. Es, además, una eterni- 
dad personal por ser la duración propia de Dios que es concebido como «per- 
sona». Decir «persona» es hablar de un ser inteligente, con voluntad propia y li- 
bre, dueño de sí mismo y de todos sus actos. Es un ser absolutamente 
irrepetible, con una existencia irrepetible y que obra no a ciegas, sino conforme 
a un proyecto previo y con unos fines muy concretos. 

Nos alejamos, por tanto, de aquella pluralidad de dioses inmortales de Ho- 
mero, de Hesiodo, del carácter impersonal del Bien como Ser Supremo en Pla- 
tón o del Motor Inmóvil, también impersonal, de Aristóteles. La eternidad no 
es una cualidad de una realidad anónima, de una fuerza impersonal, de unos se- 
res divinos, pero dominados por intereses y pasiones al estilo de los hombres, o 
de algo tan impersonal como el Lógos de Heráclito o el Ser de Parménides. 

Ese carácter personal de la Divinidad es una de las características más dis- 
tintivas de la visión bíblica y cristiana del Ser Supremo?*. Y san Agustín es uno 
de los pioneros de la doctrina cristiana de la Trinidad divina en la que se mati- 
za la visión personalista de Dios como en ninguna otra teología 

La concepción de Dios como persona y como Creador decide totalmente la 
manera de concebir el Gran Tiempo en san Agustín. Además, esa forma de con- 
cebir a Dios determina también la manera de concebir al ser humano. El hom- 
bre es creado a «imagen y semejanza» de Dios. Es concebido, por tanto, tam- 
bién como un ser personal, meliaate y libre, dueño y responsable de sus actos 
libres. Por eso su tiempo no será un tiempo cualquiera, como el de una piedra, 
el de una planta o el de un animal. Su tiempo es un tiempo especial, que recibe el 
nombre de «historia». 

«Historia humana» es el tiempo de lo que existe dependiendo de la volun- 
tad libre del hombre y que, por tanto, existe pudiendo no haber existido, o exis- 
te de una manera pudiendo existir de otra. También en cierto sentido toda la 
Creación es historia porque es producto de un acto libre de Dios. 

Aquí el tiempo es, por eso, esencialmente historia, aspecto nada claro en las 
cosmovisiones y antropologías griegas. Más bien estaban dominadas por la idea 
del Destino ciego, que dominaba incluso la vida de los dioses inmortales. El 
mito de Edipo Rey que, tratando de esquivar el destino, termina matando a su 

ropio padre y casándose con su madre sin él saberlo de acuerdo con lo que le 
lane predicho el oráculo, es un símbolo elocuente de la visión griega del tiem- 
po humano y divino. En el fondo, es una duración sucesiva y ciega. Su última 
salida, si es que la tiene, no se vislumbra. 

Para san Agustín, sólo Dios es Creador. Todo cuanto existe fuera de él es 
criatura. “Todo es obra de su acto libre creador, incluido el tiempo mismo. Su ar- 
gumento para avalar esta idea lo resume así: 


374 En los primeros siglos del cristianismo se dieron largas y acaloradas discusiones teológicas 
sobre las personas divinas que contribuyeron a precisar el concepto de persona como no se dio en 
ninguna otra tradición. La Trinidad de personas divinas constituye una dogma fundamental y dis- 
tintivo del cristianismo. Este tema ha sido tratado en varios Concilios como el de Nicea (325), el 
de Constantinopla (381), el Romano (382), el de Letrán (649), el de Toledo (688 y 693), etc., a la 


vez que ha provocado varias herejías. 
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He aquí que existen el cielo y la tierra, y claman que han sido hechos porque 
se mudan y cambian... Claman también que no se han hecho a sí mismos: 
Por eso somos, porque hemos sido hechos; no éramos antes de que existiéra- 
mos, para poder hacernos a nosotros mismos”, 


El tiempo va ligado al movimiento y a las cosas creadas. Fuera del mundo 
creado no hay tiempo. Por eso, preguntar qué hacía Dios antes de la Creación 
no tiene sentido. Según Agustín es una pregunta necia, que sólo se hace debido 
a la vejez y la ignorancia. 

Antes de la Creación no existe el tiempo. Este surge con la Creación misma, 
como un aspecto de las cosas creadas. Por eso, no tiene sentido hablar de un an- 
tes de la Creación. Fuera del mundo creado no hay tiempo, no hay antes ni des- 
pués. Sólo la eternidad de Dios. Él, que es la eternidad personal, creó los tiem- 
pos impersonales de las cosas y los tiempos personales de los hombres. Es el 
creador del Gran Tiempo Humano y del Gran Tiempo Cósmico. 


Todo lo que comienza a ser y deja de ser, entonces comienza y entonces aca- 
ba cuando en la razón eterna, en la que nada empieza ni acaba, se conoce que 
debió comenzar y debió acabar?*, 


El Gran Tiempo Humano es a la vez creación del hombre mismo. Cada 
hombre crea su propio tiempo con sus actos libres, de los que es responsable 
ante el mismo Dios. Crea su propia historia y con ella decide su entrada en la 
- eternidad. Esta responsabilidad del hombre en la creación de su propio tiempo 
o historia es uno de los rasgos más distintivos de la visión lineal cristiana del 
tiempo?””, El hombre crea su propio tiempo distinto al tiempo cíclico de la Na- 
turaleza. Su tiempo es historia, el de la Naturaleza no. 

Esta responsabilidad tan directa del hombre con relación a su tiempo en 
este mundo y después de la muerte es algo que en las distintas corrientes del 
pensamiento griego queda en la oscuridad. En Homero, el Más Allá, identifica- 
do con el Hades, y la vida del alma humana en él, es una situación bastante os- 
cura. El hombre es mortal por naturaleza y su oscura sobrevivencia en el Hades 
no es comparable a ningún tipo alguno de eternidad. Es una existencia que pa- 
rece debilitarse hasta desaparecer por completo. 

En el culto popular griego a Es muertos, en la religión de los Misterios de 
Eleusis y en el Orfismo, la sobrevivencia después de la muerte no depende de las 
propias obras de tipo moral (buenas o malas), sino de los ritos funerarios en el 
primer caso y de los ritos de iniciación en el segundo y tercero. 

En la visión lineal cristiana del tiempo la mente tiene su expectativa central 
en el futuro del Más Allá, pero éste depende en gran medida del pasado de la 
conducta personal moral que cada uno haya tenido. Y esa conducta no es repe- 
tible en una nueva existencia. El tiempo no vuelve atrás. No hay posibilidad de 


335 Conf, XI, 14, 6. 

376 «Omne, quod esse incipit et esse desinit, tunc esse incipit et tunc dessinit, quando debuisse inci- 
pere et desinere in aeterna ratione cognoscitur» (Conf, XI, 8, 10). 

377 Cfr. M. Elíade, 1972, págs. 141-146. 
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retorno a la propia existencia para corregir la mala conducta de la existencia an- 
terior como sucede en las doctrinas de la reencarnación. 

San Agustín desarrolla sus ideas sobre el tiempo en un diálogo directo con 
Dios: 


Tú hiciste todos los tiempos, 
Y Tú eres antes de todos ellos; 
ni hubo un tiempo en que no había tiempo?”*. 


La clara distinción entre Dios y su Creación establece un nuevo marco para 
entender la relación entre el tiempo y la eternidad, diferente a como la enten- 
dieron los griegos y otras muchas culturas. Dios no es Creador por necesidad. 
Lo es por voluntad propia y libre. Crea porque quiere. 

Como causa creadora existe ontológicamente antes que todo lo creado. 


doi Tú habías hecho el tiempo mismo; ni pudieron pasar los tiempos an- 


tes de que hicieras los tiempos?””, 


Como causa libre, es independiente y transcendente a todas las criaturas. El 
tiempo no le afecta. Es el creador y señor del tiempo. El tiempo es una creación de 
la eternidad. Agustín precisa, mucho más que Platón y Plotino, la relación eterni- 
dad-tiempo. Decía Platón que el tiempo es número progresivo e imagen de la eter- 
nidad*%; que el tiempo es participación de la eternidad como las cosas sensibles lo 
son de las Ideas. Plotino, en la Ennéadas, explica la relación eternidad-tiempo di- 
ciendo que el tiempo es una emanación o una extensión (parátasis) de la eternidad 

Agustín da un carácter personal a esa relación: el tiempo es producto de un 
acto personal de Dios. Un acto libre, consciente, y, por tanto, con un fin últi- 
mo a alcanzar. Además, el tiempo tiene como actor central otro ser libre: el 
hombre. 

Todo comienza a ser y deja de ser cuando Dios tiene decidido que así sea?8!, 
El hecho de la Creación y todo cuanto en ella sucede está bajo la providencia y 
voluntad libre de Dios. Aquí no cabe el Destino ciego, la Fortuna o la Necesi- 
dad de griegos y romanos. Todo obedece a un plan libremente concebido y 
puesto en marcha por Dios. La eternidad es libre. 

La relación entre el tiempo y la eternidad se explica como una relación en- 
tre la criatura y el Creador. En esa relación, la criatura humana, libre como su 
Creador, juega un papel muy especial. El tiempo de la Creación es esencialmen- 
te antropocéntrico. “Lodo él gira en torno al hombre. 

Ese tiempo de la Creación es el tiempo de un plan divino, trazado con una 
finalidad. Es un plan para algo. Su sujeto central es el hombre. El resto de la 


378 «Omnia tempora tu fecisti, 
et ante omnia tempora tu es; 
nec aliquo tempore non erat tempus» (Conf, XI, 13, 16). 
32 Conf, XI, 13, 15. 
38 Timeo, 37e-d. 
381 Conf, XL 8, 10. 
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Creación es sólo un complemento. El Gran Tiempo Cósmico viene a ser el es- 
cenario del Gran “Tiempo Humano. Y es que el tiempo de la Creación es el 
tiempo de la relación entre Dios y el hombre. Ambos son seres libres. Por eso, 
el tiempo de sus mutuas relaciones es un tiempo esencialmente histórico. Es de- 
cir, un tiempo de actos libres que siendo pudieron no haber sido o haber sido 
de otra manera. 

Agustín invierte, por tanto, la relación entre el Tiempo Cósmico y el Tiem- 
po Humano que habían establecido los griegos y los estoicos. Para éstos el Gran 
Tiempo Humano es sólo un momento da Gran Tiempo Cósmico, sólo un as- 
pecto o una pequeña parte de aquél. El sentido de la vida humana se pierde en 
el sentido canos El Tiempo Cósmico es circular y a la vez cíclico, aunque 
en el caso de Aristóteles es circular, pero no cíclico. La relación Tiempo Huma- 
no-Tiempo Cósmico es natural pero no personal. El tiempo de la Naturaleza 
domina sobre el tiempo personal del hombre. En la visión bíblica y cristiana es 
justo al revés. 

La Naturaleza y su tiempo constituyen un presupuesto necesario para que 
se desarrolle el tiempo como historia de las relaciones personales entre Dios y el 
hombre. 

La historia de esas relaciones está estructurada en torno a acontecimientos 
especialmente significativos. Los vamos a recordar brevemente, porque en ellos 
se pone de nieto la visión lineal del Gran Tiempo Humano, que da un sen- 
Edo muy concreto a la existencia de los que participan de ella (cristianos, judíos 
y musulmanes, principalmente). Para la mayoría de los occidentales ésta es la 
única visión real del tiempo. Viven de ella como si fuera algo natural. Se refleja 
en infinidad de detalles de la vida cotidiana. Son especialmente significativos 
sus calendarios y la forma de concebir y escribir la historia. 

En el plan divino de la visión cristiana del tiempo entra como elemento 
central el hecho de la libertad del hombre. Dios decide crear como centro de su 
Creación un ser con capacidad para disentir de su propio plan, con capacidad 
para oponerse a su divina voluntad. Crea un ser con el que poder compartir el 
tiempo, convirtiéndolo en historia. Un ser capaz de responder con amor libre al 
amor libre con el que Él ha creado todas las cosas. 

El primer acto humano que puso en evidencia su libertad y su capacidad de 
desobedecer a su Creador la Biblia lo llama pecado original. El origen del mal en 
la Creación es puesto así en un acto personal del hombre. No en un acto de otro 
ser divino o semidivino, como en el caso de Pandora; tampoco en un primer 
Principio del mal, como en el maniqueísmo; tampoco en algún tipo de animal, 
como en muchas tradiciones negroafricanas, etc.%%, En la tradición bíblica toda 
la responsabilidad del mal del mundo, tanto físico como moral, recae sobre el 
hombre como ser libre. Su pecado original va a marcar en adelante todo el sen- 
tido de la Creación. Nada va a ser igual que si ese acto no se hubiera dado. Dios 


382 El mito de la caída, que recoge un acontecimiento en el tiempo primordial de los orígenes to- 
mado como la causa originaria de los actuales males que padece la humanidad y el Universo ente- 
ro, está muy difundido en las distintas culturas y tiene muy diversas versiones (cfr. J. Ries, «The 
Fall», en M. Elfade, vol. 5, 1987, págs. 256-267). 
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concedió, por tanto, al hombre la capacidad de calificar a la Creación entera y 
el sentido último del Gran Tiempo, tanto cósmico como humano. 

Por un nuevo acto libre Dios expulsa a Adán y Eva del Paraíso Original y 
los priva entre otras cosas del don de la inmortalidad corporal. Tendrán que tra- 
bajar para vivir. Tendrán que padecer la enfermedad, el dolor, la vejez y la muerte. 
Pero ya, desde ese primer momento del Gran Tiempo Humano, tocado por 
el pecado, aparece h promesa de un Salvador***. Su misión será recomponer y 
dar una salida airosa, de cara a la eternidad, al hombre y su historia, heridos por 
el pecado. 

Dios decide en un nuevo acto libre escoger un pueblo entre todos los exis- 
tentes para establecer con él un pacto de convivencia especialmente estrecha, de 
fidelidad y confianza mutuas. Se trata de la Alianza que se inicia con Abraham 
y continua con el Pueblo Elegido de Israel. 

La historia de este pueblo elegido marca el verdadero y más radical sentido 
de toda la historia de la humanidad. Dios hace a este pueblo depositario de todo 
el plan de salvación universal de la humanidad. Ese plan es revelado de manera 
muy especial a través de los profetas. Su núcleo es la promesa de un Salvador o 
Redentor, que nacerá de ese pueblo y establecerá de manera definitiva el Reino 
de Jahvé3*, 

El plan general de la Creación se convierte de hecho en un plan de salva- 
ción universal, centrado en un Salvador, un ser inocente que con sus sufrimien- 
tos y su muerte traerá la salvación??, Este plan salvador no se va a realizar de 
una manera que podríamos llamar monográfica. Se diversifica en dos grandes 
dimensiones: la sagrada y la profana, dando lugar a dos historias que corren si- 
multáneas: la historia sagrada y la historia profana. 

La historia sagrada es la más radical y la que verdaderamente marca el deve- 
nir del tiempo. La historia profana juega un papel secundario y subordinado. 
De esta manera, el tema de la elección entra en É más íntimo del plan divino. 
Dios elige a una determinada parte del acontecer temporal como realización 
predilecta y normativa de su plan universal. Por tanto, no es lo mismo, no tie- 
ne el mismo sentido, formar parte de la historia sagrada que de la historia pro- 
fana. No es lo mismo nacer y vivir como un Nabucodonosor que como un 
Abraham, como un mártir cristiano que como un soldado romano. 

En un nuevo acto libre, Dios decide la Encarnación de su Hijo, el Verbo, en 
la figura humana de Jesús de Nazareth: Jesucristo. Su vida, la predicación de su 
mensaje, su muerte en una cruz y su resurrección, constituyen el acontecimien- 
to histórico central del Gran Tiempo Humano, de toda la historia de la huma- 
nidad y del Universo. El antropocentrismo de la Creación se completa ahora 


383 Gen,, 3, 14; 12, 1-7; 13, 15 y sigs.; 15, 17; Sal., 105, 8 y sigs. Sobre el tema bíblico de la 
promesa véase León-Dufour, 1965, págs. 649-652. 

38 Cfr. Conf, XL 9, 11. 

385 La idea de que un ser inocente pague por los pecados de otros se da en muchas otras tradi- 
ciones. Son muchos los casos en los que se sacrifica un niño o una doncella para expiar los pecados 
de los demás. Sin embargo, la idea de que un solo inocente pague por los pecados de toda la huma- 
nidad con su muerte y se convierta así en medio de salvación universal es más propia de la visión 
bíblica y cristiana del tiempo. 
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con el Cristocentrismo. La Creación entera es antropocéntrica y la humanidad 
entera es cristocéntrica. Por eso, el Gran Tiempo Humano es esencialmente 
cristiano. 

Con el acontecimiento de Jesucristo la humanidad empieza su etapa final, 
la que ya es inmediata a la meta final que está en la vida eterna del Paraíso Es- 
catológico cristiano. Toda la vida temporal es vista y evaluada bajo la perspectiva de 
la vida eterna. Todo el proceso de la vida humana adquiere un vínculo con la 
eternidad. El «hombre nuevo» de san Agustín es un hombre eminentemente es- 
catológico, proyectado a una forma de vivir más allá del tiempo. De esta mane- 
ra, el Gran Tiempo humano culmina en un utopía fuera del tiempo histórico, 
asentada en la eternidad. Agustín admite una especie de ¿imstinctus naturalis de 
existencia inmortal y de felicidad. Se trata de un instinto primario e innato ha- 
cia las verdades eternas**. No obstante, como observa Capánaga, Agustín reco- 
noce, ya al final de su vida, la dificultad de probar la perennidad de nuestro 
sepor 

Antes de alcanzar la meta final la comunidad cristiana, nuevo Pueblo Elegi- 
do, tiene que realizar su misión evangelizadora universal en lucha con el mun- 
do no cristiano. Pero, para pertenecer al Nuevo Pueblo Elegido, a la comunidad 
salvífica, no basta con estar bautizado o con llevar el nombre de cristiano. Uno 
puede haber sido bautizado y, sin embargo, estar fuera del camino de salvación. 
Otro puede no haber sido bautizado y estar en ese camino. 

Por eso, data estableció un principio general básico? para discernir 
quienes están dentro y fuera de esa comunidad de salvación, que constituye lo 
que él llama la Ciudad de Dios. Pertenecen a ella quienes ponen el amor a Dios 
por encima de todo. Quedan fuera de ella quienes ponen como primordial el 
amor a sí mismos. Estos constituyen lo que Agustín simboliza con el nombre de 
Ciudad de Babilonia**?. 

La historia de la Ciudad de Dios es la verdadera historia radical, sagrada y 
salvífica, que camina linealmente hacia el Paraíso Final en el Más Allá. Ella es la 

ue encarna lo eterno en el tiempo, la que juzga y valora lo temporal y caduco 
de la segunda. Ella ofrece el criterio último para valorar todos y cada uno de los 
acontecimientos de la historia profana, tanto a nivel individual de personas 
como de instituciones sociales y Estados. Los acontecimientos de esta historia 
sagrada y la esperanza del pleno cumplimiento del plan divino, con Cristo 
como evento central, constituyen la quintaesencia de la educación cristiana. 


p?88 


386 Cfr, Capánaga, 1979, págs. 418 y sigs. 

38 De Trin., XUL 9. 

38 Lo formula así: «Fecerunt itaque civitates duas amores duo: terrenam scilicet amor sui usque 
ad contemptum Dei, caelestem vero, amor Dei usque ad contemptun sui» (De civ. Dei, XIV, 28). 

382 [gp Ps., 64, 2; De Gen. ad litt., 11, 15, 20; In Ps., 136, 1. El esquema de las dos ciudades ya 
había sido muy debatido entre las distintas escuelas estoicas. El estoicismo antiguo contraponía la 
ciudad universal y cósmica, en la que conviven hombres y dioses, a las ciudades terrenas. Séneca ha- 
bla de las dos repúblicas: una grande y verdaderamente pública, que incluye a hombres y dioses...; 
otra la que nos L6 la circunstancia de nuestro nacimiento, que podría ser Atenas o Cartago (Séne- 
ca, Dial., VII, 4; De otio, 4). S. Agustín toma este esquema estoico y le da un contenido cristiano 
(cfr. E. Elorduy, ob. cit., IL, págs. 288-303). 
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Agustín describe la historia enfrentada de ambos reinos en la segunda parte 
de su gran obra La Ciudad de Dios. Esa historia tiene un origen (exortus), un de- 
sarrollo (excursus) y una meta (f2nis). Enmarca los acontecimientos históricos en 
seis períodos en correspondencia con los días de la Creación. Cada período tie- 
ne su «mañana» (momento de luz) y su «tarde» (momento de tinieblas, de ca- 
tástrofes y decadencia). 

Estas catástrofes y desgracias son vistas como castigos divinos que tienen 
una finalidad pedagógica y purificadora para su Pueblo Elegido. “Todo lo bueno 
y lo malo cae bajo la misma y única Providencia Divina. Todo sucede y trans- 
curre conforme a ella. 

De esta manera se hace evidente, una vez más, cómo el mito del Gran 
Tiempo ejerce la función de medio para comprender el sentido último de los 
grandes males que padece la humanidad. 

Esta metáfora de las dos ciudades o reinos trata ante todo de una división 
espiritual de la humanidad, que no siempre coincide necesariamente con la 
división entre Iglesia cristiana y Estado pagano. La pertenencia a una y otra 
ciudad depende ante todo de la actitud fundamental de cada persona. Si pone 
el amor de Dios por encima de todo, pertenece a la Ciudad de Dios, aunque 
socialmente ejerza como un alto funcionario de un Estado pagano. Si pone el 
amor a sí mismo, a los placeres y a las cosas del mundo por encima de todo, 
pertenece a la Ciudad de Babilonia, aunque sea un alto jerarca de la Iglesia 
cristiana. 

Los conceptos de «Ciudad de Dios» y «Ciudad de Babilonia» son, ante 
todo, conceptos morales y espirituales, que no coinciden materialmente con 
ninguna organización concreta. Ambas ciudades conviven mezcladas en este 
mundo. Pero vendrá un tiempo escatológico en que serán separadas”. Su his- 
toria no es indefinida, no es ad infinitum, como ocurre con el tiempo en su vi- 
sión cíclica. Tiene un séptimo período, que se corresponde con el sábado, día 
de descanso, de la Creación. Es l etapa definitiva que viene marcada por el Jui- 
cio Final. En ella se acaba el tiempo y la historia. El bien triunfa be el mal 
para siempre. La eternidad acoge de nuevo en su seno el tiempo histórico que 
con la Creación había salido de ella. Un gran Círculo abierto en la Creación se 
cierra con el Paraíso Final. 

No obstante, el principio antes establecido de separación de los hombres, 
Agustín tiene claro que la Ciudad de Dios tiende a identificarse socialmente 
con la Iglesia cristiana y la Ciudad de Babilonia con el Estado pagano. El Esta- 
do nunca será plenamente justo a no ser que sea cristiano?”, es decir, que esté 
dirigido por la fe cristiana. La Iglesia cristiana, explícitamente dirigida por esa 
fe, es superior al Estado. Actúa como levadura de la sociedad civil y pagana. Ella 


22 Agustín divide la historia en siete edades: Desde Adán hasta el Diluvio, de éste hasta Abra- 
ham, de éste hasta David, de éste hasta Babilonia, desde Babilonia hasta Cristo y desde Cristo has- 
ta el fin del mundo. La 7.2 edad corresponde a la vida eterna o paraíso escatológico, que ya no ten- 
drá fin (cfr. V. Capánaga, 1979, I, págs. 40-54; Cfr. val. II, pág. 957 y sig.). 

391 Ja Ps. 51, 6. 

392 Ep, 137, 5, 18. 
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es la única sociedad perfecta. Todos los reinos de este mundo le están sometidos 
por designio de Cristo?, 

Hay que tener en cuenta el carácter apologético de La ciudad de Dios y de 
otros escritos de san Agustín. Trata de defender la visión cristiana del mundo y 
fortalecer la fe de los cristianos frente a los ataques del pensamiento pagano en 
momentos muy difíciles para ellos, Agustín utiliza con gran maestría el mito 
del Gran Tiempo, según la visión bíblico-cristiana, aunque con importantes in- 
fluencias conceptuales del estoicismo y del neoplatonismo. 

Quiere dar seguridad a los cristianos de que todo transcurre conforme a los 
designios de Dios y de que el triunfo final será infaliblemente cristiano. Quiere 
Suela cristianos aprendan a jugar a largo plazo en el tiempo. Un juego que sólo 
en los mitos del Gran Tiempo se puede disputar. 

En esa historia sagrada están las respuestas a todas las preguntas más radica- 
les del hombre: por qué y para qué nacemos, cómo hemos de vivir, por qué exis- 
te el mal y el dolor, cómo los hemos de afrontar, por qué morimos y cuál será 
nuestro porvenir en el Más Allá. Se trata de un esquema del Gran Tiempo Hu- 
mano que llena de sentido la vida del creyente cristiano y le hace capaz de afron- 
tar con esperanza los contratiempos de su existencia. 

Por otra parte, Agustín no niega en absoluto la circularidad y el carácter cí- 
clico de tiempos cósmicos menores como los del Sol y la Luna, que son eviden- 
tes. Tampoco deja de reconocer un cierto carácter cíclico en la historia ee 
de los estados. Los imperios, por ejemplo, se repiten así como otros muchos as- 
pectos de la cultura. No obstante, el Gran Tiempo, tanto Cósmico como Hu- 
mano, es esencialmente lineal por las razones ya desarrolladas. 


EL GRAN TIEMPO EN JOAQUÍN DE FIORE 


Joaquín de Fiore hace una división tripartita del tiempo lineal basada en el 
dogma cristiano de la Trinidad. Según él, el tiempo transcurre pasando por tres 
«edades» o «estados» o «reinos»: el del Padre, el del Hijo y el del Espíritu. Esta 
división, en cuanto trinitaria, no es original de Joaquín. Tiene una lar tradi- 
ción cristiana que se remonta a San Pablo. 

La división clásica de la historia de la salvación divide así los tres reinos: el 
del Padre, que abarcaba los días de la Creación; el del Hijo, que se inicia en la 
promesa de un Redentor hecha a Adán después de cometido el pecado original, 
y llega hasta la resurrección de Jesucristo. Y, por fin, el del Espíritu, que abarca 
el tiempo de la Iglesia cristiana y dura hasta el fin del mundo”, 


32 Ep,, 105, 5, 6; 35, 3. Esta doctrina será ampliamente desarrollada y discutida durante la 
Edad Media. 

3% En el año 410 Roma cae en manos de los bárbaros y son muchos los que echan la culpa de 
esa caída a los cristianos. Todo un viejo mundo cultural, que parecía indestructible después de si- 
glos de imperio, se viene abajo. La conmoción social es enorme. Los ánimos necesitan situarse de 
nuevo en un tiempo global en el que los graves acontecimientos presentes encuentren un sentido. 
Agustín intenta presentar a los cristianos su visión del Gran Tiempo con esa finalidad. 

325 Cfr., De Lubac, 1989, págs. 19 y sigs. Este minucioso estudio de H. de Lubac sobre Joa- 
quín de Fiore se toma aquí como principal fuente de referencia. 
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Esta doctrina tiene muchas variantes. La de San Ireneo, por ejemplo, pone 
la «edad del Espíritu» como anterior a la de Jesucristo: es la «edad del Espíritu 
profético»"%, Hay variantes que distinguen cuatro fases: la ley natural, la ley 
mosaica, la gracia y la gloria. También San Ireneo pone cuatro fases en otro de 
sus textos: la de Adán, E de Noé, la de Moisés y la de Jesucristo?”. San Agustín 
recoge en sus tratados De Trinitate y De civitate Dei hasta seis y siete períodos o 
dde de acuerdo con los días de la Creación, los sellos del Apocalipsis o los do- 
nes del Espíritu Santo. 

La estructura trinitaria se refleja también en el Credo que los cristianos re- 
zan en la Misa. Sus artículos de fe se distribuyen en tres partes: los referidos al 
Padre, los referidos al Hijo, y los referidos al Espíritu y a la Iglesia. Sean cuales 
fueren las divisiones concretas, lo que aquí interesa destacar es que todas ellas se 
sostienen sobre una misma visión lineal del tiempo, de carácter progresivo o as- 
cendente. 

Como explicaremos a continuación, lo original de Joaquín de Fiore no está 
en el carácter tripartito y trinitario de su división, sino en la forma concreta de 
relacionar los tres reinos entre sí, en el valor central que da al reino final del Es- 
píritu. 

Creí interesante incluirlo aquí, entre los ejemplos más destacados de la vi- 
sión lineal del tiempo, por las enormes consecuencias que ha tenido su doctri- 
na en la historia del pensamiento occidental, consecuencias que se alargan has- 
ta nuestros días. 

Este monje cisterciense, tras un detallado estudio exegético de las Sagradas 
Escrituras, llega a la conclusión de que un «tercer estado» o una «tercera edad» 
de la historia de la salvación está por llegar y de que tendrá lugar en el tiempo y 
en la tierra. Será la «edad del Espíritu». 

Esta creencia, tan sencilla aparentemente, constituyó toda una carga explo- 
siva de consecuencias imprevisibles para el mismo Joaquín. Fue tomada como 
una profecía que se verá totalmente desbordada por los acontecimientos que 
ella misma desencadena*%. 

De Lubac distingue dos tipos de posteridad o dos grupos de seguidores del 
pensamiento de Joaquín de Fiore. Un primer grupo lo constituyen los exegetas, 
que interpretan históricamente las profecías de las Escrituras y muy especial- 
mente las del Apocalipsis. Les atribuye una «inmensa literatura delirante». Su 
exégesis consiste en escrutar el texto sagrado para leer en él el texto de la histo- 
ria de la Iglesia hasta su consumación. Fue el método utilizado por Joaquín en- 
riquecido por su genio simbólico. Tras él, cada generación de exegetas debía 
reinterpretar las fases de la historia de acuerdo a los nuevos acontecimientos, 
adaptando la exégesis de la generación anterior y retrasando el anuncio de los 
últimos días? 


39 Adv. Haereses, 1.4, 20, 5. 

39 Adv. Haereses, 3, 11, 8. 

3% Su enorme alcance en la cultura de Occidente será objeto de numerosos estudios entre los 
que destacan recientemente el de N. Cohn (1985) y el de Henry de Lubac (1989). 

32 Cfr. De Lubac, ob. cit., págs. 13 y sigs. 
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Queremos resaltar, en relación con el objetivo de este trabajo, cómo todo 
este movimiento, siempre presente en Occidente bajo distintas formas hasta 
nuestros días, es deudor del pensamiento profético bíblico*% y de sus categorías 
fundamentales en cuanto a li manera de ver el Gran Tiempo. 

Un segundo grupo de seguidores lo constituyen los teólogos, los llamados 
«espirituales», filósofos, reformadores, revolucionarios y aventureros de toda es- 
pecie. Todos centran su ethos o forma de sentir el bien y el mal en un «tercer es- 
tado» o edad: la del Espíritu, que tendrá su cumplimiento próximamente en la 
tierra. Será inmanente a la historia y constituirá su fase última y definitiva. Es 
una idea inspiradora de todo tipo de milenarismo, incluido el del Paraíso Co- 
munista. Su influencia es enorme tanto a nivel popular como de especialistas 
del pensamiento occidental: piénsese en Bacon, en la doctrina de los tres esta- 
dios de A. Comte, en la visión dialéctica progresiva de toda la realidad de He- 
gel, en la visión dialéctica progresiva de la historia del marxismo, etc. Se dieron 
infinidad de profecías, de cálculos, de anuncios milenaristas sobre el momento 
de la llegada de esa «tercera edad»%!, 

Joaquín sustituyó la idea de una angustiada espera, de una Catástrofe Final, 
por la espera optimista de una nueva era final y ya próxima en este mundo*”, Esta 
forma tan optimista de presentar el futuro próximo adquiere una poderosa fuer- 
za atractiva, incluso embriagadora, para muchos ccdendle que ya tienen su 
mente instalada en la visión lineal del tiempo y consecuentemente en la impor- 
tancia vital del futuro. 

Joaquín critica duramente el monarquismo primitivo por su inmovilis- 
mo, su exégesis alegórica (no simbólica) y su racionalismo escolástico. Criti- 
ca el que se mire demasiado el pasado. Por todo ello, rompe con su comuni- 
dad cisterciense de Corazzo y crea su propia orden en el Monasterio de Fiore, 
cerca de Cosenza, en Calabria, en 1192. En 1196 es aprobada por Celesti- 
no III. 

Su idea central es cambiar totalmente la atención hacia un futuro nuevo. 
Para ello cambia el viejo esquema de las tres edades por su esquema ternario. Sin 
embargo, como observa De Lubac, no fue consciente del poder revolucionario 
de su cambio. No sospechó que su pensamiento iba a ser utilizado contra el 
mismo Jesucristo y la Iglesia. Algunos llegan a sostener que tanto Jesucristo 
como la Iglesia cristiana están llamados a bad y a ser sustituidos por la 
«nueva Edad» del espíritu, 

La fe de los cristianos en la Trinidad divina constituye el supuesto que mar- 
ca la característica que distingue a los cristianos de judíos y musulmanes en la 
visión lineal del Gran Tiempo. Esto confirma una vez más el dicho de Hegel se- 
gún el que tal y como un pueblo conciba a su Dios supremo, así se he a sí 


400 Cfr. M. Elíade, ob. cit., pág. 98. 

401 Cfr. De Lubac, ob. cit., págs. 14-16. 

192 De Lubac recoge al respecto esta cita de Raffaelo Morghen: «Il Messaggio di Gioacchino 
costituisce veramente la chiave di volta del pasaggio del Medioevo al Rinascimento, dall'attesa de- 
lla fine dei tempi, all'attesa della nuova eta» (De Lubac, ob. cit., pág. 16, nota 13). 

403 Cfr. De Lubac, ob. cit., pág. 17 y sig. 
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mismo. El cristiano concibe a Dios de forma trinitaria; de forma trinitaria con- 
cibe el transcurrir de la historia humana y el sentido de la vida. 


La INNOVACIÓN DE JOAQUÍN 


Según Joaquín, la «edad del Padre» va desde la Creación hasta la encarnación 
de Cristo. La «edad del Hijo» comienza en la encarnación, se continúa con la Igle- 
sia y está a punto de terminar. La «edad del Espíritu» aún no ha llegado, pero está 

róxima. En ella tendrá lugar la culminación de la historia de la salvación. Con su 
leds deberá desaparecer la pa y habrá de ser superado el excesivo cristocen- 
trismo del esquema tradicional. Cristo ya no es el centro de la historia. Es sólo una 
figura del Espíritu, lo mismo que Juan Bautista fue figura de Cristo. 

Según De Lubac, esta manera de entender la historia de la salvación es nue- 
va y se aparta de las divisiones tradicionales anteriores a Joaquín. Y de tener al- 
gún antecedente ése sería el montanismo*%, La raíz lógica de la teoría de Joa- 

uín hay que buscarla, según De Lubac, en su idea de una concordia entre los 
des testamentos bíblicos. Esa concordia es entendida de acuerdo con su nuevo 
método exegético basado en el simbolismo*”, 

En esa concordia de los dos testamentos va estableciendo correlaciones en- 
tre nombres y acontecimientos de uno y otro testamento dejando a la vez entre- 
ver una tensión de toda la historia hacia la «edad del Espíritu», que supone ya 
muy próxima. 

La fuerza revolucionaria de esta doctrina está en la lógica interna que esta- 
blece entre los tres reinos. Esa lógica consiste en la subordinación del primer es- 
tado al segundo y de éste al tercero. Esa subordinación tiene su razón de ser en 
que se considera el reino del Hijo superior al del Padre; y el del Espíritu supe- 
rior al del Hijo. Consiste, además, en el carácter de germen y de preparación que 
se atribuya al primero con relación al segundo y de éste al tercero. Y consiste 
también en el carácter de maduración y consumación que se atribuya al «reino 
del Espíritu» con relación a los otros dos. 

Toda la historia bascula, no sobre Jesucristo y su Iglesia, sino sobre el reino 
del Espíritu y su novedad. Este esquema lleva lógicamente a una nueva valora- 
ción de algo tan crucial para los cristianos como es el acontecimiento de Cristo. 
Este pierde su carácter de centro y su valor hegemónico en la visión lineal cris- 
tiana del tiempo. La Iglesia de Cristo está llamada a desaparecer muy pronto. 

Se trata, por tanto, de una doctrina que conlleva un verdadero desafío a la 
entonces poderosísima institución de la Iglesia. Sin embargo, ni Joaquín ni la 
misma Iglesia se dieron cuenta entonces de las consecuencias que esta doctrina 

odía llegar a tener. Un pequeño cambio en la manera de interpretar el tiempo 
laca va a provocar toda clase de movimientos milenaristas, de profecías, de if - 


404 Cfr. De Lubac, ob. cit., págs. 22-41. 
405 Su obra clave a este respecto es el Liber concordiae novi et veteris testamenti, Venecia, 1519. 


Cfr. De Lubac, ob. cit., págs. 43-47. 


SETE 


es Dominica ¡Pentermaten, 


24. El Espíritu Santo. La Edad del Espíritu Santo, según Joaquín de Fiore, es la última y 
definitiva de la historia en la que se superan las anteriores (la del Padre: A. T., y la del Hijo, N. 
T.) y se distingue por el predominio de la espiritualidad 
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minados, de revolucionarios violentos, de reacciones condenatorias por parte de 
la Iglesia, de herejías y excomuniones. Su estela se alarga hasta nuestros días. 

El cambio consistió simplemente en mover el centro del tiempo histórico: 
en pasarlo de Cristo y su Iglesia, al reino futuro del Espíritu y su reino de liber- 
tad. De ahí se sigue la enorme importancia que tiene en la vida concreta de los 
humanos el mito del Gran Tiempo. Él dirige nuestras vidas de tal manera que 
un pequeño cambio en su estructura conlleva toda una revolución. Una revolu- 
ción que afecta no sólo a la vida religiosa, sino a todos los aspectos de la vida y 
la cultura de un pueblo. En este caso, del pueblo de Occidente. Sin embargo, 
en una visión cíclica del Gran Tiempo ninguno de esos milenarismos y ola 
ciones tendrían sentido. 

Pero sigamos con la doctrina de Joaquín. La «edad del Espíritu» será el 
tiempo de E libertad y del Evangelio Eterno, del que habla el evangelio de San 
Juan. Será un tiempo de «paz y d verdad», de «justicia». Desaparecerá la «Igle- 
sia de los clérigos» y vendrá la «Iglesia de los contemplativos». Será un tiempo 
de extrema felicidad*%, Uno de los textos bíblicos en que más se apoya Joaquín 
es el texto de San Pablo que dice: 


Porque conocemos a medias, profetizamos a medias; cuando llegue lo perfec- 
to desaparecerá lo imperfecto. Cuando era niño, hablaba como niño, pensa- 
ba como niño, razonaba como niño; al hacerme adulto, abandoné las niñe- 
rías. Ahora vemos como enigmas en un espejo, entonces veremos cara a cara. 
Ahora conozco a medias, entonces conocerá tan bien como soy conocido*”, 


Joaquín aplica este texto a su tercer estado. De hecho, cuando crea su pro- 
pia comunidad de monjes no lo hace con la idea de restaurar viejos ideales de 
perfección, sino que lo hace mirando a un futuro preñado de novedad. Para él, 
san Benito fue el «iniciador» de esa nueva era. Él quiere una nueva orden de ere- 
mitas, cuyo modelo de vida no es la vida apostólica, sino la vida de los ánge- 
les%8. Se trata de «hombres espirituales» comparables a los ángeles de los que 
habla el Apocalípsis*”. Joaquín, no obstante, describe el tercer estado más bien 
con términos negativos y generales. Ya no será un tiempo de figuras, sino de rea- 
lidades últimas. Toda figura desaparecerá*, 

No será ya éste el tiempo de la Iglesia de los sacerdotes, porque ellos habían 
sido propuestos para la administración de las figuras; sólo estaban encargados 
de un ¿nterim. A los Sacramentos de la Iglesia como figuras sustituirán las reali- 
dades figuradas. Al bautismo de agua, por ejemplo, sucederá el bautismo en el 
Espíritu*!!. De esta manera, a la edad de Pedro (la Iglesia de los clérigos) suce- 
derá la edad de Juan (la Iglesia de los hombres espirituales). 


406 Cfr. De Lubac, ob. cit., págs. 50-53 y 60. 

47 1 Cor., 13, 9-12. 

408 Cfr. Expositio... in Apocalipsim, Venecia, 1527, f. 175 y sig. 

02 Apoc., 14, 17-18. 

410 Cum autem venerit Spiritus veritatis et docebit nos omnem veritatem, quid nobis alterius de fi- 

ris? 

41 Psalterium, f. 2761. Liber concordiae veteris et novi testamenti (Venecia, 1919), págs. 119, 

176, 256. Cfr. De Lubac, ob. cit., pág. 52. 
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Se han dado muchas y diversas interpretaciones de la doctrina de Joaquín 
sobre el «reino del Espíritu». Sin embargo, a pesar de los estudios realizados para 
descifrarla, sigue siendo un enigma. Sólo parece claro y generalmente admitido 
su rasgo esencial, que De Lubac resume así: 


En el «tercer estado del siglo» la Escritura deberá ser «espiritualmente refun- 
dida»; será como si Cristo naciese de nuevo, resucitase, infundiera su espíritu 
y enviara a sus apóstoles a fundar nuevas iglesias, pero todo esto «en el Espí- 
ritu»; tal será la inauguración de esa «tercera edad». Cristo, cuya persona tie- 
ne relativamente poco relieve en la obra de Joaquín, es la figura (typum geris) 
del Espíritu, como Juan Bautista era la figura de Cristo*!?, 


Dado que después de Cristo la historia humana aún dio muestras de estar 
desprovista de salud, Joaquín llega a la conclusión de que la historia verdadera- 
mente sana y buena aún está por llegar. Según De Lubac: 


Ahí está el rasgo definitivo de su obra. Sabe que su propia inteligencia de la 
Escritura no es todavía aquella plena inteligencia que debe extenderse sobre el 
mundo, pero está seguro de ser su pregonero; sabe que la orden que él funda 
no es todivla aquel orden perfecto que caracterizará a la futura sociedad, pero 
tiene la certeza de que será su precursora; de ahí el sentimiento poderoso que 
anima en muchos pasajes sus largos y pesados comentarios: «se siente circular 
por ellos una vida intensa y una ardiente pasión», 


La nueva abadía de Fiore nace así movida por la esperanza de un «reino del 
Espíritu» que se establecerá sobre la tierra. Esta esperanza se apoya principal- 
mente en la exégesis literal de dos textos que Joaquín cita con encia el de 
S. Pablo, 1Cor, 13, 12 y el de S. Juan, 16, 13. De estos textos deduce Joaquín 
que llegará un tiempo, que ya está próximo, en el que Cristo desaparecerá ante 
la revelación del Espíritu. Como dice Henry Mottu: 


Todo el Evangelio tiende a convertirse en algo así como un Protoevangelio 


del Evangelio del Espíritu*!*, 


Cristo se transforma ahora no en el centro de la historia de la salvación, sino 
en el símbolo o en la cifra de otro sujeto. El cristocentrismo de la ortodoxia cris- 
tiana cede su lugar al espiritucentrismo%*!*, impregnado del mismo sentido uni- 
versalista de aquél. 

La orden cisterciense había adquirido gran expansión en el siglo xu y soña- 
ba con absorber un día la sociedad entera. Joaquín creía que esa conquista total 


se alcanzaría en la ya inminente tercera edad sobre la tierra*'*, En su abadía se 


De Lubac, ob. cit., págs. 58 y sigs. 

De Lubac, ob. cit., pág. 62, citando a Pablo Fourrnier. 
314 H, Mottu, 1977, pág. 53. 

415 Cfr. De Lubac, ob. cit., págs. 65 y sigs. 

416 Cfr. De Lubac, ob. cit., págs. 52 y sigs. 
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prepara una nueva esperanza que invade toda la Europa cristiana. Esa nueva 
edad recibe múltiples denominaciones, que resultaría un tanto pesado recoger 
aquí*!”. Se trata de una auténtica orgía de simbolismo bíblico. 


CATEGORÍAS DE «PROGRESO» Y «NOVEDAD» 


En su visión del tiempo lineal destacan dos características, ya presentes en 
Clemente de Alejandría, en san Agustín y tantos otros representantes destaca- 
dos de esta visión lineal del tiempo: la idea de que el tiempo avanza progresan- 
do y la de que algo nuevo va a acontecer en el futuro. 

La idea de Progreso, convertida actualmente en un verdadero mito en la men- 
te del hombre occidental, no sólo nace como una especie de rama de la visión li- 
neal del tiempo. Nace en estrecha relación con el dogma cristiano de la Trinidad. 
Una forma de concebir a Dios, la trinitaria, está en el origen mismo de una idea 
hoy tan secularizada y tan poderosa en Occidente como es la idea de Progreso. 

Pero no es la forma trinitaria en sí la que origina la idea de Progreso. La Tri- 
nidad Divina existe en otras muchas tradiciones religiosas. G. Dumezil ha descu- 
bierto una estructura tripartita de los dioses indoeuropeos, en distintos panteones 
como el védico y el prevédico, en el iranio, el romano y el paleogermánico, estruc- 
tura muy anterior a la Trinidad de los Cristianos*8, 

R. Panikkar habla del carácter trinitario no sólo de la Divinidad, sino de 
toda la realidad. Tal es la idea central de su doctrina cosmoteándrica. Afirma al 
respecto: 


Nuestro estado actual de conocimientos va descubriendo cada vez con mayor 
claridad que la intuición trinitaria es una especie de «universal cultural y por 
ende humano*””. 


Por otra parte, tenemos la Trinidad divina del hinduismo, la trimárti, com- 
puesta por Brahma, Vishnú y Shiva. Es decir, la concepción trinitaria de la Di- 
vinidad no es una característica exclusiva del Cristianismo, como tantas veces se 
nos quiso hacer ver. Se da también en otras religiones que tienen una visión cí- 
clica del tiempo. Por tanto, la originalidad de Joaquín no está en la visión trini- 
taria en sí misma, sino en la manera de interpretar la relación entre las acciones 
hacia el exterior (ad extra, dice la teología cristiana) de una y otra de las perso- 
nas divinas que constituyen la Trinidad y el orden en el que intervienen en el 
Gran Tiempo humano o historia. 

Los tres reinos o edades: el del Padre, el del Hijo y el del Espíritu, se suce- 
den en ese orden. Y no se trata de una mera sucesión de intervenciones divinas 
en la historia o una mera sustitución de un reino por otro. Los tres reinos están 
relacionados entre sí y ordenados en un sentido de progresión: el reino del Padre 


417 Cfr. De Lubac, ob. cit., págs. 46 y sigs. 
418 Cfr. G. Dumézil, 1999. 
419 R. Panikkar, 1989, pág. 9. 


Mrro DEL GRAN TIEMPO LINEAL 177 


está concebido como preparación para el reino del Hijo y el de éste como prepa- 
ración para el del Espíritu. 

No se trata tampoco de una mera subordinación por un mandato o una or- 
den externa. Se trata de una subordinación que implica una continua superación 
de cada reino en el siguiente. No se da un corte entre un reino y otro, sino una 
integración de lo viejo en lo nuevo, de lo anterior en lo siguiente. Se da, por tan- 
to, un verdadero Progreso, tanto en el orden moral como en el orden ontológi- 
co. Una idea de Progreso que se irá apoderando insensiblemente de la mente de 
filósofos, teólogos, científicos y políticos de la cultura occidental, hasta conver- 
tirse en un nuevo mito sagrado, aunque parezca secular. Hasta convertirse en un 
supuesto natural y tan evidente que resulta indiscutible. Tan evidente para el 
hombre de Occidente que le hace incapaz de someterlo a reflexión y de tomar 
conciencia de su relatividad cultural. 

La otra idea que va pareja a la visión lineal del tiempo en Joaquín, es la de 
novedad, como ya había sucedido en Clemente de Alejandría. La «edad del Es- 
píritu», que se espera inminente, siempre es imaginada como una etapa nueva 
de la humanidad. «Nueva» porque en ella se alcanzarán perfecciones de todo or- 
den, pero sobre todo de aldea moral, que no se alcanzaron en las dos edades an- 
teriores, la del Padre y la del Hijo. No se trata de retornar al pasado, no se trata 
de recuperar tiempos perdidos, no se trata de volver a los orígenes, como en las 
visiones cíclicas del tiempo. 

Se trata de la llegada de algo nuevo, que jamás ha existido. Algo nuevo que 
despierta al hombre dormido, anima, atrae, arrastra, entusiasma. Lo nuevo con- 
vertido en sueños maravillosos, en utopías de felicidad y perfección. Algo nue- 
vo convertido en una ¿dea-fuerza capaz de iluminar y de llevar a los actos más 
heroicos y también más fanáticos. 


La POSTERIDAD DE JOAQUÍN 


La esperanza en un futuro mejor ya próximo inspirada en la obra de Joaquín 
y de sus monjes no dejó de animar durante la Edad Media y hasta nuestros días 
múltiples doctrinas y movimientos. En las últimas décadas ha sido objeto de de- 
tallados estudios y ha sido reactualizada por los autores y propagandistas de uto- 
pías sociales. Su utopía, dice De Lubac, es claramente medieval. 


Modelada sobre la Virgen María, prototipo del silencio interior, de la senci- 
llez de vida, de la fe pura y cándida, aquella sociedad de hombres espirituales, 
apartados de todas las «cosas del mundo», amables, pacíficos, que llevaban un 
vida tan límpida que parecían venidos del fondo de los cielos, hombres que 
habían traspasado el sentido de todos los símbolos y penetrado en «la pleni- 
tud de la verdad», que aseguraban no haber rechazado nada de la herencia 
cristiana, que, bajo la acción del Espíritu de Dios, habían transfigurado toda 


la letra en espíritu: de todas las utopías, ésta era seguramente la más bella*?, 


22 De Lubac, ob. cit., pág. 67. 
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Se trataba, por tanto, de una utopía típicamente monacal. Posteriormente 
esta utopía sufrirá toda clase de metamorfosis, hasta dejar incluso de ser obra del 
Espíritu para ser atribuida exclusivamente a fuerzas inmanentes o a la sola ac- 
ción del hombre. Por eso, afirma De Lubac: 


La historia de la posteridad espiritual de Joaquín es también, y en su mayor 
parte, la historia de las traiciones a su pensamiento... Sin embargo, se ha des- 
cubierto en él al precursor o padrino de muchos sueños disparatados de valor 
desigual e incluso de tareas exageradamente alejadas de todo lo que él imagi- 
naba*?!. 


Algunos de los seguidores y propagandistas de la doctrina de Joaquín fue- 
ron condenados por la Iglesia como herejes. Tal fue el caso de Amalrico y el de 
Gerardo. Otros, como los franciscanos, quisieron ser la encarnación del «hom- 
bre nuevo» que preconizaba Joaquín. 


La nueva orden se siente portadora de esa extraordinaria novedad. Tiene con- 
ciencia de ser responsable de ella para bien de la Iglesia entera. Exalta el novus 
homo de donde dimana su existencia y su misión*2, 


Se designa a San Francisco de Asís como el novus homo y se le atribuye esta 
secuencia litúrgica totalmente dominada por la idea de lo nuevo: 


Sanctitatis nova signa 
Prodierunt laude digna... 
Regulatis novi gregis 


Jura dantur novae legis... 
Novus ordo, nova vita 
Mundo surgit inaudita*”... 


Un futuro, impregnado de los mitos de lo nuevo, lo perfecto, lo superior, se 
convierte en el gran motor de la vida del hombre occidental. Todo lo contrario 
de lo que sucede en la visión cíclica del tiempo: en ésta el gran móvil de la vida 
humana es lo viejo, lo originario, lo primordial, lo ya acontecido en los orígenes. 

Al reanimar y transformar la espera escatológica su doctrina termina combi- 
nándose fatalmente en muchos espíritus con otras formas de espera. En todas 
las regiones de Europa el nombre de Joaquín se mezcla con las predicciones de 
las sibilas, de Merlín y de toda clase de profetas viejos y nuevos. Algunos fran- 
ciscanos llegaron incluso a proponer la «liquidación de la Iglesia de Cristo». 
Tuvo también consecuencias en el ámbito político y en el universitario provo- 
cando enfrentamiento entre seguidores y detractores de Joaquín**, Llega a crear 


21 De Lubac, ob. cit.. pág. 67. 

22 De Lubac, ob. cit., pág. 122. 

423 De Lubac, ob. cit., pág. 122. 

424 Cfr. De Lubac, ob. cit., págs. 78-80. 
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tensiones entre monjes y políticos, papas y emperadores, monjes y universita- 
rios, espirituales y filósofos. 

Las doctrinas de Gerardo, fanático seguidor de Joaquín, provocaron movi- 
mientos de grandes masas que invaden los campos y las ciudades flagelándose y 
cantando AÑ de penitencia. Proclamó el año 1260 como el año de una ra- 
diante renovación, después de pasar por unas terribles ruinas. Probablemente en 
ese tiempo escribió Tomás de Celano el Dies [rae, que aún se canta en el rito de 
los difuntos*, 

A principios del siglo xv surge en Bruselas la secta de los «Hombres de la In- 
teligentia», inspirada en la doctrina del «libre espíritu» de Amalrico, contempo- 
ráneo y seguidor fanático de Joaquín. Estos hombres se creen ya en la edad del 
Espíritu y por ello rechazan todos los preceptos de la Iglesia en nombre de la li- 
bertad traída por el Espíritu**, 

En 1419-1420 un grupo de partidarios del «libre espíritu» crea en Bohe- 
mia una ciudad santa fortificada y bautizada con el nombre de Tabor. Se les 
llamó «taboristas». Decían que Cristo había vuelto en secreto y que ellos eran 
los encargados de establecer el nuevo reino. El fanatismo milenarista y violen- 
to les lleva a matar sin piedad a todos sus oponentes”. Otros muchos movi- 
mientos similares se desarrollan durante los siglos xv y xv1. Uno de los más 
violentos es el de Tomás Miinzer (1485-1525)*%*8, El marxismo lo convertirá 
posteriormente en un gigantesco símbolo y en un héroe prodigioso de la lu- 
cha de clases. 

La estela de Joaquín de Fiore se extiende hasta nuestros días de múltiples 
maneras. Por eso, J. Moltmann, en respuesta a una carta de Karl Barth, dice: 


Comprendida en los tiempos modernos, la doctrina del Espíritu ha sido 
enteramente coloreada de una manera entusiasta y milenarista. «Joaquín 
está más vivo que Agustín». Por eso, los unos hacen de la inmediatez del 


saber una superación de la fe, y los otros hacen de la fe una superación de 
Cristo*2, 


Las doctrinas de un «hombre nuevo», una «nueva edad», sigue siendo hoy, 
igual que en tiempos de Joaquín y posteriores, la gran idea-fuerza de la visión li- 
neal del tiempo, en la que el hombre occidental enmarca y da sentido a toda su 
vida. Es la idea-fuerza de religiosos, de políticos, de científicos, de revoluciona- 
rios, ya se proclamen creyentes o ateos. Esa idea es el alma del mito del Progreso, 
que hoy domina la mente occidental en todas su manifestaciones. 


425 Cfr. De Lubac, ob. cit., págs. 88-89, 

426 Cfr. De Lubac, ob. cit., págs. 159 y sigs. La doctrina de Amalrico (cfr. De Lubac, ob. cit., 
págs. 69 y sigs.) y la de la secta de los «Hombres de la Inteligentia» representan un movimiento que 
tendrá mucho que ver en el posterior desarrollo del Derecho Humano de Libertad de Conciencia. 
En esa línea etiológica la doctrina de Joaquín es un importante antecedente. 

27 Cfr. N. Cohn, 1985, págs. 205 y sigs. De Lubac, ob. cit., págs. 165 y sigs. 

228 Cfr. N. Cohn, ob. cit., págs. 234-250. De Lubac, ob. cit., págs. 175-178. 

222 J. Moltmann, 1976, págs. 167 y 171, citado por Lubac, ob. cit., pág. 7. 
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GIRO DEL MITO DEL GRAN TIEMPO LINEAL EN COMTE 


Comte representa un nuevo hito en la historia de las distintas formas de 
concretar y dar contenido al mito occidental del Gran Tiempo lineal. El mito 
arcaico de la regeneración universal % recogido por Joaquín de Fiore en su «ter- 
cera época» o reino del Espíritu, también es revitalizado por Comte en su «ter- 
cer estado» de la historia y la humanidad. No se trata, sin embargo, de una re- 
novación cíclica, como se dice en otras tradiciones no occidentales, sino única, 
definitiva e irrepetible*!, 

El mito de las Edades de la Humanidad de Hesíodo y el mito hindú de los 
Yugas sitúan a la humanidad actual en la fase última de su progresiva degradación 
a través de distintas edades o tiempos. Según esos mitos, estamos al final de un 
proceso degenerativo. La humanidad se encuentra en el grado máximo de dete- 
rioro en todos los órdenes y se espera un pronto salto hacia atrás, hacia la Edad 
de Oro original. Por el contrario, el mito de la Edad del Espíritu, de Joaquín de 
Fiore, y el del Tercer Estado, de Comte, sitúan a la humanidad en las vísperas de 
entrar en la última y definitiva fase de su proceso ascendente, en la fase de su má- 
ximo desarrollo y perfección en todos los órdenes. 

En ambos tipos de mitos, la humanidad se encuentra a las puertas de una 
nueva época, que crea esperanza y optimismo ante el futuro. Lo que cambia ra- 
dicalmente le valoración que en uno y otro caso se hace del estado de la hu- 
manidad presente. Para la visión cíclica del hinduismo y de Hesíodo, es una fase 
de máxima degeneración. Para la visión lineal de Joaquín de Fiore y de Comte, 
es una fase muy próxima a la culminación definitiva del progresivo perfecciona- 
miento de la humanidad. 

En lo que se refiere a Comte, a primera vista podría dar la impresión de que 
presenta una visión secularizada de ese gran mito de la regeneración universal. 
Sin embargo, la orientación religiosa de su pensamiento positivista aparece ya 
en su primera obra y adquiere una fuerza especial en su segunda obra principal: 
Sistema de política positiva o Tratado de Sociología que instituye la religión de la 
Humanidad. 

Como hace notar Abbagnano*?, Comte, en una primera fase de su obra, 
quiso transformar la ciencia en filosofía y, en una segunda, quiso convertir la fi- 


430 Cfr. M. Elíade, 1973, págs. 53-69. E. A. Hoebel y Th. Weaver (1985, págs. 510-517) re- 
cogen varias versiones de este mito; en concreto, la de los indios navajos, que utilizan ritos pictóri- 
cos a base de arenas de colores, con un estilo que recuerda el de los mandalas del budismo Eberano: 
Sus vecinos, los indios pueblo, tienen también sus ritos propios para provocar la regeneración uni- 
versal. Sobre los mandalas tibetanos véase I. Gómez de Liaño, 1998. 

431 La inspiración joaquinista alcanza a las diferentes filosofías de la historia en la Ilustración y 
en el siglo xix. Lessing, en su obra Educación de la raza humana, habla de una revelación continua 
y progresiva que acaba en la «tercera época» con el total triunfo de la Razón por medio de la educa- 
ción y con la participación de la revelación cristiana. En la misma línea de inspiración hay que si- 
tuar a Augusto Comte, a Fichte, Hegel y Scheling, así como a los escritores rusos Krasinsky, que 
escribe Tercer reino del Espíritu, y Merejkowsky con su obra Cristianismo del Tercer Testamento (cfr. 
M. Elíade, ob. cit., págs. 200 y sigs.). 

432 Cfr. Abbagnano, 1973, III, pág. 243. 
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losofía en una nueva religión. Estableció su propio catecismo: Catecismo positi- 
vista (1852), y su propio calendario religioso: Calendario positivista (1849- 
1860). Él mismo se autoconstituye como el Sumo Pontífice de la nueva reli- 
gión. Los filósofos positivistas son sus sacerdotes. Su Ser Supremo y Dios único 
es la Humanidad, considerada como un todo y a la que llama el Gran Ser*3, 

El transcurrir del tiempo es el transcurrir de la vida de la diosa Humanidad. 
Es, por eso mismo, un tiempo sagrado, una historia sagrada. No obstante, por 
ser sagrada no es necesariamente santa desde su inicio. Comte siente ya desde 
joven la necesidad de una regeneración universal, tanto política como filosófi- 
ca%, Atribuye a la nueva ciencia positiva la misión salvífica de regenerar a toda 
la Humanidad. 


LA TEORÍA DE LOS «TRES ESTADOS» 


La nueva filosofía del tiempo lineal va implicada en su filosofía de la histo- 
ria cuya doctrina principal está en su teoría de los tres estados y su nueva clasi- 
ficación de las ciencias. Según él, la Humanidad pasa en su historia por un 
estado primero de infancia mental, un segundo estado de transformación y 
dolo hacia un tercero de virilidad mental*, Se trata de una ley de la evo- 
lución mental de la Humanidad. Comte parte del supuesto de que la mente hu- 
mana evoluciona por ley natural, evoluciona siguiendo un proceso ascendente, 
de menos a más, desde un conocimiento infantil hacia uno más propio de adul- 
tos, más riguroso y seguro: el conocimiento «científico» o «positivo». 

El conocimiento en cada individuo, en cada sociedad y en la historia global 
de la Humanidad pasa por tres momentos: el teológico, el de in y el positivo. 
No sólo el conocimiento en general pasa por esos tres estados, sino también 
cada una de sus ramas y saberes, cada una de sus ciencias. Se trata de una evo- 
lución sucesiva e inevitable, de una verdadera ley natural. 

Este carácter natural hace que se trate de una ley de alcance universal, apli- 
cable a todos los hombres y a todas las culturas. Una vez más, el hombre occi- 
dental, esta vez en la persona de A. Comte, cree haber descubierto el verdadero 
destino de toda la Humanidad. Una creencia que sigue reforzando el ya envete- 
rado etnocentrismo que padece desde hace ol Sus doctrinas, sus religiones, 
su civilización, son la clave de interpretación y valoración de todas las demás. 
Pero sigamos con la teoría de los tres estados. 

En el estado teológico, llamado también «ficticio», el hombre pone las cau- 
sas de los acontecimientos de la Naturaleza en fuerzas espirituales o almas. Cada 
acontecimiento es explicado diciendo que tal o cual espíritu o dios lo ha produ- 


453 Cfr. J. S. Mill, 1972, págs. 145-212. Mill hace una detallada descripción de la nueva reli- 
gión positivista instituida por Comte. 

44 Cfr, Comte, Fil. Pos., VI, pág. 7. 

435 Cfr. Comte, 1971, pág. 49. Utiliza con frecuencia el binomio «infancia-virilidad» para ex- 
plicar la situación de progreso necesario en que se encuentra la Humanidad. Cfr. ob. cit., págs. 64, 71, 
etc. 
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cido. Todo cuanto sucede: un terremoto, una tormenta, el nacimiento de un 
nuevo ser, etc., es atribuido a una fuerza invisible más o menos personal. Este 
primer estado es algo «indispensable» en la evolución intelectual, dice Comte, 
pero, a la vez, es lo provisional y preparatorio*é, 

En este primer estado la inteligencia tiene una especial predilección por las 
cuestiones que son «científicamente» insolubles. Le gusta buscar el origen de to- 


das las cosas. Le gusta preguntar por: 


Las causas esenciales, ya primeras ya últimas, de los diversos fenómenos que 
le impresionan, y su modo fundamental de producción: en una palabra, (le 
gustan) los conocimientos absolutos*”, 


En el estado positivo, el último de su evolución, la inteligencia pierde el in- 
terés por esas cuestiones últimas y se atiene sólo a las que pueden tener una res- 
puesta «científica». 

El estado teológico pasa, a su vez, por tres momentos o fases. El primero o 
inferior en cuanto a desarrollo es el estado del animismo y del fetichismo. Se co- 
rresponde con la etapa más infantil de la Humanidad. En él todas las cosas son 
vistas como si tuvieran un alma o fuerza espiritual que las anima. El niño «ani- 
ma» o supone vida en todo cuanto ve y toca, incluidos sus juguetes de madera, 
barro, metal o plástico*8, 

Una segunda fase del estado teológico está dominada por la imaginación es- 
peculativa. La mente simplifica el mundo de las causas que producen las cosas. 
Los acontecimientos son agrupados por su semejanza: se agrupan, por ejemplo, 
todos los que se refieren a la fecundidad, los que se refieren a la guerra o a la be- 
lleza o a la lluvia, etc., y se pone una sola causa para cada grupo. En lugar de 
asignar una causa espiritual para cada acontecimiento, se pone una sola para 
Meda una clase de acontecimientos. Así surge el dios de la fecundidad, el dios de 
la belleza, el dios de la lluvia, el dios de la guerra, etc. Esta es la fase del politeís- 
mo. De esta manera, unos cuantos dioses se hacen responsables de todo cuanto 
sucede. Cada uno tiene su propio campo de acción. 

Según Comte, esta fase supone «una profunda transformación que puede 
registrarse en el conjunto del destino real de la mente humana»*”. Ahora las 
causas de todo lo que acontece son: 


Diversos seres ficticios, habitualmente invisibles, cuya activa y continua inter- 
vención pasa a ser la fuente directa de todos los fenómenos exteriores e inclu- 


so, luego, de los fenómenos humanos*%. 


Se trata de una fase a la que Comte da mucha e PIO y en la que, se- 
gún él, sigue existiendo la mayor parte de la Humanidad. 


436 Cfr. Comte, 1971, pág. 41. 
43 Comte, ob. cit., pis 4. 
438 Cfr, Comte, ob. cit., pág. 43. 
432 Comte, ob. cit., pág. 43. 
44 Comte, ob. cit., pág. 44. 
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En la fase tercera del estado teológico se tiende a reducir todas esas causas 
de lo que acontece a una sola, todos los dioses a uno solo. Se empieza estable- 
ciendo una jerarquía entre los dioses, designando a uno solo como Dios Supre- 
mo. El proceso termina en la creencia en un solo Dios, que crea y gobierna todo 
cuanto existe. Es la fase del monoteísmo. En esta fase teológica: 


La razón viene a restringir cada vez más el dominio de la imaginación, dejan- 

do gradualmente desarrollarse el sentimiento universal, hasta entonces casi 

insignificante, de la sujeción necesaria de todos los fenómenos a leyes invaria- 
1 


bles**!. 


Esta fase, añade Comte, sólo emerge en la raza blanca más desarrollada*?. 
De esta manera sigue reforzando las bases de un etnocentrismo occidental que 
permanece profundamente arraigado hasta nuestros días. Por otra parte, deja en 
evidencia la ignorancia de Comte sobre los monoteísmos de otras culturas. 

En este estado teológico, la mente humana no conoce aún leyes fijas y ob- 
jetivas que rijan los acontecimientos de la Naturaleza. Todo sucede según la vo- 
luntad imprevisible de los seres sobrenaturales*%, Para Comte, este es el estado 
más «primitivo» de la mente humana. Todo ser humano que nace pasa por él 
necesariamente. Posteriormente podrá ir superándolo o quedarse definitiva- 
mente estancado en él, incluso en su fase más infantil. Es más, este estado pue- 
de permanecer mezclado en mayor o menor grado en los dos estados siguientes, 
el metafísico y el positivo. Los tres estados pueden coexistir entremezclados en 
una misma persona. De las tres fases del estado teológico y el estado metafísico, 
el más compatible con el estado positivo es el monoteísmo*%, 

Comte, lejos de menospreciar el estado teológico, lo considera un «ejercicio 
indispensable» de la mente; un paso necesario sin el cual nuestra inteligencia no 
podría salir nunca de su torpeza inicial*%, En ese estado la mente es arrastrada 
por su natural inclinación o tendencia involuntaria a buscar la causa primera de 
todas las cosas. Esa causa constituye para Comte un «misterio inaccesible», que 
cae fuera del alcance del espíritu positivo o «científico»*%, 

Se trata de una tendencia tan natural del ser humano que hasta los más emi- 
nentes pensadores experimentan esa «disposición natural» al más ingenuo feti- 
chismo», sobre todo cuando se encuentra bajo los efectos de alguna «pasión 
acentuada»*”, 

El estado metafísico es el segundo por el que pasa la mente humana. Este es- 
tado sólo constituye una modificación doc del primero. Es meramente 


Comte, loc. cit.. 

Comte, loc. cit. 

443 Cfr. Comte, ob. cit., pág. 47. 

44 Cfr. S, Mill, ob. cit., págs. 41 y 49-60. 

45 Cfr. Comte, ob. cit., pág. 46. 

Cfr. Comte, ob. cit., págs. 45 y sigs. 

En esta forma de Epls Comte deja bien claro que el hombre aspira a conocer mucho 
más de lo que con sus solas fuerzas puede alcanzar. Esto explica el permanente estado teológico en 
que se encuentra, incluso cuando alcanza los más altos Anales científicos. Lo que no puede explicar 
por sí mismo intenta explicarlo recurriendo a seres sobrenaturales. 


447 
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transitorio hacia el tercero: el estado positivo*%, En él la mente mantiene su na- 
tural tendencia hacia los conocimientos absolutos. Sólo cambia la forma de acce- 
der a ellos. 


En realidad, la metafísica, como la teología, trata sobre todo de explicar la na- 
turaleza íntima de los seres, el origen y el destino de todas las cosas [...] pero 
en lugar de operar con los agentes sobrenaturales propiamente dichos los 
reemplaza cada vez más por entidades abstractas personificadas**, 


En este estado las causas de los fenómenos de la Naturaleza no son seres so- 
brenaturales, sino esencias. Cada cosa, cada conjunto o clase de cosas tiene su 
esencia. Esa esencia es la razón de todo su comportamiento. Cada piedra, cada 
animal, cada planta, etc., tiene su esencia propia en virtud de la cual se compor- 
ta como se comporta. Luego, cada grupo o especie de cosas tiene su propia 
esencia específica. En virtud de ella todos los individuos que pertenecen a esa 
especie o grupo tienen un comportamiento similar entre ellos mismos. 

En este estado el dominio pasa de la imaginación a la razón especulativa, 

ue tiende más a razonar que a observar. En su proceso especulativo va subor- 
dando esas entidades abstractas o esencias a otras más universales, hasta alcan- 
zar una sola entidad universal: la Naturaleza. La esencia particular se subordina 
a la específica y esta a la genérica. Así se va obteniendo una explicación racional 
de todo cuanto existe y se van expulsando de la Naturaleza los seres sobrenatu- 
rales que la animaban o daban vida en el estado teológico. 

Para Comte, los filósofos metafísicos son unos Os mentales: 


Puede, pues, considerarse finalmente el estado metafísico como un estado de 
enfermedad crónica, inherente por naturaleza a nuestra evolución mental, in- 
dividual o colectiva, entre la infancia y la virilidad%, 


La mente humana tiende a observar leyes fijas en la Naturaleza. Cada clase 
de seres vivos, por ejemplo, tiene unos comportamientos propios bastante esta- 
bles. Cada clase de seres inanimados (el agua, el aire, el fuego, los astros, etc.) 
tiene comportamientos que piden una causa interna única para cada una de 
esas clases. Nace así la reflexión metafísica. Ésta ya no busca explicaciones recu- 
rriendo a seres sobrenaturales o divinos. Busca causas internas a las cosas mis- 
mas y que forman parte de su constitución. Cada grupo de acontecimientos, 
cada clase de comportamientos ha de tener su propia causa interna. Tal clase de 
animal, el caballo por ejemplo; tal clase de planta, el roble; el hombre mismo, 
etc., tienen que tener una causa interna que explique la uniformidad y semejan- 
za de sus comportamientos. 


448 Cfr. Comte, ob. cit., págs. 42, 49. 

442 Comte, ob. cit., págs. 41-50. 

45% Comte, ob. cit., pág. 52. Comte, para reforzar su razonamiento, hace frecuentes referencias al 
«hombre natural». Repite una y mil veces expresiones como éstas: «natural», «por naturaleza», «es- 
pontáneo», «por instinto», «instintivamente», etc. 


186 Jesús AVELINO DE La PIENDA 


A esas causas internas, que lo griegos llaman sustancias o esencias, se lega por 
un proceso de abstracción. Éste consiste en agrupar los comportamientos de las 
cosas por su semejanza; los del roble, por ejemplo, y deduciendo luego una cau- 
sa común para cada agrupamiento. Así nació la metafísica de los cuatro ele- 
mentos (aire, agua, tierra y fuego) de Empédocles, la metafísica de la Ideas de 
Platón, la de las sustancias primera y segunda de Aristóteles, la de las esencias 
de la filosofía medieval, y tantas otras. Esas entidades últimas por las que el 
metafísico quiere explicar toda la realidad, son de carácter abstracto, absoluto 
y universal. 

La especulación metafísica no termina ahí. Con la fuerza de la lógica la 
mente busca una Entidad Primera, que esté por encima de todas las otras, que 
sea la causa de todas las demás y también que sea el fin último de todas sus ac- 
tividades. Es decir, el conjunto de todas las causas de cada grupo de aconteci- 
mientos tiene, a su vez, una causa más originaria, una causa Absoluta, como la 
Idea de Bien en la metafísica de Platón, la del Motor Inmóvil, en la de Aristó- 
teles, o la del Dios Creador, en la de los judíos, cristianos y musulmanes. En es- 
tos casos, lo teológico monoteísta y la metafísica se mezclan. 

El proceso metafísico medieval culmina en la metafísica meramente «natu- 
ral» de la Ilustración. En ella, la Razón es el único instrumento de la mente hu- 
mana. Ésta intenta explicar todo con las solas fuerzas de sí misma. Ella consti- 
tuye la nueva Diosa, capaz de explicar toda la realidad. 

Según Comte, la mente humana alcanza así un estado superior al teológico. 
Superior porque ya es capaz de explicar por sí misma el porqué de lo que acon- 
tece, sin recurrir a fuerzas o seres sobrenaturales. Se da un paso hacia la secula- 
rización de la mente y de su forma de ver la Naturaleza. El modo metafísico de 
pensar constituye un primer paso hacia el espíritu positivo para liberarse del 
modo teológico de explicar el mundo. Pero es un paso sólo provisional que debe 
ser superado en el estado positivo”. 

El estado positivo constituye la meta final de la evolución progresiva de la 
mente. En este estado, la imaginación no está subordinada a la razón especula- 
tiva, sino a la observación. Visto el fracaso, la vaguedad y la inutilidad de las ex- 
plicaciones teológicas y metafísicas, la mente humana renuncia a las indagacio- 
nes de carácter absoluto y se ciñe a las observaciones concretas como única base 
del conocimiento verdadero y «científico». Su regla fundamental la describe 
Comte como sigue: 


Toda ee osición que no sea estrictamente reducible al simple enunciado 
e 


de un hecho, particular o general, no puede tener ningún sentido real e in- 
teligible*?, 


Se abandonan las causas sobrenaturales del estado teológico y las abstractas 
del estado metafísico. Todas ellas se sustituyen ahora por leyes o relaciones cons- 
tantes entre los fenómenos observados. Nuestro conocimiento, dice Comte, no 


451 Cfr. S. Mill ob. cit., pág. 61. 
452 Comte, ob. cit., pág. 54. 
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puede ir más allá4%%, Se renuncia a buscar las causas últimas a las que es tan afi- 
cionado el hombre en su estado infantil. Cuando alcanza la virilidad mental se 
limita a constatar las leyes o relaciones constantes entre fenómenos. Si tira una 
piedra hacia arriba, ve que cae sistemáticamente. Entonces deduce que existe 
una ley que la hace caer. Pero no debe ir más allá en busca de la causa última. 

Comte repite varias veces que no podemos introducirnos en el «misterio de 
la producción» misma de las cosas, ni en el misterio de su origen, ni tampoco 
en el de su destino final%%%, Comte profesa un agnosticismo teológico y metafí- 
sico. Según él, el conocimiento de h absoluto no es posible para la mente hu- 
mana. Nuestro conocimiento no puede pasar de ser meramente relativo. Su ar- 
gumento es sencillo, pero de gran fuerza: 


Si la pérdida de un sentido importante basta para ocultarnos radicalmente un 
orden entero de fenómenos naturales, tenemos todas las razones para pensar 
que, recíprocamente, la adquisición de un sentido nuevo nos descubriría una 
clase de helos de los que actualmente no tenemos la menor idea, a menos 
de creer que la diversidad de los sentidos (...) ha llegado en nuestro organis- 
mo al más alto grado que pueda existir la exploración del mundo exterior, su- 
posición evidentemente gratuita y casi ridícula*, 


A esta dependencia que tenemos con relación a nuestros sentidos añade 
nuestra dependencia social y cultural para conocer la realidad%', De ahí el ca- 
rácter insuperablemente relativo de todo conocimiento humano, 

Comte define la naturaleza propia de la ciencia positiva”, Ésta se diferen- 
cia del puro empirismo, que sólo atiende a los hechos, y también del misticis- 
mo, que no los tiene en cuenta. La nueva ciencia parte de los hechos, de ellos 
deduce las leyes generales. Una vez conocidas éstas, prevé el futuro: 


De suerte que el verdadero espíritu positivo consiste, sobre todo, en ver para 
prever, en estudiar lo que es para deducir lo que será, según el dogma general 
de la invariabilidad de las leyes generales, 


453 Cfr, Comte, ob. cit., pág. 55. 

5 Cfr. Comte, ob. cit., págs. 55 y sigs. 

455 Comte, ob. cit., pág. 56. 

56 Cfr. Comte, ob. cit., págs. 56-58. 

457 En el cap. III de la Primera Parte del Discurso describe Comte las notas características del 
espíritu positivo. La palabra «positivo» designa, según él, lo real en oposición a lo quimérico: en lo 
quimérico incluye todos los «impenetrables misterios» de las fases teológica y metafísica; lo útil en 
oposición a lo ocioso; lo cierto o seguro frente a lo indeciso; lo preciso frente a lo vago; lo positivo fren- 
te a lo negativo. Además, hay que añadir la tendencia necesaria a sustituir en todo lo absoluto de las 
fases anteriores por lo relativo de la nueva fase. No desprecia la función de las fases anteriores del es- 
píricu. Al contrario, las considera necesarias en la evolución de la mente humana (cfr. ob. cit., págs. 
89-93). Ese espíritu positivo se origina en el «buen sentido universal» o «simple buen sentido co- 
mún». Este espíritu positivo, antes semidormido, empieza a despertar con Bacon y Descartes en lo 
filosófico y con Kepler y Galileo en lo científico. Comte intenta, como aportación personal, elevar- 
lo a la categoría de una teoría general de la Humanidad, que se constituye como una Física Social 
(cfr. ob. cit., pág. 100). De esta manera, el espíritu positivo añade al sentido común una sistemati- 
zación y universalización de sus nociones fundamentales. Es decir, convierte en científico el saber 
vulgar espontáneo (cfr. ob. cit., págs. 94 y sigs.). 

458 Comte, ob. cit., pág. 60. 
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Según esto, el momento fuerte del Gran “Tiempo humano está en el futuro. 
Pero ahora el futuro ha perdido el carácter de lo nuevo y lo inesperado, como su- 
cedía en el futuro de Joaquín de Fiore. El futuro de Comte es un futuro sin sor- 
presas. Es un futuro científicamente previsto y deducido conforme a leyes natu- 
rales fijas. Es un futuro que ha perdido todo el encanto y la fuerza atractiva de 
los paraísos teológicos. No es un futuro de la imaginación creadora, sino un fu- 
turo científico y, por eso mismo, un futuro sin vida. Es un futuro de la necesidad, 
no de la libertad, porque está establecido por las leyes de la Naturaleza conoci- 
das por el científico a partir de las observaciones hechas de antemano. 

La ciencia es previsión, pero una previsión que mata la imaginación y la es- 
peranza de lo estrictamente nuevo. Conse las leyes de lo que ya aconteció 

revemos lo que va a acontecer con la misma necesidad con que acontecieron 
ls hechos pasados. La esperanza queda reducida a un mero esperar lo que nece- 
sariamente va a acontecer. No queda margen para lo nuevo e imprevisible. Lo 
trascendente no tiene sitio en el futuro comtiano. El futuro se vuelve totalmen- 
te inmanente, secular y monótono. Esta caracterización del futuro constituye 
una de las notas más distintivas de la visión comtiana del Gran Tiempo lineal. 

Por otra parte, esto parece entrar en contradicción con la idea misma de pro- 

eso, tan querida para el mismo Comte. Hay que casar la ley del progreso con las 
lo fijas de la Naturaleza. El progreso significa variación y cambio hacia estados 
superiores. Pero esto parece tropezar con el dogma de la invariabilidad de las leyes 
fijas y universales por las que se rigen todos los acontecimientos. 

Comte resuelve esta objección en cuanto aplica la ley del progreso sólo a la 
evolución de la mente humana en su forma de conocer la calidad: No la apli- 
ca a la realidad de la Naturaleza. La aplica al orden del conocimiento, no al or- 
den ontológico general. En el mundo natural no hay progreso, sino leyes cons- 
tantes y fijas. Es en el modo de conocer e interpretar ese mundo natural donde 
Comte aplica su doctrina de los tres estados. Por otra parte, ese progreso cesa en 
cuanto se alcanza el estado positivo en su máximo grado. Además, ese paso por 
los tres estados de conocimiento es también una ley fija: es la ley del progreso, 
del conocimiento humano. 

La invariabilidad de las leyes naturales es un dogma fundamental del espí- 
ritu positivo. Su descubrimiento se inicia con la fundación de la astronomía 
matemática. Esa invariabilidad hay que aplicarla también a las leyes sociológi- 
cas. El comportamiento humano está sujeto a leyes fijas igual que el resto de la 
Naturaleza. Descubrir esas leyes es la gran tarea que se ha propuesto Comte. El 
construir una Física Social o Sociología fisicista es su gran desafio%”. Lo que él 
llama «destino del espíritu positivo» termina en esa construcción de una Física 
Social de alcance universal, una Física de la Humanidad. 

Para Comte, esta sucesión de los tres estados ya constituye en sí misma 
una ley, es decir, un acontecer ineludible en la sucesión lineal del tiempo. Para 
él, se trata de una ley evidente, que cada uno puede observar en su propia vida 
personal. 


45 Cfr. Comte, ob. cit., págs. 60-62. 
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¿Quién de nosotros no recuerda, contemplando su propia historia, que ha 
sido sucesivamente, respecto a las nociones más importantes, teólogo en su 
infancia, metafísico en su juventud y físico en su virilidad?4% 


A cada estado o forma de ver el mundo corresponde una forma de organi- 
zación social. Cuando predomina totalmente uno de los estados, la organiza- 
ción social es estable. Cuando ese predominio empieza a debilitarse por el em- 
puje del estado siguiente, la sociedad entra en crisis. Comte cree que E sociedad 
de su tiempo se halla en una profunda crisis del estado metafísico medieval ante 
el surgir y el avance del espíritu positivo de la mente humana. 

Ese estado positivo ya alcanzó su madurez en la física celeste de Newton, en 
la física terrestre, en la mecánica, en la química y en la física orgánica. Sólo que- 
da la aplicación de ese espíritu positivo al mundo de la sociedad. Sólo queda por 
construir la Física Social con su correspondiente sistema educativo. Ese será pre- 
cisamente el gran objetivo que Comte se propone realizar. 

Toda relación humana ha de ser explicada mediante leyes físicas o «natura- 
les». La Sociología ha de construirse con el mismo método que las demás cien- 
cias positivas. Se ha de fundamentar en dos conceptos principales: el orden y el 
progreso. El orden expresa la relación necesaria entre la organización social y el 
estado mental alcanzado. El progreso expresa la ley interna de avance hacia E es- 
tado final positivista. 

Esta ley del progreso significa que cada estado social alcanzado es un resulta- 
do necesario del estado anterior y constituye a la vez el motor que hace avanzar 
hacia el estado siguiente. Esta ley conduce a la Humanidad hacia un perfeccio- 
namiento incesante, aunque no ilimitado. Comte supone que las fuerzas más no- 
bles de la naturaleza humana se van imponiendo progresivamente hasta alcan- 
zar el «hombre nuevo positivista». 

Se trata de un desarrollo espontáneo de la Humanidad en el que la libertad 
queda reducida entre márgenes muy estrechos, si es que le queda alguno**!. El 
estado positivista es la meta final del progreso en la que ya no cabrá libertad al- 
guna de investigación y de crítica. La libertad estaba abolida en el estado teoló- 
gico, fue permitida en el estado metafísico como estado transitorio y será de 
nuevo abolida en el estado positivo. Al menos eso es lo que se deduce, según 
Abbagnano, de este texto de Comte: 


Históricamente considerado el dogma del derecho universal absoluto e inde- 
finido de examen es sólo la consagración, bajo una forma viciosamente abs- 
tracta, común a todas las concepciones metafísicas, del estado pasajero de la 
libertad ilimitada, en el cual el espíritu humano ha sido espontáneamente co- 
locado por una consecuencia necesaria de la irremediable decadencia de la fi- 
losofía teológica y que debe durar naturalmente hasta el advenimiento social 
de la filosofía positiva“? 


460 En Abbagnano, III, 1973, pág. 245. 
461 Cfr. Abbagnano, ob. cit., II, pág. 247. 
462 Cfr. Abbagnano, ob. cit., HI, pág. 248. 
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Ciertos aspectos de esta visión comtiana del tiempo y de la historia: la divi- 
sión tripartita de los estados de la mente humana y, consecuentemente, de sus 
formas culturales y de organización social, la necesaria sucesión entre un estado 
y otro, el proceso ascendente de uno a otro, etc., pertenecen a esquemas men- 
tales que se remontan a la más antigua tradición cristiana. Las divisiones de la 
historia en Íreneo, en Clemente de Alejandría o en Joaquín de Fiore ya contie- 
nen todos esos elementos básicos. 


La diferencia de la visión comtiana está en que en ella se suprime, al menos 
aparentemente, el elemento teológico. Además, el tiempo ya no es historia 
propiamente dicha, porque ya no es un juego de libertades de los hombres 
entre sí y de los hombres con Dios. Todo está sujeto a leyes físicas necesarias 
e ineludibles. El mismo progreso ahora es una ley necesaria y no un proyecto 
divino libremente Subleado por Dios y que libremente ha de ser cumplido 
por el hombre. 


El Gran Tiempo Humano es reducido a un tiempo físico o de la Naturale- 
za. El tiempo real no tiene un origen trascendente, en la eternidad, considerado 
como algo distinto al tiempo mismo. El tiempo como duración sucesiva se con- 
funde con el tiempo como duración simultánea o eternidad. Comte prescinde 
del Dios creador del monoteísmo y renuncia a una explicación positivista últi- 
ma del Universo como un todo y también del origen causal de los fenómenos 
de la Naturaleza. No quiere saber nada de la Causa Primera sobre la que teólo- 
gos y metafísicos asentaron sus visiones del mundo. 

Renuncia porque se trata de conocimientos que caen, según él, fuera del 
alcance de la mente humana. Repetidas veces dice que «el misterio de la pro- 
ducción de los fenómenos» jamás podrá ser terldo por los métodos de co- 
nocimiento del espíritu positivo%%, La pretensión de reducir todos los fenó- 
menos naturales a una sola ley universal hay que borrarla de nuestra mente. 


Y es que: 


Hoy existen muchas razones para asegurar que la unidad de explicación (...) 
nos está finalmente vedada*%%, 


Más adelante añade: 


La misma astronomía (...) resultaría muy imperfecta, puesto que nuestros es- 
tudios reales se limitan en ella necesariamente a nuestro mundo que, sin em- 
bargo, no es sino un mínimo elemento del Universo cuya exploración nos 
está finalmente vedada?ó, 


Esa imposibilidad de un conocimiento último y unitario del Universo radi- 
ca, según Comte, en una grave e inevitable imperfección de la condición huma- 


463 Cfr, Comte, ob. cit., pág. 66. 
14 Comte, ob. cit., pág. 68. 
465 Comte, ob. cit., pág. 70. 
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na que nos obliga a aplicar nuestra débil inteligencia a un universo demasiado 
complicado**, 

Por tanto, excluidas las explicaciones teológicas y metafísicas del Universo 
como un todo, Comte se queda sin una visión de conjunto del Gran Tiempo 
cósmico. Se limita a constatar las leyes naturales, que rigen el mundo que nos es 
más próximo. En esa constatación empírica observa dos tipos de datos: el de la 
semejanza entre fenómenos coexistentes y el de la sucesión entre unos y otros. 

En la semejanza descubre un orden y una armonía que satisfacen la necesi- 
dad contemplativa de la mente humana. En la sucesión descubre un progreso 
que satisface la necesidad de vida activa de la misma mente. Esta relaciona por 
semejanza los fenómenos que coexisten y por filiación los que se suceden*”. 
Cualquier fenómeno puede ser observado desde dos puntos de vista: el de la 
apreciación estática, que busca sus relaciones de semejanza con otros, y el de la apre- 
ciación dinámica, que se fija en sus relaciones de sucesión y dependencia con 
otros. En el primer caso se descubren las leyes de armonía orientadas más bien a 
la explicación. En el segundo, las leyes de sucesión, orientadas hacia la previsión de 
nuevos fenómenos?%, 

La única unidad científica que se puede alcanzar es la de la Física Social, li- 
mitada a la existencia humana y a aquellos fenómenos de la Naturaleza que le 
conciernen de alguna manera y que están al alcance del método positivo*2, Esta 
Física Social, aplicable a la Humanidad como un todo, constituye la gran uto- 
pía del positivismo de Comte. En ella, la Humanidad supera totalmente la eta- 
pa de su «larga infancia» y alcanza la etapa final de su «virilidad»"?. 


EL TIEMPO EN LA IDEA POSITIVISTA DEL PROGRESO 


Comte establece un diagnóstico de la situación social de su época (centra- 
do en Francia y Europa) para establecer seguidamente la función salvífica que 
sólo la filosofía positiva puede llevar a cabo «por su propia naturaleza». En la so- 
ciedad europea de entonces conviven el Progreso por un lado y, por otro, un or- 
den social que no le corresponde. El orden vigente es el que habían creado el es- 
píritu teológico y el espíritu metafísico. Es un orden basado en la preponderancia 
de la religión en todos los aspectos de la sociedad. Es un orden que se encuen- 
tra en flagrante disolución. La Monarquía y el Papado, que controlaban total- 
mente la vieja sociedad, pierden poder a gran velocidad. 

Al lado de esta crisis social avanza irresistiblemente el nuevo espíritu cientí- 
fico, que prescinde cada vez más de los principios teológicos y metafísicos en la 
explicación de los fenómenos de la Naturaleza. Este espíritu científico represen- 


466 Cfr. Comte, ob. cit., pág. 69. 

467 Cfr. Comte, ob. cit., págs. 63 y sigs. Comte aplica aquí las leyes de asociación de la mente 
humana ya descritas por D. Hume. 

468 Cfr, Comte, ob. cit., págs. 64-66. 

36% Cfr, Comte, ob. cit., págs. 69-72. 

470 Cfr. Comte, ob. cit., págs. 64 y 72. 
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ta el Progreso%!, que abarca todos los saberes humanos, menos los que se refie- 
ren al orden social. Este todavía se apoya en el saber teológico, totalmente in- 
compatible con el científico. En el momento presente, el orden social y el Pro- 
greso científico no son acordes. Para ponerlos en armonía hace falta aplicar al 
orden social los mismos principios y métodos del espíritu científico o positivo. 
Sólo así la sociedad alcanzará codo positivo al que debe llegar: 


Tal es el doble fin de la elaboración fundamental, especial y general a la vez, 
que me he atrevido a intentar en la gran obra aludida al principio de este Dis- 
curso”, 


El orden social no tiene por qué estar reñido con el Progreso. En el ser vivo 
son perfectamente compatibles la existencia, organización con la vida y el mo- 
vimiento. Lo mismo puede y tiene que suceder entre el orden social y el Progre- 
so científico?, No se trata de despreciar el declinante orden teológico de la so- 
ciedad. Comte deja bien claro que tanto el estado teológico como el metafísico 
cumplieron una función totalmente necesaria en la historia de la humanidad. 
A la vez deja bien claro que su tiempo está llegando a su fin y que ya es hora de 
que el Progreso se extienda al último reducto, el orden social en el que todavía 
aquellos dos estados anteriores siguen dominando. 

La idea de Progreso se manifiesta ante todo en los saberes científicos”*, Hay 
Progreso porque se da un avance continuo hacia una meta determinada. Su 
avance consiste precisamente en la superación progresiva de los estados teológi- 
cos y metafísicos en lo que se refiere al orden social. Hay que abandonar los 
principios absolutos de aquellos estados y fundamentar el orden social en leyes, 
al estilo de las leyes naturales que la nueva ciencia descubrió. El principio de au- 
toridad religiosa como base del orden social debe dejar paso al principio de au- 
toridad racional y científica. Éste es uno de los cambios más significativos del 
giro secularizador en la visión comtiana del tiempo. El orden social ha de adqui- 
rir una nueva sistematización basada en los nuevos principios de autoridad*””, 

Esta idea de Progreso se constituye, según palabras del mismo Comte, en el: 


Dogma fundamental de la razón humana, sea práctica o teórica, que le impri- 
me el carácter más noble y al mismo tiempo el más completo”, 


Es de notar cómo Comte al mismo tiempo que rechaza toda referencia al 
Ser Absoluto va convirtiendo la misma idea de Progreso en un nuevo Valor Ab- 


471 Cfr. ob. cit., pág. 111. El mismo Comte escribe el término «Progreso» con mayúscula, prue- 
ba evidente de la fuerza mítica que tiene en su pensamiento. 

172 Comte, ob. cit., pág. 100. Se refiere a su obra Sistema de filosofia positiva. 

473 Cfr. Comte, ob. cit., pág. 109. 

47 Cfr. Comte, ob. cit., pág. 111. 

475 La sistematización teórica, tanto de la Naturaleza cósmica como de la sociedad, es la gran 
aportación teórica del espíritu positivo. El orden natural u orden espontáneo al que tantas referencias 
hace Comte necesita ser conocido y sistematizado en la menta humana. Eso es lo que hacen las nue- 
vas ciencias de Kepler y Galileo. 

276 Comte, ob. cit., pág. 113. 
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soluto con relación al cual construye su nueva escala de valores: será bueno (po- 
sitivo) todo lo que contribuya a esa idea de Progreso y malo (negativo) todo lo 
que le sea contrario. 

El Progreso, aclara Comte, consiste en un mejoramiento del mundo exterior 
al hombre. Pero ese mundo está regido por leyes muy estrictas y sólo admite un 
mejoramiento muy superficial. Es en el interior del hombre, en sus actitudes bá- 
sicas, donde es posible y hace falta un mejoramiento más profundo. - 


Ese mejoramiento consiste esencialmente, lo mismo para el individuo que 
para la especie, en hacer prevalecer cada vez más los eminentes atributos que 
distinguen nuestra humanidad de la simple animalidad, o sea, de una parte la 
inteligencia y, de otra, la sociabilidad, facultades naturalmente solidarias, que 
se sirven mutuamente de medio y de fin*”. 


El Progreso interno del hombre ha de consistir en que la humanidad (racio- 
nalidad) se imponga a los impulsos espontáneos dl animalidad que lleva 
dentro. 

El Progreso se queda así aparentemente libre de toda motivación religiosa y 
metafísica. Es simplemente un deber positivista. El único motivo por el que de- 
bemos someter nuestra animalidad a nuestra humanidad esonlidad) es la 
Humanidad en sí misma. Esta se convierte en el supremo motivo de todo Pro- 
greso. Ahí radica la quintaesencia de la secularización del tiempo y del Progre- 
so. Su meta es inmanente al saeculum, a este mundo. 

Pero no por eso deja verdaderamente de tener un carácter religioso. De he- 
cho la Humanidad es tratada como una nueva diosa, un nuevo ser sagrado y su- 
premo. El tiempo humano se convierte de hecho en el tiempo del Gran Ser, 
como él llama a la Humanidad, que es sagrado porque es divino. Se trata, por 
tanto, también de un tiempo sagrado, aunque tenga aspecto secular. Por un 
lado, quiso liberar a la Humanidad de todo Dios y dl toda referencia religiosa. 
Por otro, termina convirtiendo en Ser Absoluto o nuevo Dios a la Humanidad 
misma. 

El positivismo se convierte así en una nueva religión: la religión de la Hu- 
manidad. Quiso borrar toda religión de la mente humana para instaurar en ella 
la religión positivista. Quiso eliminar a todo Dios antes existente, para así dejar 
el campo libre al nuevo Dios: su Gran Ser. 

Comte, por tanto, recoge el mito del tiempo lineal en los submitos de la 
historia y del progreso, y aparentemente los seculariza. Digo aparentemente 

orque en realidad les atribuye una nueva divinización, aunque eliminando la 
ibertad, tanto la de Dios, como la del hombre. Un nuevo Dios, el Gran ser o 
Humanidad, es el protagonista del tiempo, de la historia y del progreso. Pero se 


177 Comte, ob. cit., pág. 113. En esta valoración de la superioridad del hombre sobre el resto de 
las formas vivientes, Comte deja ver que está él mismo condicionado por el mito bíblico de la do- 
minación. Me refiero al mito según el cual toda la Creación está sometida por Dios al ser humano 
y Puesta a su servicio. Es un mito totalmente extraño a multitud de otras culturas, en las que la su- 
puesta superioridad del hombre es ignorada o expresamente negada. Este mito es la raíz de tanta so- 
berbia del hombre bíblico frente a los animales y demás seres vivos. 
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trata de un Dios sin iniciativa, sin libertad. Sujeto a leyes físicas necesarias. Es 
un Dios en realidad anónimo y tan abstracto como las entidades de la metafísi- 
ca medieval que el mismo Comte quiso hacer desaparecer de la mente humana. 

Estamos ante una visión del Gran Tiempo que, por un lado, es antropocen- 
trista, pero, por otro, es cosmocentrista porque reduce la conducta de la Huma- 
nidad a leyes físicas. 

Todo el tiempo progresa hacia la plena liberación positivista de esa Huma- 
nidad sagrada. A estado positivo le corresponde ahora la «presidencia mental 


del futuro9?, 


EL PROGRESO EN LA MORAL 


Comte parte del supuesto de que la moral debe ser independiente de la po- 
lítica y de la teología. Debe basarse en la naturaleza humana y, por eso mismo, 
debe ser universal. En un principio, en la fase politeísta, estuvo sometida a la 
política. Luego, adquirió cierta independencia y generalidad gracias al mono- 
teísmo católico. Pero aún necesita adquirir su dignidad propia; ésta tiene sus raí- 
ces en la moralidad natural del hombre. Hay que liberarla de la teología y de la 
metafísica, y encomendarla exclusivamente la razón humana. Sólo así podrá 
ser sistematizada sobre bases positivistas o «bases puramente humanas». Es de- 
cir, sobre el «conocimiento positivista de la Humanidad»*”, 

Esta emancipación de la moral respecto a la teología y a la metafísica es un 
o inevitable», un «avance libre de la razón», que ya nadie puede impe- 

480, Se trata de un nuevo imperativo que Comte resume así: 


Así, pues, en nombre de la moral debemos trabajar ardientemente por lograr, 
al fin, la preponderancia universal del espíritu positivo para reemplazar un sis- 
tema periclitado, que (...), exigiría cada vez más la opresión mental como 
condición permanente del orden moral%!, 


La nueva moral tendrá como base «demostraciones irrecusables fundadas 
en la inmensa experiencia que actualmente posee nuestra especie». De ella se 
podrán deducir y establecer todas las reglas morales, generales y especiales, más 
conformes al orden universal**?, 

Comte se siente a sí mismo como portavoz de toda la Humanidad y de un 
supuesto orden universal. El hombre natural, que él cree haber descubierto, le 
conduce a desarrollar una teoría universalista y a todas luces etnocentrista. 

Reconoce que no es fácil llevar esa moral positiva a toda la gente. Ello, sin 
embargo, no impide que esa moral tenga «soluciones tan ciertas como las de la 


278 Comte, ob. cit., pág. 115. 


172 Comte, ob. cit., págs. 118-122. 
48 Comte, ob. cit., pág. 123. 

81 Comte, ob. cit., pág. 125. 
Comte, ob. cit., págs. 125 y sigs. 
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Geometría»***. Por otra parte, se hace necesaria la creación de una nueva auto- 
ridad espiritual o un nuevo poder moral, que se encargará de difundir la moral 
positivista. 

La nueva moral positivista quiere desarrollar ante todo el «espíritu de con- 
junto» frente al espíritu individual y egoísta del viejo régimen. Hasta tal punto 
es así que: 


Para el espíritu positivo, el hombre propiamente dicho no existe, sólo 


puede existir la Humanidad, puesto que todo nuestro desarrollo se debe a la 
sociedad*%4, 


Esta concepción holista del hombre es importante para descifrar el sentido 
del Gran Tiempo Humano en Comte. No es un tiempo personal, es el tiempo 
de un Gran Ser anónimo o con nombre genérico: la Humanidad. En realidad 
se trata de una abstracción personalizada y divinizada. 

El individuo sólo encontrará el bien privado en la medida en que busque el 
bien público. La felicidad personal se obtiene en la medida en que se ejerciten 
las «inclinaciones generales» de la especie. Los impulsos personales tienden a ser 
egoístas y crean conflictos sociales. Sólo los sentimientos benévolos pueden de- 
sarrollarse libremente en el estado social. Entre los impulsos personales está la 
«tendencia a eternizarse» como individuo, tendencia que la teología fomentó 
con toda clase de ilusiones. 

El Gran Tiempo individual termina con la muerte. Por eso, el individuo 
debe ser educado para no aspirar a eternizarse como tal, sino como especie. 
Debe aspirar a integrarse cada vez más con el todo de la Humanidad, pasada y 
futura, pero sobre todo con la futura. No hay inmortalidad personal, sólo de la 
especie*”, 

La utopía como futuro del tiempo lineal positivista es inmanente y consis- 
te en conseguir la combinación perfecta entre É inteligencia y la sociabilidad del 
hombre, es decir, el pleno triunfo de la razón natural sobre la animalidad. Ese es 
el «destino fundamental», Según Comte, la superioridad del espíritu positivo 
sobre el teológico y metafísico es algo de por sí evidente para lo que él llama la 
«razón publica»*”, 


CAMBIO EN LA VISIÓN DEL TIEMPO LINEAL 


Comte da un giro radical en la visión lineal del tiempo que dominaba la tra- 
dición occidental hasta entonces. Lo hace estableciendo una total incompatibi- 
lidad entre la visión teológica y la visión positivista. Para él, ciencia positiva y 


483 Comte, ob. cit., pág. 126. 

48 Comte, ob. cit., pág. 132. 

485 Este dogma será posteriormente asumido por el materialismo marxista para afrontar el pro- 
blema de la muerte del individuo humano. 

486 Comte, ob. cit., pág. 133. 

487 Comte, ob. cit., pág. 134 y sigs. 
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teología no son compatibles en manera alguna. La teología se ocupa esencial- 
mente de «misteriosos problemas» que son «inaccesibles a la razón humano» y 
quedan, por tanto, fuera de los intereses del espíritu positivo. 

Para la teología, el tiempo (los acontecimientos) está dirigido en último tér- 
mino por voluntades libres: la de Dios y la del hombre. El tiempo en tanto que 
dirigido por la libertad es historia. Pero en la visión positivista, el tiempo (todos 
los aconteceres de la Naturaleza y del hombre) está dirigido por leyes invaria- 


bles “88; 


Por eso, a medida que se han ido conociendo las leyes físicas, el imperio de las 
voluntades sobrenaturales ha ido ere cada vez más restringido, estando 


especialmente consagrado a los fenómenos cuyas leyes permanecían igno- 
489 
radas*”, 


El futuro sigue siendo el momento fuerte del tiempo, pero Comte le da un 
contenido completamente nuevo. La etapa final del espíritu anunciada por Joa- 
quín de Fiore se convierte ahora en la etapa final del espíritu positivo. En la vi- 
sión teológica, el futuro sólo se puede conocer por adivinación humana o reve- 
lación divina. Los acontecimientos dependen de la voluntad libre de Dios y del 
hombre, cuya actuación es científicamente imprevisible. En la visión positivis- 
ta, el futuro se averigua mediante previsión racional o científica, basada en el co- 
nocimiento de las leyes invariables*, 

Por otra parte, Comte deja bien claro que esta tercera etapa de la mente hu- 
mana no surge de repente, ni su aparición supone la total desaparición inmedia- 
ta de la visión teológica. Se trata de un surgir lento, espontáneo y progresivo. El 
espíritu positivo ya existe en algún grado en las fases fetichista y politeísta del es- 
tado teológico, pero hasta el tiempo en que vive Comte no empieza a ser domi- 
nante. 

Comte califica de «progreso espontáneo» el avance progresivo de espíritu 
positivo%!. Se trata de una necesidad natural de la mente humana. El espíritu 
positivo está destinado por la Naturaleza a «reemplazar irrevocablemente a la 
teología en su visión social tanto como en su destino mental»*?, El estado po- 
sitivista representa la «plenitud filosófica de la humanidad» y el completo aban- 
dono del espíritu teológico y de las causas finales. Sólo existen las leyes natura- 
les, que actúan de forma necesaria y sólo como causas eficientes. 

No existen planes ni proyectos divinos. No existe una finalidad última tras- 
cendente, que no sea la progresiva imposición del espíritu positivo. Según esto, 
parece que Comte no deja espacio alguno para la libertad personal. Sin embar- 
go, considera misión fundamental del espíritu positivo A mejorar progresiva- 
mente el orden natural. Por un lado, ha de adquirir un conocimiento exacto de 


488 Cfr, Comte, ob. cit., págs. 78-81. 
482 Comte, ob. cit., pág. 81. 

0 Cfr. Comte, ob. cit., pág. 83. 

49 Cfr. Comte, ob. cit., págs. 84-88. 
492 Cfr, Comte, ob. cit., pág. 84. 
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la «economía natural» y, por otro, ha de desarrollar una «economía artificial» 
como mejoramiento progresivo de aquélla. Dice Comte: 


Suponemos así la imperfección necesaria del orden espontáneo, cuya modifi- 
cación a constituye la meta de nuestros cotidianos esfuerzos, individua- 
les y colectivos*%, 


Considera esa meta como el «destino esencial de nuestra actividad cotidia- 
na. Y es que no puede haber Progreso, si no se supone la imperfección del mun- 
do natural y de la conducta moral del hombre. 

Ese supuesto constituye en sí mismo una valoración: valora lo más antiguo 
como menos desarrollado y más imperfecto. Pero toda valoración necesita de 
un criterio o un modelo de referencia con relación al cual medimos lo que es 
más o menos perfecto y desarrollado. 

Comte decide a priori que el espíritu positivo es la etapa superior de todo el 
desarrollo humano. A partir de ahí ordena todo el tiempo de la Humanidad se- 

ún un proceso que se desarrolla por etapas, que van desde la más imperfecta 
haa la más perfecta: la etapa positivista. Al laa a Dios y todo el orden teo- 
lógico se queda sin referencia externa al mundo natural. El tiempo cósmico se 
torna en una nebulosa que Comte no aclara. El tiempo humano se vuelve total- 
mente natural, necesario, sin que llegue a ser verdadera historia, porque las leyes 
naturales por las que se rige no sólo el mundo no humano, sino también la mis- 
ma conducta del hombre, no dejan margen para la libertad. 

El tiempo humano se queda encerrado en sí mismo, sin horizonte abierto a 


un Más Allá. El Progreso no es una opción. Es una imposición natural, espon- 


tánea, que tiene su utopía en el triunfo total del espíritu positivo*%, 


193 Comte, ob. cit., pág. 88. 

1% Comte utiliza con frecuencia expresiones como «ciego instinto» (ob. cit., pág. 67), «leyes inva- 
riables» (pág. 81, 85), «impulso espontáneo» (pág. 82), «progreso espontáneo» (pág. 84), «instinto 
popular» (págs. 85 y sigs.), «desarrollo espontáneo» (pág. 86), «orden espontáneo» (pág. 88), «con- 
curso espontáneo» (pág. 89), «correlación espontánea» (pág. 94), «filosofía moderna destinada por 
su naturaleza» (pág. 91), «tendencia necesaria del espíritu positivo» (pág. 93), «espontaneidad ele- 
mental de la filosofía positiva» (pág. 94), «aptitud espontánea de la filosofía positiva» (págs. 109, 
111, 114), «destino necesario de toda nuestra existencia» (pág. 112), «curso espontáneo de la con- 
dición humana» (pág. 113), «destino teórico» (pág. 101), «origen espontáneo del espíritu positivo» 
(pág. 97), «concurso espontáneo» entre el impulso científico y el filosófico de la mente humana 
(pág. 98), «decadencia espontánea» de la vieja sociedad (pág. 102), «curso espontáneo de nuestra ci- 
vilización» (pág. 117), «ascendiente necesario del espíritu positivo» y «dominio ya espontáneamen- 
te encomendado, cada vez más, a la razón humana» (pág. 119), «el espíritu positivo bajo su forma 
espontánea» (pág. 122), «inevitable progreso de la emancipación moral» (pág. 123), «el espíritu po- 
sitivo... por su naturaleza» (pág. 129), «el pensamiento teológico es por naturaleza esencialmente in- 
daa y nunca directamente colectivo» (pág. 181), «provisional destino» del régimen teológico 
(pág. 181), «estimular la forma natural» (pág. 133), «superioridad espontánea de la nueva filosofía» 
(pág. 135), «manifestación espontánea de los impulsos naturales» (pág. 133), «la tendencia plena- 
mente espontánea a su naturaleza» de la filosofía positiva (pág. 109), «el orden natural» que es me- 
jorable por la labor sistematizadora del espíritu positivo (pág. 111), «impulso natural» (pág. 122), 
«orden universal» (pág. 126), «de donde resultarán naturalmente», todas las reglas de la moral (págs. 
125 y sigs.), «destino fundamental» de la Humanidad (pág. 133), «instinto social» (pág. 134), «ins- 
tinto de progreso» (pág. 139), «dichosa reacción espontánea» (pág. 141), «vasto tribunal espon- 


198 Jesus AVELINO DE LA PIENDA 


UNIVERSALISMO POSITIVISTA 


Comte atribuye a su filosofía positivista aquella misión universal salvadora 
que antes se atribuía al Cristianismo*%*, El mito de la universalidad también se 
adueña de su doctrina. La universalidad de la misión cristiana se basa en un 
mandato divino: «Id por todo el mundo...», dice Jesucristo a sus apóstoles. La 
universalidad del espíritu positivo se basa en el mito del hombre natural. Com- 
te está convencido de haber descubierto al hombre natural en cuanto tal, que 
por ser natural tiene que ser universal. El espíritu positivo es un estado que 
emerge espontáneamente del hombre natural y, por tanto, está llamado a impo- 
nerse por sí mismo en todas las poblaciones de la Humanidad. La misión uni- 
versal positivista no es objeto de un mandato divino, de una decisión libre de 
Dios. Es una misión universal impuesta por la misma naturaleza del hombre. 

Por una parte, el espíritu positivo es producto de un impulso natural de la 
especie humana; es, por tanto, un impulso universal. Como tal producto es- 

ontáneo es alcanzado primero por unos pocos científicos. Esos científicos de- 

en luego divulgarlo a través de una educación universal del resto de los huma- 
nos. La ciencia positiva debe abandonar su lengua especializada para hacerse 
accesible a todos“, Ha de adaptarse a la «razón pública», al «sentido común», 
a la «razón universal». Es más, ese sentido común es la base natural sobre la que 
se desarrolla el espíritu positivo. Éste es sólo la sistematización de aquél*”. 


Considerada ahora en el aspecto histórico esta última solidaridad natural en- 
tre el genio propio de la verdadera filosofía y el simple buen sentido universal 
demuestra el origen espontáneo del espíritu positivo, 


Comte supone la limpieza natural de ese sentido común, de esa razón hu- 
mana o razón publica. Desconoce por completo la importancia y la profundi- 
dad del fenómeno educativo de la enculturación, que desautoriza de raíz al mito 
del hombre natural. Tal es la transformación que el ser humano padece en to- 
das sus dimensiones, materiales y espirituales, por parte de la cultura en la que 
es educado que su dimensión natural resulta imposible de identificar. El hom- 
bre natural es a lo sumo un resto meramente abstracto y teórico, que no sirve 
para fundamentar con un mínimo de rigor teoría alguna, y mucho menos una 


táneo, imparcial y necesario» (pág. 141), «convicción instintiva» (pág. 143), «inclinación natural de 
las inteligencias populares a la sana filosofía» (pág. 147), etc. 

El instinto, la espontaneidad, la necesidad natural, el destino, son los factores que rigen toda la 
evolución y el Progreso de la Humanidad, según Comte. En todas esas expresiones subyace el mito 
del «hombre natural». Se supone que el hombre natural es real. Como tal, es la base o fuente de ins- 
piración de una ética natural universal. Este naturalismo inmanente a Comte va a tener importan- 
tes influencias en el pensamiento occidental posterior y más en concreto, en la forma naturalista de 
concebir los Derechos Humanos. 

45 Cfr, Comte, ob. cit., pág. 142. 

46 Cfr, Comte, ob. cit., págs. 140-142. 

49 Cfr. Comte, ob. cit., págs. 94-97, 118, 122, 134, 136. 

49 Comte, ob. cit., pág. 97. 
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teoría que tenga pretensiones de tener un valor universal, como la teoría positi- 


vista de Comte”. 


TIEMPO LINEAL EN HEGEL 


La visión lineal del Gran Tiempo adquiere en Hegel nuevos matices, aun- 
que en lo esencial sigue el mismo esquema que en los autores antes tratados. No 
obstante, su doctrina al respecto merecería una mayor atención, pero alargaría 
innecesariamente este trabajo. Aquí sólo vamos a destacar los aspectos más so- 
bresalientes de su visión del tiempo. 

H. de Lubac deja bien clara la afinidad de la visión del Gran Tiempo en 
Hegel con la de Joaquín de Fiore. Y no sólo la de Hegel sino también la del ro- 
manticismo alemán en general". En Hegel, dice De Lubac, 


La pieza capital del proceso (...) es la utilización de la Trinidad «económica», 
idea madre del sistema?%!, 


Y es que el catecismo que se le enseñó en el Gymnasium de Stuttgart presen- 
taba todo el devenir del tiempo, tanto el del cosmos como el de la humanidad, 
como «la realización progresiva de un plan divino»*%, Es más, cuando en 1807, 
aparece la rnomienolojía del Espíritu de Hegel, su contemporáneo Windisch- 
mann escribió esta especie de profecía: 


Un día, cuando le llegue la hora de ser comprendida, vuestra obra será consi- 
derada como el libro elemental de la liberación del hombre, como la clave del 
Nuevo Evangelio, que Lessing había profetizado?”, 


Ese «Nuevo Evangelio» es un equivalente del «Evangelio Eterno» anuncia- 
do por Joaquín de Fiore. Hegel, por su parte, también hace sus profecías sobre 
la llegada de una nueva era. En 1806, a propósito de su curso en Jena, dice: 


Nos encontramos en una época importante, en una fermentación; el espíritu 

ha conseguido un nuevo impulso, se ha liberado de su anterior figura y ha ad- 
OR 

quirido una nueva... Se prepara un nuevo resurgimiento del espíritu", 


Repite la misma profecía en la Fenomenología del Espíritu al año siguiente 
(1807), 


42 Este mito del hombre natural se apoya en el supuesto de que la educación o enculturación 
del individuo es meramente superficial, de que no afecta al ser mismo, sino que se queda en una 
vestidura exterior dejando intacta la naturaleza. 

500 Cfr. Lubac, 1989, caps. octavo, noveno y décimo. 

501 Ídem, ob. cit., pág. 372. 

502 Idem, ob. cit., pág. 355. 

503 Citado en Lubac, ob. cit., pág. 356. 

50% Ibid. 

505 Hegel, 1952, pág. 15. 
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Según Lubac, en las Lecciones (Vorlessungen) sobre la historia de la filosofía, 
sobre la filosofía de la historia y sobre la filosofía de la religión, entre 1816 y 
1831, Hegel acentúa su parentesco con Joaquín de Fiore al adoptar la perspec- 
tiva histórica y al usar con más asiduidad el lenguaje trinitario%S, En La intro- 
ducción a la Lecciones sobre la filosofía de la historia contrapone el «sol del Espí- 
ritu» al Sol cósmico haciendo ver que el movimiento de aquél no es cíclico, no 
es una repetición periódica de sí mismo, sino que toma figuras siempre nuevas 
en una línea de progreso ascendente. Admite la repetición cíclica en la vida de 
los pueblos, pero a través de ella, el mismo Espíritu avanza constantemente?” 

Y ese avance tiene una etapa final histórica que, según Hegel, se materializa 
en el cristianismo, pero no en el cristianismo latino, sino en el germánico. De 
Lubac, citando textos de Hegel, sintetiza así esta idea clave de su visión del tiem- 
po histórico: 


Sólo las naciones germánicas estaban destinadas a ser el soporte del principio 
cristiano, porque A pura interioridad de su corazón Smele y recto ofrecía el 
terreno e propicio para la liberación del espíritu; sólo en ellas 
vivía un espíritu completamente nuevo que debía regenerar el mundo*%, 


Hegel, pues, vuelve a tomar el esquema no sólo ternario, sino también tri- 
nitario, que ya se remonta a Joaquín de Fiore, cuando menos, como marco ge- 
neral de su propio pensamiento. 

Visto éste de manera global, el tiempo es un despliegue de la eternidad, de 
la Idea, que es Dios en sí mismo. Todo ese despliegue se en de manera dialéc- 
tica y ternaria. Al principio sólo existe la Idea en sí misma (Dios, la Eternidad). 
En un acto de negación de sí misma crea la Naturaleza material; y en un nuevo 
acto de negación de esa negación crea el ser humano, material y espiritual, sínte- 
sis de las ps realidades anteriores (Dios y la Naturaleza material). 

Una vez que aparece el hombre, el tiempo se convierte en historia y una de 
las directrices del tiempo histórico es la progresiva manifestación de la libertad. 
Al principio de la historia sólo uno es libre en la sociedad humana: el tirano. 
Luego, sólo algunos son libres, como entre los griegos y los romanos, los demás 
son esclavos. Posteriormente, con la llegada dd Cristianismo, todos son tenidos 
como libres por naturaleza. 

Por otra parte, la historia del hombre pasa por tres momentos. El primero 
es el del espíritu subjetivo o constitución del hombre en sí mismo, como ser ma- 
terial-espiritual. El segundo es el del espíritu objetivo o del espíritu convertido en 
cultura; en él, el ser humano sale de sí mismo y se proyecta en sus creaciones 
culturales. Y por fin, el momento del espíritu absoluto; en él, el hombre retorna 
a su origen divino a través del arte, la religión y la filosofía. 

El proceso total del tiempo y de todas las realidades temporales consiste en 
un Gran Círculo que se inicia en la Eternidad y termina en ella, después de pa- 


506 De Lubac, ob. cit., pág. 57. 
507 Cfr. De Lubac, ob. cit., pág. 358. 
20 De Lubac, ob. cit., pág. 359. 
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sar por todo el proceso. No hay repetición del círculo, ni de ninguno de sus mo- 
mentos interiores. Cada uno de ellos sólo existe una vez. 

Todo ese despliegue cósmico y antropológico se realiza de manera necesaria, 
siguiendo la ley dialéctica de afirmación de una realidad, su negación en otra rea- 
lidad y la negación de esa negación en una realidad tercera, que es síntesis de las 
dos primeras. Esa necesidad intrínseca con que se produce todo el despliegue en 
cada uno de sus momentos pone en entredicho precisamente el principal valor 
que el mismo Hegel quiere salvar: la libertad humana. La necesidad dialécti- 
ca de todo el proceso obscurece tanto la libertad divina como la humana. Cuan- 
do hace su estudio sobre la constitución alemana, dice expresamente: 


Si reconocemos que las cosas son tal y como son por necesidad, es decir, que 
no son arbitrarias ni constituyen el resultado de una azar, reconoceremos 
igualmente que deben ser como son?”. 


De esta manera, dice Elíade, se justifican todas las crueldades, aberraciones 
y tragedias de la historia por las necesidades del «momento histórico». Y es que 
Hegel, en consonancia con su visión del tiempo y de la historia, se sentía obli- 
gado a ver en cada acontecimiento la voluntad del Espíritu Universal. Estaba 
convencido de ser conocedor de esa voluntad?*", 

Por otra parte, con su filosofía de la historia se consagra definitivamente la 
visión lineal del tiempo, como un único gran círculo, que arranca de la Eterni- 
dad (la Idea en sí misma) para retornar, tras un largo proceso dialéctico, a la 
misma Eternidad como Espíritu Absoluto. El tiempo es ahora esencialmente 
dialéctico y, como tal, es sólo otra cara de la Eternidad misma. En ese proceso, 
cada cosa tiene un valor en sí misma dentro del proceso global y irrepetible. El 
tiempo es así esencialmente irreversible. Camina siempre y necesariamente ha- 
cia adelante. Es como un movimiento ontológico que se cierra sobre sí mismo 
en un gran círculo. 

El proceso se realiza de una manera inconsciente. Sólo se hace autocons- 
ciente en la filosofía de Hegel. Hegel y su obra son la primera toma de concien- 
cia de la totalidad del proceso como tal. Dicho de otra manera, Hegel está con- 
vencido de que el proceso alcanza su cumbre precisamente con su filosofía. En 
ella se remata la historia del pensamiento humano y de la creación dialéctica de 
todas las cosas. Ella representa al menos el inicio de la suprema manifestación 
del Espíritu Universal. 

Hegel no se conforma con dar una interpretación del tiempo, del Cosmos, 
del ser humano y su historia. Da una interpretación que quiere ser universal y 
definitiva. En esa línea van algunas de las teorías sobre su idea del «fin de la his- 
toria»*!!, 

En este sentido, habría que decir que Hegel sigue prisionero de la actitud 
etnocentrista europea tradicional. Ese etnocentrismo alimenta también su prin- 


50% Citado por Elíade, 1972, pág. 135. 
510 Tbfd., pág. 136. 
311 Cfr. De Lubac, ob. cit., pág. 364. 
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cipio de que con el Cristianismo la historia humana alcanza la cima de su evo- 
lución, porque en él, la libertad llega a su máximo grado. Convierte la religión 
cristiana en la religión absoluta y última en la evolución dialéctica del pensa- 
miento humano. 

Su filosofía es una justificación filosófica transcendente, una apología, de la 
superioridad étnica de Occidente, superioridad de su religión, de su filosofía y 
de su cultura en general. Las demás culturas de la humanidad son esencialmen- 
te inferiores por necesidad dialéctica. El Progreso es una necesidad interna del 
proceso de despliegue del Espíritu Universal. 

Por tanto, el carácter dialéctico y ascendente que Hegel da al devenir del 
tiempo no ayuda precisamente al diálogo entre culturas ni a superar el invetera- 
do etnocentrismo de Occidente. Su filosofía es un arma ideológica, que fue uti- 
lizada por el nazismo y que puede volver a serlo, para justificar la superioridad 
natural y cultural de un pueblo sobre otros. 


TIEMPO EN LA FILOSOFÍA DE LA HISTORIA DEL MARXISMO 


Recoge el mismo esquema dialéctico hegeliano de la visión lineal del tiem- 
po, lo despoja del Dios trascendente cristiano y lo apoya en una visión divini- 
zada de la Materia (y también de la Santa Revolución, del Partido, del Pueblo, 
del Proletariado, etc.)?!?, Todo acontecer en la Naturaleza y en la historia huma- 
na tiene lugar por necesidad dialéctica, como ya sostenía Hegel. Pero, si en He- 
gel todo era manifestación del Espíritu, ahora todo es manifestación de una 
Materia que se concibe como eterna, creadora, omnipresente, infinita, omnipo- 
tente, etc. 

La historia humana camina inexorablemente hacia el Paraíso Final Comu- 
nista. Antes de llegar hasta él, la necesidad dialéctica sacrifica a miles de genera- 
ciones humanas, víctimas de la explotación, de toda clase de calamidades y mi- 
serias, de revoluciones violentas, etc. Todo se explica bajo la esperanza de esa 
nueva Edad de Oro, que se coloca en esta misma tierra al fin al de los tiempos. 

El marxismo conserva un esquema de la historia humana que es una copia 
del esquema bíblico-cristiano. Supone que hubo un Paraíso Original Comunis- 
ta; un Pecado Original, que identifica con la aparición de la propiedad privada; 
un proceso histórico posterior de progresiva degeneración hasta que aparece un 
Redentor: el Proletariado. Éste, con su sacrificio colectivo está llamado a redimir 
a toda la humanidad, borrando todo rastro de propiedad privada con todas las 
superestructuras que se han creado sobre ella. Del Proletariado saldrá el hombre 
nuevo marxista, que culminará su desarrollo en el Paraíso Comunista. 

El marxismo participa de lleno del universalismo etnocentrista de toda la 
tradición occidental. Considera que la misión redentora del Proletariado y del 
Partido es universal, tiene que llegar a todos los rincones de la tierra, tengan o 
no un sistema capitalista, del que el mismo marxismo nació. Como en casos an- 


312 Cfr. J. A de la Pienda, 1972, I y IL. 
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teriores, el marxismo se cree en posesión exclusiva del verdadero futuro de la 
humanidad. 

Una vez más, el visionario del tiempo lineal cree que con él empieza la últi- 
ma etapa de la historia, la etapa superior y definitiva. Así lo pensó Clemente de 
Alejandría, san Agustín, Joaquín de Fiore, Comte, Hegel y ahora K. Marx. 

Toda la historia camina hacia adelante y siguiendo un proceso que conside- 
rado globalmente es ascendente, lo que da lugar al mito del Progreso, que domi- 
na la mente de Occidente, ya sea cristiana, marxista, nazi o fascista. El esquema 
de fondo es siempre el mismo. 

El marxismo, como antes Hegel, cae en una profunda aporía o situación sin 
salida. Por un lado, enseña que todo el proceso histórico avanza dialécticamen- 
te: a cada acontecer histórico le sucede su contrario. De la tensión y lucha entre 
ambos, surge un tercero que los supera a los dos. Pero, por otra parte, se afirma 
que vendrá irremisiblemente el Paraíso Comunista, de carácter escatológico, es 
decir, definitivo. Esto quiere decir, que no surgirá un contrario suyo y que no 
será superado por ningún otro estado de la sociedad. Eso supone que el proce- 
so dialéctico cesa a pesar de haberlo defendido como al a la materia y a la 
historia. En ese Paraíso se termina todo el proceso dialéctico. La Materia se pa- 
raliza y la historia también. De esta manera, el Paraíso Comunista es un des- 
mentido de toda la teoría marxista del Gran Tiempo, tanto del cósmico como 
del humano. Es más, el Paraíso Comunista aparece entonces como un estado 
sobrenatural de la realidad material e histórica; un estado, por tanto, trascenden- 
te, a pesar de que se le ponga en la tierra. 


CarfruLo II 


Visión simultánea del tiempo en el África Negra 


Los africanos no participan de ninguna de las dos visiones del tiempo ante- 
riores. Tienen la suya propia?!”. No es ni lineal ni circular. No tienen una visión 
abstracta a priori del tiempo como los occidentales. El tiempo no es un esque- 
ma vacío de pasado indefinido, de presente y de un futuro infinito dentro del 
cual van sucediendo las cosas. 

Tampoco es un tiempo cíclico que se repite sin fin. Para el africano el tiem- 

o humano lo construye el hombre mismo. Es acumulativo y lo lleva consigo a 
E otra vida, porque el tiempo es ante todo tiempo-acontecimiento. 


El tiempo es la sucesión de los acontecimientos que han ocurrido, los que están 
teniendo lugar ahora y los que inevitablemente o inmediatamente ocurrirán**%, 


Además, ese tiempo vital no se construye individualmente. Es cosa de toda 
la familia, de todo el clan. Los que viven juntos aquí convivirán en el Más Allá. 
Los que ya están en el Más Allá siguen conviviendo con los del Más Acá. 

Como el tiempo es acontecimiento, no tienen calendarios numéricos salvo, 
una o dos posibles excepciones. Su forma de calcular un momento del tiempo 
es siempre poniéndolo en relación con algún acontecimiento, no con relación a 
fechas numéricas. Sus calendarios se podrían llamar calendarios fenoménicos. En 
ellos se recogen los fenómenos o acontecimientos que constituyen el tiempo””. 


513 Hasta el momento el estudio más amplio y detallado de la visión del tiempo entre los afri- 
canos es el que ha realizado J. Mbiti en su obra Entre Dios y el tiempo. Será el punto principal de re- 
ferencia del tema del tiempo en las culturas bantúes. 

514 3. Mbiti, 1991, pág. 23. 

315 Cfr, Mbiti, o. c., pág. 26. 
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Son histórico-biográficos y se confeccionan a base de los acontecimientos de la 
vida de la tribu, del clan, de la familia. 

El día no se divide en horas, sino en momentos marcados principalmente 
por el Sol, la Luna y en función del cuidado del ganado: momento del ordeño, 
momento de llevarlo a beber, momento de llevarlo al pasto, momento de reco- 
gerlo, etc. No existe el día en abstracto?!*, 

Tampoco existen el mes o el 4%o en abstracto. Son importantes los meses 
lunares. Los cambios de la Luna son fenómenos concretos, que se pueden ob- 
servar. También se les designa por los acontecimientos de época de la siembra, 
época de la recolección, época de las lluvias o época de la sequía, etc. Estas épo- 
cas no son matemáticas; pueden variar considerablemente. Por eso, la duración 
de los años tampoco es fija. Pueden tener 350 días o 3907”, 

Sus calendarios no miran al futuro, sino más bien al pasado o, mejor dicho, 
a lo ya acontecido, y a un presente que se alarga sólo hacia un futuro próximo 
de acontecimientos que se sabe que van a tener lugar. Se sabe por experiencias 
anteriores: cuándo está próxima La época de las lluvias, de la recolección o la de 
la sequía. Ese futuro próximo se prevé con relación a sucesos ya experimentados 
en el pasado. No es un futuro abierto a «lo nuevo» o a «lo inesperado»”!*, sino 
a que acontezca, lo que ya aconteció muchas veces. 

En esta visión del tiempo no tiene validez el dicho occidental de que el 
tiempo es oro. Ese dicho supone que el tiempo bien empleado, bien ordenado, 
es muy productivo, es fuente de riqueza. Para el africano el tiempo no es una es- 
tructura vacía que hay que llenar de acontecimientos (en este caso, producti- 
vos). El tiempo hay que hacerlo al ritmo que marca la vida de la tribu, del clan, 
de la familia y de su entorno geográfico. Para él, no tiene sentido eso de «perder 
el tiempo». Cuando se les ve tranquilamente sentados al borde de un camino o 
a la sombra de una acacia sin hacer nada, no están perdiendo el tiempo. Están 
esperando que el tiempo acontezca o en el proceso de producir tiempo”””. 

El reloj-máquina no existe ni, por tanto, la enfermedad del stress ni tantas 
otras que la prisa desencadena en Occidente. Sólo existe el reloj-acontecimiento. 
El africano no es esclavo del tiempo, sino que hace el tiempo”. 

Como dice Combarros: 


En la selva no existe la tiranía del tiempo ni del reloj. Las horas-días se miden 
por el cantar de los pájaros, por la altura del Sol o el fragor de la tormenta. En 
rica nunca se llega tarde. Llegaste, estás ahí, eso basta*!. 


516 Cfr, Mbiti, ob. cit., pág. 27. 

517 Cfr. Mbiti, ob. cit., págs. 29 y sigs. 

518 Según Mbiti, aunque existen algunos calendarios como los de los Akan de Ghana, ello no 
quiere decir que éstos tengan una visión abstracta del tiempo, ni una dimensión del futuro. Al con- 
trario, confirman la tesis que el africano carece de la visión del futuro. Este calendario cuenta sólo 
los días y meses de años aislados. No cuenta la secuencia de años, uno después de otro. Por tanto, 
no expresa necesariamente una visión lineal del tiempo (cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 41). 

52 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 26 y sigs. 

522 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 26 y sigs. 

221 Combarros, ob. cit., pág. 8. 


26. Léopold Sédar Sengor. El «filósofo de la negritud» 
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Consecuentemente, tienen otra visión de la economía. No es la productivi- 
dad por la productividad o simplemente para enriquecerse (el oro). Es producir 
para vivir. Además, a los ganados y a la siembra, sus principales recursos econó- 
micos, no se les puede ae prisa. Son seres vivos que tienen su propio ritmo 
temporal o tiempo vital. 

Según Mbitt, el africano no tiene la noción de tiempo futuro, como tiempo 
abierto e infinito en el que podrán suceder muchas cosas posibles e imprevisi- 
bles. El futuro como tiempo posible no lo entienden. El tiempo es aconteci- 
miento. El futuro como marco de lo aún no acontecido no existe, no tiene sen- 
tido para el africano. 

Esta carencia de la noción de futuro es causa de valoraciones etnocentristas 
o no comprensivas con la mentalidad africana. Dice Pijoan, por ejemplo: 


Lo que sorprende más de los negros en contacto con los blancos es su impre- 
visión. No piensan más que en el instante en que viven... Cada choza celebra 
su fiesta después de la cosecha: se hacen varios manjares, se prepara comida 
en abundancia, y se invita a todo el mundo arrojándose las sobras a los pe- 
ros... A los dos meses la familia es presa del hambre y hay que contentarse 
con lo que depara la casualidad”, 


En esa misma línea de incomprensión escribe Georges Hardy: 


Lo que me impresiona más del negro es su movilidad de pensamientos, la in- 
consistencia de sus impresiones, la infidelidad de su memoria. Tentado está 
uno a creer que el negro... no tiene memoria o, por lo menos, la tiene muy 
diferente a la nuestra. Le habláis de porvenir, de sus deberes, de pensar en el 
mañana, y os escucha, y aún parece convencido, pero, apenas le dejáis solo, 
notáis que lo que le ha entrado por una oreja le ha salido por la otra*, 


Y el colmo del etnocentrismo europeo se recoge en esta frase de André 
Gide, en su obra Le Voyage au Congo: 


Moins le blanc est intelligent plus le noir lui parait béte. 


El bantú no tiene la preocupación del mañana que tiene el europeo. No 
siente como el europeo su presión. Sólo entiende el futuro de los acontecimien- 
tos que tendrán lugar con seguridad en un futuro que no va más allá de los dos 
años, como el hecho de los tiempos estacionales de lluvia y sequía. En este sen- 
tido, el futuro es tiempo potencial que se mueve hacia el presente y el pasado. Lo 
que aún no ha sido experimentado no puede formar parte del tiempo futuro*2, 
Los fenómenos naturales aún no acontecidos forman en cierto sentido parte ya 
del tiempo pasado al ser una repetición de lo ya acontecido alguna vez. 


52 Pijoan, 1955, L, pág. 165. 
223 En Pijoan, ob. cit., L, pág. 165. 
52 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 24. 
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Si cada lengua conlleva una determinada manera de ver el mundo, las co- 
sas, los acontecimientos, las lenguas africanas tienen unas formas de futuro que 
sólo abarcan acontecimientos próximos al presente y más bien necesarios. Se 
trata propiamente de una extensión del presente. No tienen formas verbales 
para expresar un futuro remoto. 

No tienen escatología ni esperan un Paraíso Final en un futuro lejano, 
como en las religiones bahia No miran hacia un Más Allá en línea de 
futuro, sino a un Más Allá en línea del pasado. Pero no un pasado en el sentido 
de la visión lineal o de la visión cíclica. Se trata de un pasado-presente en otra 
dimensión. 

Esta visión del tiempo se expresa en la lengua suahili con las palabras Sasa 
y Zamani. El Sasa recoge el tiempo presente y el Zamani, el pasado. El presen- 
te no es, como en Occidente, el momento de tránsito del pasado al futuro o del 
futuro hacia el pasado. El presente se extiende a acontecimientos de un pasado 
próximo y a los de un futuro próximo. Al presente de una persona pertenecen 
sus progenitores ya difuntos, hasta la generación que recuerdan. El recuerdo les 
retiene todavía en el presente. A ese presente pertenece ya un hijo que se espe- 
ra, un matrimonio que se prepara, un rito de iniciación que vendrá llegada la 


edad. 


El Zamani es el macrotiempo. 


Los acontecimientos van del Sasa al Zamani. Zamani es la tumba del tiempo, 
la dimensión en la que todo encuentra su punto final*, 


El Zamani da sentido al Sasa. En el Zamani todas las cosas adquieren su ra- 
zón última. Es el Más Allá de lo acontecido, no el Más Allá de lo-por-acontecer 
como en las escatologías abrahámicas. El mito de «lo nuevo» (el novum)” do- 
mina las utopías escatológicas judía, cristiana, musulmana y marxista. Este mito 
no existe asociado al Zamani. Este no se centra en algo nuevo, insospechado, 
que habrá de tener lugar. El Zamani es la eternización de «lo viejo», de lo ya vi- 
vido y experimentado. 

Para el bantú no existe un futuro de lo nuevo; sólo existe un futuro eterno 
de lo ya acontecido. Un futuro del pasado. Propiamente no es un futuro; es el pa- 
sado hecho eternamente presente al otro lado, en el Zamani. 

De ahí se sigue una cierta presión sobre la vida del africano. Mi Zamani de- 
pende de mi Sasa. Esta presión del Más Allá se recoge poéticamente en esta can- 
ción popular negra: 


Pasó, pasó ya el tiempo 
Mi viejo corazón 
Murieron los amigos 


Del campo de algodón. 


525 Cfr. J. A. de la Pienda, 1996. 
52 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 32. 
52 Cfr. E. Bloch, 1977, 1, págs. 190-197. 
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Fueron, estoy seguro, 

A un mundo que es mejor. 
Oigo sus dulces voces: 
¡Ven, ven John...! 


Ya vengo, ya me acerco; 
Se encorva mi cabeza, 


Mi espalda se dobló. 


Ya vengo, ya me acerco, 
A un mundo que es mejor. 


Mi Sasa será lo que yo viva, lo que yo deje tras de mí, antes de morir y des- 
pués de morir. Pero el valor del Sasa no se basa en la cantidad de acontecimien- 
tos, sino en su calidad espiritual y moral, según el ethos o modo de sentir el bien 

"y el mal del propio pueblo. El Sasa es el tiempo de la experiencia intensa. En el 
Zamani nada nuevo va a acontecer. Sólo se perpetuará lo acontecido en el Sasa. 
El bantú lleva consigo su propio historia al Zamani, 

El africano no tiene mitos sobre el futuro del mundo ni de su sociedad con- 
creta. No crea utopías de futuro, que tanto abundan en la cultura occidental 
con visión lineal del Gran Tiempo. No hay mito de un Paraíso Final, ni mito 
de una Conflagración Universal al final de los tiempos, porque el mundo no 
tiene fin. La dimensión del Sasa se prolonga indefinidamente”, Todos los mi- 
tos se refieren al Zamani. El Zamani es un tiempo pasado, acontecido, y eterni- 
zado. Es un tiempo sin fin. En él yace la Edad de Oro perdida. 

El africano tiene, por tanto, otra forma de valorar la historia. Esta no está 
sujeta al mito del Progreso ni al mito de la Evolución. No va de menos a más, 
de lo más «primitivo» y «subdesarrollado», hacia lo más «moderno» y «desarro- 
llado» como en la visión lineal de Occidente”. Es más, los africanos muestran 
recelo hacia la idea y los planes occidentales de «desarrollo». Tampoco tienen el 
mito del Degreso o desgaste progresivo del Universo y de la raza humana como 
en la visión cíclica del Gran Tiempo. 

Sasa y Zamani no se suceden propiamente. Coexisten y actúan el uno sobre 
el otro. Los vivos actúan sobre los muertos de múltiples maneras. Los muer- 
tos están presentes y actúan sobre los vivos. Su mayor problema en la relación 
de esas dos dimensiones del tiempo es el de la comunicación entre ambas. Todos 
sus ritos, todas sus creaciones artísticas, buscan establecer o restablecer una bue- 
na comunicación, una corriente fluida de energía, entre el Sasa y el Zamani y 
viceversa. 

En función de esta manera de concebir el tiempo se concibe el nacimiento, 
la existencia, la muerte y la inmortalidad. El nacimiento es un largo proceso que 
va desde antes de que la madre dé a luz hasta mucho después. El nacimiento 
biológico es sólo un momento de ese proceso. Y es que el nacimiento es ante 
todo de orden cultural. Antes de nacer biológicamente ya tienen lugar ciertos ri- 


28 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 35. 
32 Cfr. Mbiti, ob. cit., págs. 31-33. 


ANALISIS DEL CONCEPTO AFRICANO DEL TIEMPO, ILUSTRADO 
CON UNA CONSIDERACIÓN SOBRE LOS TIEMPOS VERBALES DE LOS ÁKAMBA 
y LOs Kivuyu DE KENIA 


1. Futuro Ningauka Ningoka Vendré Dos o tres meses 
remoto a partir de ahora 

2. Futuro Ninguka Ninguka Vendré Dentro de un 
inmediato momento 

3. Futuro Ngooka Ningoka Vendré Después de otro 
inmediato acontecimiento 

5. Pasado Ninauka Nindoka He venido Hace pocos 
inmediato minutos 


6. Pasado Ninukie Ninjukire He venido Desde el comien, 
de hoy zo del día hasta 
hace unas 
dos horas 


7. Pasado Nininaukie Nindirokire Vine Ayer 
reciente 


8. Pasado Ninookie Nindokire Vine Cualquier día 
antes de ayer 
9. Pasado Tene ninokie Nindookire tene | Vine Pasado sin 
indefinido especificar 
(Zamani) 


27. El futuro verbal bantú. En muchas lenguas africanas no se conjugan las formas verbales de un 
futuro lejano. Sólo las de un futuro que no se aleja más allá de unos meses (tomada de J. Mbiti, 
1991, pág. 25) 
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tos y una serie de normas que la madre ha de observar. Todos ellos forman par- 
te del nacimiento. Después de nacer biológicamente está el rito de la imposi- 
ción del nombre, que entre los africanos tienen un significado especial, distinto 
al nuestro. Seguidamente tienen lugar los ritos de iniciación, que pueden durar 
algunos años. Y en algunas sociedades no se considera terminado el proceso del 
nacimiento hasta después del matrimonio. En el rito del matrimonio y una vez 
consolidado éste, se considera que la persona ha terminado de nacer, que es 
adulta y plenamente hija de su pueblo?%. Desde la perspectiva del occidental, el 
nacimiento de un bantú tiene ante todo un sentido cultural. No se nace sólo a 
la vida biológica, sino sobre todo a la cultura de la familia y del clan. 

La muerte es también un proceso que empieza con la muerte física y no ter- 
mina mientras haya alguien que recuerde al difunto. Es una obligación funda- 
mental de los hijos el recordar de múltiples formas, el nombre de sus ante- 
pasados para mantenerlos vivos junto a sus familiares. Mbiti llama «muertos 
vivientes» a los difuntos que aún son recordados. Mientras un difunto sea recor- 
dado por su nombre aún no terminó de morir porque aún no terminó su Sasa. 
Ese sobrevivir en el recuerdo de los hijos y demás vivientes es lo que constituye 
la «inmortalidad personal». La inmortalidad personal sólo dura mientras un di- 
funto es recadado por su propio nombre. Cuando ya nadie se acuerda de su 
nombre, pasa a la «inmortalidad colectiva» de los espíritus, una inmortalidad 
anónima”*, 

La utopía del africano es la proyección de sí mismo en esa dimensión del 
Zamani asegurándose el recuerdo más largo posible en sus descendientes que 
aún viven en el Sasa. Morir sin dejar alguien que te recuerde es una de las ma- 
yores desgracias. De ahí la enorme importancia de tener hijos. Quedarse solte- 
ro O formar un matrimonio estéril está prácticamente prohibido. Si alguien no 
puede tener hijos se buscan las formas más inverosímiles de adquirirlos”?, 

El espacio, como el tiempo, se define por sus contenidos. El espacio que in- 
teresa es el que está cerca. Aquél en el que se vive, en el que pastan los ganados 
y en el que están enteres los antepasados. El africano se siente religiosamen- 
te ligado a su tierra. Cuando tiene que emigrar para ir a ganarse la vida en las 
ciudades o en otros países sufre con frecuencia trastornos psíquicos. Por eso, el 
africano nunca fue un aventurero ni un conquistador al estilo de los europeos. 

La progresiva introducción de la dimensión futura del tiempo en las cultu- 
ras africanas como consecuencia del colonialismo, de las misiones cristianas y 
musulmanas y de los modernos «planes de desarrollo» está trastocando toda la 
visión del mundo de esas culturas. Está cambiando todo el sentido de la existen- 
cia. Está provocando violentas reacciones entre los que quieren volver a sus tra- 
diciones y los que se arriesgan a cambiar. 


530 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 35. Esta es una buena razón para no permitir la soltería ni matrimo- 
nios estériles, ya que el matrimonio no se completa hasta tener el primer hijo. 

531 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 37. 

332 Se recurre a toda clase de matrimonios ficticios con tal de dejar descendientes desde el pun- 


to de vista jurídico. Lo biológico importa poco (cfr. Hoebel-Weave, ob. cit., págs. 375 y sigs.). 
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El descubrimiento y la ampliación de la dimensión futura del tiempo posee 
grandes potenciales y promesas para la vida de los pueblos africanos. Si se ca- 
naliza de forma creativa y productiva, será sin duda algo beneficioso. Pero 
también se puede descontrolar y precipitarse hacia la tragedia y la desilu- 
sión*2, 
Conocer la visión del tiempo entre los africanos es fundamental para com- 
prender todo el resto de su cultura. Y ayuda a descifrar el enorme daño que el 
colonialismo europeo, las misiones cristianas, musulmanas y los «planes ye de- 
sarrollo» causan a ll cultura africana cuando, sin darse cuenta, van introducien- 
do una visión del tiempo distinta. Con ello atacan de raíz la esencia mismo del 
pensamiento africano con las enormes consecuencias que conlleva%%, 


TIEMPO Y CONCEPCIÓN DEL SER HUMANO 


Son varios los analistas del pensamiento africano que coinciden en calificar- 
lo de fuertemente antropocéntrico. Todo el universo es religioso. Está religado a 
Dios en todas sus dimensiones. Y el hombre es su centro. Cada pueblo oo 
tiene sus mitos del origen del hombre que, como en la Biblia, suelen poner ese ori- 
gen al final de la Creación. Dios pone animales, plantas y demás cosas a su ser- 
vicio?, 

Está muy extendida la idea de que Dios creó al hombre con arcilla y de un 
«árbol de la vida»*, La creencia de que Dios creó al hombre en otra parte y luego 
lo trajo a este mundo es bastante común*””, 

Abundan los Paraísos Originales: se suelen presentar como estados de felici- 
dad, ignorancia infantil, inmortalidad o capacidad de volver a la vida, todas las 
necesidades cubiertas por el mismo Dios, Dios habitando entre los hombres. 
Como en otras culturas, se sobrenaturalizan los orígenes de las necesidades ac- 
tuales, del modo de satisfacerlas al principio y ahora??. Estos mitos son una 
prueba evidente del espíritu utópico africano a pesar de que les falta la noción 
del futuro lejano. Los africanos utopían hacia atrás, hacia el pasado, pero no 
hacia un pasado lejano, sino hacia un pasado que está presente al otro lado del 
Gran Tiempo, en el Zamani. Estos mitos constituyen la Edad de Oro del Za- 
mani. 

Al lado de estos mitos paradisíacos originales están los mitos de la Caída. Si 
al principio el hombre vivía en un estado paradisíaco y ahora no, hay que dar 


333 Mbiti, 1991, pág. 40. 

33 Los colonialistas explotaron las riquezas de África y dividieron el continente en naciones ar- 
tificiales, no según las tribus, sino en función de sus propios intereses económicos, creando unos 
estados que a la vez rompen las fronteras naturales de las tribus y mezclan territorios de tribus dife- 
rentes. Todo ello se ha convertido en fuente de tensión, de guerras y matanzas. 

333 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 72 y sig. 

536 Cfr, Mbiti, ob. cit., pág. 125. 

537 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 126. 

338 Cfr. Mbiti, ob. cit., págs. 126-128. Sobre los «Adám» y «Eva» de muchos pueblos africanos 
véase pág. 137. 
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alguna explicación. Los africanos tienen sus propios mitos del «pecado original» 
en los que no siempre el hombre es el culpable de la pérdida del estado paradi- 
síaco””, No tienen mitos de Redentores o Salvadores que hayan de venir a restau- 
rar el Paraíso Pardido. No hay promesas de Salvación*%%. Las nociones de «pro- 
mesa» y «profecía» no encajan muy bien en su idea bidimensional del tiempo. 

La antropología africana no se limita al ser humano en el Sasa. Se extiende 
a la proyección del hombre en el Zamani, en el mundo de los espíritus anóni- 
mos y de los espíritus vivientes. 

El mundo de los espíritus anónimos está por debajo de las divinidades y por 
encima de los hombres. Pero, la mayor parte de los pueblos africanos creen que 
todo ese mundo tiene su origen en los seres humanos; son espíritus que en 
tiempos pasados fueron seres humanos con nombre propio, personas que, al 
quedar totalmente olvidadas ya por sus descendientes, han perdido su persona- 
lidad individual, su nombre propio, y han pasado al estado ontológicamente su- 
perior de espíritus. Son más «viejos» que los hombres y por eso pertenecen a un es- 
tado ontológico superior”*!. Están más próximos a Dios que el hombre. El estado 
de espíritu es el destino final del hombre. Es un estado de inmortalidad colectiva, 
sin nombres propios, sin identificación personal. Esa es su escatología. Según al- 
gunos pueblos, también ciertos animales se pueden convertir en espíritu. 

No hay idea de resurrección ni de reencarnación. El tiempo humano ni es 
circular ni cíclico. Tampoco parece que tuviera mucho sentido. Supondría re- 
tornar a un estado ontológicamente inferior. Por otra parte, las relaciones con el 
mundo material nunca se cortan. Al contrario se mantienen siempre en una 
gran actividad. 

Los espíritus hacen de intermediarios entre el hombre y Dios y entre Dios y 
el hombre. Dios puede premiar y castigar a través de los espíritus. Los hombres 
se dirigen a Dios a través de ellos. Tienen ritos para ser poseídos por ciertos espí- 
ritus y ritos para quitar posesiones no deseadas. El hombre mediante sus ritos 
mágicos cree que los puede manipular*?. 

Con los espíritus están aquellos muertos que aún son recordados por sus 
nombres: los muertos vivientes. Es tal vez la forma de existencia que más 
preocupa al africano. Mientras son recordados no han terminado su vida en 
el Sasa, aún no están muertos del todo. Viven muy cerca de sus familiares y 
se preocupan de sus problemas*%. Cada clan tiene su propia jerarquía de es- 
píritus y de muertos vivientes"*, La muerte, como el nacimiento, es también 
un largo proceso en el que el momento biológico es sólo un momento de ese 
proceso. 

Otro tema clave de su antropología es el de la relación individuo-grupo. El 
concepto de hombre no es individualista, no es una entidad por sí misma. No 


332 Cfr. Mbiti, ob. cit., págs. 128-130. 

540 Cfr, Mbiti, ob. cit., págs. 130 y sigs. 

541 Cfr. Mbiti, 1991, págs. 109 y sigs. 

5 Cfr. Mbiti, ob. cit., págs. 108 y 111 y sig. 
543 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 113 y sig. 

54 Cfr. Mbiti, ob, cit., pág. 116-121. 
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se concibe sin la comunidad. Su ser es relacional: las relaciones con los demás, 
tanto con los que ya están en el Zamani como con los que aún están en el Sasa, 
constituyen su ser. Un ser que se extiende en el Zamani hacia los ascendientes y 
en el Sasa hacia los descendientes. Cada hijo, nieto, etc., que nace aumenta el 
ser de un padre y de una madre. 

Por otra parte, el ser es preferentemente cultural: lo biológico y lo que los 
occidentales llamaríamos «natural» es lo que menos cuenta a la hora de definir 
el ser de una persona. Su ser se va construyendo a golpe de acontecimientos que 
son dirigidos principalmente por las costumbres. 

El individuo pertenece totalmente a su comunidad, a su grupo o etnia. Per- 
tenece a su religión que impregna todas las formas de vida. No tiene sentido que 
alguien intente convertir a un miembro de otro clan a sus propias creencias y 
tradiciones ni que él mismo se pase a las costumbres del otro. Su identidad per- 
sonal es la identidad de su clan. No existe el espíritu proselitista ni misionero. 
Los prosélitos sólo se adquieren vía «procreación» de hijos. Es otra razón más 
para no permitir matrimonios estériles ni solteros de por vida. Cada persona 
nace en una tribu y no puede cambiar su pertenencia. Esta identidad tribal es 
tan fuerte que perdura en los estados africanos más «modernos». 

El ethos personalista e individual, base de las democracias occidentales, no 
es traducible al ezhos tribal, al sentido de la tribu y del clan, del hombre bantú. 
Parten de supuestos muy diferentes, en casos incluso contradictorios. Al ethos 
tribal o de clan se añade el ethos familiar o de parentesco. Este abarca incluso a 
animales, plantas y otros muchos objetos mediante el sistema totémico**. Los 
«lazos de sangre», que no siempre son necesariamente biológicos, dominan toda 
la vida del africano. Cada persona tiene cientos de padres, de madres, de herma- 
nos, de tíos, de esposas, de hijos e hijas. La familia abarca padres, hijos, «muertos 
vivientes» y los «aún no nacidos», adernás de los animales y plantas domésticos. 

El parentesco decide el sentido de la vida y de la muerte. Aprender genea- 
logías es una asignatura importante. Todos los que viven en el Sasa se sienten 
vinculados a los que ya están en el Zamani**, 

La tribu se divide en clanes y cada clan suele tener su propio totem; éste es 
el símbolo de su unidad, algo parecido a las banderas de los países occidentales, 
pero con un significado mucho más enraizado en la mente de los africanos. 

La casa suele ser circular y no sólo significa una realidad física, sino también 
un ethos familiar. La familia es generalmente colectiva y puede abarcar a miem- 
bros que no tengan nada biológicamente común entre sí. Estos se integran por 
medio de hermanamientos de sangre, «hospitalidad de la esposa», «matrimo- 
nios ficticios», etc. 

La familia, el clan, dominan totalmente al individuo. Como dice Mbiti, 
para el africano, 


Yo existo porque nosotros existimos; y, puesto que somos, yo existo”. 


545 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 139. 
346 Cfr. Mbit, ob. cit., pág. 140. 
547 Mbiti, ob. cit., pág. 144. 
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El «yo pienso luego existo» de Descartes vale para el pensamiento occiden- 
tal, pero no para el africano. Tiene un sentido demasiado individualista. El afri- 
cano daría un sentido muy distinto tanto al «pienso» como al «existo». «Yo pien- 
so con mi clan, luego existo.» La vida no tiene sentido individualista. 


El hombre no es un todo vital perfectamente completo e independiente de 
los demás. No posee la vida en sí mismo ni para sí, sino que participa de un 
principio vital común a todos los miembros de la sociedad y que los une in- 
trínsecamente... El hombre bantú sabe muy bien que no vive su propia vida, 
sino la vida de la comunidad. Sabe que desligado del grupo no podría existir, 
pues no es más que una partícula de un todo vital*%, 

Vivir para el bantú es Prolongar a sus ascendientes y preparar su propia vida 


en los descendientes”, 


El bantú no se siente individuo independiente, sino parte. La solidaridad 
del clan es un ethos en el que no encaja nuestro ezhos individualista de los Dere- 
chos Humanos. En una sociedad así hablar de libertad de asociación, libertad 
de religión, libertad de reunión, libertad política, etc., carece de todo sentido. 
Enseñar el derecho de libertad de conciencia, por ejemplo, sería fomentar el po- 
sible abandono de las propias tradiciones sagradas y la posibilidad de romper 
con los propios antepasados y con el propio clan. Una ruptura así supondría 
para un bai un verdadero suicidio. Un bantú sin su clan, sin sus antepasados, 
no es nadie. Abandonar el propio clan y marcharse a otro sería entrar en un 
cuerpo extraño de manera también extraña, con la casi total seguridad de sufrir 
un rechazo frontal. Lo menos que podría esperar es que caigan sobre él las sos- 
pechas de brujería, lo que equivaldría en la práctica a una condena a muerte?%, 


EL TIEMPO DE LOS MUERTOS 


Para la mayor parte de los africanos, el Más Allá no está en otro lugar. Está 
«aquí», sólo que es invisible. Es otra dimensión. Para alcanzarlo el difunto debe 
cruzar un peligroso desierto o un peligroso río en barca. Los malos tienen mu- 
chas difalades para cruzar y perecen”!, 

Para algunas tradiciones, el Más Allá está bajo tierra. La tierra es sagrada 
porque los muertos viven bajo tierra, próximos a su familia. Los pies son impor- 
tantes en el arte negro porque nos ponen en contacto con la tierra sagrada. Para 
otros, los difuntos Dabitan en los bosques, en las montañas o van al cielo, cerca 
de Dios?”, El poeta de Camerún B. Diop canta así a la permanente presencia 
de los muertos en este mundo: 


548 Combarros, 1993, pág. 42. 

42 Combarros, ob. cit., pág. 42. 
558 Combarros, ob. cit., pág. 70. 
55% Cfr. Mbiti, ob. cit., pág, 209. 
332 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 211. 
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Los que han muerto no se han marchado nunca. 
Están en la sombra que se aclara 

Y en la sombra que se espesa. 

Los muertos no están bajo la tierra. 

Están en el árbol que tiembla 

Y en el bosque que gime. 

En el agua que corre 

Y en el agua que duerme. 

Están en los sótanos y están entre la gente. 

Los muertos no están muertos. 

Los que han muerto no se han marchado nunca. 
Están en el seno de una madre. 

En el niño que llora y en el tizón que arde. 

Los muertos no están bajo la tierra. 

Están en el fuego que se extingue, 

en las hierbas que gimen 

y en la roca que clama. 

Están en el bosque y están en la cabaña. 

Los muertos no están muertos” 


No se conoce que los africanos pongan un premio o castigo en el Más Allá. 
Éste es una continuación o una copia de la vida en la tierra?%%, El culto a los 
muertos es muy importante para conservar la «inmortalidad personal». Cuando 
muere la última persona que recuerda tu nombre terminas de morir. El último 
destino es ser espíritu anónimo, con una inmortalidad colectiva en el Zamani. 
Al perder el nombre propio el alma humana queda deshominizada y se convier- 
te en espíritu. Más próximo a Dios. Pasa al modo ontológico de existencia de 
los espíritus*%, No hay resurrección ni tiene sentido. El último destino del hom- 
bre es la plena des-hominización o despersonalización, es quedarse sin nombre. 

Hay ciertas creencias en reencarnaciones parciales de rasgos o características 
del difunto; éstas se reencarnan en sus descendientes. Pero una vez que se alcan- 
za el estado de espíritu ya no es posible ningún grado de reencarnación”, 

Esto pone de manifiesto la preeminencia de la ontología espiritual de los 
africanos. Esta ontología explica y da sentido a sus muchos ritos, a sus creacio- 
nes artísticas y a toda su forma de organización social, esencialmente jerárquica. 
Aquí no cabe la visión democrática de los Derechos Humanos de Occidente. 

Lo físico y lo espiritual forman una unidad indivisible, pero el poder está en 
lo espiritual. El hombre es espíritu y materia, pero el espíritu es lo que decide 
todo. El Más Allá de todo, el Zamani, es ante todo la dimensión del espíritu. 
Y la vida del hombre pivota toda ella en torno al Zamani. 

Pero el Zamani no existe aparte e independientemente de la naturaleza. 
Toda la naturaleza está llena de vida, de fuerza espiritual y de significado religio- 
so. Los africanos «ven» un mundo invisible tras el mundo visible. Tal vez sea 


333 B, Dipo, e e Pirogue, 13 (1970) 13 (Tomado de Combarros, ob. cit., pág. 92 y sig.). 
55% Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 212. 
333 Cfr, Mbiti, ob. cit., págs. 214 y 216. 
556 Cfr, Mbiti, ob. cit., pág. 216. 


29. Sasa y Zamani. El Sasa y el Zamani, el Acá y el Allá de la vida, simbolizados en este poste 
funerario malgache construido sobre la tumba de un pescador (ilustración tomada de José Luis 
Cortés, 1992, pág. 255) 


220 Jesús AVELINO DE LA PIENDA 


una de las razones de su arte escultórico en estatuillas y máscaras, de apariencia 
casi siempre deforme”, según los cánones occidentales, pero de un profundo 
sentido simbólico. 


TIEMPO Y ARTE 


El arte negro-africano ha sido presentado con frecuencia casi exclusivamen- 
te como escultura. Estudios más actuales dejan bien claro que tiene otras ver- 
tientes como la arquitectura y la decoración. La pintura es muy escasa*%, Aquí 
prestaré especial atención al arte escultórico. 

En este grupo de tradiciones el artista se concibe a sí mismo de manera dis- 
tinta a como lo hace el artista occidental. No busca, como éste, la «creación per- 
sonal y libre». La originalidad no es un valor ni es muestra de mayor creativi- 
dad. Todo lo contrario. Reflejaría más bien una incapacidad para cumplir lo 
que verdaderamente se espera del escultor africano. Su misión no es crear algo 
nuevo y original. Es, al contrario, la de hacer de intermediario entre los vivos (en 
lengua suahili: los del Sasa) y los «muertos vivientes», el mundo de los «espíri- 
tus» y demás seres del otro mundo (en suahili, los del Zaman:)””. 

La creación artística es un acto ritual, una acción sagrada. Para ello el artis- 
ta se aísla durante su trabajo. Su acto artístico busca alguna forma de comuni- 
cación entre esos dos mundos: el Sasa y el Zamani. La comunicación se ha de 
hacer conforme a las creencias de cada familia, cada linaje, cada clan o tribu. Las 
pautas de su creación artística ya están establecidas de antemano. Él es un con- 
tinuador de la tradición de sus antepasados. Un transmisor. Cuanto más fiel a su 
tradición, mejor artista será. No obstante, esto no significa que las esculturas de 
cada grupo sean idénticas ni que el artista no pueda ejercer su habilidad perso- 
nal. El tema está preestablecido, la forma lo está en gran parte, pero queda la in- 
terpretación para la iniciativa y originalidad del artista. Dos máscaras o dos es- 
tatuillas del mismo dios o del mismo antepasado nunca son iguales. 

No tiene el sentido del arte por el arte. Es un arte esencialmente utilitaris- 
ta, no en un sentido económico o político, sino ante todo en un sentido mági- 
co-religioso. El arte se crea en función de una forma de vivir que está penetrada 
de sentido religioso en todas sus dimensiones. “Todo está cargado de religiosi- 
dad. No existe lo profano o lo secular frente a lo religioso*%. 

El artista europeo contempla la naturaleza e intenta imitarla mostrando lo que 
se ve. El africano la interpreta y busca mostrar lo que no se ve, lo que se oculta en 
ella, sus fuerzas misteriosas. No le interesa mostrar lo que se ve y como se ve. Le in- 
teresa forzar lo que se ve para desocultar o expresar lo que no se ve. Su arte es una 
forma de hacer «verdad» o des-ocultar. En eso está su creatividad: no en recrear la 
naturaleza, sino en saber forzarla para convertirla en un lenguaje simbólico. 


337 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 80. 

2 Cfr LL Cons; 1992, 

559 Cfr. Álvarez Villar, en Cortés, ob. cit., pág. 5. Cfr. J. Mbiti, ob. cit., págs. 30-32. 
560 Cfr. J. Mbiti, ob. cit., pág. 2. 
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El arte negro-africano fue calificado durante mucho tiempo de arte «primi- 
tivo». Varias teorías psicológicas y antropológicas hablan de «mentalidad arcai- 
ca», de «mentalidad ¡afntle de «mentalidad pre-lógica», de «estructuras per- 
manentes del pensamiento salvaje», etc. 

Los colonizadores europeos?” consideran a los pueblos africanos en «estado 
salvaje». El «mito del buen salvaje», presente en corrientes filosófico-literarias 
del siglo x1x, subyace en la mente de los colonizadores. Sus creaciones artísticas 
(máscaras, estatuillas, amuletos, etc.) suscitan curiosidad por su aspecto «primi- 
tivo» y son traídos a Europa en cantidades masivas. Colecciones y museos pú- 
blicos y privados se llenan de ejemplares del arte africano. 

Los colonizadores dan un gran valor etnológico a estas creaciones artísticas. 
A la vez las consideran desprovistas de todo valor artístico. No cumplen los cá- 
nones tradicionales occidentales de la estética. 

Se hacen varias e importantes exposiciones sobre arte y cultura africanas. Esto 
va a producir toda una revolución en la sensibilidad de muchos de los artistas eu- 
ropeos. Se sienten atraídos por lo que ellos mismos llaman Arte Primitivo. «Primi- 
tivo» no en el sentido de simple, infantil o tosco. Más bien en el sentido de libre 
de los condicionamientos académicos y técnicas occidentales, pero capaz de crear 
una nueva estética. Su simbolismo revolucionará la estética academicista. Gau- 
guin llega a decir que «la verdad en el arte es el arte primitivo». En este arte se ins- 
pirarán autores como Picasso, Braque, Matisse, Derain y otros muchos*”, 

La escuela psicoanalítica, principalmente la de Jung, ha contribuido a una 
valoración positiva del arte africano precisamente por su carácter simbólico. 
Los surrealistas encuentran en ese simbolismo un nuevo camino para explorar 
el subconsciente humano. El artista africano da siempre un significado concre- 
to a su obra. Con ella expresa y transmite sus experiencias afectivas, sus creen- 
cias, que son las experiencias y creencias de su pueblo. Por eso, la forma en sí no 
le interesa. Lo que le preocupa es conseguir que su obra artística «hable» de la 
idea que quiere transmitir. Su obra es un lenguaje a la vez sencillo y profundo, 
perfectamente comprensible para los de su tradición culturaló%, 

No imita lo que ve, como el clásico occidental. Utiliza lo que ve para expre- 

sar lo que cree. El cuerpo tiene un peso especial en sus creaciones artísticas. Es 
convertido por el artista en un verdadero lenguaje. En este arte la oralidad es 
fundamental. El cuerpo ejerce una función de mediación”, A pesar de esa im- 


36 Tales son, por ejemplo, las teorías del animismo de E. B. Tylor, A, 1. e 1. <. Frazer, la de la 
mentalidad primitiva de Lévi Bruhl, la del funcionalismo de B. Malinowski, la del estructuralismo 
de Lévi-Strauss, etc. Teorías de prestigiosos investigadores occidentales, pero cargados de prejuicios 
etnocentristas. Estas valoraciones se han aplicado al arte negro- -africano, desconociendo la verdade- 
ra motivación interna del mismo (cfr. Pijoan, ob. cit., L, pág. 167). 

3 En 1885 tiene lugar la Conferencia de Berlín donde los países europeos se reparten el con- 
tinente africano. A medida que América se convertía en un continente autónomo, el imperialismo 
europeo se vuelca sobre el continente negro. 

63 Cortés, ob. cit., págs. 9-11. Véase J. Golding, Picaso y el surrealismo. 

56 Cfr, Cortés, ob. cit,, pág. 11 y sig. 

565 La idea de mediación y de intermediario es fundamental en la visión del mundo africana. Las 
dos dimensiones del tiempo y de la realidad, el Sasa y el Zamani, existen en permanente comuni- 
cación que tiene lugar siempre a través de intermediarios. 


222 Jesús ÁveLINO DE La PIENDA 


portante función es una realidad secundaria, destinada a desaparecer totalmen- 
te con la muerte. La realidad que permanece es el espíritu. 

Este arte africano es ante todo escultura y la escultura representa predomi- 
nantemente figuraciones del cuerpo. Entre esas figuraciones ocupan un lugar 
muy destacado las máscaras y estatuillas. Y todo ello no sucede por casualidad. 
Máscaras y estatuillas están siempre al servicio de una creencia, una idea o un 
deseo. El cuerpo es diseccionado en sus partes. Cada parte es destacada en la es- 
cultura correspondiente según el significado que se quiera transmitir: ya sea el 
rostro, el vientre, los órganos de la odia los pies, etc. El Ego, la persona, 
está sobre todo en la cabeza*%, De ella unas veces se resaltó la boca, otras el 
mentón, otras los ojos, los oídos, etc. 

El arte africano tiene su propia racionalidad, su propia lógica interna. Es un 
prejuicio etnocentrista calificar su racionalidad de «pre-lógica», de «primitiva» 
en el sentido de «sub-desarrollada» o infantil. Algunos le han negado toda racio- 
nalidad. Otros, como J. L. Cortés, especialista en el arte negro-africano, le con- 
ceden «ciertos índices de racionalidad»*”, En el fondo, los occidentales nos se- 
guimos creyendo poseedores en exclusiva de la racionalidad. Seguimos creyendo 
que sólo hay un /ogos, una sólo forma de ser lógico y racional. Nos cuesta dema- 
siado reconocer nuestra «humildad cultural», la relatividad cultural de nuestra 
racionalidad y que hay otras racionalidades. 

Para valorar con justicia el arte negro-africano, sin caer en ningún tipo de 
etnocentrismo, sólo hay un camino: esforzarse en conocer su visión del mundo, 
las creencias básicas que dan sentido y cohesión a sus tradiciones y a todas sus 
creaciones culturales. 

Como he desarrollado en trabajos anteriores, el artista no es una probeta es- 
terilizada. Es hijo de su cultura. No crea tanto como se suele decir en Occiden- 
te. Más bien expresa y transmite el saber y el sentir previos de su pueblo, más o 
menos personalizados por él. El artista es un ser humilde, hijo de su tierra y de 
su cultura, como cualquier otro ser humano. 


MOMENTOS IMPORTANTES DE CREACIÓN ARTÍSTICA 


Cualquier circunstancia que provoque un cambio para un individuo, una 
familia, el clan o la tribu, puede ser causa de alguna creación artística para el 
caso. En la vida del africano hay ciertos momentos de especial significado que 
incitan o exigen esa creación. Por orden temporal habría que citar en a E 
gar los ritos del nacimiento, la a e imposición del nombre, El nacimien- 
to no se reduce al momento biológico de dar a luz, como ya se indicó más arri- 
ba. Empieza mucho antes con ritos preparatorios de la madre y puede durar 
varios meses después. En realidad el momento biológico tiene un valor muy dé- 
bil. El verdadero nacimiento es de orden cultural. Se trata de nacer a la vida so- 


566 Cfr. Manga Bekombo, 1997. Pijoan, ob. cit., I, pág. 178. 
567 Cfr. Cortés, ob. cit., pág. 12. 
568 Cfr. Mbiti, ob. cit., págs. 147-161. 
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cial del grupo. Es un nacer eminentemente cultural y ritual. Esto conlleva la uti- 
lización de instrumentos artísticos creados para ese momento vital*%, 

Son importantes los ritos de iniciación. Se pueden alargar durante meses e 
incluso años. En ellos el niño es educado en las creencias tradicionales y muy es- 
pecialmente en el respeto a los espíritus de los antepasados. Tienen lugar los ri- 
tos de la circuncisión para los jóvenes y los de la excisión del clítoris para las chi- 
cas, ritos con un significado relacionado con la fecundidad. Son ritos para 
preparar y poner en marcha la fuerza de la vida. Durante estos ritos tienen lu- 
gar danzas con máscaras, estatuillas y otros instrumentos”, 

Otro momento a destacar es el del matrimonio. Tiene un largo período de 
preparación (puede durar meses) y no se legitima del todo hasta que no se tie- 
ne el primer hijo. En ese momento es cuando se adquiere la madurez y mayo- 
ría de edad. Éstas están en función de la fecundidad. El matrimonio, como el 
nacimiento, es un proceso en el que participa toda la comunidad con múltiples 
ritos y actos simbólicos”!. 


Para los pueblos africanos, el matrimonio es el centro de la existencia. Es el 
punto en que se encuentran todos los miembros de la comunidad: los difun- 
tos, los vivos y los no nacidos. Todas las dimensiones del tiempo se juntan en 
el matrimonio y en él se repite todo el drama de la historia, renovado y vita- 
lizado... El matrimonio es una representación escénica en la que todo el mun- 


do es actor y nadie espectador”. 


Todo ese ceremonial conlleva el uso y, por tanto, la creación de toda clase 
de utensilios artísticos cargados de simbolismo y poder mágico. 

Otro motivo especialmente fecundo en creación artística es el de la relación 
con los antepasados y «muertos vivientes». El Sasa vive permanentemente pen- 
diente del Zamani. Los vivos no olvidan a sus muertos. Una forma plástica de 
recordarlos son las estatuillas y las máscaras correspondientes. El arte está ligado 
a las creencias de cada tribu. Es un medio de comunicación con el mundo de 
los propios dioses, de los antepasados fundadores y de los «muertos vivientes». 
Por eso, el arte de cada tribu no interfiere con el arte de las otras. Cada tribu es 
un círculo cerrado con un arte de características propias por tener un significa- 
do simbólico propio. 

Además, abundan la cofradías y sociedades secretas. Cada una tiene sus pro- 
pios símbolos, sus máscaras distintivas para sus danzas y demás ritos. Todos los 
llamados «intermediarios» (curanderos, adivinos, brujos, hechiceros, etc.) dis- 
ponen de máscaras, estatuillas, y otros muchos utensilios que son objeto de 
creación artística. La dimensión religiosa de la vida es la motivación principal 
del arte negro-africano. 


56 Los occidentales celebran con especial énfasis la fecha del nacimiento, el cumpleaños bioló- 
gico o el del día del santo cuyo nombre se impuso al niño en el rito del bautismo o de la inscripción 
en el Registro Civil. 

570 Cfr. Mbiti, ob. cit., nágs. 162-178. Cortés, ob. cit., págs. 95 y sigs. 

571 Cfr. Mbiti, ob. cit., y:ágs. 177-197, 

72 Mbiti, ob. cit., pág. 177. 
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Por tanto, existe una arte negro-africano con significado propio. No es «in- 
fantil», ni «primitivo», no «prelógico», ni «salvaje». Es negro-africano. Lo mis- 
mo que existe una «verdad negro-africana», una bondad, una ética, una visión 
de la organización social, una religiosidad, una racionalidad, una lógica, etc., 
negro-africanas, que dan sentido a todas sus creaciones artísticas. 

Se hace evidente, por tanto, que sólo desde la visión negro-africana del 
mundo se puede comprender y valorar el arte negro. Se han cometido mu- 
chos errores por parte de los occidentales. Se han hecho muchas valoracio- 
nes de este arte cargadas de etnocentrismo, superficiales, que padecen una 
acusada ignorancia del pensamiento o filosofía negro-africana. Comprender- 
la desde den exige estudio y una actitud abierta que no siempre tenían los 
colonizadores y tampoco los misioneros. Unos iban a hacerse ricos y otros a 
convertir los africanos a la propia fe. No iban a intentar comprender su visión 
del mundo, sus creencias, su cultura. No iban a escuchar, sino a que los es- 
cuchasen. 


TIEMPO Y PODER 


La concepción que cada pueblo tiene del poder está siempre íntimamente 
relacionada con su concepto de Dios y del hombre; en el caso de los bantúes ese 
concepto está también esencialmente relacionado con su concepto del tiempo. 
De cómo el hombre conciba a Dios y de cómo se conciba a sí mismo depende 
su manera de concebir los derechos y deberes fundamentales que constituyen su 
ética, que inspiran su ethos o forma de sentir el bien y el mal, lo perfecto y lo im- 
perfecto, lo bello y lo feo; depende su forma de entender el poder y las relacio- 
nes del individuo con él. En una palabra, toda su jerarquía de valores pivota en 
torno a esas concepciones y la relación que se establezca entre ellas. Sobre esa re- 
lación hombre-Dios hay dos interpretaciones diametralmente opuestas. Una es 
la de Hegel. Para él, tal como un pueblo conciba a Dios, así se concebirá a sí 
mismo. El hombre de la Biblia se concibe a sí mismo a imagen y semejanza de 
Dios. La otra la protagoniza L. Feuerbach, quien invierte el principio: El hom- 
bre concibe a Dios tal como se concibe a sí mismo. Concibe a Dios a imagen y 
semejanza de sí mismo. 

En realidad los dos tenían razón. El concepto de Dios como Ser Supremo 
sirve de modelo supremo de lo que ha de ser y no ser el hombre. Es el supremo 
criterio de su ser y de su moralidad. No sólo es el Ser Supremo, sino también el 
Valor Supremo. Por otra parte, el hombre no es capaz de establecer un concep- 
to absoluto de Dios. Lo concibe de mil maneras y siempre en directa dependen- 
cia de sus tradiciones, de sus lenguas, de sus problemas vitales y del modo que 
tiene de resolverlos. Es decir, que lo concibe a imagen y semejanza de sus nece- 
sidades y de sus aspiraciones. Un solo Dios transcendental es concebido de mu- 
chas maneras a nivel categorial””?, 


573 Para una visión más amplia de este problema véase J. A. de la Pienda 1994 y 1996. 
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Entre los africanos cada tribu o tradición pone sus propios matices en la for- 
ma de concebir a Dios”*, No obstante, hay unos rasgos comunes entre las dis- 
tintas tradiciones africanas. Para el bantú, Dios no es persona. El hombre sí es 
persona. Dios no puede ser persona al estilo del hombre porque es incompren- 
sible para el hombre. Desconocemos su nombre y no le podemos poner nombre 
porque no podemos comprender su vida””>, 

La teología bantú es una teología eminentemente negativa: de Dios dice 
más bien lo que no es que lo que es y niega la posibilidad del hombre para sa- 
ber lo que es y cómo es. Dios es el Desconocido, el Insondable. Si el nombre para 
los bantúes describe la vida personal del individuo, a Dios no se le puede poner 
nombre porque desconocemos su vida íntima”, No es, por tanto, una teología 
personalista como la cristiana. 

La teología cristiana discutió durante siglos el concepto de persona, porque 
dos de sus dogmas fundamentales lo incluían: el de la Trinidad y el de la Encar- 
nación del Verbo. El de la Trinidad enseña que Dios es uno sólo como natura- 
leza y a la vez es tres como persona. Un solo Dios y Tres Personas: Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. El de la Encarnación enseña que en Jesucristo se dan dos na- 
turalezas: una divina (la del Verbo o Hijo de Dios) y otra humana, y una sola 

ersona (la divina). Por eso, el hombre cristiano, en continuación con el hom- 
bie bíblico, se concibe a sí mismo a imagen y semejanza de un Dios personal. Se 
concibe a sí mismo ante todo como persona: un ser individual, autónomo, li- 
bre, responsable, único, irrepetible, sujeto de derechos «naturales» e inalienables 
(Derchos Humanos)?””. Las tradiciones bantúes no cuentan con esta base con- 
ceptual y ello constituye una barrera importante para la comprensión del senti- 
do occidental de esos derechos. 

A todo esto hay que añadir otro matiz importante en su concepción de la Di- 
vinidad y que tiene mucho que ver con la visión bantú del tiempo. Dios es «el más 
antiguo», anterior al Zamani. Para los pueblos africanos la «antigitedad» es funda- 
mento de «autoridad». El más antiguo ostenta la suprema autoridad. Dentro de 
una familia, un clan o una tribu, el más anciano acumula más autoridad, más sa- 
biduría, una mayor comunicación con el Zamani. Con su «memoria» es capaz de 
recordar el nombre de un mayor número de antepasados. Por tanto, es capaz de dar 
inmortalidad personal a un mayor número de dns El más anciano es el que 
tiene un Sasa más largo y el que tiene mayor autoridad. Esto explica también por 
qué la escultura africana de estatuillas y de máscaras está relacionada con tanta fre- 
cuencia con los antepasados, con el Zamani o el tiempo de los seres antiguos. 


574 Véase J. Mbiti, 1970. 

573 Hay que tener en cuenta que los bantúes tienen una forma de entender el nombre muy dis- 
tinta a los occidentales. El nombre tiene un sentido biográfico, incluso ontológico; recoge aconte- 
cimientos importantes de la vida de la persona y transforman su ser. Es un nombre histórico y, por 
eso mismo, cada persona tiene un nombre único o incluso varios, pero que sólo pertenecen a esa 
persona determinada. El tiempo de cada persona es en parte recogido en su propio nombre o en sus 
nombres en cuanto en ellos se recogen sus cambios de ser y su programa vital. La persona humana 
se va construyendo a través del tiempo individual, familiar, deba y de la tribu (cfr. León Ngoy 
Calumba, 1997 y 2002). 

76 Cfr. Combarros, 1993, págs. 71 y sigs. 

377 Cfr. J. A. de la Pienda, 1985b y 1990. 


31. Máscara camerunesa cuya función es guardar el orden social (El Correo de la UNESCO, 
abril, 1997) 
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En esta visión del mundo, donde la antigijedad es el criterio fundamental 
de valoración, la memoria, consecuentemente, juega un papel decisivo. Entre los 
que viven, ella tiene el poder de inmortalizar a los que ya han muerto y son aún 
recordados por su nombre. Es, además, una fuente de sabiduría, porque es el 
medio principal de conservación de la tradición sagrada, instituida por Dios 
mismo. Las tradiciones bantúes son eminentemente conservadoras. No sólo 
porque el futuro, como tiempo de posibilidades abiertas a lo nuevo e inespera- 
do, no entra en su visión del mundo. También porque han sacralizado el pasado, 
lo antiguo, y lo han convertido en su principal punto de referencia. Todo se 
mide y valora por su antigiiedad. Y la antetciad, está necesariamente ligada a 
la memoria. La memoria es la que mide la antigiiedad. Por la antigiiedad se va- 
loran las cosas y por la memoria se reconoce la antigiiedad. 

La memoria es el depósito de la experiencia y ésta es fuente de sabiduría. El 
que tiene más edad tiene más experiencia y tiene, por tanto, más sabiduría, que 
acumula en su memoria. Por eso, se dice con frecuencia al hablar del África ne- 
gra que cuando un anciano bantú se muere, una gran biblioteca se pierde”?, 
Por otra parte, el conservar la memoria de la familia y del clan es una de las im- 
portantes razones que tienen los bantúes para tener hijos y no permitir matri- 
monios estériles ni solterones. Cada hijo es una garantía de continuidad, no 
sólo de la vida de sus padres, sino también de su memoria, es decir, de sus tra- 
diciones y de su sabiduría. 

La antigiedad, en la mentalidad bantú, es un valor fundamental y como tal 
constituye una barrera difícil de saltar para aceptar el mito occidental de la De- 
mocracia. Ésta desprecia el valor de la antigijedad. No es el hombre antiguo, el 
hombre anciano, el que tiene por principio la autoridad. Los ancianos son re- 
cluidos en geriatrías, apartados del trabajo y de todo poder social. Sólo les que- 
da el valor individual de su voto particular en las urnas cuando hay elecciones. 
Las prejubilaciones, hoy tan frecuentes, van dejando el trabajo y el poder en 
manos cada vez más jóvenes. Es el hombre técnico, no el anciano 7 no el 
hombre de experiencia, el que dirige la sociedad. Cualquier joven puede acce- 
der por votación a la jefatura de un Gobierno, con tal de que sea votado demo- 
cráticamente. Algo impensable en la mentalidad bantú tradicional. Frente a un 

obierno de ancianos, basado en estos criterios de antigiiedad, es un absurdo 
Pobla: de «democracia» y de Derechos Humanos entendidos a la manera occi- 
dental. 

Occidente ha puesto la «mayoría de edad» a los dieciocho años. Mayoría de 
edad significa pala y plena responsabilidad de los propios actos ante la so- 
ciedad; significa pleno derecho a participar en las instituciones públicas. Un 
bantú a los dieciocho años podría no haber terminado aún de nacer. La madu- 
rez y plena responsabilidad sólo se alcanza con el matrimonio y cuando se tiene 
el primer hijo. No es la edad biológica la que decide la mayoría de edad. Es el 


378 Cfr. Combarros, ob. cit., pág. 8. En este aspecto, las culturas orientales se distinguen de las 
bantúes. En aquéllas se busca borrar la memoria, el pasado de las viejas encarnaciones, para volver 
al origen puro. Los bantúes quieren, al contrario, inmortalizar el pasado y potencializar la memo- 
ria; hay que tener hijos para que la memoria no se pierda y la tradición continúe. 


Ep 


20 Dag On. Pana 


32. Estatuilla de la fecundación del norte de Camerún (El Correo de la UNESCO, abril, 1997) 
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grado de incorporación a la sociedad. Proponer en una asamblea de ancianos 
que cualquier joven puede coger las riendas del poder, si es votado por la mayo- 
ría de los miembros del clan, sería proponer algo incomprensible para ellos. 

Dios no sólo crea el Universo, sino que también estableció la costumbre con 
la que se rigen los pueblos y que se transmite de generación en generación no 
en escrituras sagradas, sino mediante la palabra oral y la memoria. 

La tradición tiene origen divino. De ahí su carácter sagrado?”. De ahí tam- 
bién la función sagrada de la memoria. Querer cambiar esa costumbre es ir di- 
rectamente contra lo establecido por Dios, es un sacrilegio. Y a lo más esencial 
de esa costumbre pertenece el que lo más antiguo es lo más valioso. Dios mis- 
mo es lo más antiguo, por eso es el Valor Supremo. Las personas más antiguas 
son las más dignas de veneración y respeto. 

Por eso, querer imponerles la idea occidental de la democracia y su doctri- 
na de los Derechos Humanos choca frontalmente con estas sus creencias bási- 
cas. Introducir la doctrina de los Derechos Humanos sería invertir de raíz toda 
su visión del mundo, todos sus valores fundamentales. Equivale a ir contra las 
costumbres establecidas por su Dios al principio del Sasa. 

Los Derechos Humanos son derechos establecidos de abajo hacia arriba, del 
individuo frente al poder estatal. Se basan en el supuesto de que el poder reside 
en el demos o pueblo. En la Democracia, condición indispensable de los Dere- 
chos Humanos, un joven puede mandar sobre un anciano. El anciano se ha 
convertido en una carga para la sociedad, una clase pasiva, no productiva, jubi- 
lada y, por tanto, desposeída de todo poder fáctico. Su sabiduría y antigijedad 
no cuentan. 

Otro supuesto fundamental del mito de la Democracia es la distinción en- 
tre lo sagrado y lo secular o profano. Occidente, para llegar a la Democracia, 
empezó secularizando el mundo. Separó la religión del resto de la realidad. Se- 
paró poder civil y poder religioso. Separó espacio profano de espacio sagrado. 
Sagrados son los templos (iglesias, capillas, catedrales, basílicas, cementerios). 
Separó personas sagradas (sacerdotes, frailes, monjes, ...) de personas seglares; 
tiempos sagrados (domingos y días de fiesta) de tiempos ordinarios. 

Lo sagrado, lo religioso, se rige por el criterio jerárquico: el poder, la salva- 
ción, los dehos las normas, vienen de arriba hacia abajo. De abajo hacia arri- 
ba se exige sumisión, obediencia, fidelidad, respeto, agradecimiento, etc. En 
una palabra, deberes. De arriba hacia abajo, derechos. La misma Iglesia católica, 
que proclama la democracia para el mundo civil, guarda escrupulosamente los 
principios del orden jerárquico para su interior. 

El mundo civil se rige por otra lógica. Es un mundo invertido con relación 
al mundo religioso. El Podes está en el demos, en el pueblo. Es la demo-cracia. 
Va de abajo hacia arriba. El demos es la fuente de la moralidad, de las normas, 
de los derechos. De él salen los representantes del poder por medio de las vota- 
ciones o elecciones de los miembros del pueblo. Los candidatos al poder sólo 
necesitan tener un mínimo de edad: ser lo que se denomina «mayores de edad». 


372 Cfr. Mbiti, 1991, págs. 57, 59 y sig., 68. 
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Y ya lo son a partir de los dieciocho años, cuando en la mentalidad negroafrica- 
na un joven a esa edad aún no ha terminado de nacer. No cuenta la «antigúie- 
dad», no cuenta la experiencia, no cuenta la sabiduría. Al menos no cuentan 
como elementos decisivos. Lo decisivo para ostentar el poder del demos es que 
haya conseguido una votación mayoritaria. Para ella sólo basta que haya conse- 
guido convencer que le votaran la mayoría de los que tienen derecho a ello. Para 
conseguirlo, el candidato suele utilizar toda clase de artimañas para desprestigiar 
al contrario y alcanzar el poder. La mentira y el engaño están permitidos. Con 
frecuencia el fin justifica los medios. Se utiliza la inmoralidad para establecer 
una supuesta «moralidad democrática». 

En la mente del negro africano no se da esa división entre lo civil y lo sagra- 
do. No hay separación entre ontología y religión. Todo su mundo está penetrado 
de significado religioso y sacro. Vivir es tomar parte en un drama religioso, no 
sólo los domingos y días de fiesta, sino en cada momento de la vida”. Todos 
los espacios están penetrados de fuerzas espirituales, cualquier tiempo es propi- 
cio para los actos sagrados, cualquier persona puede estar poseída por una fuer- 
za sobrenatural, aunque tengan sus especialistas. 

Por otra parte, los derechos del negro vienen establecidos por la costumbre sa- 

rada, de oe esencialmente jerárquico, de arriba hacia abajo. No por la vía de 
E naturaleza, sino por la vía de la costumbre, que también es de origen divino. 


TIEMPO Y SER 


Tempels, en su libro sobre la filosofía de los bantúes, una vez establecido el 
supuesto de que los bantúes tienen una verdadera filosofía*!, sostiene, como re- 
SETA de sus investigaciones, que todas las costumbres de los bantúes reposan 
sobre un principio único: el reconocimiento de una naturaleza íntima de todos 
los seres, que consiste en la fuerza vital. Todas y cada una de las cosas existentes 
o posibles son, en último término, fuerza. Y bajo el concepto de fuerza se ve y 
se interpreta toda clase de acontecimiento. Hasta la misma «palabra» es un ins- 
trumento de fuerza positiva o negativa. 

En lugar de hablar de seres, como los filósofos europeos, los bantúes hablan 
de fuerzas. Si nuestra última palabra para designar la realidad es la palabra «ser», 
para ellos es la palabra «fuerza» y, más en concreto, es la idea de «fuerza vital», 
según Tempels*?, 

Lo mismo que para el europeo hay distintos grados de seres, para el bantú 
hay distintos grados de fuerzas. El grado superior A constituye el Ser Supremo, 
la Fuerza Suprema, que es el origen creador de todas las demás?*%. Designan 


580 Cfr. J. Mbiti, 1972, pág. 24. M. Combarros, 1993, págs. 36-38. 

581 Cfr. Tempels, ob. cit., págs. 23-30. 

582 Cfr. Tempels, ob. cit., págs. 30 y sig. y 35 y sig. 

383 Según Tempels, el culto al Ser Supremo entre los bantúes es al menos tan antiguo, si no 
más, que los ritos mágicos. Es más, si se pregunta a los bantúes actuales qué sentido tienen el ani- 
mismo, el totemismo, el manismo o la magia, ellos responderán: «Todo eso es querido por Dios, el 
Ser Supremo, y todo ha sido dado para ayuda de los hombres» (cfr. Tempels, ob. cit., pág. 23). 
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a Dios como El Poderoso, el que posee la fuerza por sí mismo. En baluba, es el 
Dijina ers el Gran Nombre, porque es la Gran Fuerza. Dios ante todo 
es fuerza. Y si el ser por excelencia es fuen también son fuerza todos los demás 
seres. 

Cuando los bantúes se dirigen a Dios en sus plegarias, es para pedirle que 
les dé o que les aumente la fuerza. Todos sus ritos de magia son para adquirir 
fuerza o para contrarrestar fuerzas malignas que quieren debilitar o quitar la que 
tenemos. Todos sus actos religiosos giran en torno a la idea de fuerza: aumentar 
nuestra fuerza espiritual, cuidar sus relaciones con otras fuerzas que nos son fa- 
vorables, como las de los ancestros y difuntos; protegerla contra las desfavora- 
bles o intrínsecamente malas, como las de los brujos. Por eso, tienen sus espe- 
cialistas en el manejo de fuerzas espirituales: curanderos, mediums y adivinos, 
sacerdotes y profetas, hechiceros y brujossó 

El antropólogo alemán Jahn, siguiendo la obra La philosophie bantu-rwan- 
daise de l'Etre del filósofo ruandés Alexis Kagame, recoge la visión bantú de la 
realidad en cuatro categorías: 


1.2 La de muntu, que abarca el universo de los seres racionales: Dios, espí- 
ritus, difuntos y humanos vivientes. Esta palabra recoge la idea de emi- 
nencia y excelencia. Su traducción más adecuada es la de «persona» o 
«fuerza personal»*, Por tanto, hay un Muntu Divino o Dios y otros 
muntu, entre ellos la persona humana. El plural de muntu es bantu, pa- 
labra con la que se designa a unos 170 loss de negroafricanos y sus 
tradiciones**, 

2.2 La de los kíntu, que abarca el resto de las fuerzas o seres: los vivientes, 
como los animales y los vegetales, y los no vivientes (bi-ntu), como los 
minerales. 

3,2 La de hantu, que recoge el espacio y el tiempo. 

4.2 La de kuntu, en la que entran realidades modales como la risa, la belle- 
za, etc. 


Las cuatro categorías tienen la misma raíz -NTU, que indica la fuerza uni- 
versal en sentido abstracto y que, por ser abstracta no aparece como tal en la rea- 
lidad, pero indica el carácter de fuerza que tienen las cuatro categorías??”. 

Un segundo principio de la filosofía bantú es que toda fuerza puede aumen- 
tar o disminuir, puede ser reforzada o debilitada***. Todo ser puede llegar a ser 
más fuerte de lo que es y también más débil. Su ser existe siempre en una ten- 
sión de aumento o disminución, de reforzamiento o de debilitamiento. No hay 


584 Cfr. J. Mbiti, 1991, págs. 218-270. 

385 Cfr. Tempels, ob. cit., págs. 38 y 66-71. 

586 Según explica M. Combarros (1993, pág. 16), «el apelativo bantu es un término lingiiísti- 
co elegido por el ernólogo alemán Bleek, para fijar el parentesco de unas trescientas sesenta lenguas 
hablados en África central y meridional». 

587 Cfr. Jahn, Muntu, 1958, págs. 15 y sigs. Cfr. J. Mbiti, ob. cit., pág. 16. 

388 Cfr. P. Tempels, ob. cit., págs. 38 y sigs. 


33. El tiempo y la ancianidad. El tiempo hace al anciano ontológica y culturalmente superior. A 
él le corresponde «por naturaleza» el poder en la familia, en el clan y en la tribu. Se dice que 
cuando un anciano se muere, toda una biblioteca se pierde 
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esencias fijas. Toda naturaleza puede cambiar intrínsecamente en cuanto al gra- 
do de su ser. 

El bantú vive en permanente preocupación por acrecentar su fuerza vital, 
por conservarla, por evitar todas aquellas circunstancias y relaciones que puedan 
debilitarla. Esa preocupación está presente en sus ritos y oraciones, en sus ma- 
gias y en todos los momentos importantes de su vida: en el nacimiento, en el 
matrimonio, en el acceso a cargos de responsabilidad comunitaria, en su muer- 
te, en los actos delictivos, etc.%, Reforzar su fuerza vital, elevarla a grados on- 
tológicamente superiores, es la utopía permanente del bantú. 

El origen, la conservación en la existencia y la aniquilación de las fuerzas 
son, según “Tempels, expresa y exclusivamente atribuidos a Dios. La palabra 
«crear», con el sentido de «sacar de la nada», tiene pleno significado en las len- 
guas bantúes. La lengua kiluba lo expresa con el término kupanga*%. Las fuer- 
zas creadas, por su parte, pueden contribuir a aumentar o disminuir otras fuerzas, 
pero nunca pueden ni crear ni aniquilar otra fuerza. 

Este principio es importante para comprender por qué los Jefes africanos, 
una vez en el poder, tienden a eliminar a todos aquellos enemigos políticos que 
intentan horadar su poder, debilitarlo o quitárselo. Toda lucha contra el Jefe es 
una lucha contra su propia fuerza ontológica personal. Más abajo explicaremos 
mejor este comportamiento de los jefes africanos. 

Un tercer principio de su filosofía se refiere a la interacción de las fuerzas. Es 
decir, al concepto de causalidad con el que explican todos los acontecimientos 
de la vida. Este concepto es clave en cualquier visión del mundo. Desde él, se 
intenta ver cómo y por qué se producen los fenómenos. 

Para el bantú, tras cada acontecimiento hay una causalidad metafísica, una 
influencia de alguna fuerza más o menos personal, que no es de segundo orden, 
sino que es precisamente la causa principal. Las causas físicas actúan bajo la in- 
fluencia de ls causas espirituales y metafísicas. Toda enfermedad tiene su causa 
espiritual, que hay que determinar y contrarrestar con el rito, la oración o la ma- 
gia correspondiente”, 

Por otra parte, si la filosofía occidental escolástica pone el acento en la inde- 
pendencia y el carácter individual de las cosas, la bantú resalta la interdependen- 
cia entre todas las fuerzas del Universo. De cada fuerza emana una acción cau- 
sal, que influye o afecta a las demás. Conocer y dominar esas influencias 
constituye el principal objetivo de la sabiduría y la ciencia bantú??. 

Por otra parte, el sentido bantú de la magia parte del supuesto de la existen- 
cia e interacción de esas fuerzas y de la posibilidad de dominarlas a través del 
rito mágico. Según Tempels, esta visión de la magia exige una revisión del con- 
cepto de «magia» atribuido a los bantúesW, 


382 Cfr. Tempels, ob. cit., págs. 38 y sigs. 
Cfr. Tempels, ob. cit., pág. 39. 
321 Cfr. Tempels, ob. cit., págs. 39-41. 
Cfr. Tempels, ob. cit., pág. 40. 
22 Cfr. Tempels, ob. cit., págs. 40 y sigs. 
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Esa causalidad metafísica y vital es permanente: el hijo, una vez nacido, no 
se independiza de sus padres totalmente*%, La filosofía occidental recalca la in- 
dependencia, la ser-en-sí-mismo del nuevo hijo. La filosofía bantú se fija y resal- 
ta la dependencia ontológica con que vivirá el hijo durante toda su existencia. 
Es una dependencia que exige a la vez sumisión afectiva y subordinación moral, 
y que se alarga incluso hasta el Más Allá. 

Toda causalidad o influencia de un ser creado en otro tiene siempre el ca- 
rácter de refuerzo o debilitamiento de la fuerza del otro. Tal influencia, aunque 
venga de los espíritus del Más Allá, no es de orden sobrenatural. Pertenece a la 
naturaleza misma de las fuerzas. 

Tampoco es una influencia siempre consciente y voluntaria, aunque proceda 
del muntu. Un muntu o persona humana puede influir positiva o negativamen- 
te en otra, aunque no se dé cuenta de ello. Incluso es responsable de los daños 
que pueda causar a otra persona, en sí misma o en sus bienes, aunque no tenga 
conciencia de haberlo hecho. Esto es algo difícil de comprender para un occi- 
dental. Sin embargo, forma parte de la conducta ordinaria, de la moral y del 
ejercicio de la justicia de los bantúes. 

No obstante, el castigo por una falta no voluntaria tampoco es del todo ex- 
traño entre nosotros. En el deporte, el que comete una falta, aunque no haya 
sido intencionada, debe pagar por ella. El árbitro impone un castigo deportivo. 
Se castiga no por la intención del acto, sino por sus consecuencias. Pero, en el 
orden judicial y en el orden religioso, un acto humano, que materialmente es 
falta o pecado, no es objeto de responsabilidad penal alguna, si se demuestra 
que no ha sido consciente o que fue totalmente involuntario. 

La causalidad o influencia entre fuerzas muntu tiene siempre carácter mo- 
ral: son influencias buenas o malas moralmente. Son buenas, si contribuyen a re- 
forzar la fuerza vital del otro y malas, si contribuyen a su debilitamiento. 

Un cuarto principio de la filosofía bantú consiste en la jerarquización onto- 
lógica de todas las fuerzas del Universo. Cada fuerza o clase de fuerzas constitu- 
ye un eslabón, que tiene unas fuerzas por encima y otras por debajo de él. Toda 
la realidad está jerarquizada??. Cada bantú sabe o debe saber en qué grado de 
fuerza está ontológicamente colocado. Conociendo esa situación ontológica, co- 
noce cuáles son sus derechos y sus deberes. 

Como hijo y como joven, conoce o debe conocer cuáles son sus deberes 
para con sus padres y sus mayores. Como padre, conoce sus obligaciones para 
con sus hijos y demás descendientes. Esa situación ontológica no es elegida. 
Viene dada a cada uno en los distintos momentos de la vida. Al que nace, le 
viene dada la filiación; al iniciado le viene dada la ¿miciación y su cambio on- 
tológico; al mayor de edad le viene dada su mayoría de edad y su cambio ontoló- 
gico, etc. 

La jerarquización ontológica de las fuerzas se manifiesta en unas leyes deter- 
minadas de comportamiento de las mismas. No interactúan unas con otras Ca- 


5% Cfr. Tempels, ob. cit., pág. 41. 
225 Cfr. Tempels, ob. cit., págs. 42-45. 


236 Jesús ÁVELINO DE La PIENDA 


prichosamente. Tienen sus leyes de actuación. Se trata de leyes metafísicas, uni- 
versales y fijas. Tempels las resume en tres apartados: 


1.2 El hombre, muntu, vivo o difunto puede aumentar o disminuir la fuer- 
za de otro ser humano igual o inferior. Esta influencia tiene un especial 
significado en la relación de los mayores con los más jóvenes, de los 
progenitores con sus descendientes. Es una influencia de superior a in- 
ferior. El que engendra es superior al engendrado. Otro signo de supe- 
rioridad es la edad: el más viejo es ontológicamente superior al más jo- 
ven. Esa relación de superioridad sólo se invierte cuando el inferior se 
ha vuelto más fuerte en virtud de una acción externa, especialmente 
por una acción divina. 

2.2 La fuerza vital humana puede influir directamente sobre las fuerzas in- 
frahumanas: animales, plantas y cosas minerales. 

3.2 Un ser racional, muntu, puede ejercer también su influencia indirecta- 
mente sobre otro ser racional, a través de una fuerza inferior: animal, 
vegetal o mineral. 

4.0 Una fuerza inferior no puede ejercer por sí misma influencia positiva o 
negativa sobre otra superior. Si lo hiciera, es que está siendo utilizada 


por otra fuerza superior a la que padece la influencia”, 


No se trata de una jerarquización jurídica, impuesta desde afuera. Se trata 
de algo que forma parte del ser mismo de esas fuerzas. Es un orden que bro- 
ta de la naturaleza de las fuerzas y que es anterior a toda decisión humana. La 
jerarquización ontológica de las fuerzas no es modificable por normas positivas. 
Es una creencia profundamente arraigada en el ezhos o forma de ver y de sentir 
de los bantúes toda la realidad y todo acontecimiento. En esa jerarquización 
juega un papel fundamental el tiempo. Nacer antes hace a uno superior al que 
nace después. Estar en el Zamani hace a uno superior al que todavía está en el 
Sasa. 

La cúspide de esa jerarquía la ocupa la Fuerza Suprema, origen creador de 
todas las demás. La creencia en un Ser Supremo, creador de todas las cosas, es 
común a las distintas tradiciones bantúes?”. Sólo él es la Fuerza-por-sí-misma. 
Todas las demás dependen de él para existir, 

No tienen una teología sistemática ni tienen Sagradas Escrituras. Pero, como 
ha demostrado J. Mbiti?”, un análisis de los muchos atributos que dan a Dios 
deja ver la altura de su pensamiento teológico. No nos detenemos aquí en su ex- 
posición, pero, si traducimos algunos de ellos a los conceptos teológicos occi- 
dentales, hay que decir que Dios es, para ellos, Creador, omnipotente, omnis- 
ciente, omnipresente, eterno, a la vez transcendente e inmanente. Abundan los 
nombres que resaltan su carácter misterioso: «el Inexplicable», «el Espíritu In- 


59 Cfr. Tempels, ob. cit., págs. 46 y sigs. 

32 Cfr. Tempels, ob. cit., págs. 23, 39, 42. J. Mbiti, ob. cit., cap. 4 y su obra 1970. 
328 Cfr. Tempels, ob. cit., pág. 42. 

32 Cfr. J. Mbiti, ob. cit., págs. 43-55. 
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BOSOUIMANOS 
HOTENTOTES 


34. Etnias africanas. Cada grupo étnico abarca varias tribus. El mapa indica más bien zonas de 
predominio de determinada etnia que fronteras rígidas 
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sondable», «el Desconocido», etc. No tienen imágenes físicas de Dios, lo cual 
resalta su carácter espiritual. 

Después de la Fuerza Suprema, en un segundo nivel de realidad, P. Tempels 
coloca los «primeros padres de los hombres»"%, J. Mbiti, en un análisis más 
completo, distingue dos grupos de seres espirituales: los que fueron creados di- 
rectamente como espíritus y los que antes existieron como seres humanos. Tam- 
bién recoge esta otra distinción: las divinidades asociadas a Dios, los espíritus 
comunes y los muertos vivientes. 

Según esta última distinción de J. Mbiti, el segundo nivel de la jerarquía 
ontológica de fuerzas lo ocupan las divinidades asociadas a Dios. Son creadas 
por la Fuerza Suprema. Con frecuencia representan sus propias actividades y 
manifestaciones, ya sea como personificaciones suyas o como seres espirituales 
que tienen a su cargo ciertos objetos o fenómenos naturales: el dios de la tor- 
menta, el dios del viento, el dios de la lluvia, etc.6%!, Estas divinidades son obje- 
to de cultos propios. Con frecuencia, entre esas divinidades secundarias si sitúan 
los primeros ancestros: primeros muntu o primeros padres, los fundadores de 
cada tribu o clan, cuyas enseñanzas se trasmiten de generación en generación 
como doctrina sagrada. Se trata del primer ser humano, como Adán y Eva en la 
Biblia y el Hombre Primordial en tantas otras tradiciones. Tienen una autori- 
dad indiscutible. Sus normas y principios de vida son intocables. 

En un tercer nivel están los espíritus comunes. Los hay por miríadas. En al- 
gunas tradiciones, algunos de ellos nunca existieron como seres humanos, sino 

ue fueron directamente creados como tales espíritus. En la mayoría de las tra- 
diciones bantúes, se trata de espíritus que antes existieron como seres huma- 
nos, Su nivel ontológico está por debajo de las divinidades y por encima de 
los hombres. Están más cerca de la Fuerza Suprema. Por eso, tienen más poder. 
Su estado ontológico es el más próximo a Dios que puede alcanzar el muntu hu- 
mano. Sólo cuando se convierten en héroes del clan o de la tribu pueden alcan- 
zar el nivel de la deificación. Todos ellos son inmortales por naturaleza. 

Los espíritus son invisibles, pero pueden aparecerse a los hombres. Pueden 
estar en cualquier parte y pueden intervenir en cualesquiera de los aconteci- 
mientos de la vida humana y de la Naturaleza. Su actuación es ambivalente: 
puede ser a favor o en contra de la fuerza humana. Por eso, hay que procurar es- 
tar a bien con ellos. Los vivos tienen recursos para ganarse la simpatía y la pro- 
tección de los espíritus, así como para protegerse de sus malas influencias. Esa 
es la función de ciertos ritos, oraciones, amuletos, y de los especialistas en el 
mundo de los espíritus: sacerdotes, hechiceros, etc.%, 

En un nivel inferior y más próximo a los hombres están los que J. Mbiti lla- 
ma muertos vivientes. Se trata de los espíritus de aquellos muertos cuyo nombre 
aún no ha sido del todo olvidado entre los vivos. Aún quedan descendientes 


60 Cfr. Tempels, ob. cit., pág. 42. 

601 Cfr. J. Mbiti, ob. cit., págs. 104-107. 
602 Cfr. J. Mbiti, ob. cit., pág. 107. 

603 Cfr. J. Mbiti, ob. cit., cap. 15. 
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que los recuerdan por su nombre propio%%, Mientras haya en la tierra quienes re- 
cuerden su nombre, gozan de una inmortalidad personal. Cuando ya nadie los re- 
cuerde, pasan a engrosar el número de los espíritus comunes o espíritus anónimos. 

El bantú muere con la obsesión de e quienes le recuerden el mayor 
tiempo posible. Y es que, mientras le recuerden, él no se separa de los suyos. Si- 
gue viviendo en familia con ellos. Mientras le recuerden, no termina de morir. 
La muerte no es un acontecimiento puntual. Es un proceso que se alarga tanto 
tiempo como dure la memoria del muerto entre los vivos. “Tampoco es un acon- 
tecimiento meramente individual. Es un proceso familiar y colectivo. Lo vive 
toda la familia y toda la comunidad”, 

Los muertos vivientes siguen viviendo cerca de sus familiares, de su casa, de 
sus tierras, de sus animales; de todo lo que constituye su descendencia y de lo 
que fue su patrimonio. Ellos constituyen el eslabón inmediato entre el Más Acá 
(el Sasa, en suahili) y el Más Allá (el Zamanz, en suahili). De ahí su enorme im- 
portancia en la vida de los bantúes. 

Es una obligación grave de los descendientes cumplir con ciertos ritos y ora- 
ciones para con sus difuntos. Estos protegen a los suyos, les ayudan en la vida co- 
tidiana. También pueden actuar en contra de sus familiares, si éstos no cumplen 
con sus deberes para con ellos. Pueden posesionarse de animales, de plantas, de 
cosas y también de personas. Tal es, por ejemplo, el caso de los mediums%, 

Ellos son los guardianes de las tradiciones, de las normas morales; los vigi- 
lantes de la conducta de la familia. Son el vínculo más próximo entre los vivos 
y Dios. Son a la vez queridos y temidos. Por todo ello, concluye J. Mbiti su es- 
tudio sobre los espíritus: 


Para los pueblos africanos, los espíritus son una realidad, y una realidad con 
la que hay que contar, sea ésta clara o confusa. Y una realidad que demanda 


mucha más atención académica”, 


Situados ya en el Más Acá, en el Sasa, el primer nivel ontológico lo ocupan 
los seres humanos. Su nivel de fuerza es inferior a la de los muertos, pero está 
por encima del resto de las criaturas. Los humanos, a su vez, están jerarquizados 
entre sí. Unos son superiores a otros. Esa superioridad no es sólo de orden jurí- 
dico externo. Se trata de una superioridad en el ser mismo, una superioridad 


60 El tema del nombre y los cambios de nombre entre los bantúes merece un estudio aparte por 
su interés sociológico. Es otro elemento cultural en el que se revela su ontología. Lo dejamos para 
otro estudio. 

605 Cfr. J. Mbiti, ob. cit., pág. 115. Este sentido colectivo está presente en todos los acontecimien- 
tos vitales del bantú: en el nacimiento (que también es un proceso), en la iniciación, en el matrimo- 
nio. Este sentido comunitario y clánico de los acontecimientos crea una especial dificultad a los 
bantúes para enteder los Derechos Humanos, tal como se recogen en la Carta del 48, por su senti- 
do marcadamente individualista. 

60 Cfr. J. Mbiti, ob. cit., pág. 112. Los bantúes no creen en la reencarnación o metempsicosis pro- 
piamente tal. Creen en que ciertos rasgos de la personalidad de un difunto u otro ancestro pueden 
ser recogidos en la vida de un nuevo niño que nace, pero no en la reencarnación personal del difun- 
to o antepasado (cfr. J. Mbiti, ob. cit., págs. 115-121). 

67 3. Mbiti, ob. cit., pág. 121. 
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ontológica. En esa superioridad juega un papel esencial el principio de primoge- 
nitura: el que nace primero en el tiempo es esencialmente superior al que nace 
después; el que engendra es esencialmente superior al engendrado; el anciano es 
esencialmente superior al joven. El niño es el más débil ontológicamente*%, 

El paso del tiempo tiene un efecto ontológico en las personas y en las cosas. 
El tiempo es un factor decisivo en el reforzamiento de la fuerza de cada mun- 
tu. El tiempo hace que el anciano acumule una fuerza superior al joven. El 
tiempo se convierte, por eso, en un principio clave de autoridad: el mayor en 
edad tiene autoridad sobre el menor. Y no la tiene por una designación admi- 
nistrativa o algo parecido. La tiene por su propia naturaleza, porque la mayoría 
de edad le convierte en superior ontológicamente. Dios tiene la autoridad su- 
prema, porque él es el Más Antiguo%”, 

J. Mbiti define así el ritmo a la vida humana en relación con el tiempo: 


La vida humana tiene otro ritmo natural que nada puede cambiar. En el ni- 
vel del individuo, este ritmo incluye el nacimiento, E pubertad, la iniciación, 
el matrimonio, la procreación, la vejez, la entrada en la comunidad de los di- 
funtos y, finalmente, la entrada en la compañía de los espíritus. Es un ritmo 
ontológico, marcado por los momentos clave de la vida del individuo%!0, 


Cada uno de esos acontecimientos conlleva un crecimiento ontológico y, 
consecuentemente, la subida de un escalón en la jerarquía de la autoridad. La 
autoridad superior en todas sus dimensiones: moral, intelectual, política, reli- 
giosa, corresponde a los ancianos. Es impensable que una persona más joven 
ocupe los puestos de autoridad. Sería algo antinatural. La autoridad sale de den- 
tro, del ser mismo de la persona. 

Ésta es una de las razones más poderosas de por qué el sistema democrático 
resulta tan difícil de comprender y asimilar por los bantúes. En la democracia, 
la autoridad va de abajo hacia arriba. “Todos tienen el mismo derecho a votar. La 
autoridad se tiene por un nombramiento exterior. Es algo extrínseco al ser de la 
persona. No emana de su ser ni afecta a su ser. La democracia puede llevar al po- 
der a un joven, lo cual resulta antinatural para los bantúes. 

La democracia es antinatural porque se opone a la ley de primogenitura; el 
que nace primero es superior y tiene más poder, que es, para el bantú, una ley 
natural divina. Una ley que rige todas las relaciones mia y sociales. El 
jefe por naturaleza es el anciano. El jefe de familia es el padre o la madre; el de 
la sociedad es el Rey. Y lo son por ley natural divina"!!. No se entiende que un 
joven tenga poder sobre un anciano. De abajo hacia arriba no hay capacidad al- 
guna de influencia ni tampoco hay derechos. El poder de influencia es siempre 
de arriba hacia abajo o de igual a igual. De arriba hacia abajo el poder y los de- 
rechos. De abajo hacia arriba la subordinación y los deberes. 


608 Cfr. Tempels, ob. cit., pág. 42. 
609 Cfr. J. Mbiti, ob. cit., cap. 3. 
10 3. Mbiti, ob. cit., pág, 35. 

611 Cfr. Tempels, ob. cit., pág. 43. 
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Cada uno debe conocer su rango vital, decidido en gran parte por el tiem- 
po, y ha de procurar no traspasarlo. Muchos tabúes tienen su fundamento en esa 
conciencia que cada uno lleva dentro y en la que es educado desde su más tier- 
na infancia: hay que respetar la jerarquía natural de las fuerzas. Intentar situar- 
se en un rango superior al que uno pertenece es ir contra la ley divina, contra la 
naturaleza misma de las cosas, contra los dogmas más intocables. 

En contraste con estos principios bantúes, las democracias europeas, jubi- 
lan a sus mayores y marginan a sus ancianos. El tiempo juega un papel negati- 
vo para el anciano. Les privan de toda autoridad social, los recluyen en geriatrías 
y los consideran una verdadera carga social. Al anciano sólo le queda el voto. Su 
sabiduría ya no tiene valor. El mito del Progreso le convierte en algo ya pasado, 
perteneciente a otros tiempos. Las palabras viejo y anciano, lejos de suscitar res- 
peto y veneración, se utilizan incluso como un insulto y una manera de decir 
que uno ya no está a la altura de los tiempos. «Eres un viejo», «estás ya muy an- 
ciano», «¿qué tal están tus viejos?», «no sé con quién voy a dejar a la vieja este ve- 
rano», etc., etc. Los asilos de ancianos son el mejor exponente de cómo Occi- 
dente y sus democracias los valora. 

Esta forma de ver y tratar a los ancianos constituye un verdadero sacrilegio 
para el ethos de los bantúes. Es un ataque frontal a su visión de la familia y de la 
sociedad. Por todo ello, es prácticamente imposible que el sistema democrático, 
tan sagrado para los occidentales, suscite simpatías entre ellos. La historia re- 
ciente de los países africanos tras la independencia lo confirma una y mil veces. 
Es interesante a este respecto lo que el periodista guineano Severo Moto dice de 
la actual situación africana: 


De los múltiples signos que pueden considerarse como distintivos de la clase po- 
lítica o de los líderes africanos, ninguno parece ser tan claro hasta ahora como sus 
reservas, precauciones, reticencias y odios contra la palabra «democracia». 

De Norte a Sur, de Este a Oeste del continente africano, los líderes han 
coincidido (con muy escasas y recientes excepciones, por cierto muy loables) 
en su rechazo de la democracia, escudados en su ya famosa e inveterada «au- 
tenticidad africana»””?, 


Entre los vivos ocupan un rango especial los especialistas en el manejo de las 
fuerzas espirituales ya citadas antes: curanderos, medium, hechiceros, sacerdo- 
tes, profetas, y, en sentido negativo, los brujos. Constituyen una parte esencial 
en la vida del bantú y en su organización social. Están dotados de una fuerza su- 
perior a la generalidad de los Ar 

Tras los seres humanos sigue descendiendo la jerarquía ontológica con los ani- 
males, las plantas y demás cosas. Cada uno de estos niveles está también interna- 
mente jerarquizado según el grado de fuerza vital y según sus relaciones con el ser 
humano y con el mundo de los espíritus. Un jefe humano muestra su superiori- 
dad utilizando, por ejemplo, pieles de un animal considerado también superior. 


612 Severo Moto, periodista y político guineano, en Rev. Mundo Negro, núm. 329-330, mar- 
zo-abril de 1990, pág. 48. 
613 7. Mbiti explica las rezones de su superioridad y de sus poderes, ob. cit., págs. 218-256. 
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Por otra parte, la fuerza de ciertos animales y plantas puede incluso llegar a 


estar por encima de las fuerzas humanas. Tal es el caso de aquellos animales 


plantas que alcancen la categoría de totem. Son ontológicamente superioresó!*, 


porque en ellos se concentra la fuerza de todo un clan. Son, por eso, objeto de 
reverencia, de culto y de temor*!”, 

No obstante, el pensamiento bantú es claramente antropocéntrico. Todo el 
Universo de las fuerzas gira en torno a la fuerza humana. Todos los seres infra- 
humanos han sido creados para su servicio. Es más, la humanidad viviente, la 
terrestre, es el centro de toda la humanidad, incluidos los difuntos*** y los que 
están ya esperando nacer. 


NIVELES DE REALIDAD 
EN EL PENSAMIENTO BANTÚ 


El Poderoso, el Gran Muntu, el Gran Nombre, el Creador 
Las divinidades subordinadas 
Primeros Padres o ancestros 
Espíritus anónimos 
Muertos vivientes 
Reyes y Jefes 
Especialistas religiosos 
Ancianos 
Padres 
Mayores 
Jóvenes 


Niños 


Animales y su jerarquía 
Plantas y su jerarquía 


Minerales y su jerarquía 


614 Cfr. Tempels, ob. cit., pág. 43. 

615 Sobre totem y totemismo se ha escrito mucho y también muy desacertadamente. Véase J. Vi- 
dal, «Totem y totemismo», en P. Poupard, 1987, págs. 1763 y sigs. 

616 Tanto Tempels, ob. cit., pág. 44, como J. Mbiti (ob. cit., cap. 9) coinciden en destacar este 
antropocentrismo bantú. 
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Resumiendo, la realidad es ante todo un universo de fueras vitales. Fuerzas 
que pueden aumentar o disminuir, que se influyen unas a otras y que están 
siempre jerarquizadas: unas son superiores a otras. Esa jerarquización es la base 
del poder, de las leyes, de los derechos y deberes, de todo el sistema de justi- 
cia, del bien y del mal, y marca el sentido de cada existencia sea humana, ani- 
mal, vegetal o mineral. En esa jerarquización juega un papel muy especial la 
concepción bantú del tiempo. El Gran Tiempo sitúa en el ser a todas las cosas 
creadas haciendo a unas esencialmente superiores a otras. Por otra parte, todo 
existe con una proyección hacia el Gran Tiempo de lo ya pasado. Un tiempo pa- 
sado que está presente a lo que aún está en el Sasa. 

5 Gran Tiempo se define para los Bantúes ante todo como un infinito pre- 
sente con dos dimensiones: la de Acá y la de Allá. El presente pasado, el de lo ya 
acontecido, el del Zamani, es el tiempo fuerte. Para los occidentales, el tiempo 
fuerte es el futuro de lo aún no acontecido, hacia el que hay que avanzar. Para 
los orientales, es el pasado, que quedó atrás y al que hay que retornar. 


LA MUERTE COMO TRÁNSITO ENTRE DOS DIMENSIONES 
DEL TIEMPO 


La muerte tiene un sentido de tránsito de la dimensión Sasa del tiempo a la 
dimensión Zamani. 

Para la mayor parte de los africanos, el Más Allá no está en otro lugar. Está 
«aquí», sólo que es invisible. Es otra dimensión. Para alcanzarlo el difunto debe 
cruzar un pel roso desierto o un peligroso río en barca. Los malos tienen mu- 
chas dificultades para cruzar y perecen”””, 

Para algunas tradiciones, el Más Allá está bajo tierra. La tierra es sagrada 
porque los muertos viven bajo tierra, próximos a su familia. Los pies son impor- 
tantes en el arte negro porque nos ponen en contacto con la tierra sagrada. Para 
otros, los difuntos habitan en los bosques, en las montañas o van al cielo, cerca 
de Dios*!$, El poeta de Camerún B. Diop canta así a la gran familia africana: 


Los que han muerto no se han marchado nunca. 
Están en la sombra que se aclara 

y en la sombra que se espesa. 

Los muertos no están bajo la tierra. 

Están en el árbol que tiembla 

y en el bosque que gime. 

En el agua que corre 

y en el agua que duerme. 

Están en los sótanos y están entre la gente. 

Los muertos no están muertos. 

Los que han muerto no se han marchado nunca. 
Están en el seno de una madre. 


617 Cfr. Mbiti, 1991, pág. 209. 
618 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 211. 
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En el niño que llora y en el tizón que arde. 
Los muertos no están bajo la tierra. 

Están en el fuego que se extingue, 

en las hierbas que gimen 

y en la roca que clama. 

Están en el bosque y están en la cabaña. 
Los muertos no están muertosó??, 


No se conoce que los africanos pongan un premio o castigo en el Más Allá. 
Éste es una continuación de la vida en la tierra, El culto a los muertos es muy 
importante para conservar la «inmortalidad personal». Cuando muere la última 
persona que recuerda tu nombre terminas de morir. El último destino es ser es- 
píritu anónimo, con una inmortalidad colectiva en el Zamani. Al perder el 
nombre propio el alma humana queda deshominizada y se convierte en espíri- 
tu, más próximo a Dios. Pasa al modo ontológico de existencia de los espíri- 
tus2!, No hay resurrección ni tiene sentido. El último destino del hombre es la 
plena deshominización o despersonalización, es quedarse sin nombre y trans- 
formarse en espíritu anónimo. 

Hay ciertas creencias en reencarnaciones parciales de rasgos o características 
del difunto; éstas se reencarnan en sus descendientes. Pero una vez que se alcan- 
za el estado de espíritu ya no es posible ningún grado de reencarnación, 

Esto pone de manifiesto la preeminencia de la ontología espiritual de los 
africanos. Esta ontología explica y da sentido a sus muchos ritos, a sus creacio- 
nes artísticas y a toda su forma de organización social esencialmente jerárquica. 
Aquí no cabe la visión democrática de los Derechos Humanos de Occidente. 

Lo físico y lo espiritual forman una unidad indivisible, pero el poder está en 
lo espiritual. El hombre es espíritu y materia, pero el espíritu es lo que decide 
todo. El Más Allá de todo, el Zamani, es ante todo la dimensión del espíritu. Y 
la vida del hombre pivota toda ella en torno al Zamani. 

Pero el Zamani no existe aparte e independientemente de la Naturaleza. 
Toda la naturaleza está llena de vida, de fuerza espiritual y de significado religio- 
so. Los africanos «ven» un mundo invisible tras el mundo visible. Tal vez sea 
una de las razones de su arte escultórico en estatuillas y máscaras, de apariencia 
casi siempre deforme**, según los cánones occidentales. 


612 B, Dipo, Some Pirogue, 13 (1970) 13 (Tomado de Combarros, 1993, pág. 92 y sigs.). 
620 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 212. 
621 Cfr. Mbiti, ob. cit., págs. 214 y 216. 
62 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 216. 
62 Cfr. Mbiti, ob. cit., pág. 80. 
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35. Mapa de África. La mayoría de los procesos de independencia tiene lugar en la década 
de los 60. La explotación de las riquezas sigue en manos de los colonizadores 


CarfruLo IV 


Comparación entre las visiones del tiempo 
cíclica y lineal 


Cuando lo que tenemos entre manos son mitos vivos como los del Gran 
Tiempo o cualesquiera otras creencias fundamentales, los razonamientos tienen 
oco que hacer frente a la fuerza de las formas de sentir basadas en aquéllos. Su 
lógica interna se podría resumir diciendo simplemente: y porque creyeron así fue. 
Y es que esos mitos y creencias deciden cuál es la realidad para sus creyentes. 

Por otra parte, resulta difícil hacer comparaciones entre mitos, como los del 
Gran Tiempo, que afectan tan profundamente al modo de ver y sentir (ezhos) 
de los pueblos y de las personas. Y es que no es fácil ser neutral a la hora de va- 
lorar. El propio ethos condiciona irremediablemente las propias valoraciones. 
No obstante, siendo conscientes de este condicionamiento, haremos un esfuer- 
zo por hacer un juicio valorativo lo menos injusto posible. 

Entre estas dos visiones del Gran Tiempo ya se han hecho algunas y muy 
autorizadas comparaciones. Merece especial atención la que hace Mircea Elía- 
de, especialista como pocos en estudios interculturales. En su libro El eterno re- 
torno dedica dos apartados a comparar las visiones lineal y cíclica del tiempo%*, 

En el apartado «Libertad e historia» establece un diálogo entre el «hombre ar- 
caico» o «tradicional», que vive conforme a una visión cíclica del Gran Tiem- 
po, y el «hombre moderno», que vive conforme a una visión lineal del mismo. Se- 
ñala las supuestas ventajas de una y otra visión así como las objeciones de las que 
cada una es susceptible. El diálogo se desarrolla principalmente en torno a cuál de 
las dos visiones salva mejor la dibertad del hombre» y el sentido del tiempo como 
«historia». Al final del diálogo parece que ambas visiones quedan en un empate. 


62% Cfr. Elíade, 1972, págs. 141-149. 
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No obstante, en el apartado siguiente, «Desesperación o fe», Elfade deja 
bien claro que, para él, la visión lineal es superior a la cíclica. Su propia termi- 
nología ya delata esa preferencia: al hombre del tiempo lineal lo califica de «mo- 
derno», mientras califica de «arcaico» y «tradicional», de «humanidad primiti- 
va», al hombre del tiempo cíclico. Por otra parte, sostiene que la visión cíclica 
fue «superada» por la lineal, 

La visión cíclica tradicional, dice, es superada por los Profetas bíblicos cuan- 
do descubren el tiempo de sentido único dincal basado en el plan divino sobre 
toda la Creación, La visión lineal constituye, por tanto, un progreso o avan- 
ce sobre la cíclica. 

Basa esa superación en lo que él llama «experiencia religiosa de una nueva 
categoría: la fe». Explica esa nueva fe diciendo: 


No hay que olvidar que si la fe de Abraham se define: «para Dios todo es po- 
sible», la fe del cristianismo implica que todo es posible también para el hom- 
bre, 


Concede a la visión lineal judeocristiana la capacidad de otorgar al hombre 
la libertad creadora por excelencia, apoyada en esa fe un tanto especial, que se 
inicia con Abraham: Si para Dios todo es posible, para el cristiano, que cree fir- 
memente en Dios, nada es imposible. Y cita este texto evangélico: 


Tened fe en Dios. En verdad os digo que cualquiera que dijere a ese monte: 
Levántate y échate en el mar, y no dudare en su corazón, mas creyere que se 
hará cuanto dijere, todo le será hecho. Por tanto, os digo que todas las cosas 
que pidiereis orando, creed que las recibiréis, y os vendrán*2, 


Según Elíade, puede decirse también que el cristianismo es la religión del 
hombre moderno y del hombre histórico. Además, añade, desde la invención de 
la fe en el sentido judío-cristiano del vocablo (o sea, que para Dios todo es po- 
sible), el hombre, apartado de la visión cíclica del tiempo que profesa la «huma- 
nidad primitiva» (expresión de Elíade), sólo tiene una salida para dar sentido a 
la historia y a todos lee aconteceres positivos y negativos: la E en un Dios tras- 
cendente%%, Si ese hombre histórico niega a Dios, sólo le queda la desesperación 
ante las tragedias históricas. 

La historia está llena de dolor, enfermedades, catástrofes, guerras, etc. Todos 
esos males se quedan como un desesperante absurdo, si no se logran encajar 
dentro del sentido positivo y global de un plan divino. 

Desde la invención de la fe en el sentido judeocristiano del vocablo (o sea 
que para Dios todo es posible), el hombre apartado de los arquetipos y de la re- 


625 Tbíd., págs. 147 y sigs. 

626 Ibíd., pág, 98. 

627 Tbíd., pág, 147. 

628 (Marcos, X1, 22-24). 

62 Tbíd., pág, 148. 

CE Plade, 1972, págs. 148 y sigs. 
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petición (es decir, apartado de la visión cíclica del tiempo) no puede defender- 
se de ese terror (de los males de la historia) sino mediante la idea de Dios%!. 

Con esa fe en un Dios todopoderoso el hombre judeocristiano adquiere 
una inusitada libertad frente a la Naturaleza y sus leyes: Dios las creó y Dios las 
puede suspender y cambiar cuando quiera. El hombre con su fe en ese poder de 
Dios uede también estar por encima de esas leyes. 

Elíade no oculta, por tanto, su fe en la superioridad del hombre moderno, 
equiparado al hombre occidental de la visión lineal del tiempo, el cual, a su vez, 
se equipara al hombre de fe judeocristiana. 

Pero no debemos olvidar que Elíade argumenta sobre la base de su propio 
ethos o forma cristiana de ver y sentir el tiempo. Y es que no existe un criterio 
objetivo universal para decidir conforme a él si una visión del tiempo es o no 
superior a otra. “Todo criterio es establecido ya desde una posición previa en una 
de las visiones a comparar. 

Por otra parte, se pueden presentar objeciones no menos graves al ejercicio 
de la libertad en la visión lineal del tiempo. 

Esta visión plantea una aporía o situación sin salida, cierta contradicción in- 
terna, de muy difícil solución para la mente humana. Por una parte, parecen en- 
trar en conflicto las dos libertades que construyen el tiempo como historia: la de 
Dios y la del hombre. No son libertades del mismo nivel. La del hombre es ¿i- 
bertad creada. La de Dios es libertad creadora y trascendente a toda criatura. No 
puede estar determinada por nada externo a ella misma. 

Esta libertad divina está dirigida por su infinita sabiduría, que conoce de 
antemano, en su eternidad, todo cuanto va a acontecer en el tiempo. Cono- 
ce de antemano todos los actos libres, buenos y malos, de cada ser humano. Y co- 
noce cuál va a ser el fin último de todos y cada uno. 

Ante esta sabiduría previa de Dios, la libertad humana, tan importante en esta 
visión del tiempo, parece quedar sin fundamento. Todo ser humano nace ya predes- 
tinado. Antes de nacer, Dios ya sabe cuál va a ser su conducta y su destino final. Pa- 
rece que no queda margen para una verdadera libertad, responsable de sus propios 
actos. El carácter histórico del tiempo pierde su principal razón de ser: la libertad de 
uno de los dos actores principales, la del hombre. El tiempo ya no es un juego de 
libertades: la divina y la humana. Al contrario, se queda en el cumplimiento nece- 
sario de un plan divino preestablecido, libre por parte de Dios, pero de cumpli- 
miento necesario por parte del hombre y de toda la Creación. No obstante, se pue- 
de responder que Dios prevé lo que el hombre va a hacer y que lo hará libremente. 

Por otra parte, si todo acontecer está previsto por Dios y forma parte de su 
plan creador, parece que es inevitable decir que Dios mismo es el responsable de 
todos los «males» que padece la humanidad y el conjunto de la Creación mis- 
ma, males tanto físicos como morales. Es más, Dios es en último término el res- 
ponsable de los mismos pecados del hombre. 

Hay muchos textos bíblicos que ponen en manos de Dios esta responsabi- 


lidad: 


63 Tbíd., pág. 149 (los paréntesis son míos). 
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Jesús dijo: He venido a este mundo a entablar proceso, para que los ciegos 
vean y los que ven queden ciegos, 

Y así está escrito: Amé a Jacob, rechacé a Esaú. ¿Qué diremos? ¿Que Dios 
es injusto? ¡De ningún modo! A Moisés le dice: Yo me apiado de quien quie- 
ro, me compadezco de quien quiero. O sea, que no depende de querer ni de 
correr, sino de que Dios se apiade*%, 


Por tanto, todo cuanto sucede tiene lugar, en último término, porque Dios 
lo dispone así. Y esto afecta muy directamente a la vida cotidiana del hombre 
que piensa. Si todo está previsto y preestablecido en el plan divino, yo no soy 
responsable de mis actos, la moral se queda sin fundamento y, cualquiera que 
sea mi comportamiento, mi fin último va a ser el mismo. 

La predestinación se convierte así a la vez en un dogma irrenunciable y en 
una aporía insuperable. Si todo ello es así, el sentido global del Gran Tiempo, 
tanto de la Naturaleza como del hombre, en la visión lineal del tiempo es un de- 
safío a la razón humana. El problema tiene ya una larga historia tanto en las 
fuentes bíblicas como en el desarrollo de la teología inspirada en ellasé%%, 

No obstante, la respuesta cristiana debe ser distinguida del dogma griego 
del Destino: Etuapuévn o ¡puotpatós, La moira es lo supremo; está por enci- 
ma de los dioses y de los hombres. Ella es la que hace que a los dioses les toque 
vivir como dioses y a los hombres como hombres. Es como una fuerza ciega e 
impersonal que determina el Gran Tiempo en todos sus niveles. Es inexorable 
en sus designios e invencible*%, 

Frente a esta fuerza ciega e irracional que dirige el Gran Tiempo la tradición 
hebrea, la cristiana y la musulmana oponen un único Dios personal, inteligen- 
te y libre, que planea y predestina el Gran Tiempo cósmico y humano. Pero lo 

redestina como historia, es decir, como un juego entre su libertad creadora y la 
ibertad creada del hombre. 

Ante el grave problema de cómo se pueden conjugar ambas libertades las 
tres tradiciones bíblicas, que tienen importantes elementos comunes, tienen 
también sus diferencias. Además, hay diferencias también dentro de ellas mis- 
mas, lo que resalta la dificultad del problema. 

En la visión judía del gran tiempo, Dios lo tiene todo previsto y determina- 
do con decretos inmutables. Sin embargo, en la secta de los fariseos se resalta 
la libertad humana hasta tal punto que la dignidad divina parece ser sacrificada 
en aras de esa libertad. 


632 Jn., 9, 39, 

633 S. Pablo, Rom., 9, 13-16. Se podrían citar otros muchos textos bíblicos. Véase al respecto 
Henry Rondet, 1974, cols. 527 y sigs. 

6% Un resumen de la historia del problema puede verse en H. Rondet en Sacramentum Mun- 
di, 5, cols. 527-532. Para el planteamiento teológico véase K. Rahner, en Sacramentum Mundi, 5, 
cols. 532-535. 

635 La expresión griega es Y) eluapuevr polpa, según Martínez Marzoa (1973, I, pág. 297), 
es una fórmula redundante para pLoLpa, que significa «parte que toca», «lote», y a la vez «adjudica- 
ción de parte». 

636 Cfr, Martínez Marzoa, 1973, I, pág. 32. 
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En la teología islámica, basada también en la visión lineal del Gran Tiem- 
po, la respuesta al problema de la predestinación se divide en dos escuelas prin- 
cipales. La de los mutazilies y la de los asharíes. Los primeros defienden una pre- 
destinación (qadar) consecuente: cada uno será juzgado, salvado o condenado, 
según sus actos libres. Los segundos defienden una predestinación antecedente: 
Dios predestina al cielo o al infierno a quien quiere, independientemente de sus 
obras. Los mutazilíes son los que predominan actualmente?”, 

La respuesta cristiana empieza ya con los Padres Griegos. Ellos ya intenta- 
ron salvar la libertad humana frente a la predestinación divina. El pelagianismo 
defiende la iniciativa del hombre, sin la ayuda de la gracia divina, para empren- 
der el camino de su propia salvación. De esta manera se quería poner a salvo la 
verdadera libertad y responsabilidad del hombre en la construcción de su histo- 
ria y de su destino eterno. El sentido del Gran Tiempo Humano está en juego: 
¿Depende en último término del plan divino y de la gracia divina o de la liber- 
tad humana? 

Esa gracia divina, si es eficaz, parece anular la libertad humana; si no es efi- 
caz y deja a salvo la libertad humana, entonces la culpa de las malas obras del 
hombre la tiene Dios por no darle la gracia suficiente para evitarlas%8, Es enton- 
ces cuando interviene san Agustín intentando armonizar en varios de sus escri- 
tos la predestinación y la fuerza de la gracia divina con la libertad humana. 

Por causa del pecado original, razona Agustín, la humanidad está entregada 
a la condenación. Dios de entonces que unos se salven infaliblemente y per- 
mite que otros se condenen. Esta solución agustiniana va a crear importantes 
conflictos en la teología cristiana posterior hasta nuestros días*%, 

J. Mouroux resume la actual posición de la teología cristiana en las siguien- 
tes afirmaciones. Dios tiene una primacía absoluta y total en la historia de la sal- 
vación. Dios implica dentro de su plan salvífico a la misma libertad humana 
como tal, es decir, predestina que la libertad humana tenga su propio juego en 
esa salvación de tal manera que, «si hay salvados, /pse (Dios) prior; si perdidos, 
homo prior». Dios elige y predestina como vehículo social de esa salvación pri- 
mero al Pueblo de Israel y después a la Iglesia cristiana%, 

Sin embargo, los teólogos que abordan este tema no dejan de reconocer que 
no admite una solución racional. Que es un misterio inalcanzable para el hom- 
bre. Porque, 


Si hay perdidos ¿por qué lo ha permitido Dios? 
No podemos responder directamente a esta terrible cuestión... 
Lo único que sabemos es que nos es imposible componer positivamente 


67 Cfr. R. Gaspar, 1987, págs. 1433 y sigs. 

63 Para una visión de estos problemas con todos sus pormenores véase Severino González, 
1961, págs. 656-690. 

632 En la historia de esos conflictos destacan Wiclef y Juan Hus en la Edad Media, Lutero y 
Calvino, Jansenio, Lesio, Belarmino y Suárez. Jesuitas y dominicos se dividen en sendas escuelas 
teológicas (cfr. H. Rondet, ob. cit.). 

% J. Mouroux, 1965, pág, 250. 
641 Cfr. J. Mouroux, 1965, págs. 244 y sigs. 
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los dos aspectos del misterio revelado... 
Hay predestinación y predestinados desde el punto de vista de Dios; 
pero no tenemos ni luz ni lenguaje para abordar ese misterio%, 


K. Rahner califica de misterio el tema de la relación entre la causalidad uni- 
versal de Dios y la libertad autónoma del hombre, y ante el misterio sólo que- 
da una salida de fe. Por otra parte, afirma que Dios mismo predestina al hom- 
bre a que sea libre y responsable de sus actosó%, Es decir, el hombre nace para 
ser libre, pero no es libre para ser o no ser libre. 

Una vez más nos vemos ante el misterio del tiempo, que nos remite en úl- 
timo término al misterio del mismo Dios. Estas complicaciones también dejan 
en evidencia cómo en la visión del tiempo se ponen en juego los grandes pro- 
blemas de la filosofía y de la teología. Por otra parte, no queda menos claro que 
la visión lineal del tiempo, que parece tan evidente para la mente del hombre 
occidental, que se cree tan racional, está llena de complicaciones que desafían a 
la razón misma. 

El problema de la predestinación, aunque es un tema especialmente discu- 
tido dentro de la visión lineal del tiempo y de las tradiciones que se basan en 
ella, no es ajeno a tradiciones con una visión cíclica. En el budismo primitivo 
de los issarakarana.vedines se decía que «el agente en todo lo que sucede es 
Ishwara» (Dios); se cree en una predeterminación física*%, Pero en los Jataka 
se rechaza esa derminación porque, si Dios interviene en la actividad huma- 
na, el hombre ya no es libre para elegir y Dios sería el verdadero autor de las 
injusticias%, 

Por otra parte, la acusación de que en la visión cíclica, cuando menos, que- 
da oscurecido el sentido del tiempo como historia y la libertad de la persona hu- 
mana, no se sostiene, si tenemos en cuenta el sentido profundo de la reencarna- 
ción y de la ley del karma. 

En contra de tal acusación hay que decir, en primer lugar, que la ley del Lar- 
ma excluye la figura de un Redentor de los pecados humanos venido de afuera. 
Cada persona ha de redimirse a sí misma y le ha de hacer precisamente a través 
de sus reencarnaciones. Cada reencarnación es una nueva oportunidad para au- 
torredimirse. En la doctrina del karma cada uno debe cargar con las consecuen- 
cias de sus propios actos. Y las reencarnaciones continuarán hasta que logre li- 
berarse completamente de esas consecuencias. 

Teniendo esto en cuenta, la visión cíclica, lejos de dejar menos espacio para 
la libertad humana y el sentido histórico del tiempo, hace al individuo más res- 
ponsable de sus propios actos. Le hace saber que o cambia de conducta o no lo- 
grará liberarse del ciclo de reencarnaciones. Sabe que tendrá que cargar con las 


642 Mouroux, 1965, pág. 250. 

6% Cfr. K. Rahner, 1974, 5, p. 534 

6 Cfr. C. G. F. Brandon, 1975, IL, pág. 1171. 

64 Jas, V, 238 y VI, 208. Los Jataka o «nacimientos» son relatos legendarios que se atribuyen 
a Buddha. En ellos Buddha relata sus existencias anteriores de cuando aún era bodhisattva, anterio- 
res al momento de su Despertar o de la /luminación (cfr. P. Massein, 1987, pág. 897). 
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consecuencias de sus propias obras. Sabe que no habrá un Redentor que venga 
a hacerse cargo de sus faltas y a liberarlo de las consecuencias de las mismas. 

Por tanto, en la visión cíclica, es la conducta moral, basada en la conducta 
libre del hombre, la que decide la marcha del Gran Tiempo Humano. Lejos de 
quitar sentido histórico al tiempo, se podría decir que incluso lo hace más his- 
tórico. Dios decide libremente dar al alma humana una y otra oportunidad para 
que por sí misma se gane la liberación eterna. Y es que sin libertad no hay kar- 
ma, sin karma no hay reencarnación, y sin reencarnación la visión cíclica del 
Gran Tiempo Humano en la doctrina hindú no se daría. 

Por otra parte, cuando el hindú o el budista intentan anular su historia pa- 
sada, en realidad no intentan anular la historia en sí misma, sino su mala con- 
ducta pasada dentro de esa historia. Intentan anular su karma negativo, pero no 
su karma positivo, ni su historia buena. 

Otra cosa es que la existencia terrenal del alma tenga ya desde su origen un 
sentido negativo: el sentido de castigo por una falta original. Otra cosa es tam- 
bién el que, en la visión cíclica, se dé al transcurrir del tiempo un sentido degra- 
dante y destructor de las criaturas del Universo, incluida la humanidad y sus ci- 
vilizaciones. 

La ley del karma además, hace innecesario un Infierno eterno. El infierno 
eterno es esencial en la escatología de las tradiciones abrahámicas. En las tradi- 
ciones hindúes se dan cielos e infiernos temporales entre una y otra encarna- 
ción. El Infierno eterno queda excluido por la doctrina de la reencarnación. El 
verdadero infierno es precisamente tener que reencarnarse una y otra vez. La 
buena y la mala conducta se premian y castigan en la próxima reencarnación. 
Una mala conducta lleva a una reencarnación de nivel inferior en la escala de los 
seres vivos. Al contrario, la buena conducta conlleva una reencarnación en una 
forma superior de vida. La buena conducta lleva a un cielo provisional tras la 
muerte hasta la próxima reencarnación. La mala lleva a un O provisional. 

De esta manera se satisface la sed humana de justicia moral de una manera 
que resulta más razonable que en la doctrina de una Infierno eterno. Es una so- 
lución que parece más acorde con la sabiduría y la misericordia divina. 

Por otra parte, la doctrina de la reencarnación da un sentido menos trágico 
a la enfermedad, al dolor, a las catástrofes, a las guerras y a la muerte. En El Bha- 
gavad-gítá el Ser Supremo, Krisna, alienta al héroe Arjuna a que no tema luchar 
contra sus parientes en la batalla que se le presenta. Swami explica así la argu- 
mentación de Krisna: 


Puesto que el alma transmigra después de la muerte a otro cuerpo, no hay ra- 
zón para que nos lamentemos de A muerte de los seres queridos%, 

Por tanto, no había ninguna razón para que Arjuna se lamentara de la 
muerte de Brishna o de Drona (sus maestros) por quienes estaba tan preocu- 
pado. Por el contrario, mas bien debería regocijarse de que ellos cambiaran 
sus Cuerpos viejos por unos nuevos, renovando así su energía”, 


66 Swami, ob. cit., pág. 90. 
647 Ibid. 
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El mismo argumento se emplea para aprender a soportar sin perturbarse los 
momentos de felicidad y de aflicción en la vida. 

La visión cíclica del tiempo humano se toma como argumento para no te- 
mer la muerte, ni la propia ni la ajena, sobre todo si en la actual existencia ha 
habido una buena conducta. 

Pero sigamos con la comparación bajo otros aspectos. Con relación al tiem- 
po cíclico, dentro de un mismo ciclo (Gran Año) se puede decir que una cosa 
existió antes que otra, pero en un sinnúmero de ciclos ya no se puede establecer 
qué cosa existió antes y cuál después. En el gran círculo de cada ciclo no hay un 
momento que pueda ser calado como el ¿micio ni otro que pueda ser señalado 
como el fin. Cualquiera de los puntos del círculo puede ser tomado como el ini- 
cio y donde se ponga el inicio allí mismo se pone el fin. No hay un inicio ni un 
fin absolutos, como en el caso del tiempo lineal. Hay muchas creaciones (ini- 
cios) y muchas destrucciones (fines) de Universos. 

En la visión lineal del tiempo, el inicio sólo puede ser uno y lo mismo sucede 
con el fin. Hay un inicio absoluto y un fin absoluto. Éstos son entre sí ontológica 
y moralmente diferentes. Ontológicamente, porque desde el inicio hasta el fin se 
da un crecimiento del ser. Moralmente diferentes, porque ese crecimiento está 
esencialmente ligado a la conducta moral del ser humano. Ambos, inicio y fin, 
son irreductibles entre sí e irrepetibles en cuanto a su ser y su valer. 

Pero no sólo son irrepetibles el inicio y el fin, sino también los momentos 
intermedios. Entre el inicio y el fin se desarrolla el conjunto de la historia. Ésta 
no consiste en una simple suma o sucesión de eventos. No se trata de una espe- 
cie de encefalograma plano o de una línea horizontal en la que todos sus pun- 
tos tienen igual valor. Más bien hay que hablar de una línea ascendente en la 
que cada punto es ontológicamente superior al anterior. Es una línea de creci- 
miento del ser. Una especie de Creación continua. 

Cada evento es maduración del anterior, es anámnesis del pasado y prognosis 
del futuro. Es decir, cada evento, cada individuo, cada persona humana, etc., 
tiene una función propia, única, irrepetible, en la línea sucesoria del tiempo glo- 
bal. Si en esa línea elimino un punto, queda rota y pierde su continuidad. Por 
eso, cada punto o momento es esencial e insustituible en el conjunto de la línea. 

Si ese punto o momento es la persona humana, queda clara su enorme res- 

oiebilidad. dada su libertad para actuar en un sentido o en otro. El futuro de 
ns depende no sólo de su ser, sino también de su conducta libre. Esta res- 
ponsabilidad está bien reflejada en el mito del Pecado Original. Toda la línea su- 
cesoria de la humanidad estaba en aquel momento en manos de Adán y Eva. 
De su decisión libre dependía toda la historia de la humanidad. Por eso, la fe 
abrahámica incluye esa creencia básica de la herencia del Pecado Original y en 
torno a ese mito gira lo más fundamental de la educación cristiana y de toda su 
doctrina de la elención por Cristo. 

Uno de los puntos tal vez menos convincentes de la visión cíclica hindú es 
que reduce el ser humano a su dimensión espiritual. Reduce el mundo material 
a un mero escenario de las existencias del alma humana. Con la última muerte 
el alma humana no asume la materia en su ulterior vida eterna. No obstante, 
por el sólo hecho de que el alma puede encarnarse en cualquier ser viviente, se 
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fomenta un gran respeto hacia todos los seres vivos. Cualquiera de ellos puede 
prestarme su cuerpo para mi próxima reencarnación. En cualquiera de ellos 
puede estar encarnado alguno de mis seres queridos ya difuntos. De esta mane- 
ra, se puede decir que el respeto al medio ambiente o el espíritu ecológico for- 
ma parte de su educación más profunda. 

En la visión lineal, por el contrario, el espíritu ecológico aparece como un 
añadido. El mito de la dominación del hombre sobre la Naturaleza más bien 
conduce al hombre occidental moderno a considerar que cosas, plantas y ani- 
males están a su servicio y que puede usar de ellas a su antojo e impunemente. 
Ese mito de la dominación se recoge ya en el gran mito de la Creación, cuando 
el Creador da al hombre el poder de nombrar las cosas de la Naturaleza, lo que 
conlleva el poder sobre todas ellas. 

Posiblemente una de las lecciones más importantes que subyace en los mi- 
tos del Gran Tiempo cíclico es la idea de pluralidad. Es una idea de importan- 
tes consecuencias educativas. En la visión hindú, los ciclos del tiempo, cada uno 
con sus Edades, se repiten sin fin. Esa repetibilidad ilimitada es utilizada por el 
mito de Indra para suscitar terror y humildad. El solo pensamiento de que mis 
existencias se van a repetir una y mil veces con sus sufrimientos y sinsabores, ya 
produce pánico. El tomar conciencia de que podré encarnarme en las cosas más 
diversas, incluidas las insignificantes hormigas o cualesquiera otros bichos, re- 
sulta anonadante. Uno se siente atrapado en la rueda del tiempo. Su eterna re- 
petición puede resultar insoportable. 

Pluralidad de cuerpos en pluralidad de existencias y en pluralidad de ciclos 
cósmicos. No se trata, sin embargo, de repetir existencias idénticas. Cada una 
tiene su propia identidad. Indra existe como rey de los dioses en el mito más 
arriba recogido, pero puede reencarnarse como hormiga en una existencia fu- 
tura. También pudo haber tenido existencias anteriores bajo formas muy dis- 
tintas. 

Nótese que a través de la pluralidad de existencias se mantiene siempre la 
unidad de un sujeto de todas ellas. La pluralidad sólo es posible si hay una uni- 
dad de fondo. Si no se diese la unidad de un sujeto (el alma) a través de las reen- 
carnaciones, no se daría reencarnación ni retorno. Se trataría de existencias dis- 
tintas de sujetos distintos. El tiempo cíclico humano desaparecería como tal. 
Por eso, Swami sostiene que el alma es eterna, inmortal, y que sobrevive a todas 
las destrucciones y creaciones de los distintos Universos. Es este un punto en el 
que el budismo se distancia del hinduismo al negar la existencia de un alma que 
permanezca idéntica a través de los distintos renacimientosó%, 

La idea de pluralidad afecta a los mismos dioses. Piénsese en la trinidad di- 
vina hindú*%. Por otra parte, el Ser Supremo Vishnu tiene múltiples encarna- 
ciones o avatáras; se le atribuyen hasta diez. Los demás dioses también tienen 
las suyas. Hay muchos dioses menores, cada uno con su cielo o infierno tempo- 


rales. 


648 Cfr. Narada Thera, 2002, págs. 77-86. 
649 Cfr. R. Panikkar, 1989. 
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Esta idea de pluralidad impregna toda la cultura hindú y se opone a la idea 
de unicidad que se transmite en A mito de la Torre de Babel. En este mito, que 
domina la mentalidad de Occidente, se condena precisamente la idea de plura- 
lidad: la pluralidad de lenguas y culturas, que no se entienden entre sí, aparece 
como un castigo divino a la humanidad, como algo negativo, que en circuns- 
tancias normales no se debiera dar. La pluralidad es fruto del pecado humano. 

Esta categoría de la pluralidad da al hinduismo y al budismo una especial 
capacidad para interpretar en sentido positivo a otras religiones y culturas. Jesu- 
cristo, por ejemplo, puede ser visto como una manifestación de Vishnú, como 
un gran Maestro (gurú) o como un Budha. 

Se trata de una pluralidad que conlleva diversidad. De esta manera, la men- 
talidad panindia está familiarizada, ya desde sus mismas raíces, con lo plural 
lo diverso. Son ideas que le resultan familiares y connaturales. Pluralidad y di- 
versidad forman parte esencial de la gran ley del tiempo cíclico y son ideas que 
subyacen en los sistemas educativos de estas culturas. 

Mitos como el de un solo Dios, un solo Salvador, un solo Pueblo Elegido, 
una sola religión verdadera, etc., resultan un tanto extraños. No gozan del inte- 
rés y apasionamiento que tienen en la cultura occidental. Resulta «natural» que 
haya muchas culturas diversas, muchas religiones, muchos caminos de realiza- 
ción del hombre y de salvación, que no tienen por qué excluirse unos a otros. 

Los Universos se repiten sin cesar. Cada Universo no es una copia exacta del 
anterior. Es fruto de una nueva creación, con nuevas oportunidades de existen- 
cia autorredentora de las almas. En este sentido, la fecundidad del tiempo pri- 
mordial es infinita. 

El hombre de la visión cíclica también puede denunciar la ilusión del hom- 
bre occidental por construir su propia historia; su presunción de gozar de una 
mayor libertad y capacidad de decisión, se ven contradichas por el hecho de que 
esa ilusión y esa libertad son negadas en la práctica a la mayoría de la sociedad 
misma occidental. Los fenómenos de masas explotadas y dirigidas inhumana- 
mente abundan precisamente en Occidente. Las nuevas tecnologías concentran 
cada vez más el poder en unos pocos en perjuicio de todos los a El Mun- 
do feliz de Huxley se hace realidad: unos pocos se hacen dueños absolutos del 
resto mediante los modernos medios de que disponen para dominar las masas. 

Las dictaduras nazi, fascista y comunista son elocuentes ejemplos aún muy 
recientes de inmensas masas sometidas y esclavizadas por unos pocosó%, Por 


todo ello, dice Elíade: 


Para el hombre tradicional (de visión cíclica del tiempo), el hombre moder- 
no no constituye el tipo de un ser libre ni el de un creador de la historia. Por 
el contrario, el hombre de las civilizaciones arcaicas puede estar orgulloso de 
su modo de existencia, que le permite ser libre y crear. Es libre de no ser ya lo 
e fue, libre de anular su propia «historia» mediante la abolición periódica 


el tiempo y la regeneración colectiva*!. 


650 Cfr. Elfade, 1972, pág. 144. 
651 M, Elíade, 1972, pág. 144. 
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En cada Año Nuevo, en cada existencia nueva, el hombre tiene la oportu- 
nidad de borrar totalmente su pasado malo, de conservar su pasado bueno y de 
iniciar una existencia nueva y superior, hasta conseguir un día superar definiti- 
vamente los ciclos y trascender el tiempo hacia la eternidad. 

El «hombre moderno», por el contrario, es esclavo de su propia «historia» 
a la que no puede reducir a cero aunque quiera. Es esclavo de sus errores y de 
sus malas acciones para siempre. No puede salvarse a sí mismo. Necesita ser 
salvado. Sólo de afuera, sólo de Dios, puede esperar ser liberado de sus propios 
pecados. 

El «hombre cíclico» (llamemos así al que vive según una visión cíclica del 
tiempo)? incluso se puede considerar a sí mismo más creador que el hombre 
moderno. Se siente verdaderamente creador cuando participa en la regenera- 
ción periódica del cosmos mediante el rito de la cosmogonía. 

El hombre oriental, dice Elfade, plenamente mbuido de la visión cíclica del 
tiempo, tiene como utopía educativa no sólo alcanzar la libertad en sentido po- 
sitivo ni sólo la emancipación o libertad en sentido negativo, sino la creación 
misma de un hombre nuevo en un plano sobrehumano; un hombre-dios, como 
nunca pasó por la imaginación del «hombre histórico» (el hombre occidental 
moderno) el poder hacerlo. Trata de alcanzar un hombre transhistórico o supra- 
temporalé%, Pero esta apreciación de Elfade no parece muy exacta. La utopía de 
un «hombre nuevo», superior, incluso divinizado, es una meta esencial al cris- 
tianismo y a varias a del hombre moderno occidental. 

Sin embargo y a pesar de todas las diferencias indicadas entre las visiones li- 
neal y cíclica del tiempo hay coincidencias fundamentales entre ambas. En pri- 
mer lugar, tras el carácter cíclico de algunas visiones se esconde una clara linea- 
lidad. Por ejemplo, en la doctrina hinduista de las reencarnaciones, en la budista 
de los renacimientos y de otras tradiciones orientales existe la esperanza de una 
superación definitiva del ciclo de las reencarnaciones y renacimientos, esperan- 
za de una salida hacia un estado definitivo y sin retorno. La salida que se alcanza 
mediante el rito y el sacrificio en los Veda; por el conocimiento de sí mismo, en 
los Upanishads; por el total desprendimiento del fruto de la propias obras y la 
total entrega desinteresada a Dios, en el Bhagavad-Gítá; o por la total anulación 
de los deseos y del yo individual, en el Budismo. 

El proceso de las reencarnaciones es como un conjunto de pequeños círcu- 
los que se mueven dentro de un Gran Círculo: el que va desde la primera en- 
carnación hasta la última tras la cual retorna el alma al estado originario del que 
salió. 

Por otra parte, el mito del tiempo lineal como conjunto es también un 
Gran Círculo: todo sale de la eternidad por el acto divino de la Creación y todo 
retorna de nuevo a la eternidad. Pero no se da repetición ni de ese Gran Círcu- 
lo ni de ninguno de sus momentos internos. Cada persona humana sólo existe 


632 Elfade lo llama «hombre arcaico», pero esa expresión puede conllevar cierto etnocentrismo 
que aquí ueremos evitar (cfr. Elíade, 1972, págs. 141-146). 
da ch. Elíade, 1972, pág. 146. 
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una vez. Y dentro del círculo todo avanza progresivamente hacia la meta final, 
ontológica y moralmente superior a su inicio. El mundo natural de la Creación 
es superado ontológica y moralmente en el mundo sobrenatural del Cristianis- 
mo, en el Paraíso musulmán del Islam, en el Día de Yahvé del Judaísmo o en el 
Paraíso Comunista del Marxismo. 

Un tema de gran interés actual es el de saber cómo quedan los Derechos 
Humanos en la visión cíclica del tiempo y en la doctrina de las reencarnaciones. 
Si un alma se encarna en un animal o en una planta, ¿sigue conservando sus de- 
rechos humanos? Si cada uno ha de cargar con su propio karma, ¿en qué grado 
afecta esto a sus derechos humanos? ¿Son naturales los Derechos Humanos? 

El tema merece un amplio estudio. Aquí sólo queremos apuntar que, según 
la doctrina del farma, los Derechos Humanos son derechos que cada uno se ha 
de ganar. El existir en una planta, en un animal o en una ser humano es algo 
que depende del karma que cada uno arrastre de su existencia anterior. Si por 
mi karma he perdido el derecho a una existencia humana y me encarno en un 
animal, lógicamente he perdido todos mis derechos humanos. 

Por otra parte, si tenemos en cuenta la jerarquización india de la sociedad 
en castas, el ascender o descender en esa escala depende del karma que cada uno 
deje al morir. El karma decide en qué nivel social o casta uno ha de encarnarse 
en la próxima existencia y cada casta tiene sus propios derechos humanos%%, 
Además, también es posible la encarnación en un ser sobrehumano, como una 
divinidad, y en ese caso no tendrá derechos humanos, sino divinos. 

Una lectura hindú o budista de los derechos humanos hay que hacerla a la 
luz de toda su visión del mundo. De los contrario, se corre el riesgo de cometer 
graves errores e injusticias en las valoraciones. 


VISIONES LINEAL Y CÍCLICA DEL GRAN TIEMPO 
COMPARADAS CON LA VISIÓN SIMULTÁNEA 
DE LOS BANTÚES 


La visión bantú del Gran Tiempo crea actitudes básicas distintas ante he- 
chos fundamentales de la vida como el nacimiento, la educación, el matrimo- 
nio, las desgracias y catástrofes, la enfermedad o la muerte. Lleva consigo otra 
forma de entender el poder político y religioso y otra manera de ver las relacio- 
nes sociales. 

El bantú no lucha por un futuro nuevo, como el «hombre lineal» de Occi- 
dente. Tampoco aspira a salirse del tiempo, como el «hombre circular» de Oriente. 


65 G. W. Kaveeshwar (1990, págs. 67-74) denuncia las interpretaciones incorrectas de la doc- 


trina india de las castas sociales. Destaca cómo en el Gítá (y en el Mahabharata en general) se ense- 
ña que la espiritualidad que salva está por encima de la división social de castas. Cualquiera, de cual- 
quier casta, puede alcanzar el «estado más elevado» de espiritualidad. Por otra parte aclara por qué 
nadie está autorizado a juzgar sobre el karma de los demás; sobre el karma, por ejemplo, que deter- 
mina que uno nazca enfermo, minusválido o en una casta inferior. Sólo Dios tiene autoridad para 
juzgar sobre las existencias pasadas y el karma de cada uno. 
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Su gran lucha se centra en vivir un Sasa o el presente del Más Acá en plena 
armonía con el presente del Más Allá o Zamani. Su gran esperanza apunta ha- 
cia un Zamani en plena armonía con el Sasa, con una inmortalidad personal lo 
más larga posible y un estado espiritual muy cerca de Dios. 

Toda la religiosidad bantú gira en torno a los difuntos, que permanecen 
muy activamente entre los vivos. Es evidente que el culto a los muertos existe 
en la visión lineal del tiempo, pero entre los bantúes tiene un significado muy 
especial. En la visión circular ese culto carece de fundamentos sólidos debido a 
la creencia en la reencarnación. 

En cualquier caso, el culto a los difuntos puede constituir un elemento muy 
fecundo de diálogo, sobre todo entre occidentales y africanos. El catolicismo ce- 
lebra un día de todos los difuntos, que provoca una movilización espacial de 
grandes dimensiones; ofrece misas por ellos y tiene cementerios cuyo aspecto re- 
vela un fuerte culto a los antepasados. 

Tanto entre cristianos como entre bantúes los muertos constituyen un im- 
portante lazo de unión familiar y un factor que mueve una parte muy impor- 
tante de la economía de los pueblos. En torno a los muertos se mueve mucho 
dinero. No puedo entrar aquí en detalles que lo ponen de manifiesto. 

Sin embargo, entre los pueblos de visión cíclica del tiempo la fuerza del cul- 
to a los muertos es mucho menos. Su fe en la reencarnación supone que el 
muerto vuelve a la vida. Por tanto, el culto deja de tener sentido. 

Los bantúes no han desarrollado una doctrina de la creación y destrucción 
cíclicas de Universos sucesivos. "Tampoco tienen la creencia en la reencarnación 
del espíritu humano. El Gran Tiempo no es cíclico ni para el cosmos ni para el 
hombre. El espíritu humano sale de Dios, vive en el Sasa y retorna a Dios en el 
Zamani. Hay círculo, pero no cíclico. Se vive una sola vez en el Sasa, pero sin 
un tiempo lineal con pasado, presente y futuro al estilo de la visión occidental 
del tiempo. Sólo existe el tiempo presente del Sasa que coexiste con el tiempo 
presente del Zamani. 

El momento fuerte del tiempo en la visión cíclica es el pasado al que hay que 
retornar; en la visión lineal lo es el futuro hacia el que hay que progresar; y en la 
visión bantú lo es el presente del Más Acá que hay que armonizar con el presen- 
te del Más Allá. 

En la visión circular el tiempo transcurre como un alejarse del origen; el es- 
fuerzo utópico se oriente hacia la recuperación del origen perdido, como un re- 
tornar hacia lo viejo. En la visión lineal el tiempo transcurre como un acercarse 
hacia la meta final en el futuro; el esfuerzo utópico se vive como un progreso ha- 
cia lo nuevo y nunca acontecido. En la visión simultánea de los bantúes el tiem- 
po se vive como una permanente interacción entre dos presentes: el del Sasa y 
el del Zamani; el esfuerzo utópico se orienta hacia conseguir la plena armonía 
entre esas dos dimensiones del tiempo. 

El Paraíso Original en la visión cíclica es algo que hay que recuperar; en la 
visión lineal es algo que quedó definitivamente atrás, y en la visión bantú es algo 
que sigue presente en el Zamani. 

La muerte en la visión cíclica es sólo un tránsito de un cuerpo a otro en el 
Más Acá, salvo en el caso de que se alcance la liberación total del karma. En la 
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visión lineal, es un tránsito sin retorno hacia el Más Allá. En la bantú es el paso 
de un presente hacia otro presente. 

Así sucesivamente se podrían ir haciendo lecturas de los grandes aconteci- 
mientos de la existencia humana y del cosmos, lecturas diferentes, según la vi- 
sión del tiempo que se adopte. La visión del Gran Tiempo tiene un peso deter- 
minante en los distintos elementos de la cosmovisión de cada pueblo, en el 


sentido global de la vida y de toda la realidad. 


CONCLUSIONES 


Tras el estudio realizado se hace evidente la necesidad que tiene el ser huma- 
no de creer en la existencia de un tiempo global en el que enmarcar los aconte- 
ceres que atribuye a Dios, los que dependen de él mismo y los de todas las de- 
más cosas del Universo. 

No se hace menos evidente la fuerza determinante de ese tiempo global con 
relación a todas las demás creaciones culturales. Ese tiempo global sirve de idea 
que da estructura y cohesión a todas las partes de una cultura conviertiéndola en 
una especie de organismo en el que cada parte tiene su función y está en depen- 
dencia de todas las demás. Cada parte tiene su tiempo particular dentro del 
Gran Tiempo o tiempo global. 

Por eso, conocer estos mitos en las distintas culturas es situarse en el nivel 
más radical en el que se puede llevar a cabo el diálogo intercultural. Evidente- 
mente hay otros mitos que juegan un papel fundamental, pero éstos del Gran 
Tiempo son totalmente determinantes. 

El mito del Gran Tiempo ejerce la función de instrumento hermenéutico ra- 
dical. Conforme a él se interpreta el sentido de cada acontecimiento de la vida 
humana y del Universo. El nacimiento de un niño, por ejemplo, tiene un sen- 
tido distinto en la visión cíclica hindú, en la lineal bíblica y en la simultánea 
bantú. 

En ese sentido, los mitos del Gran Tiempo ejercen una función metafísica de 
fundamentación última de cada visión del mundo. Como tales mitos no suelen 
ser creencias previamente establecidas, sino que van más bien implícitas en otras 
creaciones culturales más concretas y de aplicación más inmediata. Funcionan 
como una estructura o mito subyacente a otros mitos y pautas de conducta. No 
son objeto de una educación explícita, sino que más bien subyacen a todo el 
proceso educativo. 

Ejercen una función de nd y justificación de los males que acosan a 
la humanidad. El fenómeno del Diluvio, si sólo se considera en sí mismo, pue- 
de parecer un gran absurdo. Si se le mira como un acontecimiento dentro de un 
plan global de la historia sagrada, entonces adquiere pleno sentido como un cas- 
tigo divino por el mal comportamiento de la humanidad y con una finalidad 
pedagógica. 

Lo mismo sucede con cualquier otra catástrofe y cualquier otro acontecer 
indeseable como la enfermedad, el dolor, las guerras, la muerte, los grandes 
cambios de la historia humana y los pequeños hechos de la vida cotidiana. 


37. La imagen de la Rueda del tiempo es muy antigua en la compleja tradición oriental. 
Representa o cíclico del tiempo solar. También se usa como símbolo del ciclo de la 
existencia. Se puede utilizar para simbolizar los tres mitos del Gran Tiempo aquí analizados. 

Si miramos la rueda de canto, sólo vemos una línea perpendicular que al desplazarse hacia 
adelante deja una huella lineal. Desde esta perspectiva no se percibe la rueda como tal, ni sus 
rayos ni sus lados; sólo un movimiento que avanza desde un infinito hacia atrás hacia un infinito 
hacia adelante. Vista la rueda desde esta perspectiva, simbolizaría la visión lineal del tiempo, que 
predomina en la cultura occidental. 

Si miramos la rueda de lado, la vemos como tal rueda. Observamos el movimiento de sus rayos, 
que nos permite percibir el movimiento circular y cíclico de la rueda. Este se repite 
indefinidamente. Desde esta perspectiva no se percibe la huella lineal que la rueda deja al 
moverse. Esta sería la visión circular y cíclica del tiempo en la cultura hindú. 

Hay todavía otra perspectiva o punto de vista de la rueda. Mirémosla de lado. Supongamos que 
no tiene rayos o que su área interior es ciega. En ese caso no percibimos su movimiento circular 
ni la huella lineal que deja al desplazarse. Sin embargo, estamos seguros de que tiene dos lados: el 
de acá, que vemos, y el de allá, que no vemos. Ambos lados son inseparables y simultáneos. Esta 
sería la visión simultánea del tiempo de los bantúes negroafricanos. 
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Cuando miramos las cosas y los acontecimientos desde la perspectiva del 
Gran Tiempo nos percatamos de su verdadera realidad y también de sus apa- 
riencias, de su valor ontológico y de su vanidad. La perpectiva del Gran Tiem- 
po resulta así ¿luminadora de nuestras vidas y de todos sus aconteceres, los gran- 
des y los pequeños. 

Quien sabe mirar así la realidad, se vuelve espiritualmente más fuerte ante 
las contrariedades de la vida. Lo ve y lo valora todo de manera diferente, mucho 
más profunda y estable, que aquel otro que se queda en una mirada corta, en 
una mirada de lo inmediato y aparente, de lo particular y lo cambiante. 

El mito del Gran Tiempo ejerce así una función de liberación de los peque- 
ños tiempos y de sus apariencias, de sus contrariedades y absurdos. Los que vi- 
ven estos mitos de forma más consciente e intensa se convierten en líderes o 
a que son buscados y seguidos por las masas, porque son portadores de li- 

eración. 

En ellos tiene también asiento la esperanza de otra vida en el Más Allá. Y se- 
gún sea el mito del Gran Tiempo, es la forma de esperanaza en esa otra vida. No 
espera igual el cristiano que el hindú o el bantú. El Gran Tiempo y la forma de 
esperanza están estrechamente ligados. 

El conocimiento de estos mitos ayuda a tomar conciencia de las limitacio- 
nes de la visión del mundo que tiene el hombre occidental inspirada en el mito 
del Gran Tiempo lineal. Le ayuda a tomar conciencia del etnocentrismo de que 
padece desde hace siglos y que actualmente se quiere justificar con la citada De- 
claración Universal de los Derechos Humanos. 

En cada una de estas visiones del Gran Tiempo lo que en Occidente llama- 
mos Derechos Humanos tiene un sentido y un desarrollo diferente. Esto deja en 
claro que los Derechos Humanos, tal como están en la Declaración de 1948, no 
son universales ni universalizables. 

Por otra parte, dada la importancia de estos mitos en la vida cotidiana, se 
hace manifiesto el enorme poder que ejercen sobre la conducta de los demás 
quienes los utilizan para interpretar, explicar y justificar el sentido último de la 
existencia y de cada uno de sus acontecimientos. Ese poder lo ejercen los fun- 
dadores de religiones y sus predicadores; los creadores de ideaologías seculares y 
sus difusores. 

La manipulación del tiempo forma parte del poder religioso sobre los cre- 
yentes y del poder civil sobre los ciudadanos. Quien periodiza el tiempo dirige 
y da sentido a la vida de los demás. Quien establece los días del sacrificio a los 
dioses, las horas de la oración, las épocas de penitencia como la Cuaresma de los 
cristianos o el Ramadán de los musulmanes, quien fija qué años son especial- 
mente sagrados como los años jubilares del Cristianismo, quien decide a nivel 
político qué días son festivos y cuáles son laborables o qué fiestas nacionales hay 
que celebrar, etc., están poniendo un orden determinado en la vida de los de- 
más. 

Este poder del tiempo sobre la vida humana se da en las tres visiones del 
Gran Tiempo que son objeto de este estudio. Los creadores de Escrituras Sagra- 
das marcan el Gran Tiempo para sus lectores. Cuando alguien hace un nuevo 
encaje de los acontecimientos de la vida humana y del Universo en la estructu- 


38. El árbol y sus partes constituyen un buen símbolo de cómo está estructurada cada cultura. 
Tiene las raíces ocultas que le sirven de medio de alimento y de fijación al suelo. Unas raíces muy 
finas y elementales de un pueblo en contacto con un determinado espacio y un tiempo terrestres. 
Esas primeras raíces transmiten los nutrientes a otras más gruesas y cada vez menores en número, 

pero más resistentes. Se trata de las creencias más fundamentales. Finalmente, todas las raíces 
confluyen en un tronco. Éste constituye la parte más sólida del árbol. En él, las raíces desaparecen 
como tales, para formar una nueva y única estructura: la primera que se hace visible. Esas raíces 
más gruesas simbolizan las creencias fundamentales de una cultura, crencias, que, como las raíces 
del árbol suelen estar ocultas y constituyen los elementos sobre los que se forma el cuerpo o 
tronco fundamental del pensamiento de cada cultura. El tronco simboliza, a su vez, la 
estructuración lógica de todas las creencias formando un cuerpo sólido de doctrina, que va a ser el 
que dirige de re más directa todas las pautas de comportamiento del pueblo. Esas pautas 
vienen simbolizadas en las cañas y las ramas del árbol, que surgen del tronco, siguiendo un 
proceso paralelo al de las raíces. Las más gruesas y resistentes son las más próximas al tronco. Las 
más lejanas son las más débiles y flexibles. Pero es a través de ellas precisamente como la vida del 
árbol se multiplica en la flor y los frutos. Cada rama, podemos decir, simboliza una determinada 
pauta de comportamiento: la forma de concebir y vivir el matrimonio, la forma de entender la 
propiedad o de resolver el problema de la vivienda, o la forma de establecer el orden social y el 
poder, etc. 

Pues bien, entre las creencias fundamentales de toda cultura está la forma de concebir el Gran 
Tiempo o tiempo global, ya sea del Universo como un todo ya sea de la existencia individual 
humana. Como tal creencia, hay que situarla entre las raíces más gruesas y resistentes, que 
generalmente está oculta; no suele ser consciente. Se vive conforme a ella sin que uno se dé cuenta. Es 
una de las creencias más determinantes de la forma de pensar y de actuar de un pueblo. 
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ra del Gran Tiempo, es cuando nace una nueva religión, una nueva ideología o 
visión del mundo. 

Dentro de un mismo Gran Tiempo se pueden hacer diversas periodizacio- 
nes a partir de un determinado acontecimiento. Bajo el mito del Gran Tiempo 
lineal, el judaísmo hace una poniendo la vida de Moisés como acontecimiento 
central de referencia. El cristianismo pone a Jesucristo: toda la historia se divide 
en antes y apa de Jesucristo. Los musulmanes la hacen con relación al mo- 
mento de la huida (Hégira) de La Meca a Medina por parte de Mahoma. Los 
marxistas toman la Revolución de Octubre como referencia%”, 

Con estas periodizaciones los acontecimientos adquieren un orden de suce- 
sión y un sentido. Se hacen inteligibles. Se crean sistemas de tiempos sagrados 
(fuertes) y tiempos profanos (débiles). Todos ellos orientados hacia el tiempo más 
fuerte de todos: el tiempo escatológico, es el Tiempo Final en torno al cual giran 
todos los demás. 

Ese Tiempo Final es como el punto de apoyo que buscaba Arquímedes para 
poder mover la Tierra. En torno a él se mueve toda la historia de la humanidad. 
Quienes dominan ese tiempo dominan las conciencias de todos sus creyentes. El 
Tiempo Final culmina en el Día de Yahvé para los judíos, en el Cielo para los cris- 
tianos, en el Paraíso para los musulmanes, en el Paraíso Comunista para los mar- 
xistas, en el Krishnaloka para los hindúes, en el Nirvana para los budistas, etc. 

Después de todos estos análisis y comparaciones entre los mitos del Gran 
Tiempo cabe preguntar: ¿Entonces con qué nos quedamos? ¿Cuál es el verdade- 
ro tiempo? Y la respuesta es en primer lugar otra pregunta: ¿Por qué tiene que 
haber un solo Gran Tiempo verdadero? ¿Por qué, si el tiempo es precisamente 
la fuente tal vez más radical de la pluralidad de las cosas, no puede ser él mismo 
plural en su forma más originaria? ¿Por qué no pueden ser todos verdaderos, si 
todos pueden encajar en una misma Eternidad: Todos ejercen la misma fun- 
ción de dar un sentido global a toda la realidad. 

Por eso, con la toma de conciencia de estas creencias básicas no se trata de 
que nadie cambie su propia creencia. Cada una de ellas ha servido para dar sen- 
tido a la vida de sus creyentes y puede seguir haciéndolo, aunque ya no como 
hasta ahora. El conocimiento de las otras visiones del Gran Tiempo no quita va- 
lor ni funcionalidad vital a la propia. Ella forma parte esencial de nuestra mora- 
da cultural, en la que nos sentimos cómodos. 

Forma parte de nuestra forma de ver y sentir la realidad, parte de nuestro 
ethos cultural, muy difícil de cambiar, por los muchísimos cambios que conlle- 
varía el pasarse a otra visión del Gran Tiempo. Una cosa es rado la racio- 
nalidad interna de las otras visiones y otra muy distinta es sentir la realidad con- 
forme a ellas. La forma de sentir no siempre atiende a razones y es difícil de 
cambiar. Es como si a un cristiano se le explica que el Alá de los musulmanes es 
idéntico al Dios Padre de su fe cristiana. Racionalmente lo puede comprender 
sin dificultad, pero emocionalmente el nombre de Alá no le dice nada. 


653 Pomian analiza con más detalle lo que sucede cuando alguien introduce una periodización 
(cfr. Pomian, 1990, págs. 184-188) 


39. La salida del tiempo. Los tres grandes mitos del tiempo coinciden en que el fin último del ser 
humano es precisamente la liberación del tiempo y la entrada en una eternidad sin retorno 
(ilustración tomada de El correo de la UNESCO, marzo de 1998. Es un detalle del cuadro de El 
Bosco: Visiones del más allá, que representa a «los elegidos») 
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En cualquier caso, cabe siempre recordar el argumento que Richard Bach 
repite en su poema del «maestro mecánico»: Y porque creyeron, así fue. La fe crea 
la realidad de la que cada uno vive. Y es la verdadera realidad para él; una espe- 
cie de absoluto-relativo. Absoluto, pero Le él. 

Al final seguiremos con la misma fe, pero ya no de la misma manera, por- 

ue la conciencia de las otras visiones del Gran Tiempo nos hace ser más humil- 
de menos autosuficientes y etnocentristas. 

Por otra parte, el que haya otras visiones es una demostración de las muchas 
posibilidades diferentes de desarrollo de la cultura humana, que son posibilida- 
des de mí mismo. Viendo esas otras realizaciones del hombre, puedo ver en ellas 
la potencialidad de desarrollo de mi propio ser. 

De todo esto no se sigue un relativismo cultural, como muchos dicen. Al 
contrario. No hay que confundir la relatividad cultural con el relativismo. El re- 
lativismo es un acto de valoración global de las culturas (o de partes de una cul- 
tura) que se vuelve contradictorio. Sostiene que todo vale lo mismo, pero nunca 
aclara el criterio desde el que sostiene ese principio. Además, si todo vale lo mis- 
mo, igualmente vale el principio contrario que diga que todo vale diferente. El 
relativismo es la gran excusa del fundamentalismo integrista y es contradictorio 
en sí mismo. 

La relatividad cultural sostiene que cada cultura (o cada elemento de una 
cultura) ha de ser valorado en relación a las circunstancias en las que se desarro- 
lla y existe. Cada cultura está religada a unas circunstancias; cada elemento de 
una cultura está religado al conjunto de esa cultura. Una y otro deben ser valo- 
rados teniendo en cuenta esa religación. Según esto, cada cosa vale diferente en 
función de su religación a circunstancias e La relatividad es algo que se 
puede verificar. El teltiao es más bien una actitud subjetiva. 

Las tres visiones del Gran Tiempo son creaciones del hombre. Cada una tiene 
sus ventajas e inconvenientes, según se las mire. Lo cierto es que no disponemos de 
un criterio trascendente, extratemporal, para valorarlas. Siempre valoramos desde la 
cultura en la que vivimos y somos educados. El punto de vista neutral en estado 
puro no está a nuestro alcance. Es un privilegio de la Eternidad. 

El símil del bosque viene bien para aclarar la relatividad de cada visión del 
tiempo. Supongamos que un mismo bosque es observado desde distintos pun- 
tos de la línea exterior que lo limita por observadores con una misma prepara- 
ración; por ejemplo, botánicos. Cada uno tiene una visión del bosque diferen- 
te a los demás, aunque comparten muchos aspectos debido a su saber previo 
común: y es que todos son botánicos. Si les mandamos que cada uno pinte un 
cuadro del bosque desde su punto de vista, tendremos tantos cuadros distintos 
como observadores. El bosque es el mismo. Cada uno tiene sólo una perspecti- 
va de él. Todas las perspectivas son verdaderas. La verdad de cada una es parcial 
y también es única; no hay dos perspectivas iguales. Por eso, entre sí mismas son 
complementarias. La verdad que aporta una no la pueden aportar las demás. 

Supongamos ahora, que cada uno de los observadores tiene una prepara- 
ción previa distinta: uno es un político, otro un ganadero, otro un industrial de 
la madera, otro un ingeniero de minas. Pongámoslos en un mismo punto de 
observación. Pidámosles una valoración del bosque. El político pensará cómo 
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valorar el bosque para ganarse el voto de los demás. El ganadero apreciará el 
bosque porque le aporta materiales para construir su casa, leña para el fuego y 
madera para sus herramientas de labor del campo. El industrial hará su valora- 
ción pensando en la clase de madera que puede extraer del bosque y la materia 
prima que puede obtener para su industria. El ingeniero de minas mirará si la 
madera le sirve o no para los apuntalamientos de E mina, por ejemplo. 

Es decir, el saber previo de cada uno y los intereses que mueven su vida deter- 
minan su propia valoración del bosque. "Todas las valoraciones son verdaderas. 

Algo similar sucede con las valoraciones de los aconteceres de la Naturaleza 
y de la historia en su relación con el Gran Tiempo. El Gran Tiempo constituye 
un punto de vista previamente asumido, desde el que se va a ver y valorar toda 
la realidad del bosque de los acontecimientos. Y también forma parte del saber 
previo desde el que juzgamos todas las cosas. 

Por otra parte, cada una de estas formas de ver el Gran Tiempo no es total- 
mente extraña a las otras dos. En la visión cíclica hindú, por ejemplo, el Gran 
Tiempo Humano, tras la serie de posibles encarnaciones con todos sus altibajos, 
se busca una línea temporal de fondo, de carácter ascendente, que culmine en una 
última existencia en el mundo material y en una última muerte tras la cual la en- 
tidad viviente o alma alcance de forma definitiva e irreversible el Krishnaloka. 

Por su parte, la visión lineal dominate en Occidente admite el tiempo cícli- 
co para la historia profana en la que reinos e imperios se suceden cíclicamente. 
El tiempo líneal es el propio de la historia al que da un sentido profundo 
y único a todos los demás tiempos. Pero ese tiempo lineal sagrado es, a su vez, 
un gran círculo, que sale de Dios y retorna a él, 

Además, la visión cíclica es la que domina la vida diaria de los pueblos agrí- 
colas, que viven dependientes en sus labores del tiempo cíclico lunar y solar. 

También, en lo referente al Gran Tiempo Cósmico, la Astronomía científi- 
ca naciente con Tycho Brahé, Kepler, Cordan, G. Bruno y Campanella, se apo- 
ya en una visión cíclica. Las nociones de ciclo adquieren nueva fuerza en las fi- 
losofías de Nietzsche, Spengler y Toynbee. También algunas teorías de la Física 
actual, como las del Big-Bang y del Big-Crunch, defienden una visión cíclica del 
tiempo cósmico. 

De cara a una armonización de los tres grandes mitos del tiempo puede re- 
sultar iluminador lo que podríamos llamar stmil de la rueda. Cuando una rue- 
da se pone en movimiento, a la vez que gira sobre sí misma realizando un mo- 
vimiento circular y cíclico, traza una línea sobre el suelo. El movimiento circular 
indicaría el tiempo cíclico y la línea, el tiempo lineal. Por otra parte, la rueda tie- 
ne dos lados, que existen simultáneos el uno al otro: el de acá y el de allá. El de 
acá representaría el Sasa y el de allá, el Zamani de los bantúes. 

Según este símil, los occidentales se fijan en la línea que marca la rueda; los 
hindúes prestan atención al movimiento circular y cíclico de la rueda; y los ban- 
túes tienen ante todo en cuenta los dos lados de la rueda y la simultaneidad con 
que existen ambos. 


656 Así es en Clemente de Alejandría y en san Agustín. 
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